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Jn viaje de 1000 ¡ion por el NILO 


S iguiendo una clara dirección de Sur a Norte, el río más largo 
del mundo, el Padre de la Historia, cuyo misterioso nacimien¬ 
to intrigó a la humanidad durante siglos, continua siendo una 
corriente de agua que atrae el interés, no sólo de los habitantes de 
sus orillas, sino de todos los que habitan la cuenca mediterránea y 
el Próximo Oriente. El Ni lo es un río con prestigio y tradición, 
donde el visitante espera hallar algo misterioso y enigmático. 

El delta del Nilo es una amplia extensión de terreno de forma 
triangular cuya base se adentra en el Mediterráneo y cuyo ángulo 
superior nace en El Cairo. El lado de este triángulo desde Alejandría 
hasta El Cairo mide 225 km, y el lado que forma la costa mediterrá¬ 
nea mide unos 500 km. Este delta está formado por tierras de alu¬ 
vión traídas por el Nilo de todos los países que atraviesa en su 
gigantesco curso de 6966 km, desde las fuentes del no Kagera, en 
Ruanda, hasta las arenas del desierto de Sabara. Todo el delta está 
surcado por innumerables brazos del río que lo recorren como venas 
y arterias, y aumentan la fertilidad de las tierras. 

La costa del delta está cargada de historia: Alejandría, fundada 
por Alejandro Magno el año 332 a. de J.C., famosa en la antigüedad 
por su faro, que fue una de las maravillas del mundo; Abukir, en 
cuyas aguas el almirante Nelson derrotó a los franceses en 1798, 
malogrando la expedición do Napoleón a Egipto, quien al año si¬ 
guiente se resarció venciendo a los turcos en el mismo sitio. Rosetta, 
donde en 1799 Champollion descubrió la célebre piedra del mismo 
nombre en la que se encontraba un texto escrito en griego, escritura 
hierátira y demótica, lo que permitió tener la llave que facilitó la 
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traducción de todas las inscripciones egipcias; Damieta, en cuyas 
inmediaciones fue derrotada y deshecha la Séptima Cruzada, cayendo 
prisionero su jefe el rey Luis (X; y, por último, Port-Said, cabeza 
del C -anal de Suez, maravillosa ciudad donde Egipto y la civilización 
inglesa se dan la mano. 

Vamos a internarnos por uno cualquiera de los brazos del Ni lo, 
atravesando estas tierras riquísimas, cubiertas de arroz y caña de 
azúcar. Todos los canales del Ni lo no son iguales, los hay más anchos 
y más estrechos; pero nosotros liemos escogido el que lleva desde 
Alejandría hasta El Cairo, por el oeste del delta. Vamos navegando 
lentamente, contra corriente, cruzándose con unas barcas que casi no 
tienen horda porque no la necesitan en la calma eterna del río, y 
que proyectan hacia el cielo, hasta doce o quince metros de altura, 
el triángulo blanquísimo de sus velas características de algodón. Estas 
barcas nos acompañarán en el viaje durante más de 1000 km. Son 
chat as, planas, miden 6 metros de largo y llevan un timonel en la 
popa y un grumete que dirige la vela ante las roncas instrucciones 
que le dirige el patrón, en ese idioma suave, rico en matices y en in¬ 
flexiones que es el árabe del Nilo. Estas barcas nunca avanzan en 
linca recta, sino que van describiendo grandes eses para aprovechar 
mejor el viento y salvar los obstáculos que el timonel adivina. Son 
las mismas barcas que hemos visto en las fantásticas pinturas del 
Valle de los Reyes, cuando hace 5000 años llevaban al otro mundo 
el alma de los faraones. Una curiosa característica de estas naves es 
que, tanto la vela como el mástil que la soporta, se pueden inclinar 
hasta la línea horizontal pata permitir el paso de la embarcación por 
debajo de los puentes, los acueductos y las pasarelas. 

En el Nilo todo es silencio. Sobre el agua se ven algunas ocas y, 
en tierra, grupos de niños y equipos de trabajadores ayudados por 
camellos que llevan a contra corriente, tirando de ella desde tierra, 
alguna barca cargada tic arroz o caña de azúcar. Egipto entero vive 
del Nilo; ya Heródoto, hace 2500 años, llamó a Egipto «el regalo del 
Nilo». Los habitantes necesitan su agua para beber, para abrevar sus 
ganados y para regar sus tierras sedientas. Y aquí viene el misterio; 
cada año, el mismo día, cuando la tierra está más seca y es más 
fuerte el calor, el Nilo hace lo contrario que los demás ríos del mun¬ 
do: crece, .se desborda, riega el país en el momento en que sus aguas 
hacen más falta. Esta sabiduría del viejo río hizo que en la antigüe¬ 
dad íe llamasen «dios Nilo» y «padre Nilo». La causa de esta inun¬ 
dación es la coincidencia de dos fenómenos periódicos: las lluvias 
monzón ¡cas en la región de los Grandes Lagos de Kenia, Uganda y 
Ruanda, y la fusión de las nieves en las montañas de Ahisinia. 

A finales de febrero se comienza a notar la crecida en los torren¬ 
tes de las montañas de Uganda, al sur del ecuador. Al mismo tiempo 
aumentan de caudal dos de sus afluentes, el Bahr el-Gazal y el Sobat, 
que legan del Oeste y del Este, respectivamente. Este aumento de 
volumen de la reunión de los tres ríos se percibe en Kartum el 19 
de mayo, cuando llega la primera inundación dimanante del Nilo 
Blanco, que procede de los grandes lagos, y del Nilo Azul, proce¬ 
dente del lago Tana en Abisma, río que comienza su crecida exacta¬ 
mente el 26 de abril. La causa ele que crezca antes el Nilo Azul 
estriba simplemente en que su cauce corre por un terreno rocoso 
donde el agua no puede filtrarse, mientras el Nilo Blanco se arrastra 
perezosamente a través de amplísimas llanuras pantanosas sin pen¬ 
diente, que contrastan con las salvajes cascadas y el impetuoso curso 
del Nilo Azul. 





iM 




La inundación, es decir, el desbordamiento de! 
Nilo, reguló toda la vida del Egipto antiguo du¬ 
rante milenios. Las aguas salidas de su cauce lle¬ 
gaban hasta lugares alejados de las riberas, tanto 
más cuanto más próxima se hallaba la desembo¬ 
cadura. Así podían originarse verdaderos oasis 
como el que presenta la ilustración: un frondoso 
palmeral emerge de una pequeña sabana de agua 
llegada durante el verano de un modo regular y 
casi matemático, hoy perfectamente explicado. 
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Sin embargo, el agua no llega a todas partes, en 
especial en la zona del Alto Egipto, es decir, 
en el Sur. Entonces, aparte de los recursos que 
l.i técnica moderna ha facilitado mediante la 
construcción de embalses, y que tal vez conocie¬ 
ran ya los egipcios antiguos, han subsistido mo¬ 
dos primitivos y tradicionales de extraer agua del 
lio. En la fotografía puede verse uno de ellos: 
una especie de noria es accionada por un tosco 
tronco atado a la frente de un buey que lleva 
lus ojos vendados. Al fondo se observan las ju¬ 
gosas consecuencias vegetales del artificio. 


Desde que el hombre habita en el Valle del Nilo, ha estado 
siempre pendiente de estas dos crecidas del río que se sumaban en 
intensidad, y que rechazaban a los habitantes de la orilla hacia el 
desierto, cubriendo de lodo las lindes de los campos y dejando en 
ellos el regalo de su fertilidad. Cuantío se retiraba la inundación, ya 
pasado el verano, los hombres tenían que volver a trazar las lindes 
de los cultivos y aprovechar aquella riqueza de abono natural que el 
Nilo Ies había regalado. La esperanza tic esta inundación periódica, 
la necesidad tic determinar la fecha de la crecida, las lindes entena¬ 
das de los campos y la fecha de la retirada del agua obligaron al 
hombre del Valle del Nilo a estudiar unas ciencias que él inventó y 
desarrolló: la Astronomía, la Geometría, las Matemáticas... 

Antes de que el Nilo fuese encerrado en su fantástica presa de 
Assuan, a la que llegaremos dentro de unos días, se presentaba la 
crecida de la siguiente manera: a primeros de junio, el Nílo Verde, 
cargado de plantas acuáticas procedentes tlel Sudán; del 17 al 20 de 
junio, la «noche de la gota», es decir, la llegada de la crecida del 
Nilo Azu 1 a El Cairo; la oleada procedente del Nilo «rojo» (así lla¬ 
mado porque el agua bajaba rojiza por el color del limo que arras¬ 
traba) se presentaba en el mes de julio; y, por último, el 26 de 
septiembre las aguas alcanzaban su máxima altura. A partir de aquel 
día comenzaba a decrecer lentamente durante todo el invierno. Estas 
características del río obligaron, desde la antigüedad, a los gobernan¬ 
tes egipcios a regular los riegos, a crear lagos artificiales y a arbitrar 
el reparto de las tierras entre los campesinos. 

Seguimos internándonos por los brazos riel Nilo. En las orillas, 
igual que hace 5000 años, el hombre extrae el agua del Nilo para 
llevarla a sus campos. Para hacerlo no utiliza bombas de riego ni 
motores; emplea los mismos sistemas que viene usando desde que 
sus antepasados se asentaron junto al río. Uno de estos sistemas es 
el «sokieh», gran rueda donde ala una serie de jarros de barro, que 
al girar se van llenando y vertiendo el agua en un tronco hueco 
que la conduce a los regatos; lodo este aparejo está movido por un 
buey, un búfalo o un camello que giran uncidos a una noria. Por 
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este sistema se levantan trescientos litros de agua a una altura de 
5 ó 6 metros por minuto. Otro aparato, ya conocido en los dibujos 
de las tumbas tebanas, es el «chaduf», que consiste en un palo cla¬ 
vado en cí suelo que sostiene una larga pértiga rematada por un gran 
cesto de cuero; el otro extremo de la pértiga lleva un contrapeso 
de sacos de arena y se mueve como una balanza alrededor de su fiel. 
Por este sistema, un niño puede levantar cincuenta litros de agua 
por minuto. Un recuerdo de la época griega son los numerosos «tor¬ 
nillos de Arquímecles» que jalonan las orillas del N¡lo. Este aparato 
consiste en un cilindro de dos metros de largo que gira alrededor de 
su eje y cuyo extremo inferior se introduce en el agua oblicuamente. 
El interior de este cilindro está trabajado en forma de tomillo y 
cuando se 1c hace girar por medio de una manivela, el agua sube por 
su interior y sale a derramarse por la boca, levantando así el agua 
a una altura de más de un metro, lo que se completa con otros «tor¬ 
nillos» que en cadena van subiendo el agua hasta la altura deseada. 
Un niño o una anciana, con sus débiles tuerzas pueden hacer girar 
este ingeniosísimo aparato y regar grandes extensiones de terreno. 
Hay todavía otros artefactos de mayor envergadura, entre los que 
destaca la noria o el «tabut», que es una rueda hueca, dividida en 
compartimientos y que al girar eleva el agua sin la menor pérdida. 
Las escasas alturas a que es preciso elevar el agua hacen innecesario 
el empleo de motores y tuberías que resultarían muy poco rentables. 

Cuando faltan 23 km para llegar a El Cairo, el Nilo se ha unido 
en un solo río. Aquí nos encontramos con la primera presa de nues¬ 
tro recorrido. Se utiliza para aumentar enormemente el área de la 
superficie cultivable, regular las crecidas del Nilo y abastecer de agua 
potable a la población de Iíl Cairo, que casi alcanza los 4 millones 
de habitantes. En este lugar, la inclinación del cauce del río es cíe 
4 centímetros por kilómetro y su anchura oscila entre 200 y 900 m 
según la época. Pasamos sin grandes dificultades el obstáculo forma¬ 
do por esta presa y penetramos en El Cairo. El espectáculo es fasci¬ 
nante: mezquitas de minaretes altísimos, todo el bullicio de Oriente 
en las callejuelas tortuosas y, más adelante, una ciudad jardín que 
parece arrancada u la ciudad más moderna y fastuosa de Sudaméri- 
ca... Imponentes rascacielos de 30 y 40 pisos, el nuevo edificio cilin¬ 
drico de la televisión egipcia, en cuyo centro se eleva un rascacielos 
que nos recuerda el de las Naciones Unidas en Nueva York... Nave¬ 
gamos ahora junto a una isla, la Gazna (palabra que en árabe signi¬ 
fica «isla») donde está situado el barrio residencial de Zamalek, con 
las embajadas extranjeras, los clubs elegantísimos, las pistas para 
carreras de caballos, el Musco de la Civilización egipcia y el Jardín 
Español (Bustan al-Andalus). 

Hemos atravesado el magnífico puente del «26 de julio» y esta¬ 
mos junto al puente de la Libertad. En sus arcadas y adornos se pre¬ 
siente que los ingenieros conocían y añoraban los puentes del Táme- 
sis. Estamos frente a varias maravillas del Egipto moderno: La Torre 
de El Cairo, fantástica estructura de hormigón de i 80 m de alto, 
cuya cúspide gira inccnsanteniente abanicando la noche egipcia con 
la luz de sus reflectores, como una inmensa sombrilla luminosa; el 
I íotel Níle Hilton, uno de los mejores del mundo, con varias piscinas 
y salas de fiestas, palacio donde suelen albergarse todos los jefes de 
Estado miembros de la Liga Árabe. A ambos lados del río se extien¬ 
den maravillosos paseos sobre el Nilo, cubiertos de flores y en cuyas 
aceras se yerguen palmeras altísimas que ponen su nota exótica junto 
a los rascacielos. Detrás del hotel, en la inmensa Plaza de la Libertad 


En el año 969, después de la conquista fatimita, 
se fundó la ciudad llamada cl-Kahira (La Victo¬ 
riosa), nombre que se ha trocado en El Cairo. 
Esta gran urbe, que en 1966 rebasaba ya la cifra 
de 4 millones de habitantes, no sólo es la capi¬ 
tal de Egipto síno también la de todo el mundo 
árabe. Levantada en el punto donde empieza a 
abrirse el extenso delta del gran río, esta imagen 
puede dar una idea exacta de su colosalismo. 
Junto a viejas y tradicionales mezquitas, al lado 
de barrios antiguos, de aspecto todavía medieval, 
han surgido enormes rascacielos de estilo occi¬ 
dental, que albergan grandes hoteles. Hay que 
recordar que Egipto es un país que absorbe un 
turismo constante. 
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(Mizan el-Tahrir), el edificio Victoriano del Museo Egipcio, donde 
presentimos la silenciosa y milenaria presencia de las momias de los 
faraones y de las maravillas antiguas. En la misma plaza, la Univer¬ 
sidad americana, y amarrados a os muelles del Nilo un serie de 
barcas-vivienda y barcos-hotel, entre los que destaca el Sudan, pro¬ 
pulsado por enormes ruedas laterales que giran levantando un tor¬ 
bellino de espuma y nos recuerda, no sabernos por que, las películas 
americanas sobre el segundo río del mundo: el Mississippi. 

El Caito fascina. Pero nosotros no podemos abandonar el río. 
Pasamos el puente de la Libertad y continuamos Nilo arriba, el hotel 
Semíramis, la gran fuente-surtidor situada en el centro del Nilo, y una 
nueva isla: Gazira el-Roda, la «isla de las rosas». Dominando el 
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horizonte del Este, sobre una montaña, podemos contemplar la cin¬ 
dadela de Saladino con la mezquita de alabastro de Mehemet AIí, 
del sultán Hassan y otras muchas. Al Oeste, la Embajada de Francia 
y el enorme Jardín Zoológico desde donde nos miran las jirafas. 
Atravesamos un puente y a poniente nos encontramos con la visión 
lejana, fantástica c impresionante de la Esfinge de Gizeh, respaldada 
por su cortejo de pirámides. 

A pesar de la distancia, se distinguen perfectamente: la Gran 
Pirámide de í Iheops, con sus 148 m de altura, su cúspide convertida 
en una pequeña plataforma, y su liso revestimiento de piedra arran¬ 
cado hace siglos para construir con él todos los palacios y mezquitas 
de El Cairo. A su izquierda se puede ver la pirámide de Kcfrén, que 
todavía conserva en su parte superior su revestimiento de piedra. 
Más modesta, detrás, la pirámide de Mikerinos, y muchas otras pi¬ 
rámides menores. Pero los ojos se clavan en la majestuosidad de la 
Gran Pirámide, cuya base cuadrada mide 230 metros y cuyo volumen 
era superior a los 2,5 millones de metros cúbicos de piedra. La Esfin¬ 
ge tiene cuerpo de león y una cara enigmática encuadrada en el anti¬ 
guo tocado egipcio, el «nemes», en el que todavía se conservan ves¬ 
tigios de su policromía original. Desde el extremo de sus patas 
delanteras hasta el nacimiento de la cola mide 57 m, y su altura 
desde el suelo hasta la parte superior de su tocado es de 20 m; su 
oreja mide 1,37 m. Entre sus patas hay excavado un templo y en 
su rostro se refleja la sabiduría de un pueblo antiquísimo. 

Cae la noche. Vamos a amarrar nuestra embarcación frente a! 


barrio viejo de El Cairo. Gocemos de la serenidad de la noche egip¬ 
cia, la noche del desierto donde se ven más estrellas que en ninguna 
otra parte del mundo. Pero de pronto, las pirámides se iluminan en 
fantásticos colores rojos y azules, y un sistema de potentísimos alta¬ 
voces nos trae el eco de la voz de la Esfinge que, noche tras noche, 
en francés, inglés y árabe, narra su historia a miles de espectadores 


Monumentales construcciones funerarias, las tres 
grandes pirámides de Gizeh, constituyen uno de 
¡os más conocidos restos de antiguas civilizacio¬ 
nes. De izquierda a derecha, las correspondientes 
a los faraones Khufu (Cheops), Khafra (Kcfrén) 
y Meukaura (Mikerinos), que vivieron hace más 
de 4500 años. Se hallan rodeadas de otras más 
pequeñas, algunas en forma de pirámide escalo¬ 
nada, y han perdido los ricos mármoles que las 
envolvían y les proporcionaban espectacular be¬ 
lleza. Sin embargo, algunos de ellos pueden admi¬ 
rarse todavía en la parte superior de la de Khafra. 
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La figura de un león extendido sobre sus garras 
y con rostro humano, t|ue se lia supuesto ser el 
def faraón Khafra, es conocida con el nombre 
de Esfinge, y se encuentra en la misma llanura de 
(¡izeh, cerca de las pirámides. Entre las patas 
delanteras del león se abre una puerta que da 
acceso a un largo templo que ocupa el hueco del 
cuerpo, de más de 50 m de longitud. Las arenas 
han cegado varias veces esta puerta, así como han 
ejercido su acción corrosiva sobre todo el monu¬ 
mento, en especial en la cara del pretendido fa¬ 
raón, tan descoso de mostrarse a la posteridad. 


procedentes de los cinco continentes. Al Norte, los reflectores gira¬ 
torios de la Torre tic El Cairo ponen sobre la noche egipcia su som¬ 
brilla de luz. [unto a nosotros, iluminados corno para una feria fan¬ 
tástica, los vapores que hacen el recorrido riel Nilo: el Sudan, el 
McmjtSj el Lo/us , y el más moderno de todos, el ÍSnlphin, que tiene 
una velocidad de crucero de 25 kilómetros/ hora. 

Continuamos la navegación. Al Oeste estamos viendo constante¬ 
mente pirámides. Ya lian quedado atrás las de Gizeh. Ahora estamos 
contemplando, unas tras otras, las pirámides de Abusir, más tarde 
las de Sakarah y Dashur, y luego veremos las de Meidum, A partir 
de ahora, el lado oeste del Nilo será considerado siempre «la Orilla de 
los Muertos»; la razón es fácil de explicar: el Sol se pone por el 
Oeste, del Oeste vienen el desierto y el viento abrasador que quema 
las plantas. Por el Este sale el Sol, que trae la vida y el calor. 

A 35 km al sur de El Cairo y a 3 km del Nilo se levanta el 
centro de Helwan, el equivalente egipcio de los balnearios europeos. 
Allí el aire es especialmente puro y seco y se puede decir que nunca 
ha llovido. No existe humedad, las ventanas están siempre abiertas, 
especialmente en invierno. Es el paraíso invernal de todos los enfer¬ 
mos de Europa, en especial tic reuma y dificultades respiratorias. 
Desde 1955 funciona, enteramente modernizada, en Idelwan, una 
famosa fuente sulfúrica, que se aprovecha en treinta y ocho amplios 
baños de inmersión decorados con todas las fantasías de la cerámica 
oriental. Estas aguas medicinales ya nos consta que se utilizaban en 
el año 1600 a. de J.C., y en la actualidad manan de la fuente prin¬ 
cipal unos 5000 litros de agua sulfúrica por hora a una temperatura 
constante de 28que se puede regular por procedimientos artificia¬ 
les. Una serie de clínicas particulares, actualmente nacionalizadas, 
realizan tratamientos de rehabilitación, electroterapia, curas de artritis 
reumática, etcétera. 
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Junto a la ciudad, domina todo el paisaje el célebre observatorio 
de Helwan, que aprovecha las purísimas calidades del cielo egipcio 
para las observaciones astronómicas. 

Ahora hemos amarrado nuestra embarcación junto a la «Orilla 
de los Muertos» y contemplamos desde el Nilo la calzada de piedra, 
ya arrancada de la arena, por donde los faraones de las primeras 
dinastías eran llevados a la Gran Necrópolis de Sakarab. Todo el 
conjunto funerario está dominado por la célebre pirámide escalonada, 
construida por el rey Zóser de la III dinastía, en el año 2780 antes 
de Jesucristo. Fue el origen, la primera y el modelo de todas las 
pirámides tic Egipto. Tiene unas dimensiones muy notables: 121 m 
de ancho en la base por 60 m de alto, cuando acabó su construcción. 
Sabemos que debajo de la pirámide, y en todo el conjunto funerario, 
hay muchísimas pirámides, pasillos subterráneos sin explorar o a 
medio descubrir; nos gustaría penetrar en la pirámide escalonada 
y en la pirámide del rey Unas, cubierta de pinturas... pero no tene¬ 
mos tiempo. La calzada de alabastro, interrumpida de vez en cuando 
por un arco cuadrado, nos señala el camino. Pero hoy, nuestro ca¬ 
mino es el Nilo. Y seguimos hacia el Sur. 

A ambos lados del Nilo, bosques de palmeras. En los claros, 
caña de azúcar, algodón, hortalizas. Y de forma ininterrumpida, niños 
jugando o manejando esos curiosos aparatos para regar que ya cono¬ 
cemos desde que hemos entrado en Egipto. Por la «Orilla tic los 
Muertos», a lo lejos, nos acompaña la línea férrea por donde vemos 
pasar rapidísimos trenes de fabricación alemana y húngara. Ahora 
los kilómetros ya no cuentan. La suave navegación se realiza entre 
bosques de palmeras. En Maghagha hemos encontrado una fábrica 
de desgranado, y en otros lugares, ingenios para la obtención del 
azúcar. Es la industria que avanza y da trabajo a ese pueblo que no 
había mejorado sus condiciones tle vida desde la época de los fa¬ 
raones. 

Antes de llegar a Mallawi hemos visto ya el primer grupo de 
ruinas: Beni Hassan, y un poco más allá, las ruinas irreconocibles 
de Tell el Amarna, la capital de un día, donde un rey-hereje, Ame- 
nofis IV, intentó cambiar la religión de su patria y convertirla en un 
monoteísmo que presenta sorprendentes semejanzas con la religión 
hebrea. Se discute si en aquella época aún vivía Moisés en Egipto. 
El hijo o yerno de Amenofis IV (llamado también Iknaton) fue Tu- 
tankamon, que restauró los cultos antiguos y conocemos a través de 
su tumba, que veremos al llegar al Valle de los Reyes. 

Al cabo de bastante tiempo llegamos a una nueva presa: Assiut. 
La ciudad tiene 250 000 habitantes y la Universidad mayor y más 
moderna de África. La presa es extensa: el dique mide 833 m y una 
altura de 12 m. Lo franqueamos por una esclusa y amarramos junto 
aí barrio de Hamrah. Allí, al pie del desembarcadero, nos esperan 
un grupo de fellahs con camellos y burros para trasladarnos a la 
ciudad. Pero después de descansar seguimos rumbo Sur. Vamos a 
Luxor. Desde El Cairo hemos navegado ya 407 km, y hasta Luxor 
nos fallan todavía 332 km. Pero no tenemos prisa; además, estamos 
navegando contra la corriente. 

Hemos recorrido ya 154 km desde Assiut y llegamos a Baliana. 
Aquí no hay un embarcadero para los turistas que desde los barcos 
del Nilo deseen emprender una maravillosa excursión a la antigua 
ciudad de Abydos, situada a 12 km de la orilla. Allí se pueden admi¬ 
rar los templos de Seti I, de Osiris, de Ratnsés II. Seguimos nuestra 
navegación. Cada vez la franja vegetal del Nilo es más estrecha, hay 


Grandes escalinatas permiten el acceso a estas 
suntuosas construcciones conocidas con el nom¬ 
bre de sepulcro de la reina Hatshepsut, y levanta¬ 
das en Deir el-Bahari. La soberana, que murió 
en el año 1469 a. de j.C., era esposa y hermana 
de Thutmés II, y a la muerte de este usurpó el 
poder a un hijastro, llamado también Thutmés, 
que era menor de edad. Constructora de grandes 
monumentos, como éste, su memoria fue aborre¬ 
cida, sin embargo, por su sucesor Thutmés III, 
qué ordenó borrar su nombre en todas estas 
obras, pese a lo cual han subsistido hasta nues¬ 
tros días. 
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menos palmeras y la arena del desierto se va acercando al Ni lo. Pero 
nosotros tenemos prisa en llegar a Luxor, Ahora estamos pasando 
por Denderah, donde destacan el célebre templo de Hathor, unos 
baños romanos y una iglesia cristiana copla. 

Por fin llegamos a Luxor. Estamos a 719 km de El Cairo y a 
954 km de Alejandría. Llevamos 15 días de lenta navegación, pero 
este fantástico paisaje merece la pena del viaje. Amarraremos nuestra 
embarcación en la orilla este, ahora que ya sabemos que es la «Orilla 
de los Vivos». Frente a nosotros un hotel fabuloso, modernísimo, un 
rascacielos que domina el desierto: el hotel New Winter Palace, uno 
ele los mejores de África. Junto al Nilo, el templo de Luxor con sus 
maravillosas columnatas que, al amanecer, adquieren un fantástico 
tono dorado. Fue fundado por Ramsés II hace 3200 años, y sigue 
desafiando todas las leyes de la gravedad con sus columnatas altísi¬ 
mas, sus pilónos airosos, su obelisco roto, pero en pie, junto a la 
puerta, al lado de una mezquita musulmana, levantada por los fieles 
antes de que se desenterrase el templo de la arena en 1883, y sin 
puerta había dos obeliscos que fueron regalados a Francia por Mc- 
hammed Alí. El más bajo, de 23 metros de alto, fue transportado a 
París y actualmente se yergue en el centro de la Plaza de la Con¬ 
cordia. El otro, de 25 m de altura, sigue en pie donde fue colocado. 
El paisaje es maravilloso. Desde estos obeliscos, una avenida flan¬ 
queada de esfinges cíe carneros lleva hasta el templo de Karnak. 
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Miramos hada Occidente y recordamos que en esta orilla donde 
ahora estamos se halló situada la capital de Egipto, Tcbas. En la 
«Orilla de los Muertos» vemos la réplica a tanto esplendor: Los 
colosos de Mnemon (Amenofis 1.11), el gran templo funerario de 
Ramsés 11, llamado también Ramesseum, el maravilloso templo 
de Medinet I labu, y detrás, dominando el paisaje, un monte cortado 
a pico, encerrando mas maravillas que cualquier otro monte del mun¬ 
do, desgraciadamente perdidas en sti mayoría: El templo de Deir el 
Bahari, donde la reina Hatshepsut levantó su maravillosa tumba es¬ 
calonada, asombro del mundo. Detrás, dos valles, célebres en el 
mundo entero: el Valle ele los Reyes y el Valle de las Reinas, con 
las tumbas subterráneas más fantásticas de Egipto. 

Al amanecer, el macizo montañoso del Valle de los Reyes, ba¬ 
ñado por el Sol, que le arranca fantasmagóricas formas, parece una 
muralla que cierre el horizonte. Entre el Nilo y estos montes se 
extiende una línea de palmeras a los dos lados de un canal que 


Otro panorama de palmerales a orillas del 
Nilo. Las palmeras datileras no sólo alegran 
el monótono paisaje y alivian las abrumadoras 
temperaturas, sino que proporcionan además 
una evidente riqueza al país, A más de tres 
millones de quintales anuales se eleva la pro¬ 
ducción de dátiles, alimento esencial, ¡unto 
con el arroz, de la densa población del valle 
del Nilo. Sin embargo, este panorama sólo 
puede admirarse en la zona del delta y, más 
al sur, en las mismas riberas del gran río, es 
decir, allá donde llega la influencia de las 
aguas del riego que ha sustituido a la antigua 
inundación. 



riega las arenas sedientas. Al despedirnos de las enigmáticas rocas 
del Valle de los Reyes, no podemos menos que pensar en cuántas 
tumbas repletas de maravillas yacen todavía ignoradas, a alturas 
inaccesibles, o enterradas a profundidades insospechadas. Pero vamos 
a continuar nuestro viaje. Por el Este ya hemos dejado atrás la mo¬ 
derna ciudad de Luxor y nos acercamos al templo de Karnak, el 
mayor de Egipto, y tal vez del mundo. Este templo estaba comuni¬ 
cado con el Nilo por un canal por donde navegaba la barca sagrada 
de Anión, de 30 metros de longitud. Las ruinas fantásticas tienen 
dos lagos sagrados, y uno de los templos, el de Mut, está todavía 
sin excavar, en espera de que todas las misiones científicas que tra¬ 
bajan apresuradamente en Nubla vuelvan a su base de Karnak. En 
este templo inmenso hay salas de más de 100 m de lado, columnas 
de casi 40 m de altura por 15 de circunferencia, capillas romanas 
y cristianas, obeliscos altísimos, uno de los cuales (el de la reina 
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Hatshepsut) fue recubierto de ladrillos para ocultarlo a los ojos de 
sus enemigos; estatuas colosales de Kamsés II y de otros reyes, e 
inclusa guarda el secreto de una inscripción misteriosa que nadie lia 
podido descifrar y que, según la tradición, es el testamento de la 
reina Hatshepsut legando sus tesoros a quien sea capaz de leerlo, 
hl templo de Karnak es tan impresionante que, después de verlo, 
ya todo nos parece de tamaño menor. Hemos de tener en cuenta 
que las murallas que rodean la parte central del templo miden 2,5 ki¬ 
lómetros. 

Vamos a continuar nuestra navegación dejando a popa las ruinas 
grandiosas de la capital del Egipto antiguo y las 62 tumbas del Valle 
de los Reyes, algunas de las cuales están entre las más célebres del 
mundo, especialmente la tumba 62 tic Tutankamon, descubierta el 
4 de noviembre de 1922. A nuestra proa el Nilo se ensancha lenta¬ 
mente, y el desierto se ha apoderado ya de sus orillas. A unos 218 ki¬ 
lómetros más arriba nos espera Assuan, y durante muchos kilómetros 



El delta, del que se ofrece aquí una vista, es 
la zona más activa agrícola, industrial y co- 
mercialmente. Entre los diversos puertos allí 
establecidos, el primero en importancia es el 
de Alejandría, ciudad cuya población se acerca 
a los tíos millones de habitantes. Fue una de 
las urbes fundadas por el conquistador Ale¬ 
jandro el Magno que le dio su nombre (que 
en árabe ha sido transformado en el-Iskanda- 
riya). Más tarde se convirtió en cajú tal del 
país en tiempos de los lágidas, sucesores de 
Alejandro allí, y que gobernaron el viejo Kc- 
mit unos tres siglos. Su excelente situación 
propició también su desarrollo. 


los colosos de Amenofis 11F siguen siendo la única cosa visible de la 
antigua Tebas. En 1860 había en estos lugares un templo pertene¬ 
ciente a la famosa reina Cleopatra VII, que fue destruido en aquellas 
fechas para construir en su Jugar un ingenio tic azúcar. A 113 km de 
Luxor llegamos a la célebre ciudad de Edfú, que actualmente tiene 
150 000 habitantes y sigue presidida por la fantástica silueta del 
templo de Horus, uno de los más importantes del Egipto tolemaico 
y data del año 237 a. de J.C. Ha quedado ya atrás la presa de 
Esna y pasamos junto a la tumba subterránea del faraón Horemheb, 
el enemigo de Tutankamon, que intentó destruir su memoria y cuya 
tumba ya fue violada en la antigüedad. 

A 178 km de Luxor llegamos a Kom Ombo, donde se yergue 
junto al río un templo maravilloso dedicado por Tutmes III, al que 
se llega desde el Nilo por unas escaleras. Pero aquí el silencio y la 
paz del Nilo se ven turbados por una actividad febril; Kom Ombo 
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es la capital de la caña de azúcar, y sede de una sociedad fundada 
para el riego y la explotación del desierto, que ha recuperado ya más 
de 15 000 hectáreas de arena para el cultivo. Las enormes bombas 
beben el agua inagotable del Nilo pata seguir cumpliendo con su 
vieja misión de ayudar a sus hijos. Por fin llegamos a Assuan, a 947 
kilómetros de El Cairo. El espectáculo que forma el río es impresio¬ 
nante. El Nilo tiene aquí varios kilómetros de ancho y en el centro 
se levanta la isla de Elefantina, que tiene más de 1 kilómetro de 
longitud y 500 metros de anchura. Esta isla es célebre por el «niló- 
metro», ya descrito por Estrabón, y que consiste en 90 escalones 
que miden la altura del nivel del agua sobre el Nilo. Una serie de 
inscripciones desde el reinado de Augusto hasta el ríe Septimío Se¬ 
vero inmortalizan alguna de las crecidas más notables. En el centro 
de la isla, una capilla construida por Trujano es el ejemplo romano 
que señala la penetración del imperio. 

Assuan es un oasis. Aquí se venden maderas para teñir, gomas 
naturales, plumas, armas primitivas, cornamentas de gacelas, dátiles 
del desierto. En Assuan hay algunos de los mejores hoteles de Egipto. 
El más importante es el hotel Lafontaine, circular, de trece pisos, 
situado en una isla del Nilo. El hotel Nuevo Catarata y el hotel Fon¬ 
tana, todos ellos inaugurados en J964, con capacidad para varios 
miles de turistas en habitaciones con acondicionamiento de aire, con- 
virten a Assuan en el lugar de veraneo mejor de Egipto. Amarrado 
en los muelles, el célebre I Intel'Flotante, con dos pisos y una piscina, 
realiza el trayecto de casi 1000 km entre El Cairo y Assuan en cinco 
días. En la proa de este buque modernísimo se ve la marca de la 


En la orilla izquierda del Nilo, y en una colina 
de arenisca, arquitectos egipcios de tiempos del 
faraón Ramsés 11 trazaron, hace más de 3000 
años, los planos para un templo excavado en 
la roca y que es llamado de Alm Simbcl. En la 
puerta tic entrada, cuatro colosales estatuas del 
rey sentado, a pesar de lo cual tienen más de 
20 m de altura, parecen ser los vigilantes del 
recinto. Entre las piernas del monarca hay otras 
pequeñas estatuas de la reina Nefertari y de las 
princesas. 
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I i ((instrucción Je la gigantesca presa Je Assuan 
«li Mu tener como consecuencia dejar anegado el 
(limoso templo de Abu Sitnbel. Para salvarlo de 
lie. aguas, se hicieron estudios, y la UNESCO 
icrpiii finalmente el proyecto de un arquitecto 
\ nqueólogo italiano, Piero Gazzola. Consiste 
■ .le plan en cortar la montaña donde se cons- 
I myi* y trasladar el templo hasta un lugar líbre 
tic la acción de las aguas, pero orientado del 
m ím no modo. En la ilustración, pueden verse las 
ninas de esta faraónica idea que hace honor a 
las que impulsaron a aquellos antiguos soberanos 
i realizar sus construcciones. 


compañía propietaria, la silueta de Ramsés IT disparando su arco 
desde el carro de combate en la batalla de Kadesh. 


Continuamos nuestro viaje para llegar a un lugar maravilloso, al 
que los turistas confunden con el Paraíso Terrenal; se trata de una 
isla bastante elevada y situada en el centro del Nilo; cubierta de la 
vegetación más fantástica que se puede soñar, en contraste con el 
desierto que llega a las dos orillas de ! río. Esta isla es un jardín 
experimental del Ministerio de Agricultura donde se cultivan todas 
las especies vegetales de África, aprovechando la tierra riquísima y la 
cantidad inagotable de sol y de agua. En algunos puntos, la sombra 
es tan espesa que no permite ver el sol y millones de pájaros de todas 
las especies se refugian en aquel paraíso, el único punto verde en 
muchísimos kilómetros a la redonda. Las velas blancas, altísimas y 
triangulares de las barcas revolotean alrededor de este oasis, mientras 
en las escalerillas de acceso, una orquestina típica desgrana en el aire 
su música. Frente a esta isla se ve la cúpula de la tumba del Aga 
Khan y la casa de la Bcgum. Continuemos; ya estamos llegando a la 
presa de Assuan, que tanto significa para Egipto. 
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Los egipcios llaman «la presa vieja» al embalse construido entre 
los años 1898 y 1902, que medía 2 km de largo, 30 m de alto y 
27 m de ancho en su base. Pero este pantano íue insuficiente. El 
año 1934 terminó una ampliación que elevó su altura a 41 m, y en 
la actualidad su irrigación alcanza a unos 300 km de distancia. En la 
orilla de esta presa se levanta una central hidroeléctrica que propor¬ 
ciona la energía necesaria para las vecinas fábricas de hierro y ce¬ 
mento, situadas en el desierto y que proyecta sobre el ciclo azul sus 
columnas de humo rojas y blancas. La presa de Assuan cierra un 
lago en cuyo centro se levanta la célebre isla de Filé. Esta isla per¬ 
manece cubierta por el agua la mayor parte del ano, y durante el mes 
de enero solamente se ven del templo de la diosa Isis, las boyas 
colocadas para señalar un peligro para la navegación, El templo com¬ 
pleto puede ser visitado solamente en el mes de agosto, donde se 
alcanzan temperaturas de 60°, que el frescor riel Nilo no llega a 
mitigar. En esta isla, además del templo de Isis, se levanta e! pa¬ 
bellón de Nektanebo, el pabellón ríe Irajano y una iglesia copia. Del 
gran templo de Isis, con su pilono de 18 m de alto, se baja al Nilo 
a través del nilómetro. Todos estos edificios serán salvados gracias a 
la campaña internacional que se está desarrollando, y cuyas obras 
han empezado a dar sus frutos. 

Ahora hemos de cambiar de embarcación y situarnos en canoas 
fuera borda y barcas de ruedas giratorias para emprender nuestra 
excursión Nilo arriba. Pero antes de llegar a Abu-Simbel, nuestra 
embarcación llega a la gran presa de Assuan, la mayor del mundo. 
En esta zona la población ya tiene la piel de color oscuro, sin llegar 
a ser negra, y todo el paisaje está cubierto de polvo y nuevas edifi¬ 
caciones que señalan a gran distancia la actividad creadora que está 
superando en volumen, y sobre todo en importancia social, a la gran 
obra de las pirámides. 

Dejamos atrás la gran presa, que fue, en la antigüedad, la pri¬ 
mera catarata. Nos dirigimos ahora hacia la segunda catarata en Uadi 
Halla. El Nilo se está ensanchando y la arena del desierto llega hasta 
el agua. A 20 km de Assuan ya encontramos el templo de Debod; 
a 53 km el templo de Tafah, con inscripciones romanas; a 56 km, 
atravesando el trópico de Cáncer, llegarnos a Kalabscha. Aquí se 
levantaba un templo fundado por Tutmes 111 y reconstruido por Jos 
romanos, que en la actualidad está cortado en bloques de piedra de 
15 toneladas para ser trasladado, como un gigantesco rompecabezas, 
a 50 km de distancia. Esta obra de ingeniería ha sido financiada por 
el gobierno alemán y ha sitio realizada en c ! tiempo récord de 118 
días. Estos fantásticos traslados sólo son posibles con la colaboración 
de ingenieros, geólogos, arquitectos, topógrafos, especialistas en arte 
y constructores. Para realizarlos es necesario trazar carreteras para 
utilizar grúas,, camiones, convoyes tic provisiones, etc. Pero de todo 
esto hablaremos en Uadi I [alfa, en el cuartel general de las expedicio¬ 
nes de salvamento de Nubia. 

id paisaje se convierte en árido en el kilómetro 70, en Abu- 
Tarfa, punto matemático por donde pasa el trópico de Cáncer. A par¬ 
tir de aquí continúan a ambos lados del río el desierto y los templos 
antiguos, hasta llegar a El-Sebúah, que en árabe quiere decir «los 
Icones», situado a 150 km de Assuan. Aquí, además de una gran 
esfinge y un templo en honor de Ramsés II, se encuentra Lina capilla 
cristiana dedicada a San Pedro, y los pobladores son árabes que han 
conservado su raza y su lengua en medio de esta población nubia. 
A 170 km, ya pasado el trópico, llegamos a Korosko, antiguo cam- 


Durante los Imperios Medio y Nuevo de Egipto, 
se construyeron, y se fueron sucesivamente am¬ 
pliando, unos templos situados cerca de la que 
fue capital: lebas. El acceso a estos monumentos 
era una amplia avenida que terminaba en un 
muro en talud, perforado por la puerta de entra¬ 
da. Este es el que nos muestra la imagen de la 
página siguiente y que se conoce con el nombre 
de «pilono». Tras él se iban levantando las salas 
hípetras, o descubiertas, limitadas por elevadas 
columnas; las salas hipóstilas, ya cubiertas, y a 
las que sólo tenían acceso los sacerdotes, y, final¬ 
mente, el santuario. 
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patinento militar en los tiempos ele la sublevación del Mahdi. A 192 
kilómetros está el gran templo de Amada, de sólo 12 m de longitud 
y que lúe transformado en iglesia por los cristianos. 

Por fin, a 280 km tic Assuan, llegamos a Abu-Simbel, que es 
una montaña situada junto al Nilo, transformada en templo bajo el 
reinado de Ramsés II, y en la actualidad uno de los más famosos 
del mundo, excavado íntegramente en la roca. Lo que más sorprende 
en el primer momento son las cuatro estatuas colosales de la fachada, 
que miden 20 m de altura. Las manos miden 2,64 m; la cara más 
de 4 m de ancho, y la oreja más de 1 m de alto. Cada uno de los 
ojos mide 84 cm, y la boca más ele 1 m de ancho. 

Este templo lúe descubierto para Europa en 1813 por un joven 
viajero suizo de 28 años de edad, llamado Johann Ludwig Burck- 
hardt. Todo el templo estaba cubierto de arena y sólo emergía el 
rostro de uno de los colosos, que no se conocieron en su integridad 



basta 1817, sin 1819 se descubrieron los pies de la estatua, y el 
templo no fue completamente conocido hasta 1910, por encargo de 
Gastón Mas pero al arquitecto Barsanti. Sobre las estatuas hay un 
friso de cinocéfalos, una familia de monos que saludan al Sol con sus 
gritos. El templo está orientado de tal manera que, cuando amanece, 
el Sol penetra en sus entrañas por un estrecho pasillo de 63 m de 
profundidad, en cuyo interior hay cuatro estatuas de dioses. Apro¬ 
vechando la situación del templo (casi en la línea del trópico) se 
consigue que en ciertas epodas del año el Sol llegue hasta el fondo, 
y un día al año ilumine a tres de los cuatro inmortales que presiden 
su interior: el dios Amón, el faraón Ramsés II y el dios del Amane¬ 
cer, Ra-Harakte. El cuarto dios, que permanece eternamente en la 
sombra, es Ptah, señor de las tinieblas y del Averno. 

A 340 km de Assuan y 1287 de El Cairo llegamos a Uadi Llalla. 
Estamos en la frontera del Sudán con Egipto, en las inmediaciones 
de la segunda catarata. A partir de ahora los templos que nos siguen 
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acompañando se van haciendo menos importantes, aunque continúan 
señalando el esplendor de aquel país que, aquí, ya comienza a resultar 
lejano. Entre la segunda y la sexta catarata (que encontramos poco 
antes de Khartum), se halla la antigua Alta Nubia. Estamos ya en 
pleno clima tropical; el clima es muy seco y el calor es intenso, aun¬ 
que las noches son frescas. Durante el verano, cebadoras tempestades 
tic arena hacen imposible la vida al europeo. La vegetación ya no 
permite el cultivo de la caña de azúcar ni del algodón; solamente 
higos y dátiles en pequeña cantidad, y las mimosas, las acacias y las 
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Isis, hermana y esposa Je Osiris, y 
madre de Horus, regía con su mari¬ 
do e hijo el mundo de los muertos. 
Por ello su imagen aparece frecuen¬ 
temente en las tumbas» en forma de 
pintura o de relieve. liste es el caso 
{en la página anterior) del sepulcro 
de Ramsés III (1179-1147) en el 
que se ve esta imagen de la diosa 
provista de amplias alas para alber¬ 
gar bajo ellas las almas de sus pro¬ 
tegidos. A la derecha: el Niío era 
considerado también como un dios, 
y como camino para la última mora¬ 
da. De ahí que abunden también en 
las tumbas las representaciones de 
las naves funerarias, como ésta. Re¬ 
meros de torso desnudo impulsan la 
barca primorosamente dibujada y 
dotada, como las aguas, de colores 
brillantes. 


hierbas secas acompañan al río. Por fin, vemos los primeros coco¬ 
drilos, actualmente desconocidos en Egipto; junto a las orillas, algu¬ 
nas cabras monteses, y en las aguas más profundas a los primeros 
hipopótamos. Aquí los hombres son morenos, sin llegar a ser negros, 
y en sn mayoría son musulmanes. En estas tierras áridas, en 1879, 
se levantó un hombre extraordinario que fanatizó a aquel suelo de 
pastores y les convirtió en un ejército temible: El Mahdi (El Guía, 
El Mesías), llevó a su ejército victorioso contra los egipcios, tomó El 
Obeid, derrotó al ejército de i licks Pacha en 1883 y aplastó a un 
ejército inglés mandado por el general Gordon en i885. Continuó 
la guerra hasta que el general Kitchener, que en 1898 destruyó con 
su artillería al ejército mahdísta de los derviches, ocupó la capital, 
Omdurmán. 

A partir de la segunda catarata el viaje se hace muy difícil. No 
existen sistemas fáciles para salvar las cataratas del Nilo y es nece¬ 
sario ir cambiando de barco pasando las cataratas por tierra. Sólo un 
coche oruga es capaz de circular por el desierto, pues las arenas 
movedizas y las rocas inmensas imposibilitan el paso. Los 1580 km 
de lío que separan la frontera de Omdurmán son insanos y de na¬ 
vegación muy difícil. A 320 km quedan tres columnas del templo 
que el rey hereje Amenolts IV dedicó a Atón en Sesehi. A 770 km, 
la localidad de Karetma, con templos y tumbas de las últimas dinas¬ 
tías y las célebres pirámides ele la época meroílica. 

Por fin llegamos, después de pasar la sexta catarata, a Omdurmán, 
ciudad que tiene una población gemela al otro lado tlcl río, que es 
Khartum, la actual capital de la República del Sudán, con más de un 
cuarto de millón de habitantes. AI desembarcar nos encontramos con 
una población extraña, donde las mujeres nubias nos dan la bienve- 



25 











niela con un extrañó grito: «Erraig-re, Erraig-re». Este es un país 
de mujeres, porque todos los hombres del pueblo, a partir de los 
15 años, están trabajando en las grandes obras hidráulicas, incluso 
en la presa de Assuan. Las mujeres nunca han salido de su pueblo 
y, a pesar de que la mayoría de la población es musulmana, está tan 
influida por todas las costumbres paganas que el mismo gobierno ha 
tenido que emprender una amplia campaña religiosa para devolver 
a estas gentes al Islam ortodoxo. Las paredes blanquísimas de las 
casas están cubiertas por extrañas pinturas, semejantes a las que se 
encuentran entre los países del desierto del Malí, Realmente, ahora 
nos damos cuenta de que estamos en el Sudán. 

Khartum es su capital. En la terraza del «Grand Hotel» hay via¬ 
jeros de todas las razas y colores, pero allí domina todavía el am¬ 
biente Victoriano británico, a pesar de que hace años que se ha 
alcanzado la independencia. Las calles centrales, las antiguas Stack 
Avenue y Victoria Avenue tienen 30 m de ancho y su calzada asfal¬ 
tada mide más de 5 m; a cada lado se extiende una hilera de árboles 
que dan sombra durante todo el año. El resto de la ciudad está como 
sumergido en arena. Durante el invierno, las tempestades de arena 
rugen en Khartum y cubren todas las calles, que equipos de obreros 
intentan limpiar sin conseguirlo del todo. Como recuerdo de la admi¬ 
nistración inglesa, una serie de bungalows rojos y jardines verdes, 
copia exacta de los que existen en los barrios londinenses, se alinean 
junto al Ni lo. En los barrios de la clase media es muy raro ver mu¬ 
jeres por la calle, a no ser las criadas y las de humilde condición, ya 
que las señoras musulmanas, como era antes general en todos los 
países de esta religión, deben quedarse siempre en casa. 

Aquí el Nilo se divide en dos; el Nilo Azul, que procede del 
lago Tana, en Etiopía, después de un recorrido de 3000 km, que 
nadie ha sido capaz de seguir, y el Nilo Blanco, procedente del lago 
Victoria, más allá del ecuador. Pero sobre la ciudad de Omdurmán 
brilla la cúpula ovalada, de color aluminio, que corona el mausoleo 
del Mahdi. Omdurmán fue la capital de aquel imperio fugaz que 
cayó bajo las armas inglesas. Un puente del ferrocarril sobre el Nilo 


En el antiguo Egipto, desde la primera catarata 
existente donde hoy se levanta la presa de As¬ 
suan hacia el Norte, el Nilo apenas tenía desni¬ 
vel y sus aguas corrían mansamente. Por otra 
parte, como las riberas eran bajas, la inundación 
era fácil y los egipcios contaban ya con ella para 
la siembra y recolección. Este es el aspecto del 
río en este tramo bajo, con aguas tranquilas y 
que apenas Huyen entre ribazos bajos y ornados 
de palmerales. 







N‘i habrá mucha diferencia entre estas naves 
modernas que siguen o remontan el curso del 
Ni lo y las existentes en tiempos de los faraones. 
I a situación del Egipto en el Próximo Oriente 
driemlinaria un activo comercio con ¡os países 
■ imperios cercanos. Y una vez en el país del 
flilo. el río sería la vía natural de transporte 
imto de exportación como de importación. Se 
Imilla incluso de que pudo llegar a construirse un 
eanal entre el río y el mar Rojo, que, tic ser cier¬ 
to hubiera sido un ilustre antepasado del dispu¬ 
tado Suez actual. 


Blanco une el Khartum inglés ni Omdurmán sudanés. Junto al Nilo se 
extiende un parque zoológico donde bajo el árbol del pan, cuyas 
frutas emplean los sudaneses pitra rellenar sus colchones, pasean las 
gacelas y se oye el rugido de los leones encerrados en sus jaulas. 
En este punto, los mercaderes árabes que traían a los esclavos negros 
del Sudán, celebraban sus primeros mercados antes de emprender 
nueva marcha hacia el mar Rojo, donde los esperaban los barcos dé¬ 
los traficantes de esclavos para recibir la «mercancía». En otras épo¬ 
cas, en los momentos de más alta crecida, los cocodrilos paseaban 
por encima del puente. Aquí se encuentran mezcladas todas las ra¬ 
zas: árabes vestidos con largas túnicas; negros dingas ele más de dos 
metros de estatura que pasean silenciosamente apoyados en su inse¬ 
parable lanza; y negros y nubios de todos los tipos que compran y 
venden pieles de cocodrilo, de serpiente, bolsos de piel de gacela, 
y plumas de todos los pájaros africanos. A veces se encuentran der¬ 
viches que bailan sobre la arena bajo la fantasmal luna africana, le¬ 
vantando con los pies remolinos amarillos y lanzando frenéticos gritos 
de guerra que llegan a hipnotizarles basta caer agotados. En la actua¬ 
lidad, los jeques árabes de Khartum están islamizando todo el país, 
y exactamente igual que hace cientos de anos siguen dominando a 
los negros del Sur. 

El Nilo Azul, en su recorrido salvaje, arrastra la tierra fértil que 
constituye la base de la riqueza de Egipto; pero su curso alto en 
Etiopía no recibe el nombre de Nilo. Para los etíopes, el río que 
nace en el lago Tana y desemboca en Alejandría se llama Abbai, y 
el Nilo Blanco, que casi le dobla en longitud, no es más que una 
especie de afluente sin importancia. Cada año, los etíopes sacrifican 
una cabra negra, degollada sobre el río sagrado en conmemoración 
ele que este mismo río dios salvó a Moisés de las aguas. Sí tenemos 
en cuenta que, probablemente, la ciudad de Aksum, no lejos del lago 
Tana, es la reliquia del antiguo reino de Saba, y que en estas tierras 
del preste Juan existe una antiquísima colonia hebrea, que dejó en 
Aksum unos textos con el nombre de la reina ríe Saba, Makeda; que 
perdura allí la tradición de que en aquel lugar están encerradas las 
Tablas de la Ley, y que el Negus es descendiente de Salomón y la 
reina de Saba...; en una palabra, que junto al lago Tana existía un 
imperio dirigido por una de las tribus de Israel, no licne nada tic 
extraordinario que las creencias monoteístas llegasen a influir en 
Ameno lis IV, sin hacer precisa la estancia (cuyo influjo es innega¬ 
ble) de las tribus hebreas que Moisés llevó a Palestina. 

Desde 1000 m de altura, en una larga cascada, cae el agua sobre 
el lago Tana y desde allí, en un recorrido de 600 km, en un cañón 
que tiene a veces 1500 m de profundidad, el agua nacida en las mon¬ 
tañas de Etiopía baja en dirección a Omdurmán. En las islas del 
lago Tana, de 25 000 km", habitan algunos ermitaños, solos o en 
pequeñas comunidades, entre los cuales se conserva por tradición y 
escrito en suntuosos manuscritos redactados en amhárico, la antigua 
lengua etíope, no sólo recuerdo de Salomón y de la reina ele Saba, 
sino también de uno de sus descendientes, el rey Baltasar, que lúe 
a adorar a Jesús niño cuando vio la estrella de Belén. Uno de sus 
descendientes, el preste Juan, era tan poderoso que papas como 
Greogorio IV, y reyes como San Luis de Francia fueron a pedir su 
ayuda, y Portugal le envió un refuerzo de 400 hombres con cuya 
colaboración el rey de Etiopía, cristiano aunque no de obediencia 
romana, consiguió oponer una barrera a los musulmanes que hasta 
a actualidad todavía resiste. 
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El descubrimiento de las fuentes del Ni lo fue realizado por Bur- 
tun, agente del intelligence Service encargado de investigar el trá¬ 
fico de esclavos, acompañado por su ayudante, Speke, que hablaba 
el árabe a la perfección. Partieron de Zanzíbar y a través de la ¡un¬ 
gía y el desierto, después de terribles aven!uras en que cayeron en¬ 
fermos, llegaron al lago Tanganica. Los árabes traficantes de esclavos 
les señalaron la existencia de un lago mayor a tres semanas de mar¬ 
cha hacía el Norte, hurtan, enfermo, no se atrevió a seguir. Speke, 
medio ciego, agotado por la fiebre y la disentería, salió Inicia el Norte 
y encontró por fin el mar interior del que hablaba Eratóstenes, el 
geógrafo de Alejandría, de donde nacía el Nilo. Vueltos a Europa, 
los dos exploradores se enemistaron y Speke volvió al África negra 
con Grant, jurando que esta vez traería las pruebas de su descubri¬ 
miento, Y las trajo, pues descubrió al norte del lago Victoria Jas 
cataratas de Ripon, por donde se escapaba hacia el Nilo el agua del 
lago. A pesar de nulo, en Inglaterra no aceptaron su versión y el 
doctor Livingstone, junto con el presidente de la Sociedad de Geo- 
grafía, Murchinson, desautorizaron a Speke, quien se suicidó. 

Actualmente sigue la discusión. Unos geógrafos sitúan las fuentes 
del Nilo en Jinja, donde el agua del lago Victoria se escapa por las 
cataratas de Ripon hacia el Nilo-Victoria, en las cercanías de la ca¬ 
pital de Ugantla, Kampala. Esta era la teoría de Speke. Otros sostie¬ 
nen que la primera fuente del Nilo es el río Kagera, descubierto en 
el año 1937 por un explorador alemán en Burundi, ¡unto al lago 
Tanganica, y de donde proviene la mayor parte de agua del lago Vic¬ 
toria. Esta última versión, que coincide con la tesis de Burton, nos 
da la mayor longitud total al río, ya que e suma todo el cauce 
del río Kagera y la longitud del lago Victoria. 

El país donde nace el Nilo es maravilloso. Cuando el río sale del 
lago Victoria adopta el nombre de Nilo-Victoria, atravesando el lago 
Kyoga, paraíso tic los ibis sagrados, los cocodrilos y los elefantes. 
Antes tic caer por las célebres cataratas Murchinson, atraviesa ef 
conocido Parque Nacional del mismo nombre, donde dominan los 
leones y los elefantes en la tierra, y los cocodrilos e hipopótamos en 
el agua. Estas fantásticas cataratas de 122 m de altura, y 740 m s de 
agua por segundo, caen sobre el lago Alberto, lugar ideal para la 
pesca. Desde allí e! agua del Nilo continúa en dirección norte si¬ 
guiendo c! curso tic! Nilo-Alberto a través de la república de Ugantla, 
entre praderas donde pacen hipopótamos, rinocerontes y búfalos. 

Más allá, hasta Redyaf, el Nilo comienza a correr por un cauce 
lento y perezoso, y una serle tle inmensas lagunas, cubiertas tic ja¬ 
cintos, lotos y otras plantas acuáticas, lineen totalmente imposible 
la navegación debido a su espesor engañoso que invita al hombre 
a pasar sobre plantas y troncos en putrefacción. Sobre la podredum¬ 
bre y las miasmas de estas inmensas lagunas impenetrables para el 
hombre, donde la evaporación es intensísima, regadas por el agua 
eterna del Nilo, surge una flor blanca que, como un símbolo, vive y 
reina: la flor de loto, que, junto con el papiro, sedujeron por su 
forma y su aroma a los antiguos egipcios, e inspiraron los capiteles 
de piedra de sus templos inmortales. 
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Ramses 11 fue un giran soberano que, aparte sus 
campañas militares no siempre afortunadas, puso 
especial tesón en dejar patente su paso por la 
Tierra en íntima relación con los dioses* En esta 
escultura se te ve en el centro, tomándose la 
libertad de enlazar con sus brazos las divinas 
figuras de Osiris e Isís que, a su vez, enlazan 
sus manos por detrás de la espalda del soberano. 
Las tres figuras tienen el torso desnudo y sólo 
la diosa lleva faldellín largo. 
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Los sellos de córteos son algo más que un peda- 
t'ito de papel con figuras grabadas que sirve a 
mudo de símbolo o garantía para franquear las 
cartas. Todos los países del mundo, sin excep¬ 
ción,. han comprendido que una emisión acertada 
puede convertirse en un buen negocio para el 
I lado. Por esto resulta sorprendente admirar 
esta colección de sellos que reproducen orquí- 
I as, emitida por un país como Polonia tan ale¬ 
jado de las tierras tropicales donde estas raras y 
bellísimas flores viven y se desarrollan sin nece- 
:¡iilad de cuidado alguno. 


D urante los años veinte, y aun mediados los treinta, la Filate¬ 
lia mundial, y de manera más acusada la de Europa, se de¬ 
senvolvía dentro de los moldes del clasicismo y su faceta 
más característica era, quizá, la abrumadora monotonía de los temas 
reproducidos en las pequeñas estampas coloreadas. En efecto, los 
sellos de correos europeos constituían una magnífica galería de efigies 
reales, ya que, salvo contadas excepciones, los regímenes monárqui¬ 
cos formaban una absoluta mayoría en las naciones de! Viejo Con¬ 
tinente, y el tema obligado era la reproducción del busto del sobe¬ 
rano de turno. Así, por ejemplo, la Filatelia española ha conservado 
fielmente para la posteridad, no sólo la imagen de sos últimos mo¬ 
narcas, sino que, concretamente en el caso de Alfonso XI11, nos 
basta abrir nuestro álbum de sellos españoles por sus primeras pá¬ 
ginas para hacernos una idea cabal de cómo era el último soberano 
Borbón en su infancia, como Príncipe de Asturias, luego como mo¬ 
narca reinante y, por ultimo, en los postreros días de monarquía. 

Las escasas series emitidas en aquellas fechas tenían una vigencia 
dilatadísima, y sólo algún que otro acontecimiento excepcional mo¬ 
tivaba la puesta en circulación de alguna serie nueva que durante 
pocos tifas ponía una nota de color distinta en la correspondencia 
del país respectivo, ya que, agotado el tiraje, volvía por sus fueros la 
habitual en .curso. 

No cabe duda que esta misma simplicidad favoreció en grado 
sumo el desenvolvimiento de la Filatelia y la aparición de coleccio¬ 
nistas, cuyo número fue cobrando, de día en día, un gran auge. Ade¬ 
más, la geografía política del mundo en los años anteriores a la 
II Guerra Mundial aportaba también su contribución para que cual¬ 
quier coleccionista, incluso los más modestos, pudieran extender su 
«hobby» a los sellos de correos de todos los países de la Tierra sin 
excepción. 

Recordemos que en el tiempo que media entre las dos grandes 
guerras mundiales, considerables extensiones tic la Tierra se encon¬ 
traban en régimen de colonialismo, y tomando a Francia como ejem¬ 
plo, este país englobó sus extensas posesiones en África en unos 
pocos núcleos geográficos (África Oriental Francesa, África Occiden¬ 
tal Francesa, Costa Francesa de los Somalíes, Costa del Marfil, Se- 
ncgal, etc.), a cada uno de los cuales destinó sus respectivas series 
de ellos de Correos que por lo extensas de sus emisiones todavía boy 
pueden adquirirse en el mercado a precios por demás irrisorios. Y lo 
mismo cabe decir de Jas colonias británicas, tanto en África como en 
Asia, o del tiempo que Kspaña ejerció su protectorado en Marruecos. 







El intercambio de papel i tos de colores resultaba en extremo fácil 
por las circunstancias apuntadas, y en el caso de no tener más reme¬ 
dio que recurrir a la compra de determinadas series, el desembolso 
no era en modo alguno oneroso, exceptuados algunos ejemplares 
que, por lo demás, siempre han constituido la «aristocracia de la 
Filatelia»-. 

Sin embargo, este mismo auge de la Filatelia fue el origen de 
una complicación que en poco tiempo dio al traste con las «colec¬ 
ciones generales», y poco a poco ha dado paso a las «especialidades», 
día a día más apuradas. 

Algunos países de Europa cayeron en la cuenta de que la emi¬ 
sión de nuevas series constituirían una modesta aunque saneada 
fuente de ingresos para la nación, y dieron en emitir sellos que, a 
tenor de su finalidad, se apartaron ya de las líneas clásicas y brin¬ 
daron a la Filatelia mundial las primeras obras de arte en miniatura, 
tanto por la originalidad de los tenias en ellos reproducidos, como 
por la ostentación puesta en su diseño. 

Por supuesLo que los coleccionistas se las prometieron muy feli¬ 
ces, con esta novedad, como liemos dicho limitada a unos pocos paí¬ 
ses, y tales series se agotaron tan rápidamente, y su demanda fue tal 
por parte de las casas dedicadas a su comercio, que algunas de dichas 
seríes jamás llegaron a ser puestas en circulación. Así, los papel i tos 
de colores, cada vez más vistosos y atrayentes, apenas salidos de la 
imprenta del Estado respectivo pasaban directamente al coleccionista 
a través de las casas filatélicas. Aclaremos que dichos países fueron 
lo bastante hábiles como para emitir series de un valor facial redu¬ 
cido, al alcance tle tudos los bolsillos, con lo que su colocación que¬ 
daba ampliamente asegurada. 

El ejemplo no tardó en ser seguido por otras naciones, aunque 
en estos casos lo fue por razones más de orden artístico que econó¬ 
mico, y así, ya antes de estallar la II Guerra Mundial el panorama 
filatélico comenzó a ensombrecerse para el coleccionista ante la cre¬ 
ciente avalancha de nuevas series que cada año engordaban los cata- 
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Arriba, la pequeña República de San Marino, 
enclavada en territorio italiano, reprodujo en una 
de sus seríes diversos monstruos antediluvianos: 
el brontosaurio, el elasmosaurio, el braquiosau- 
rio, d pterodon volador y el tiranosaurio* La 
República de Ruanda ofreció al filatélico una 
bella muestra de estas mariposas africanas. En la 
página siguiente, vemos cómo cualquier efeméri¬ 
des es un buen pretexto para lanzar una emisión 
de sellos. Arriba, cuatro recuerdos del Festival 
Mundial del Circo que en 1965 tuvo efecto en 
Hungría, En el centro* es Paraguay el que quiso 
conmemorar el vuelo astronáutica del norteame¬ 
ricano L. Gordon Coopet. Abajo, un teína al 
parecer tan insignificante como puede ser el de 
los escarabajos dio vida a esta emisión. 
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logos especia [izados, y que coquetamente lucían sus «atractivos» en 
los escaparates Je las tiendas. El problema se agravó al término de 
Ja guerra, ya que, salvo contadísimas excepciones (entre ellas Gran 
Bretaña y Estados Unidos en especial), todas las naciones se entre¬ 
garon con el mayor desentado a la emisión prácticamente ininterrum¬ 
pida de nuevas series que rivalizaban en ostentación. Cualquier con¬ 
tingencia nacional, c incluso internacional, es boy válida para poner 
en circulación más y más series que agobian hasta la exasperación al 
coleccionista empeñado en su tradicional «colección general», y que 
han conducido al campo de la especialización a millares de adictos a 
la Filatelia ante la imposibilidad material de hacerse con todas las 
novedades. 

Por s j ello fuera poco, el sentimiento de anticolonialismo, deri¬ 
vado del término de la 11 Guerra Mundial, que ha conducido al na¬ 
cimiento de numerosísimos Estarlos independientes tanto en África 
como en Asia, se ha traducido también en un enriquecimiento de 
la Filatelia mundial, ya que las nuevas naciones, la gran mayoría 
de ellos con una Economía misérrima ante la escasez tic recursos 
naturales, han visto también en la Filatelia una modesta forma ríe 
procurarse unas divisas vitales para ayudar’ a su precario desarrollo. 

Como quiera que sea, y aparte del interés meramente especula¬ 
tivo que hoy moviliza los grandes recursos de la Filatelia mundial, 
ésta aparece marcarla por un signo francamente positivo cual es el 
aspecto cultural del problema. 

En electo, como hemos dicho antes, cualquier coyuntura artística, 
deportiva, política, cultural, etc., es buena para justificar la emisión 
de una serie alusiva a la misma, tanto en el terreno nacional como 
internacional (Olimpíadas, campeonatos mundiales de fútbol, confe¬ 
rencias internacionales, etc.). Pero es que ante la coincidencia de te¬ 
rnas resulta obligarlo echar también mano de los motivos mas dispa¬ 
res, y gracias a ello los pequeños recuadros de colores constituyen en 
la actualidad la más rica y variada enciclopedia de conocimientos. 
Reproducción ríe las obras de arte más famosas; galerías completas 
de hombres celebres: políticos, científicos, artistas, exploradores, etc.; 
monumentos y paisajes; animales y plantas; deportes; e incluso 
temas circenses, como pueden verse en la serie de cinco valores emi¬ 
tida en 1965 por Hungría. Todo tiene su más bella representación 
plástica en los minúsculos rectángulos coloreados que constituyen la 
obsesión de los miles y miles de auténticos coleccionistas o de sim¬ 
ples aficionados dispersos por tocio el mundo. 

Desde el día 6 de mayo de 184Ü, fecha en que los primeros sellos 
aparecieron en Gran Bretaña, y en e! mundo, hasta nuestros días, 
la Filatelia ha recorrido un largo camino, y poco podía prever 
Rowland Hill, al formular su proyecto de reforma postal que le valió 
un título de nobleza, que sus esfuerzos en pío del mejoramiento del 
sistema postal británico en dicho año 1840 había de conducir, andan¬ 
do el tiempo, a un motivo de especulación a escala mundial, no por 
lo modesto menos dinámico por las grandes masas que se movilizan 
cu persecución de unos simples papel ¡tos multicolores. 


Mongol ia es uno de los Estados más pobres y 
menos poblados de Asia, proporcionalmente a su 
extensión, ya que cuenta con poto más de 
un millón de habitantes y su superficie es de 
1 565 000 Ion". Los mongoles están orgullosos 
de sus caballos de los que tanto se sirvieron a lo 
largo de su historia en sus incursiones guerreras. 
En esla serie de cinco sellos han representado 
diversas escenas de doma, caza con halcón, salto 
de vallas, etc., rindiendo así un homenaje a este 
noble bruto. 
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E n estas páginas hablamos ele los grandes aviones hasta los co¬ 
mienzos de la década tic los años 70. En otro artículo se 
mencionarán los colosos del aire que son el Concorde, el 
Tupolev-144, el Boeing 747 y el Galaxy, entre otros. 

Hoy di a, a causa de la gran competencia existente entre las fac¬ 
torías constructoras, se va haciendo difícil proyectar y poner a 
punto un avión capaz de competir con los ya existentes y con los 
que están construyendo otras empresas. Esta dificultad se acrecienta 
por el hecho de que pueden transcurrir cinco, seis o siete años desde 
los primeros diseños hasta el momento de iniciar el vuelo comercial, 
por lo que los proyectistas tic aeronaves deben anticiparse en varios 
años a las necesidades de los clientes. A pesar de ello, nuevos y 


mejores aviones salen continuamente de las factorías aeronáuticas, 
con un grado más de perfección sobre los anteriores, aviones más 
confortables y más cómodos, más seguros y más rápidos, aviones que, 
como el Car avalle, el Bac One-Eteven, el Douglas DC-8, el Boeing 707 
o el Túpalev ITE134, están predestinados a escribir brillantes pá¬ 
ginas de la historia de la Aeronáutica. 

Para proyectar y construir un gran reactor de pasajeros hay que 
reunir a muchos equipos tic especialistas de diversas ciencias y téc¬ 
nicas. Cada equipo tiene a su cargo distintas peculiaridades del pro¬ 
yecto, según sea especialista del sistema de combustible y del motor, 
de aerodinámica, de estructura, de controles de vuelo, del tren de 
aterrizaje, de acondicionamiento de aire, etc, Pero la labor más difí- 


33 






































































cil„ la más esencial) es la de coordinar el trabajo de [os distintos 
equipos para que la labor conjunta lleve a buen termino el proyecto. 

luí la primera etapa se decide la forma y dimensiones del aparato 
deseado, teniendo siempre en cuenta el número de pasajeros a trans¬ 
portar, la carga, el peso del carburante, el radio de acción, la carrera 
de despegue y aterrizaje, etcétera. 

Una vez fijada la longitud y diámetro del fuselaje del avión, así 
como la longitud de las alas (envergadura) y su superficie, y decidido 
cuántos reactores llevará, si éstos estarán en las alas o debajo de 
ella, o si, por el contrario, los llevará unidos al fuselaje en la cola, 
como el Cdravelie, se comienzan los dibujos de la estructura y de los 
sistemas de control. 

Al tiempo que se preparan planos detallados de todas las piezas, 
se realizan ensayos de estabilidad aerodinámica del modelo propuesto. 
En estos ensayos se utilizan maquetas a gran escala en túneles de 
viento o aerodinámicos, introduciendo modificaciones de los perfiles 
propuestos si estos dificultan o perjudican el rendimiento del avión 
en el aire. 

Para ayudar a realizar los planos detallados de los distintos dis¬ 
positivos y piezas del avión, se construye una maqueta de madera 
a tamaño natural, con mucha precisión. Generalmente, según la clase 
de aparato, llegan a realizarse entre 50 000 y 60 000 planos antes de 
que el avión se dé por terminado. 

En esta gran maqueta de madera se van montando modelos y 
piezas, lo que permite ver al instante las dificultades antes de cons¬ 
truir los instrumentos definitivos. Esta maqueta también sirve como 
medio de propaganda del nuevo avión y para familiarizar a los pilo¬ 
tos con el nuevo diseño y con los sistemas de control de vuelo. Los 
tableros tic instrumentos de mando c indicadores son copias idénticas 
de los que llevará el aparato. Una vez la maqueta ha sido totalmente 
aprobada por los equipos de especialistas c ingenieros, se procede a 
establecer los planos y dibujos definitivos, y seguidamente se comien¬ 
zan a construir los diferentes sistemas y aparatos para el avión de 
verdad. 

Cuando se proyecta un avión, lo primero que se tiene en cuenta 
es la seguridad de los pasajeros y de la tripulación. Por esta razón, 


Un avión vuela seguro y potente, llevando en su 
interior confiados pasajeros que hablan, leen o 
dormitan, mas para lograr esta maravilla técnica, 


¿cuántos esfuerzos han sido necesarios? Durante 


meses, acaso años, centenares de ingenieros, obre¬ 
ros especializados y operarios de toda índole han 
ensayado nuevos materiales, estudiado soluciones 
a problemas que se iban presentando hasta re¬ 
montar con éxito la ultima prueba. Luego ha ve- 



del prototipo. Un «Star Stream» de la I’WA 
(Trans-World Airlines) surca el espacio. 
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Non l.lutos los factores que se han de tener en 
lili» nlii il construir un avión, que una mente lui- 
iM m i no puede abarcarlos todos. Millones de 
dalos se acumulan ofreciendo una increíble di- 
■ i■ I. «•: resistencia de materiales, curvas aero¬ 
dinámicas óptimas, temperaturas, presiones... Los 
ingenieros necesitan el auxilio de un cerebro 
electrónico que calcule rápida y dicazmente ofre¬ 
ciendo los datos seguros que permitirán la cons¬ 
uno ióu del aparato. En este caso que muestra 
i > fotografía, se están estudiando las condiciones 
Util lia de tener el sistema de combustible. 



no se da un certificado tic aptitud para el vuelo a un avión de nuevo 
modelo hasta que no se han realizado vuelos tic prueba muy comple¬ 
tos. En estas pruebas se provocan averías deliberadamente, según un 
programa establecido, para ver cómo se recupera ele ellas el avión. 
A veces estas horas de pruebas llegan a un total de 1 500. 

Una vez comprobado el perfecto funcionamiento de cada siste¬ 
ma, se concede el certificado de aptitud para el vuelo y el avión se 
fabrica en serie y es entregado a las compañías aéreas para su explo¬ 
tación comercial. 

Una de las ventajas de los grandes reactores de pasajeros es que 
los viajeros no experimentan las molestias originadas por las tor¬ 
mentas atmosféricas. El aparato vuela tan por encima de las regiones 
tormentosas que el viajero apenas nota que está moviéndose, y es tal 
la perfección de vuelo alcanzada con estas aeronaves que un viaje 
en autocar produce más molestias e incomodidades que un viaje en 
reactor. 

Pero esta ventaja adquirida con los modernos reactores ha com¬ 
plicado mucho de los sistemas e instrumentos que utilizan, ya que al 
volar a tal altura se hace necesario que las cabinas de tripulantes y 
pasajeros se encuentren completamente aisladas del exterior y a la 
presión del aire conveniente, pues de lo contrario la muerte sería 
inmediata. 

Hay que tener siempre presente que el hombre ha nacido, crecido 
y vivido en el fondo de un océano de aire. Esta atmósfera que le 
rodea ha influido en él de distintas maneras, haciendo que su orga¬ 
nismo y todo su sistema de vida se fundara, se nutriera y se desarro¬ 
llara bajo esta influencia. Tanto ha influido esta masa de aire en él, 
a través de millones y millones de años, moldeando su biología, que 
hoy día el organismo humano no puede prescindir en absoluto del 
aire que le rodea. Por tanto, tiempre que el hombre tenga que salir 
de ese océano de aire, ya sea para bajar a las profundidades, ya para 
elevarse a altitudes extremas, ya para salir al espacio exterior, deberá 
ir preparado de manera conveniente para que no le falte esc impres¬ 
cindible elemento gaseoso. 

La primera función vital del hombre es respirar, consumiendo 
oxígeno de la atmósfera que le rodea. Sin embargo, esto no repre¬ 
senta un gran inconveniente en los aviones de pasajeros de «cámara 
de presión», ya que los mismos vuelan a alturas en las que pueden 
encontrar oxígeno para sus necesidades. Pero no ocurre lo mismo 
con la presión atmosférica, segunda influencia vital del aire sobre 
el organismo humano. El hecho de que el hombre viva en el fondo 
de la atmósfera hace que su cuerpo soporte el peso de una gran 
cantidad de aire. De desaparecer esta presión, los líquidos de su 
cuerpo y ios mismos tejidos se expansionarían como si entraran en 
ebullición, lo que produciría la muerte inmediata del hombre. 

En los sistemas de presión de las modernas aeronaves a propul¬ 
sión, el aire es tomado por los compresores de los motores y es 
distribuido a una presión apropiada para pasajeros y tripulantes. Sin 
comprensión, las condiciones extremas de baja presión producen pe¬ 
ligrosos estados mentales, tales como excesiva confianza, falta de con¬ 
centración y reacciones físicas lentas. Finalmente, puede sobrevenir 
la muerte. La presión mínima dentro de una cabina, para que se 
mantenga la villa humana, se considera que puede ser la existente a 
una altitud de unos 7600 m. A los 19 000 m la sangre comenzaría 
a hervir. Generalmente se considera que la presión que reina a los 
1800 m provee de oxígeno suficiente como para asegurar la como- 
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didad y la seguridad de los pasajeros y tripulantes de una avión con 
cabina de presión. Controlando el flujo de aire que entra y el cine 
sale de la cabina por medio de válvulas autorreguladoras, es posible 
mantener una presión constante y cómoda. 

La cabina de un avión es hermética hasta tal punto que, prácti¬ 
camente, está desechada la posibilidad de un escape que pueda poner 
en peligro la vida de los viajeros. Todas las juntas remachadas y 
todas sus partes están selladas con una composición elástica especial. 
Por otro lado, todos los tubos, varillas, cañerías, cables de mando y 
control pasan a través de sellos especiales de presión cuando salen 
hacia el exterior del fuselaje. Las ventanas de emergencia y las puer¬ 
tas de acceso están fijadas por un sistema de tubos de goma. 

AI despegar, en el interior del aparato existe una presión igual a 
la que existe en tierra, pero a medida que el avión va ascendien¬ 
do, la presión va disminuyendo hasta llegar al tope mínimo permi¬ 
sible, lo que produce algunas molestias a los pasajeros, principal¬ 
mente en los oídos, a causa de las diferencias de presión entre el 
oído externo y el aire retenido en el oído medio. Esta pequeña mo¬ 
lestia desaparece, generalmente, masticando o tragando saliva. De ahí 
la costumbre que tienen las compañías de aviación de obsequiar a los 
pasajeros con caramelos y gomas tic mascar, al principio y al fin del 
viaje, momentos en que se producen las variaciones de presión más 
agudas. Durante el crucero, la presión mínima se mantiene constante 
y el viajero se habitúa rápidamente a tal estado. 
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Lorie ideal de un avión de pasajeros con cuatro 
mii'lores, en servicio en las líneas holandesas, 
KLM. Este irpo es el más utilizado en vuelos 
eiilir distintas ciudades europeas. En el morro 
<l« I aparato, como una mancha negra, el radar 
i encima, el puesto de mando donde están los 
pilólos, telegrafista, etc. Detrás, e] compartimien- 
| p il< primera clase con el guardarropa y servicios. 
Sobre las alas, los asientos destinados a la clase 
turística y detrás, la cocina, el departamento para 
las azafatas y en la cola, el almacén de equipajes. 
Las ventanillas, forzosamente, son pequeñas, pero 
i michos pasajeros desean ver el espacio exterior; 
mientras nada estorba ¡a visión a ios situados en 
primera clase, los de la clase turística contemplan 
bajo sus pies las alas y los motores. 


Como la presión atmosférica al nivel del suelo varía de un lugar 
a otro, según la altura del aeropuerto y las condiciones del tiempo, 
es importante reajustar la presión de aire dentro de la cabina mo¬ 
mentos antes de aterrizar. Por ello, cuando el avión se acerca a su 
destino, la sección meteorológica del aeropuerto informa por radio 
sobre la presión existente en aquellos momentos en tierra. De acuer¬ 
do con esta información, el piloto regula el control de presión del 
equipo, de manera que los dispositivos automáticos vayan modifican¬ 
do la presión existente dentro de la cabina durante el descenso, 
basta que, al aterrizar, sea igual a la existente en el exterior. 

Los grandes reactores de pasajeros también están dotados de sis¬ 
temas de acondicionamiento tic aire, los cuales mantienen el interior 
de la cabina de pasajeros a la temperatura adecuada y con el tanto 
por ciento de humedad conveniente. 

Está muy lejos el año 1936, cuando empezó a volar el Dou- 
glas DC-3 o Dükota , el cual abrió una brillante etapa en el trans¬ 
porte de pasajeros, Este aparato, capaz de transportar 21 pasajeros 
a más de 320 km por hora, se hizo muy pronto popular en todo el 
mundo. Fue tal la demanda ele este avión por las nacientes compa¬ 
ñías aéreas, que la Douglas construyó un total de 1 I 000 aparatos, 
algunos de los cuales todavía siguen volando en Asia y África. 

Durante la 11 (¡tierra Mundial, el Dakola cumplió valiosos ser¬ 
vicios de transporte, mientras la aviación de combate se desarrollaba 
vertiginosamente al ritmo de las necesidades bélicas. Una vez ter¬ 
minada la gran contienda, la aviación civil experimentó un impor¬ 
tante crecimiento. Los diseños de los nuevos aparatos y motores se 
desarrollaron velozmente, al tiempo que nuevas compañías aéreas 
nacían en diversas partes del globo y empezaban a crearse nuevas y 
portentosas factorías para poder atender la demanda de los nuevos 
tipos de aviones. 

Pero el auge y desarrollo más espectacular de la aviación civil 
y militar empezó en 1950, con la aplicación de los motores a pro¬ 
pulsión, que han transformado totalmente la aviación comercial. 

En el año 1952 entró en servicio el Haoilland Carnet, que podía 
volar a una velocidad superior a los 800 km por hora. Y años mas 
tarde fueron apareciendo los nuevos gigantes de! cielo, con veloci¬ 
dades de 960 km por hora, como el Boeing 707 y el Vickers VC-10. 
Al mismo tiempo también nacían aviones de tipo medio para etapas 
cortas, como el Caravelle, el Hüiok er-S id deley Trident, el BAC II!, 
el Douglas DC-9, el Boeing 727 y el Tupolev l'U-134. 

Las comunicaciones aéreas mundiales fueron cambiando radical¬ 
mente a medida que los nuevos aviones reducían más y más las 
largas distancias existentes entre los diversos países y continentes. 
Paralelo a este cambio, empezaron a desarrollarse compañías aéreas 
en países pequeños que, debido a su pujante nivel económico, esta¬ 
ban en condiciones de adquirir el nuevo material aeronáutico y de 
abrir nuevas rutas comerciales en su privilegiada posición geográfica. 

Así fue como la A'/1A {Sean din avían Airlines System) piulo inau¬ 
gurar la nueva ruta polar Copcnhague-(¡roenlandia~Guiadá-Los An¬ 
geles, el 15 de noviembre de 1954, lo que reducía en muchas horas 
el trayecto clásico a través de Europa. Este viaje, realizado por un 
Hclge Viking, había sido preparado durante siete años, en los que 
se tuvo que vencer la oposición ele personas influyentes que no creían 
en tal proyecto. 

El éxito de este vuelo fue tal que a finales de febrero de 1957, 
la propia AVIA' inauguraba otra ruta polar, esta vez hacia el lejano 


37 



Oriente, ruta que redujo de 52 a 27 horas la duración del trayecto 
de Copenhague-Tokio. 

Desde el punto de vista político, (a aviación comercial también 
ha contribuido a que gentes de diversos países empiecen a conocerse 
mejor, principiando una nueva era tic mutua colaboración. Así tene¬ 
mos que los grandes aeropuertos de Moscú están a la disposición de 
la ÓVIlS desde 1953, de la Sabena desde 1956, de la BE /1 desde 1957 
y de la Air Frunce y KLM desde 195S, con reciprocidad para los 
aviones rusos, 

Sin embargo, a pesar de ese creciente avance técnico de la avia¬ 
ción comercial, no nulo ha sido fácil para las compañías aéreas, pues 
los nuevos aviones tienen un coste fabuloso y las tarifas todavía son 
prohibitivas para la mayoría tic la gente. Se pasaron momentos de 
verdadero apuro debido a la gran competencia existente entre las 
grandes compañías, y había llegado a tan alto grado esa competencia, 
que las compañías de ciertos países ofrecían gratuitamente a sus 
pasajeros champagne, copiosas comidas, regalos, flores, etcétera. 

Una ríe las compañías más prósperas, la TWA (Trans-World 
Airlines), también tuvo sus momentos de apuro, acrecentado poc 
dificultades técnicas en su ilota de Constellctlion, crisis de organiza¬ 
ción, etc. Hasta tal punto estuvo apurada, que en el año 1961 decla¬ 
raba un déficit ile 39 millones de dólares, y el Consejo Directivo 
presentaba la dimisión para facilitar la reestructuración de la com¬ 
pañía. Los nuevos directivos dieron un nuevo empuje a la compañía, 


33 


































Aspecto de la sala de montaje de los aviones 
1 M1-9 en la factoría Douglas de Santa Ménica, 
California. En 1936 el «Douglas DC-3» causó 
sensación porque podía transportar 21 pasajeros 
v volar a una velocidad de 320 km por hora, 
filie el gran éxito entre los aviones comerciales 
.interiores a la II Guerra Mundial. Los que apa- 1 
recen en la fotografía son «Douglas DC-9» con 
los dos reactores montados en el fuselaje, muy 
próximos a la cola, de modo parecido a los «Ca- 
i.ivelíe» franceses. Obsérvese la cabina de man¬ 
dos y el extraño morro en el que antiguamente 
,c implantara la hélice y que hoy ocupa el radar. 


logrando que la misma alcanzara en 1964 un beneficio récord de 
37 millones de dólares, el cual se ha ido incrementando cada año 
con la perfección de las nuevas técnicas. Pero lo más curioso es que 
uno de los factores que más han contribuido al resurgimiento eco¬ 
nómico ele la TWA ha sitio la implantación del cinema a bordo de 
sus aviones. Este sistema fue ideado y puesto a punto por el norte¬ 
americano David Flexer, que poseía una cadena de cinematógrafos en 
Estados Unidos, cansado de aburrirse en sus continuos desplazamien¬ 
tos aéreos. 

Después de algunos años de investigaciones y pruebas, David 
Elexer fundaba la Infltghi Moiton Pictures, hic., y ofrecía a la 7 IVA 
la exclusiva tlcl sistema ideado por él para proyectar películas en los 
aviones comerciales. La TWA aceptó la oferta y durante algunos 
meses se proyectaron películas en diversos vuelos a título de prueba. 
El éxito fue rotundo, y el verano de 1961 la primera clase de todos 
los aviones de la TWA que realizaban vuelos internacionales gozaban 
ele este sistema, y dos años más tarde, en 1963, los pasajeros de clase 
turista podían disfrutar de esta misma ventaja, previo pago ríe un 
pequeño alquiler por los auriculares. A causa del peso, del riesgo 
de incendio, y de que hay que emplear un operador de cine, un 
equipo normal de proyección no puede emplearse en un avión. El 
que ha puesto a punto David Flexer se compone de un proyector 
completamente automático que no pesa más que 34 kg, con una 
bobina ríe película no inflamable que permite una proyección de tíos 
horas y cuarto, con una pantalla tic 0,69X1,32 ni, que no llega a 
pesar kilo y medio. Este proyector se conecta con el circuito eléctrico 
de a bordo y se pone en. marcha medíante un interruptor dispuesto 
en la cabina de pilotaje del avión. En caso de mal funcionamiento 
del motor, de fallos del sistema de refrigeración o de ruptura de la 
película, unos dispositivos automáticos de seguridad paran la pro¬ 
yección. Cada pasajero dispone tic una caja de conexión y mando, 
en la cual puede conectar los auriculares, tos cuales no llegan a pe¬ 
sar 30 gramos y pueden soportarse cómodamente durante largos pe¬ 
ríodos de tiempo, incluso al tomar la comida a bordo. 

Muchas compañías tic aviación están haciendo presión para que 
se prohíba el cine en los aviones, pero la TWA alega que esas pro¬ 
yecciones tienen un efecto terapéutico sobre los pasajeros, quienes 
olvidan sus aprensiones de volar. El hecho innegable es que la TWA 
ha tenido un aumento considerable de pasajeros con ese sistema y 
que en el año 1965 repartió beneficios a sus accionistas por vez pri¬ 
mera en treinta años. 

Actualmente otras compañías aéreas han adoptado el sistema de 
la Inflight Mol ion Piel ares, Inc, para proyectar películas en sus 
vuelos internacionales, entre ellas la American Airlines, Continental 
y United, ríe los Estados Unidos, la Pakistán Airlines y Filipinas 
Airlines, la BOAC, la KLM, etcétera. 

Aparte del cine, la TWA ofrece en sus aviones de etapas largas 
nueve programas de música clásica, música popular, jazz, grabaciones 
dramáticas y emisiones infantiles. Todo gratuito para ios pasajeros 
de primera clase, mientras los de clase turista han de alquilar los 
auriculares por un precio módico. 

Como datos curiosos riel mundo aeronáutico podemos recordar 
que cada compañía importante, como la TWA, la Air Trance, la 
BE A, la Alitd} a , la Pan American, etc., tienen un gasto mínimo de 
un millón de tabletas Je chicle y de unas treinta toneladas de cara¬ 
melos cada año. Por otro lado, algunas compañías, como la TWA, 
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por ejemplo, llegan a regalar un millón tic cepillos de dientes por 
año, así como medio millón de insignias de azafata y de piloto para 
los niños que viajan en sus aeronaves. Entre los gastos anuales de 
la TW A se encuentran unos 60 000 pañales para bebés, 78 000 es¬ 
tuches de baño, 120 000 juegos de naipes y 13 000 portabebés. Los 
pasajeros de primera clase reciben unas zapatillas rojas, cuyo consumo 
anual ha llegado últimamente a los 360 000 pares. 

Estas cifras no deben extrañar, pues hay que tener en cuenta que 
hoy día se registra un tráfico aéreo tic 1 30 millones tic personas por 
año. Y es lógico que las grandes compañías procuren hacer más 
agradable la estancia a bordo de sus aparatos con pequeños obsequios 
y distracciones, a fin tic que se recuerde su nombre con agrado, pues 
cada día son más las personas que tornan el avión para sus continuos 
desplazamientos de un lugar a otro. 

Es en los Estados Unidos donde existe mayor competencia en este 
campo. Además de disponer de distracciones en vuelo y poder beber 
licores, los pasajeros de algunas compañías disponen ya de ciertas 
facilidades para ocuparse de sus asuntos durante el vuelo. Por ejem¬ 
plo, la TW A ofrece a sus usuarios tic primera clase unos dictáfonos 


La cabina de mandos de un DC-9. El piloto y el 
eopiloto tienen frente a sí el volante de mando, 
pero han de atender numerosos controles c indi¬ 
cadores. Para el inexperto la cabina es un labe¬ 
rinto de pulsadores, luces, agujas que se mueven, 
cifras, gráficos, etc. ¿Cómo es posible que dos 
personas atiendan tantos dispositivos? En reali¬ 
dad, la mayoría de ellos permanecen mudos du¬ 
rante gran parte del vuelo. Algunos únicamente 
se utilizan durante las maniobras de partida o 
llegada y otros sólo muestran actividad, encen¬ 
diéndose, por ejemplo, una luz roja, en caso de 
avería o peligro. 


40 

















A 10 000 m de altura la resistencia del aire es 
iinry débil y el gasto de combustible en vuelo 

iii. ii m;iI muy reducido. Mas el avión necesita 

iv, ili/ar un esfuerzo considerable en el momento 
.1. I despegue, cuando corre por la pista hasta 
,u|¡|iiir¡r una velocidad tai cpie el empuje del 
din bajo sus alas levante la mole del suelo y le 
I irntiitn volar. Este es un motor Roils Royce de 
fabricación inglesa, usado en los «Caravclle», en 
i . •< i i awkcr Siddeley» y otros aparatos. Véanse 
l.r paletas de la turbina (.pie at girar a gran ve- 
Im idad devorará ingentes cantidades de combus- 
nble y... también de aire, pues el consumo de 
(ivígeno es elevadísimo en estos motores. 



y máquinas de escribir a bordo de los aviones que efectúan más 
de 30 vuelos diarios entre Nueva York y Los Angeles. Por su parte, 
los pasajeros de la Westera Airlines pueden utilizar en vuelo un 
dictáfono, siendo escrita y enviada la carta gratuitamente por la 
misma compañía. 

Contra lo que muchas personas creen, la formación de las com¬ 
pañías aéreas no es patrimonio de grandes millonarios o empresas 
financieras. Como todas las cosas, se necesita fe y constancia en con¬ 
seguir lo que uno se propone. Según la tradición, no hay harteras 
para la fe, y la fundación de la compañía aérea Sterling Airways, en 
la lejana Dinamarca, es una prueba de ello. La historia de esta pu¬ 
jante compañía empezó en 1930, cuando el reverendo Kfogager, de 
la parroquia de Tjárebord (Jutlandia), fundó la Nanlisl: Busiraffik, 
compañía dedicada a organizar viajes a través de toda Europa con 
autocares. El motivo que le impulsó a ello fue tan sencillo como 
razonable: su pequeña parroquia de 2000 almas no podía quedar 
¡lisiada riel resto del mundo. Era necesario que sus feligreses tuvieran 
contacto con las gentes de otros países y supieran de las grandes 
ciudades y de la vida en otros pueblos. 

Mediante autocares con tarifas al alcance de todos sus feligreses, 
inició su primera salida al extranjero. Esta primera expedición se 
saldó con un importante déficit, pero el reverendo Krogager no 
se amilanó por ello ni por las críticas de quienes no veían con buenos 
ojos sus actividades comerciales. Gracias a su perseverancia, la com¬ 
pañía comenzó a expansionarse y a prosperar, gozando de gran popu¬ 
laridad. Inmediatamente, el reverendo Krogager procedió a alquilar 
diversos aviones a la Nordair. El éxito fue rotundo, ya que en 1962, 
primer año de esa nueva compañía aérea, bautizada con el nombre 
de Sterling Airways, se transportaron 20 500 personas. 

Esta compañía danesa se fundó el 16 ríe mayo de 1962 con un 
capital inicial de 1.0 000 coronas danesas y con dos aparatos DC-6B 
comprados a la Swissair. En 1965, tres años después de su funda¬ 
ción, la pequeña compañía tenía ya una Ilota tic siete DCB6 y un 
Caravclle Su per B, prosiguiendo su marcha ascendente. 

Como notas curiosas de la Sterling Airways y del reverendo Kro¬ 
gager, debemos recordar que fue la primera empresa que obtuvo 
permiso para sobrevolar el territorio de la Unión Soviética, en la 
línea Kastrup-Constanza (Rumania). Gracias a ese privilegio, la com¬ 
pañía pudo ahorrar una hora de viaje en su ruta turística al Medi¬ 
terráneo, lo que le reportaba cierta ventaja sobre otras compañías 
aéreas. 

Un ejemplo de la diversidad de las actividades de la Sterling lo 
ilustra el acuerdo firmado recientemente con la sección danesa de 
la Organización Internacional de Estudiantes, que permitirá a la 
compañía obtener unos ingresos de varios millones ríe coronas. Según 
este acuerdo, los estudiantes podrán viajar desde Copenhague al ex¬ 
tranjero pagando unas tarifas muy reducidas. Como colofón a la 
actividad de esta singular y simpática compañía danesa, reseñemos 
que en el año 1.965, tercero de su existencia, transportó más de 
300 000 personas a torios los lugares de interés turístico de todo el 
mundo. 

Desde 1959, la compañía francesa de construcciones aeronáuticas 
Sud-Aviation viene revolucionando el transporte de pasajeros con 
sus populares aviones Caravclle, Este aparato lia dado un resultado 
fabuloso en vuelos a corta distancia, principalmente por su elevado 
índice de seguridad. Su singular característica de llevar los motores 
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de reacción unidos al fuselaje en la cola ha sido pronto copiada por 
las grandes industrias aeronáuticas de todo el mundo, incluso por las 
de los Estados Unidos y Rusia. 

Los primeros Car avalle, equipados con motores a reacción Rolls- 
Royce, tenían capacidad para NO pasajeras, numero que podía variar 
según las necesidades de cada compañía aérea. Desarrollaban una ve¬ 
locidad de crucero de 800 kilómetros por hora y su cabina pre su ri¬ 
zada les permitía volar a una altura de 12 000 m. El éxito de este 
aparato ha hecho que la citada compañía vaya perfeccionando el pri¬ 
mitivo modelo, sacando nuevas versiones del Caravelle, que, a pesar 
de sus casi ocho años de servicio, sigue ostentando la supremacía de 
los vuelos a corta distancia. Así tenemos que el Su per-Caravalle pue¬ 
de transportar hasta cien pasajeros a una velocidad de crucero tic 
825 kilómetros por hora. 

I fasta el año 1965, la Sud-Aviation había entregado 220 Cara- 
valles, que eran explotados por compañías aéreas de 25 países, los 
cuales sumaban ya más de un millón y medio de horas de vuelo. 
Debido al auge adquirido por este tipo de aparato, las principales 
casas constructoras se apresuraron a proyectar aparatos para etapas 
cortas basados en la nueva disposición de motores adoptados por este 
avión francés, de los que podemos destacar el DC-9 de la Douglas 
Aircraft, el BAC Ova-Eleven o lll de la British Aircraft Corpora¬ 
tion, y el 'Crideni de la Hawkcr Siddcley. 

El Douglas DC-9 tiene una longitud de 31,80 m y una altura 
ele 8,33 m, estando capacitado para llevar hasta 90 pasajeros, según 
la disposición de los asientos y de las necesidades de cada compañía 
aérea. Este aparato está dotado de tíos turborreactores Pratt & 
Whitney unidos en el fuselaje, en la parte trasera, y desarrolla una 
velocidad máxima tic crucero de 895 km por hora. 

Como característica principal puede citarse la especial atención 
que se ha concedido a los problemas relativos a (as rutas ele etapas 
cortas y a la reducción ríe gastas de mantenimiento. El aparato olrece 
también toda la seguridad y confort que ya son norma de los mo¬ 
dernos aviones ríe pasajeros. 

La Douglas ha tenido especial cuidado de adaptar este aparato 
a las necesidades de las compañías locales y regionales. El resultado 
ha sido el mayor peso permisible para el aterrizaje, la buena mane 
jabilidad a pequeñas velocidarles y la posibilidad de poder despegar 
eon toda seguridad con varios elementos de a bordo sin funcionar. 
Puede despegar con los depósitos llenos de* carburante, hacer escala 
en un aeropuerto que se encuentre alejarlo de su punto de partida, 
sin quemar ni arrojar combustible para mantener su peso dentro de 
los límites impuestos para el aterrizaje, y volver a despegar para la 
etapa siguiente sin necesidad ríe repostar combustible. De esta ma¬ 
nera se economiza tiempo en tierra y se reduce el equipo y el per¬ 
sonal en los aeropuertos, liste factor puede ser decisivo a la hora de 
hacer rentable el servicio aéreo a tina pequeña ciudad. 

En este avión se ha tenido especial cuidado de aumentar su ma¬ 
nejabilidad a pequeñas velocidades, lo cual es una consecuencia lógica 
del hecho de que el despegue y el aterrizaje sean las maniobras más 
críticas y peligrosas riel vuelo aéreo, y de que el aparato para etapas 
cortas ha de efectuarlas con mucha más frecuencia durante sus años 
de servido que un avión de transporte para largas distancias. 

Como este aparato puede despegar incluso con determinados ins¬ 
trumentos averiados, ello supone una reducción tic los retrasos debí 
«.los a pequeños fallos mecánicos, así como la posibilidad de centra¬ 



rá pasajero tle avión exige comodidades que no 
se necesitan durante un viaje en tren o en auto¬ 
móvil. La razón es obvia; aquél no puede mo¬ 
verse de su asiento durante el tiempo que dura 
el viaje, por tanto, necesita un asiento más mu¬ 
llido, que sea indi nuble, etc. La tripulación, cu 
especial camareros y azafatas, han de atender 
cualquier contingencia; cuidado de* bebés, ser¬ 
vicio de comidas, posibles indisposiciones, etc. 
Y, además, procurar que el viajero se distraiga, 
que no recuerde que sus pies se hallan a varios 
miles de metros del suelo. En la página siguiente, 
sala de montaje de un gran avión de pasajeros. 
Millares de operaciones, de pruebas y verificacio¬ 
nes se suceden antes de que el aparato se incor¬ 
pore a una línea comercial. 
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lizar en el aeropuerto más impórtame el material y el personal más 
especializados para el mantenimiento y revisión, evitando gastos in¬ 
necesarios y reparaciones tic poca garantía en aeropuertos pequeños. 

Para que el DC-9 reúna estas ventajas ha tenido que ser dotado 
con instrumentos por duplicado, así como de aparatos tic socorro 
para el caso de fallo de los dos sistemas duplicados. 

La sección de fuselaje elegida permite un acondicionamiento con¬ 
fortable de la cabina con cuatro o cinco asientos de frente, y deja 
una altura suficiente bajo el piso para la carga de la bodega. Existen 
lámparas para lectura, bocas de aire fresco y timbres de llamada bajo 
las rejillas de equipajes tic mano, etcétera. 

El sistema ele climatización de este avión es doble y comprende 
equipos que se han experimentado ampliamente. El caudal de aire 
fresco es de varias toneladas por hora. El aire caliente procedente 
de los turborreactores se enfría antes tic ser dirigido a la cabina. La 
regulación de la temperatura, distinta en la cabina y en el puesto de 
pilotaje, se efectúa por medio de válvulas de derivación de mando 
eléctrico, que controlan la mezcla de aire caliente y frío. Este sistema 
no detecta solamente las variaciones de temperatura en el interior 
ile la cabina, sino que previene dichas variaciones y asegura así un 
acondicionamiento de aire eficaz. 

Los estudios preliminares del BAC. Onc-lllcvcn datan de princi¬ 
pios de 1956, siendo iniciados por la Hunting Percival Aircraft Li- 
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mited, que cambió de nombre mas tarde y acabó por ser absorbida 
por la British Aircraft Corporation. 

El proyecto se empezó con la designación II. 107, diseñándose 
un pequeño aparato comercial de tipo económico para etapas cortas, 
pero que debía ofrecer todas las ventajas que atraen al público hacia 
el transporte de reacción. Y torios los estudios se encaminaron a 
buscar un sucesor del Vickers Vi seo un! y del Convair Metropolitan, 
aparatos turbohélices que habían escrito una brillante página en la 
historia del transporte comercial. 

Hay que tener en cuenta que en la época en que se empezaron 
los estudios del H. 107 había muy pocos aviones de transporte a 
reacción disponibles: el De Havilland Comet, el C. ¡02 Jetliner de 
Aero Cañada y el modelo del Boeing 707. Por otra parte, las com¬ 
pañías aéreas ya estaban reservando los primeros aparatos a reacción 
norteamericanos, y la Air France había encargado los primeros Ca- 
ravelle con los dos reactores situados atrás, disposición todavía nueva 
y cuya importancia no había sido suficientemente valorada por en¬ 
tonces. 

Desde el primer momento, los encargados del proyecto H. 107 
comprendieron que si la industria británica quería competir con la 
norteamericana debía presentar un modelo "perfecto y con nuevas ca¬ 
racterísticas, y todo esto en el menor tiempo posible. Sin vacilar, se 
inclinaron por la forma del Caravelle, que para ellos era la más 
favorable para los aviones de transporte a reacción. 

De acuerdo con este principio diseñaron su I [. i 07 según el 
citado modelo, o sea, con los dos reactores en la parte trasera. Según 
los ingenieros, un ala sin ningún saliente debía prestar al aparato 
notables facilidades de despegue y de aterrizaje, con dispositivos hi- 
persustentadores muy simples. Para conservar (a buena aptitud de 
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I !ii.í de las mejores firmas de fabricantes de avio¬ 
nes es la norteamericana «Boeing», de cuya ver- 
inn 747 se habla en otro artículo de esta obra, 
i le que se ofrece en la página anterior, es el 
707 lí propulsado por cuatro turborreactores y 
i ipu/ de llevar 188 pasajeros. Hace pocos minu¬ 
to: que ha dejado de rodar por la pista de un 
irn«puerto porque e! tren de aterrizaje aún se 
,l!i retrayendo para ocultarse dentro del fusela¬ 
je liste sistema empleado hoy en todos los avió¬ 
las, reduce notablemente el roce con el aire, 
limitando gran parte de la resistencia que éste 
i ¡cisiona. 


vuelo lento y simplificar la estructura del ala, se adoptó para la 
misma una Hecha mediana. 

Una vez la Hunting quedó fusionada con la BAC, ésta decidió 
seguir adelante con el proyecto, al tiempo que se realizaban encues¬ 
tas en más de cien compañías aéreas de todo el mundo para ver si 
este nuevo tipo de aeronave interesaba a las mismas. El resultado 
de esta encuesta fue favorable en grado sumo, pues la mayoría de 
las compañías estaban interesadas en la adquisición tic un aparato 
tic las características del avión del proyecto de la BAC. 

A principios de 1961 se volvió a examinar el citado proyecto, 
fijando en 74 los asientos definitivos y eligiendo como motor el Rolls- 
Royce «Spey», previsto también para el 7 ríúent de la Uawker 
Siddeley, el cual ya se fabricaba en serie. Este reactor, probado en 
innumerables ocasiones, ofrecía todas las garantías de un equipo pro¬ 
pulsor perfectamente experimentado. 

lúi el mes de abril del mismo año, la Britisb Aircralt Corporation 
se decidió a fabricar una primera serie de 20 aparatos del nuevo 
modelo, que había sido bautizado de nuevo con el nombre One-Ele- 
ven (111). Era la primera ve/, que se emprendía en Gran Bretaña 
la construcción en serie de un transporte civil, después de la guerra, 
sin haberse registrado pedidos en firme. 

Pero las esperanzas de la BAC no se vieron defraudadas, ya que 
al mes siguiente la compañía British United Airways pasaba un pe¬ 
dido de diez aparatos Onc-Eleveu, Y meses más tarde, el 20 de octu¬ 
bre de 1961, la Braniff International Airways encargaba seis apara¬ 
tos de este tipo y lomaba opción sobre otros seis. 

Fue tal la demanda tic este aparato, que el día de su primer vuelo 
de pruebas, el 20 de agosto de 1964, la BAC ya tenía solicitados 
44 aviones, y opciones por otros 12 por diversas compañías aéreas. 

Este transporte tiene una longitud de 28,19 metros, una altura 
de 7,24 m y una envergadura de 26,97 m, habiéndose desarrollado 
tres versiones, según su capacidad y misión. El número de asientos 
varía tic 48 (lilas ríe cuatro) en la versión de lujo, a 84 (lilas de 5) 
en una versión de gran capacidad; pero en la mayoría de los casos 
se prevén 69 ó 74 plazas en versión turista. La versión mixta lleva 
12 asientos en primera clase y 74 en clase turista. En ambos casos 
se dispone de dos toilettes, delante y detrás del avión. 

En el BAC-One-Eleven se ha hecho todo lo posible para que la 
instalación de la cabina pueda ofrecer a los pasajeros un viaje agra¬ 
dable, tanto en primera clase como en clase turista. Está perfecta¬ 
mente insonorizado y preservado de vibraciones, con la adecuada 
presión y climatización de aire en el interior de la cabina. En cuanto 
a la cocina de a bordo y al servicio de bar, se han dotado de tres 
offices con todos los utensilios correspondientes para poder servir 
desde una simple bebida a una minuta de primera clase completa. 

Por su parte, el 'í’rident de la Uawker Siddeley tiene una lon¬ 
gitud de 34,96 m y está dotado de tres reactores Rolls-Royce «Spcy», 
los cuales están situados en la parte de atrás. Este aparato, que reúne 
características similares a los ya reseñados, puede transportar de 77 
a 100 pasajeros, según la distribución de los asientos elegidos, y 
desarrollar una velocidad de crucero tic 965 km por hora, realizando 
el recorrido Londres-Oríente Medio sin escalas. 

Como colofón a esta breve reseña de los nuevos reactores comer¬ 
ciales, presentamos el Douglas DC-8, uno de los aparatos para largas 
distancias que gozan de mayor popularidad entre las compañías 
aéreas por sus «performances» y elevado índice de seguridad, y el 
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Boeing 707, que está hoy en uso en las principales compañías del 
viejo y del nuevo mundo, 

De los antiguos aparatos DC-8 que pertenecían a la llamada se¬ 
rie 50, han derivado los modernos DC-8 tic la serie 60, números que 
corresponden a la serie de años en que son puestos en servicio. La 
Douglas ha creado tres tipos nuevos de DC-8: el modelo 61, el mo¬ 
delo 62 y el modelo 63. Los modelos 61 y 63 tienen las mismas 
dimensiones y características, puesto que en realidad es el mismo 
modelo, con algunas variantes interiores, principalmente en la distri¬ 
bución de asientos. Estos aparatos tienen una longitud tic 57, t m, 
una altura de 13 m, una envergadura de 43 m, y pueden transportar 
un máximo de 251 pasajeros. Están dotados de cuatro turborreacto¬ 
res Pratt & Whítney, los cuales están montados debajo de las alas, 
dos a cada lado del fuselaje. Pueden hacer un vuelo sin escala de 
unos 10-000 km, alcanzando una velocidad de crucero de 930 kiló¬ 
metros por hora. 

En cuanto al modelo DC-(S’-62, tiene una longitud de 48 m, una 
altura de L3 m y una envergadura de 45,23 m. Está dotado también 
de cuatro turborreactores Pratt & Whitney y puede transportar 189 
pasajeros a una velocidad de crucero de 940 km por hora. 

En su aspecto exterior, el Boeing 707 es muy parecido al DC-8 
moderno, estando dolado también de cuatro turborreactores, dos en 
cada ala. Su versión más moderna, el Boeing 707-320 C tiene una 
longitud ile 46,60 m, una altura ile 12,92 m, y puede transportar 
hasta 188 pasajeros de clase turista. 

Como un ejemplo del avance conseguido con esLos aparatos, sólo 
tenemos que recordar que los Boeing 707 de Air I'ranee realizan el 
vuelo París-Tananarive, capital de Madagascar, en unas 12 horas. 
Este mismo viaje, realizado en diciembre de 193 i por el francés 


El trabajo realizado por un avión que sirve lincas 
intercontinentales y se ve obligado, por ejemplo, 
a utilizar la ruta polar o cruzar el Pacífico, es 
muy distinto del que llevan a cabo los aparatos 
que unen ciudades próximas. Estos trabajan más 
intensamente puesto que el número de aterrizajes 
y partidas se sucede con más frecuencia. Por 
tanto, necesitan atenciones más continuadas y 
el tiempo de permanencia en un aeropuerto en el 
que hacen escala es, forzosamente, breve. Mien¬ 
tras el pasaje sube o baja, los técnicos revisan 
los inolores, se reposta combustible y se atiende 
el correo. Mas sólo se dispone de pocos minutos 
para estas operaciones. 
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I as considerables distancias que separan las gran¬ 
des ciudades de la Unión Soviética han exigido 
la creación de una poderosa flota de aviones co- 
miTciales. Era necesario disponer de aparatos con 
gran capacidad de carga y, al mismo tiempo, gran 
autonomía de vuelo. Éste que aparece en la foto¬ 
grafía es el «Antonov 22» provisto de cuatro 
Iurborreactores que, además, impulsan odio hé¬ 
lices. Su forma pesada, maciza, es muy distinta 
de la acostumbrada en los aviones del mundo 
occidental. El «Anteo AN-22», parecido a éste, 
puede llevar hasta 720 pasajeros y tiene un peso 
de SO toneladas. Es capaz de realizar vuelos de 
basta 11 000 km sin escalas. 


Rene Le fe v re, a bordo de una avioneta deportiva, duró 11 días y 
medio. Por otro lado, hace veinticinco años, el vuelo desde Londres 
a Tananaríve duraba 10 días, puesto que los aviones de entonces 
no podían hacer escalas tan separadas. El resultado era que desde la 
capital británica debía irse a El Cabo, en África del Sur, y allí em¬ 
barcar en un trimotor SPGA de la Régie Malgache y proseguir vuelo 
hasta la capital de Madagascar. 

Entre los grandes transportes aéreos rusos destaca el Antonov 
AN-22, que tiene 64 m de envergadura, 55 m de longitud y un peso 
de 250 toneladas, con un tren de aterrizaje de 14 ruedas. Se calcula 
que los 619 m ' de capacidad que posee su bodega podrá albergar 
80 ton de carga útil. En 1965 se encontraba en pleno período de 
pruebas. Su potencia se cifra en 60 000 HP y se calcula que podría 
transportar 700 pasajeros. 

lintre los gigantes tic la aviación soviética cabe destacar el 
AHI MI-10, un helicóptero con motores de 11 000 HP y capaz de 
transportar 14 ton, considerado el mayor helicóptero del mundo. 

La Unión Soviética, percatada de la importancia que posee la 
aviación comercial, ha dado un gran empuje a la construcción, inten¬ 
tando la colaboración de dos Ministerios afines: el de Aviación Civil 
y el de Construcciones Aeronáuticas. Sin embargo, hay que tener en 
cuenta un detalle contradictorio. Por una parte, es evidente que, 
desde el punto de vista técnico, material, en todo lo que se refiere 
a motores y aparatos, la URSS se encuentra en primera línea mundial, 
pero no así en lo que se refiere a organización tic recambios, repara¬ 
ciones, rapidez en trabajos complementarios, etc. Le falta disponer 
aún de una red de servicios y personal entrenado para revisiones y 
que posea la agilidad de otros servicios menores, como son los de 
cualquier línea occidental (Air Frattce, Lujtbansa, Alitalia, etc.). 
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C'íiDíiistriietores 
del reino 
animal 


A l pasear por el campo o al adentrarse en un bosque, incluso 
al contemplar las tranquilas aguas de un estaque, se advier¬ 
ten rastros de construcciones que no fueron debidas a la 
mano del hombre. La actividad es la característica tic la vida animal, 
tanto en las aguas como en el suelo y en el subsuelo. No importa 
que las lluvias inunden el hormiguero o que el viento o la tempestad 
destrocen los nidos. Los animales, con tenacidad, paciencia infinita 
y un conocimiento maravilloso vuelven a reconstruirlo incesante¬ 
mente. 

Plinto cuenta cómo construían sus colmenas las abejas que él 
observó en los tiempos de la Roma Imperial. Aquéllas y las ele nues¬ 
tros días trabajan exactamente igual, y esta es la nota distintiva de 
las construcciones en el mundo animal: la pervivencia de un sistema 
muy perfecto, pero incapaz de mejorarse ni de salvar obstáculos o 
deficiencias importantes. Podría estudiarse la historia del hombre a 
través de la evolución de su arquitectura, pero sería inútil pretender 
hacer lo mismo en animales tan activos en el arte de la construcción 
como pueden ser, por ejemplo, los castores. Si es ¡a inteligencia la 
que guía el arte de la construcción humana, es el instinto (que enca¬ 
dena una serie de actos mecanizados y específicos, propios de cada 
especie animal) lo que dirige las construcciones de los irracionales. 
En éstos no cabe perfección ni progreso. Pero no por ello dejan de 
ser interesantísimos los ardides, los recursos y los elementos de que 


En las ciudades, incluso en las grandes urbes, vi¬ 
ven crecida cantidad de pájaros que anidan en 
jardines o avenidas, AI apuntar el alba, suelen 
reunirse en bandadas y vuelan hacia el campo 
donde permanecen hasta la puesta de sol en que 
regresan a los árboles ciudadanos pata pasar la 
noche. En algunas calles con arbolado puede vér¬ 
seles durmiendo a la luz de los faroles. La ciudad 
Ies resulta hostil, pero continúan viviendo en 
ella. En algunos casos, como este de una calle de 
Bonn, Alemania, no encontrando una rama pro¬ 
picia, los pájaros han construido su nido en una 
letra de un anuncio luminoso. 
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Los peces, por lo general, son muy prolííicos y en 
cada puesta, la hembra pone millones Je hueve- 
cilios que, por lo general, están encena Jos en 
una bolsa oval llamada «hueva». F.sias suelen 
hallarse poco protegidas, por lo que sufren las 
consecuencias de la voracidad de otros peces, 
pero el volumen de la puesta compensa la eleva¬ 
da mortalidad. Hay peces que construyen verda¬ 
deros nidos debajo del agua en los que ocultan 
sus crías, mas por lo común, éstas quedan libres. 
Fu la fotografía se ven unas huevas de calamar 
de un delicado color azul. 


se valen para construir sus viviendas o, como en el caso citado de los 
castores, las barreras y diques con que llegan a detener, y aun domi¬ 
nar, algunas corrientes de agua. La vivienda va últimamente ligada 
a la idea de familia y esta atención hacia la prole la encontramos 
incluso en algunos peces. 

lili el mundo acuático son muy pocos los peces que demuestran 
una preocupación por las Huevas, pero los hay que manifiestan un 
ingenio poco común cuando se trata de la construcción de nidos, y 
más teniendo en cuenta que sólo poseen la boca para trabajar. Nin¬ 
guno entre ellos ha podido compararse con los belicosos gasterosteos, 
cuyas especies llevan en la espalda distinto número de punzantes 
espinas, que descansan medio caídas sobre el lomo cuando el pez 
está tranquilo, pero que al enImecerse el animal se erizan amenaza¬ 
doras para quien ose trabar conocimiento con su nada despreciable 
armamento. 

La construcción del nido corre a cargo del macho; él es quien 
busca el emplazamiento y elige los materiales más idóneos para la 
posición que aquél debe ocupar, de modo que se vea lo menos posi¬ 
ble. Para ello trae, a veces de muy lejos, trozos de hierbas o de algas 
que dispone con gran esmero en el lecho de la corriente, pero no al 
azar, sino entrelazándolas y pegándolas con una sustancia que segre¬ 
gan sus propios riñones. Después coloca encima algunos guijarros 
para evitar que asciendan a la superficie, y luego se dedica a las pa¬ 
redes del nido y poco a poco construye un arco sobre el bien tejido 
tapiz. El nido en conjunto parece un manguito de señora, con una 
de las dos aberturas más estrecha que la opuesta. Por fuera puede 
que se presente basto y deshilacliado, pero su interior está muy pu¬ 
lido y acabado. Completada la obra, el gasterosteo con sus galas de 
novio de color verde esmeralda y adornos rosa pálido, va en busca 
de la novia, a la que ha ele convencer para que deposite sus hueve- 
cilios dentro del nido recién construido. 

Uno de los capítulos más singulares de la historia de los bosques 
es el que relata la vida del «escarabajo Ambrosía», que se alimenta 
con el manjar de los dioses y se ha mostrado capaz de hacer morir 
millones de pinos. Vulgarmente se le denomina carcoma y ríe larva 
pasa la vida excavando galerías irregulares que convergen en una 
principal, formando en conjunto un laberinto; pero no siempre tra¬ 
baja como recalcitrante carpintero, alimentándose incluso de madera, 
sino que de adulto cambia de oficio y se vuelve agricultor y cultiva, 
en las galerías excavadas, un hongo tan gustoso que verdaderamente 
merece el nombre de ambrosía o manjar de los dioses. 

No es, por supuesto, el único animal que vive del serrín. Los 
que trabajan la madera son legión, y lo mismo entre los reyes del 
aire que entre los apegados a la tierra, .se encuentran hábiles artesa¬ 
nos. Otra larva de coleóptero, cuyo nombre es Capricornio, por sus 
dos largas antenas semejantes a cuernos, constituye la representación 
más pura del arte carpinteril. También se pasa la villa encerrado en 
galerías de madera y, desde luego, que bien podría otorgársele el. 
título ile rey de los carpinteros, ya que no encontraríamos mayores 
méritos en un artesano, pues no hace otra cosa que trabajar la ma¬ 
dera y nutrirse exclusivamente de ella. Las paredes de su encierro, 
cortas, pero bien torneadas, constituyen, lo mismo que los habitantes 
de Jauja, sus provisiones, y si en este caso no parecen en verdad muy 
sustanciosas, tal falta de cualidad viene compensada por la de can¬ 
tidad. Pasada una buena parte de su vida en tan, a primera vista, 
agradable reclusión, el insecto ha ideado el modo de fugarse y orien- 
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ía su excavación hacia la parte externa del tronco, por donde se 
asoma con precaución y abandona rápidamente, como s¡ lemiera ser 
descubierto, la morada de su juventud, colgando el letrerito de «ce¬ 
rnido» en la puerta de tan artística carpintería, 

Cuesta trabajo imaginar a un individuo vestido de terciopelo 
negro manejando la perforadora o amasando el mortero al pie de 
una obra ríe construcción. La imagen típica del albañil no encaja 
con tan magnífico ropaje para tan humildes faenas; los peones no se 
muestran pulcros, y si nos sorprende su extrema limpieza y cuidado 
en el vestir, tic momento podemos atribuirlo a coquetería femenina, 
porque verdad es que no se trata ele un obrero, sino de una obrera: 
la abeje Albañil, como la bautizó Reaumur, porque es distinta de la 
productora ele miel. Su nombre oficial es cbtilicodoma, cuya traduc¬ 
ción del griego es «casa de manipostería». 

Ella es la que debe trabajar; el esposo, un verdadero zángano 
en toda la extensión de la palabra, no sabe hacer otra cosa que revo¬ 
lotear de flor en flor y presumir con su casaca de velludo color 
granate. La hembra ha escogido el solar conveniente, con abundante 
sol y sólidos fundamentos, ya que no le gusta ni la tierra, ni el barro, 
ni la arena, pues el levantar un edificio sobre cimientos falsos es un 
descuido demasiado grave para que pueda incurrir en él un maestro 
de obras de la categoría de nuestro insecto. Una vez localizado el 
emplazamiento adecuado (un pedrusco de una torrentera, o un mo¬ 
jón del camino o cualquier ladrillo descubierto de una tapia), la abeja 
albañil ha ido en busca del material que ha de resistir aguaceros y 
evitar que el sol de la canícula lo pulverice. Gste es cemento ele pri¬ 
mera calidad, que lo consigue en las carreteras y los caminos donde 
las herraduras de las caballerías y las ruedas de los carros y coches 
han triturado la grava que el sol se ha encargado de calcinar, su¬ 
pliendo la acción de los hornos de las fábricas. Sobre aquel polvo 
bien reseco, la abeja ha vertido un poco de saliva, de naturaleza albu- 
minoide, y seguidamente, con ayuda de sus patas anteriores y sus 
mandíbulas, lia empastado la masa, la ha volteado y acrecentado con 
nuevos materiales y más saliva hasta formar una bolita de mortero 
del tamaño de una grosella, trasladándola rápidamente al sitio esco¬ 
gido para levantar su obra. Allí la moldea y coloca en forma circular, 
terminado lo cual vuelve a la carretera o camino a fabricar una nueva 
bolita de mortero y a su regreso la coloca de análoga manera sobre 
el primer círculo, y así va construyendo su casa. Pero de vez en 
cuando interrumpe su tarea de amasar el polvo y levantar anillo sobre 
anillo y va a la cantera a buscar piedra para su obra, pues sabe per¬ 
fectamente que las obras de cemento solo, aparte de necesitar mucho 
trabajo y mucho cemento, no proporcionan la solidez apetecida. lia 
escogido piedras grandes, irregulares y esquinadas, para que encajen 
unas con otras. Parece imposible que pueda transportarlas, pues su 
tamaño es superior al de una lenteja, que en proporción con el cuer¬ 
po del operario, resultan enormes bloques. Pero como si se tratase 
de un atleta, los ha tomado entre sus mandíbulas y en volandas los 
lia llevado a sn obra, encajándolos en el cemento, todavía tierno. 

De esta manera, alternando sus viajes con cemento y sus idas y 
venidas de la cantera va levantando su casa de manipostería, que 
semeja, ora un castillo inexpugnable, ora una choza de esquimales 
de unos dos dedos de altura, cuya única abertura está en la clara¬ 
boya, que es por donde han de introducirse las provisiones con las 
que abastecerá a su futura cría durante el tiempo de su transforma¬ 
ción o metamorfosis 
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Algunos insectos suelen ser formidables albañiles 
v algunas de sus construcciones son tan sólidas 
que desafían el embate de los elementos* Entre 
t ilos, descuellan los termítidos llamados común¬ 
mente hormigas blancas aunque no son, desde 
un punto de vista zoológico, hormigas. En África 
pueden encontrarse termiteros que alcanzan hasta 
min me iros de altura. Estos son verdaderas torres 
de barro amasadas por millones de insectos y tan 
endurecidas que semejan tocas. Lo mas interesan- 
le del termitero no es la parte visible, a modo 
de cúpulas superpuestas, sino las intrincadas ga¬ 
lerías subterráneas por las que circulan miles y 
millones de estos «pseudortópteros». 


Una vez: ha considerado que hay suficientes alimentos, sobre ellos 
ha depositado un huevo y se ha apresurado a abovedar la torrecilla, 
volviendo a sus trajines de albañil, y sin vigas ni puntales ha cerrado 
con una bóveda de cemento puro el brocal de! pozo de la celda, 
quedando terminada la obra. Si el tiempo es propicio, soleado y se¬ 
reno, dos días le han bastado para fabricarla, abastecerla y tapiarla, 
lo cual constituye un récord. 

Pero no se piense que ya ha terminado y va a descansar, porque 
la descendencia es numerosa (a veces más de diez hijos) y para cada 
uno ha de construir una dependencia y abastecerle de alimentos. Por 
esta causa, la abeja albañil, terminada ya y cerrada la primera vi¬ 
vienda, construye junto a ella, y de análoga manera, una segunda y 
luego una tercera, y otra más hasta el total de hijos que ha de dar 
a luz, y aunque su fecundidad se haya agotado, su trabajo no ha 
concluido todavía. 

Nuestro maestro'albañil ha encontrado incompleta su obra; sus 
paredes de manipostería son firmes, pero tienen poco espesor y cual¬ 
quier vendaval acompañado tic lluvia, tan frecuente en otoño, las 
destruiría con facilidad, y también los calores del verano penetrarían 
con demasiada intensidad. Para preservar a sus crías de semejantes 
peligros, la abeja albañil cubre todas sus celdas con una capa de 
mortero puro de un centímetro de grosor. Al lora sí que su trabajo 
está listo; el mortero se ha endurecido rápidamente y ha adquirido 
la dureza de una piedra. Parece, en su aspecto externo, una pella de 
barro que hubiese caído sobre un canto rodado tic un torrente o que 
un chico travieso hubiera lanzado contra una pared. Nadie sospecha¬ 
ría que debajo de aquella tosca cubierta se esconden unas magníficas 
muestras tic al bandería, hechas por un diminuto insecto, que pueden 
parangonarse con las del hombre. 

El reino de los insectos es grandioso y, recorriéndolo, hemos 
tropezado con un escaparate de diminutos bibelots. Son exóticas 
muestras tic cerámica miniaturista con maravillosas incrustaciones de 
blanca sílice, traslúcido cuarzo o nacaradas superficies. Semejan tinajas 
aplastadas cuya base de unos dos centímetros y medio de diámetro se 
ensancha formando una panza que termina en una cúpula hemiesférica. 
Esta se sostiene en el vacío sin armazón alguno, con una elevación 
total de más tic cuatro centímetros, quedando en la parte superior 
una estrecha abertura circular, que el artista remata con un reborde 
o labio de cemento puro, y aquel remedo de la cúpula queda trans¬ 
formado en un botijo en miniatura. 

El artista es una especie de avispa de unos 3 centímetros de ta¬ 
maño que se llama Eumenes de Amadeo, be gusta el sol, y como 
experto cazador que es, ama la soledad. Su técnica constructiva es, 
en líneas generales, semejante a la de la abeja albañil, pero sus gus¬ 
tos artísticos no tienen comparación. El Enmones siente predilección 
por los materiales más decorativos y si encuentra pequeñas Conchitas 
nacaradas, las prefiere a los demás. Su refinamiento estético se adi¬ 
vina ya en su pulcro vestido, oro y azabache. Otra diferencia es que 
no protege sus viviendas con una envoltura exterior. Su obra es 
fuerte y no hay necesidad de tal protección; por otra parte, no se 
comprende tanto gusto para escoger materiales decorativos si luego 
habían de quedar ocultos bajo un revoque vulgar. 

Quien haya penetrado en una de esas casonas antiguas, y allí, 
al amparo de ahumadas paredes que soportaban un reconfortante 
lar, se ha sacudido el frío y mirado por la luz de la chimenea, ño es 
difícil que haya visto un nido de peloteas, insecto arisco y solitario 
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cuya cualidad principal es la de ser friolero en sumo grado, por lo 
que ha encontrado el lugar ideal para construir su nido en el interior 
de las grandes chimeneas. A una prudente altura para que no le 
alcancen las llamas, pero sí el vapor que despiden los pucheros. 

No ha necesitado fabricar un edificio tic manipostería ni emplear 
cemento duro, ya que su nido está protegido del viento, del agua y 
del frío. Con edificarlo de barro ha tenido bastante, pues el calor de 
la chimenea se ha encargado de cocerlo y darle la dureza del ladrillo. 
La obra es sencilla. Los materiales los ha encontrado a orillas de un 
riachuelo o en los alrededores de un abrevadero encharcado y piso¬ 
teado por las caballerías, y en cada viaje trae la pelotíta de fango 
apresada entre las mandíbulas, y poco a poco la casa se va levantando 
de la misma manera que hacían ej Lúmenes o la albeja albañil, aun¬ 
que con otros materiales. 

La forma exterior que la Melopea ha imprimido a su vivienda es 
casi cilindrica y fuertemente adosada a la pared con unas nudosida¬ 
des que son índice tie las bolitas de barro que ha necesitado. Con¬ 
tándolas y teniendo en cuenta los correspondientes viajes al lodazal, 
se puede calcular aproximadamente las jornadas y distancias que la 
pobre Melopea ha tenido que recorrer para la construcción de su nido. 
La conclusión es que para construir una sola celda el animalito tuvo 
que recorrer, por término medio, unos 15 kilómetros de camino, y 
para construir todo el nido, unos 400 kilómetros, lo cual demuestra 
una actividad y resistencia sorprendentes, sobre lodo si se tiene en 
cuenta el poco tiempo en que ejecuta su obra, ya que su vida, al 
igual que la de las otras albañiles, es efímera: sólo dura de 5 a 6 se¬ 
manas. 

Después que ha construido una torrecilla, colocado el huevo y la 
correspondiente provisión de arañas, que son el alimento de su fu¬ 
tura cría, la cierra y construye otra, y luego varías basta un total de 
quince, disponiéndolas en fila de modo que el conjunto semeje un 
cinturón o canana de un cazador. Otras veces las agrupa en capas 
superpuestas, cada una de varias celdas, cuyo conjunto recubre asi¬ 
mismo con una capa de lodo bastante gruesa, tomando el nido el 
aspecto de una pella de barro lanzada contra la pared. 

También pertenecen al gremio de los albañiles, o sea, los que 
utilizan el barro o el cemento como base ele su edificación, unas avis¬ 
pas enanas que son admirables constructoras y cuya diferente escuela 
o procedimiento contrasta con las anteriores; son las Odineros, que 
siempre vuelan solitarias y están integradas por numerosas especies 
que rivalizan en lo perfecto de la construcción. Tienen por común 
denominador la caza de arañas, para lo cual han recibido de la Natu¬ 
raleza un terrible aguijón y unas mandíbulas fuertes y potentes. El 
Odincro de los Alpes es fabricante ele mosaicos. Su refugio son las 
conchas vacías de los caracoles, que divide en compartimientos por 
medio de tabiques de resina que obtiene de los pinos o abetos, e 
incrusta en ella pequeñas piedrecitas, por lo que el conjunto presenta 
el aspecto de un mosaico de artesanía. Recubre la parte externa con 
la hojarasca seca tic los pinos, que pega con resina para que no la 
derrame el viento y pueda permanecer oculta. 

Cuando a (a obrera se le ha terminado el jugo salivar, lia volado 
hasta un estanque, o ha ido a succionar cualquier vegetal; al poco 
rato ha regresado con nueva carga de disolvente, vertiéndola nueva¬ 
mente sobre la tierra que ha de desprender, y prosiguiendo así la 
perforación del diminuto túnel. Pero lo extraño es que no ha tirado 
o desechado los materiales que ha ido extrayendo, como sería lógico, 



Muchos lepidópteros tejen una especie de bolsas 
a base de unir hilos sutilísimos que los mismos 
insectos segregan. Dentro de estas bolsas dispo¬ 
nen los huevos que luego se convertirán en oru¬ 
gas. La voracidad de éstas es increíble, de modo 
que un bosque de pinos puede quedar destrui¬ 
do en pocos años si lo invade, por ejemplo, la 
procesionaria. La bolsa que aparece en la foto¬ 
grafía es debida a una oruga que se instala en los 
abedules. A pesar de su aspecto frágil, la bolsa 
resiste la lluvia, pues es perfectamente im¬ 
permeable. 
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I >i- lóelas las construcciones del reino animal, la 
mas popular y conocida es el nido tic los pájaros, 
< inda especie suele utilizar materiales bien deter¬ 
minados, por lo general, briznas, hojas, pequeñas 
r;mlitas, etc. lin las cercanías de una fábrica que 
producía libras artificiales se observó que todos 
los nidos habían sido confeccionados empleando 
hilachas de material sintético, como si los pájaros 
hubiesen comprendido que éste era más sólido 
y resistente que las fibras vegetales. Obsérvese 
la perfección con que fue tejido este nido em¬ 
pleando pajitas. 



sino que los ha amontonado cuidadosamente, amasándolos y mode¬ 
lándolos en forma de bolitas que arrastra hasta la puerta del túnel 
y allí los ha estirado y modelado de nuevo, con ayuda de palpos y 
patas, construyendo un anillo circular que implanta en la boca tic* la 
galería. Nuevos acarreos de líquido reblandecedor y trabajo ininte¬ 
rrumpido del insecto minero-albañil, y la obra ha progresado de for¬ 
ma que ya el Odinero se ha podido colar en su interior. 

Algunos días después, parece que ha concluido, ya que no se ve 
aumentar el adorno de la entrada formado por unos Cubitos cilindri¬ 
cos de barro, ligeramente curvados hacia abajo y cuyas paredes no 
son lisas y continuas, sino taladradas, semejante a un primoroso en¬ 
caje de barro, como si fuera un claustro gótico. La galería que ha 
excavado en el interior de la tierra hasta unos 20 centímetros, se ra¬ 
mifica en otras secundarias que terminan en un ensanchamiento o 
cámara que sirve de alojamiento y despensa para las crías. En efec¬ 
to, la admirable hembra, que había salido a la caza de oruguitas a las 
que por medio del aguijón paraliza, ha regresado con su carga y 
después de haberla depositado en una de las cámaras ha vuelto a por 
más. Cuando ha considerado suficiente la provisión, ha depositado 
un huevo en la habitación, sujeto con una especie de cinta para que 
no pueda moverse, y ha cerrado el pasadizo secundario. Con cada 
una de las otras celdas ha hecho lo mismo. De todos modos, hay una 
cosa que varía y ésta es la diferente cantidad de alimento de reserva 
depositado en las distintas despensas. Así, unas están llenas a rebosar 
mientras otras contienen muy poco alimento. La explicación nos la 
da la propia Naturaleza. Las cámaras más repletas son las que han 
de albergar a las hembras, mientras las menos provistas están desti¬ 
nadas a los machos que tienen menor tamaño. 

A todo esto el animalito no ha terminado todavía su trabajo; 
sabe que sus crías son delicadas y el aire frío las mataría, por lo que 
ha de construir una recámara de aire que mantenga constante la tem¬ 
peratura en el interior de las celdillas. Y otra vez emplea el material 
que constituía la primorosa entrada. Para ello, va a la salida, hume¬ 
dece el borde del tubito, arranca una parte ríe el, y después de 
amasarlo convenientemente, hace una pelotita y desaparece en el in 
terior. Repite la operación una y otra vez hasta conseguir tapiar el 
recinto por dos secciones para que, dejando un espacio tic aire estan¬ 
carlo, no padezcan los inquilinos. Por fin deshace los restos del tubito 
que había en la salida y con ellos tapona la entrada disimulando per¬ 
fectamente la puerta. De manera que, pasado un tiempo, nadie logra¬ 
ría adivinar que allí, detrás del talud luty unas galerías tan bien 
aprovisionadas como construidas. Terminada ya su obra y su misión 
reproductora, el Odinero minero-albañil se ha alejado para no vol¬ 
ver más. 

Antes de entrar en el reino de las aves y admirar la perfección 
de sus construcciones, detengámonos un momento ante un insecto de 
medio centímetro de longitud, digno ejemplar del ingenio. Sus obras 
no son de cemento o cal, ni siquiera de madera. Se ha especializado 
en la construcción tic rollos o tubos utilizando hojas vivas, no pe¬ 
dazos o trozos secos. Es conocido vulgarmente por gorgojo , y sólo 
es la hembra la que trabaja. 

Su árbol preferido es el abedul y corrientemente se le llama 
gorgojo del abedul, y es posible que quienes hayan visto unos canu¬ 
tillos de hojas secas enrollados cual cigarros, que colgaban tic dichos 
árboles, se interesasen por semejante curiosidad. Su técnica de fabri¬ 
cación es única y en extremo complicada, debido a que al ser tan 
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chiquito en comparación con la hoja, practicar el corte de arriba 
abajo le resultaría muy difícil. Principia por el borde o margen de 
la hoja en un punto equidistante de la base y del ápice. Luego repite 
la operación por el lado opuesto y va cortando el limbo hasta encon¬ 
trar el nervio principal que va de la base al ápice, de manera que la 
hoja queda dividida en dos partes unidas tan sólo por el nervio 
central. La segunda parte de la operación consiste en enrollar hacia 
el centro los bordes de la hoja hasta formar un tubo o rollo cilindri¬ 
co. Debe cerrar un extremo para que las crías no se caigan, y doblar 
la hoja por la punta. 

Causa asombro ver la precisión de la línea de corte, de la cual 
un famoso matemático que la calculó dijo que en léxico de Geome¬ 
tría el animal construye «una evoluta para una envolvente dada». 

.En el árbol no sólo fue el hombre quien encontró el más dócil 
y precioso material para levantar sus chozas rústicas o confortables 
viviendas, sino que múltiples animales han buscado en él refugio 
contra sus enemigos, y en verdad puede decirse que ¡o mismo entre 
los altivos voladores, que entre los contumaces terrícolas, y aun en¬ 
tre los que han encontrado en el agua la vida más fácil, no han podi¬ 
do sustraerse a la atracción de los árboles. Éstos, con la suculenta 
carga de sus frutos y la frondosidad de sus ramas pobladas de miles 
y miles de orugas y parásitos, son a la vez que riquísimo coto de caza, 
inapreciable defensa contra los rayos del sol. Fácilmente se compren¬ 
de cine, sin árboles, más de la mitad de los animales no existirían. 

Son muchos los pájaros que anidan en el árbol. Unos, como ¡os 
genuinamente carpinteros, van provistos de buenas herramientas con 
que taladrar la madera. Son los papagayos, picos verdes, herrerillos, 
cálaos, etc., que han encontrado en los añejos y corpulentos árboles 
el refugio ideal. Si no encuentran una cavidad natural que Ies aho¬ 
rre el trabajo, empiezan a perforar los troncos con sus durísimos 
picos, arrancando astillas, levantando virutas o limando las paredes. 
La boca de paso queda lo suficientemente ancha para poder entrar o 
salir libremente y la cavidad del nido se prolonga hacia abajo en 
forma de bolsa alargada. Después se han alisado las paredes y tapi¬ 
zado el fondo con serrín, virutás, plumas u hojas, ha quedado lista 
la vivienda para que la hembra ponga los huevos y los incube. Si por 
casualidad en el tronco tic algún árbol había un hueco que podía 
convenirles porque les daba el trabajo medio hecho, lo utilizaban de 
mil amores y con una pequeña reforma la obra quedaba lista. El ave 
carpintera se ha de transformar entonces en albañil y con arcilla seca 
mojada con su saliva forma un mortero duro con el que va obturando 
la salida a su medida y arreglando las paredes en forma conveniente. 
Sin embargo, hay unas aves que no se paran aquí; son los cálaos, 
Jos cuales, después de escoger o fabricar el nido, alisarlo y tapizarlo 
como siempre, la hembra se acomoda en él y entonces el macho, como 
sí dudara de la fidelidad de la hembra, fabrica más mortero y va ta¬ 
piando la entrada, con ella dentro de! nido, en sentido circular, hasta 
no dejar más que una pequeña abertura central, lo suficiente para 
que la hembra pueda sacar por ella La cabeza. La pobre ya no ha de 
volver a volar hasta que nazcan sus hijitos, y durante este tiempo 
de reclusión el macho es el encargado de buscar alimento para su 
cónyuge y servírselo a través del estrecho orificio. El motivo de tan 
extraña conducta no es más que una previsión del futuro padre para 
conjurar el peligro de perder a sus hijos. 

El colibrí, a pesar de ser uno de los pájaros más pequeños que 
se conocen, de aquí el nombre de «pájaro mosca»; es uno de los 
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I ,i is indios, pueblos de América del Norte, vivían 
<11 una de las zonas más desérticas y montañosas 
riel Oeste y, quizá por esta razón, construyeron 
r.iis viviendas en lugares casi inaccesibles, tallan¬ 
do y horadando las paredes rocosas. Para acceder 
:t mis moradas utilizaban unas escaleras que reti¬ 
raban una vez toda la familia se hallaba recogida. 

I Ju extraordinario parecido con estas viviendas 
lo ofrece esta pared rocosa (página anterior) que 
se levanta vertical mente sobre el mar y en la 
que las golondrinas han excavado sus nidos. En 
cambio (fotografía inferior), Jas hormigas se 
complacen en abrir incontables y larguísimas ga¬ 
lenas penetrando en el subsuelo, para protegerse 
de sus enemigos. 



más meticulosos artesanos. Destaca, no sólo por su brillante colora¬ 
ción, con predominio de verdes y rojos, sino también porque es un 
incomparable acróbata, ya que es el único pájaro que puede volar 
hacia atrás con la misma rapidez que hacia adelante. Muy extendido 
en ambas Américas, proyecta un nido extremadamente frágil, pero 
muy bien acabado, del tamaño de un dedal y confeccionado con vello 
o pclusilla tic las plantas, algunas espinas y fibras muy finas para 
liarle consistencia. Exteriormente lo acostumbra a recubrir con ho¬ 
juelas para que sea menos visible y lo cuelga de cualquier rama, o 
incluso al extremo de alguna hoja por medio de telaraña. Otras va¬ 
riedades de colibrí parecen recrearse más en su labor arquitectónica 
y construyen sus nidos más espaciosos, casi tan grandes como un 
balón de fútbol, con una pequeña cavidad en la parte superior para 
los huevos, que nunca sobrepasan el tamaño de un guisante. Para 
equilibrar e! peso ele la puesta, el diminuto arquitecto añade unas 
piedrecitas o un poco de barro al fondo o la parte opuesta. 

La oropéndola y el pinzón confeccionan unos nidos muy acaba¬ 
dos, y este último, pariente cercano del jilguero, rivaliza con él en 
habilidad constructora, pero casi siempre acostumbra a salir vence¬ 
dor. El pinzón es un pajarito muy abundante en España. Una vez ha 
escogido el lugar que ofrezca sólida base para su nido, como puede 
ser la bifurcación de varias ramas, etc., teje unas hebras de lana, que 
tenía amontonadas, con musgo y tela de araña, resultando un fieltro 
ile notable resistencia y elasticidad, de manera que si se aplasta re¬ 
cupera la forma con facilidad. El exterior de este nido lo decora en 
consonancia con el ambiente para disimularlo de miradas indiscretas. 
Así, lo ha cubierto de flores mustias, madera carcomida, hojas secas, 
pedacitos de papel, etcétera. 

Tanta habilidad y maestría contrastan con la tosquedad del lecho 
ile Ja paloma y la tórtola, que por su rusticidad apenas merecen el 
nombre de nidos, pues se limitan a colocar muñías de diversa mane¬ 
ra, formando una endeble plataforma sobre la que depositan sus 
huevos. 

En muchas ocasiones los materiales de que están hechos los nidos 
son más interesantes que el nido mismo, y si no que se lo pregunten 
a los habitantes de las islas Adaman, cuya recolección les proporciona 
pingües beneficios y sabroso alimento. Estos nidos comestibles corres¬ 
ponden a una especie de golondrinas asiáticas, llamadas salanganas, 
y están hechos exclusivamente con la saliva del pájaro. Constituyen 
un manjar muy sabroso en ciertas partes del mundo, donde se los 
comen en forma de sopa y dan lugar a un comercio de relativa im¬ 
portancia, 

Una de las maravillas de la India son los originales nidos de los 
pájaros tejedores , que cuelgan de los gigantescos árboles tropicales, 
en forma de grandes botellas o retortas de laboratorio químico. Están 
tejidos con esparto, lianas y otras fibras, siendo utilizados exclusiva¬ 
mente para dormir, por lo que durante el día se hallan vacíos. La 
leyenda cuenta que las aves que construyen estos nidos son tan inte¬ 
ligentes que han llevado a su interior escarabajos fosforescentes, que 
sujetaban sobre una especie de estantes, que al efecto se encuentran 
en su parte interna, disponiendo así de alumbrado durante la noche. 
El que sean o no ciertas estas historias que cuentan los nativos es 
algo relativo y bien pudiera suceder que algo de verdad hubiera en 
todo ello, pues no sería el único pájaro que iluminara su vivienda. 
El tordo tapiza su nido con algo que el hombre alardea de haber 
inventado, el cartón, y que obtiene con una mezcla de estiércol, salí- 
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va y madera podrida, elaborando una pasta que extiende en finas 
láminas en las que prolifera un moho fosforecen te que ilumina su 
estancia por Ja noche. 

Id pájaro sastre es parecido a la curruca, sólo que un poco más 
pequeño, pero fuera de serie en habilidad, ya que ha demostrado 
una inteligencia poco común en el modo de hacer los nidos, que son 
verdaderas obras de arte, id artesano sujeta dos hojas del árbol con 
una hebra de algodón, esparto, etc,, retorcido por él mismo con el 
pico después de haber hecho previamente unos agujeros. Luego las 
va cosiendo y dejando fuertemente unidas, de manera que si tiende 
a escaparse algún punto, practica un nudo con ayuda del pico y pro¬ 
sigue su tarea. Su perspicacia es tal que si encuentra algún cordel i lio 
o cinta que hayan sido deshechados por el hombre, los aprovecha 
para sus fines. Cuando el pájaro no encuentra una hoja bastante 
gratule, o dos hojas próximas entre sí, arranca una de ellas con ayuda 
de los pies, y sirviéndose del pico como aguja, las cose pasando desde 
:a base hasta la punta y las rellena de fibras, plumillas, etc., aparen¬ 
tando un embudo o pellejo embutido de borra. Hay pájaros sastres 
tan hábiles que, ai igual que las costureras de verdad, hacen un nudo 
ni extremo de la fibra para que no se escurran los puntos. 

Otra curiosidad más dentro del reino de las aves la encontramos 
en el nido del hornero, pájaro natural de Sudamérica, que emplea 
la arcilla y restos vegetales para construir esa especie tic horno ele 
puerta lateral, de gruesas y resistentes paredes reforzadas por un ta¬ 
bique de barra y plumas, separando dos compartimientos; el más 
interior, alfombrado con abundante plumilla, es el destinado a !u 
hembra para empollar los huevos, y la sala inmediata a la entrada 
es la reservada al macho para el descanso, 

Resumiendo las artes y obras de las aves, hay que destacar que 
el afán y talento para construir sus nidos son impulsos innatos, pero 
que indudablemente han mejorado gracias a la experiencia. Los ani¬ 
males viejos construyen, en general, nidos más ti tiraderos v con ma¬ 
terial más idóneo que Jos animales jóvenes, que todavía son igno¬ 
ran tes y chapuceros. 

ha cuestión primordial que tienen en cuenta los animales al cons¬ 
truir su nido, vivienda o madriguera, es la elección del lugar apro¬ 
piado. El hortelano nunca ha iniciado el nido fuera de los juncales, 
y si el pájaro hornero nota durante su trabajo que el sitio elegido, 
tronco o rama para edificar su nido no es favorable, deja su obra a 
medio hacer y va a construir, en otro sitio, un nuevo nido. Igual 
actúan los mamíferos, ya que antes de decidirse por el hoyo que 
existe cerca del crecido matorral han recorrido, de un lado a otro, el 
lugar para cerciorarse que no existe otro mejor, hecho lo cual la téc¬ 
nica ile construcción depende ya de cada uno. 

El canguro rata se limita, simplemente, a construir sobre un hoyo 
un techo de hierbas y hojas que a veces debe traer desde bastante 
lejos, lo cual no es problema, porque las junta en un haz, las enrolla 
fuertemente con la cola y se marcha dando saltos a su nido. A pesar 
de su poca resistencia, es difícil descubrir estos nidos, que no sobre¬ 
salen nunca de la vegetación circundante. Mejor constructor es el 
conocido ratón entino, que si encuentra trapos y plumas las prefiere 
al musgo y hojas secar. Si logra obtener tejidos, los corta a tiras y los 
entrelaza hábilmente, tapizando su interior con pelusilla u otro mate¬ 
rial blando. Como el nido es del tamaño ele una pelota de golf, pasa 
fácilmente desapercibido, y como dichos ratones son buenos trepa¬ 
dores, casi siempre lo enganchan a alguna rama o tallo, lo que ha 
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El picón o pico carpintero es un pájara que vive 
en el continente americano y puede encontrársele 
tanto en Canadá como en Chile. El macho suele 
lucir un bigote negro del que carece la hembra. 
Su presencia se acusa por el tableteo o repique¬ 
teo que produce al golpear el tronco de un árbol 
o cualquier madera. Esta ave se alimenta prefe¬ 
rente mente de insectos y es tan voraz que en 
alguna ocasión se han encontrado varios millares 
de hormigas en el interior de su estómago. No 
construye propiamente nidos, pero aprovecha 
cualquier cavidad en el tronco de un árbol para 
acondicionarlo y poner en el sus huevos. 
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lin las casas viejas, durante la noche, es corriente 
'■ .ruchar unos golpes seguidos, sordos, que pro- 
eeden de los muebles o las vigas de madera. Los 
ingleses les llaman «dealluyateH», o sea, «reloj de 
la meterle». Son debidos a un coleóptero de ha¬ 
lo u> xilófago o comedor de madera que vive y 
construye sus galerías y sus nidos en el interior 
de la citada madera. Lo curioso de este insecto 
< que conoce de algún modo cuando se aproxima 
a la superficie y entonces retrocede de modo que, 
cu muchos casos, una viga puede parecer com¬ 
pletamente sana y al presionar sobre ella se rom¬ 
pe y deshace como si fuese de papel. 


dado lugar a que se creyera de ardilla, que también son esféricos, 
pero más grandes y con una abertura a un lado, Externamente es 
más tosco, pero visto el interior, se advierte que es un tejido muy 
bien terminado de ramitas, tall os y hojas, con un techo completamen¬ 
te impermeable, a pesar de su endeblez. La ardilla se caracteriza por 
su afán constructor, ya que acostumbra a confeccionar más de un 
nido a la vez por si es sorprendida en uno poder trasladarse rápida¬ 
mente con las crías a! otro. 

También podría pensarse lo misino del topo debido a lo nume¬ 
roso de sus toperas o topinadas, pero apresurémonos a decir que 
éstas no son las viviendas del topo, sino simples montículos de tierra 
excavada que el topo arroja de trecho en trecho a la superficie. La 
madriguera alcanza más de un metro de diámetro, siendo casi esfé¬ 
rica, de paredes lisas, cubiertas de hojas y hierbas secas que le sirven 
de lecho, dado que se pasa buena parte de su vida debajo del suelo, 
aun cuando ninguno, dentro de los minadores, sea tan activo como 
éi. En efecto, además de construir su vivienda bajo el suelo, muchas 
veces excava pasadizos en busca de suculentos gusanos, por lo que el 
refugio de un topo presenta un aspecto singular, debido a la maraña 
de galerías que se cruzan, ascendiendo unas, formando espirales otras 
y descendiendo las demás, desembocando casi todas ellas en el lla¬ 
marlo camino tic ronda, que rodea la madriguera propiamente dicha. 

Semejantes costumbres tiene el tejó//, pero su vivienda es más 
sencilla y mejor pensada. La habitación principal presenta tres o cua¬ 
tro aberturas en la parte superior, que comunican con la superficie 
por unos túneles casi verticales, que tienen por objeto proporcionar 
una buena aireación y nunca son utilizados para entrar o salir, Para 
ello existen tres o cuatro galerías más o menos tortuosas, lo que de¬ 
pende de los obstáculos (piedras, raíces, etc.) que le hayan obligado 
a desviarse y que usa en sus salidas a lugares poco frecuentados. 

También viven bajo tierra la zorra y nuestro conejo común, pero 
sus madrigueras no parecen seguir nn pian definido y uniforme. No 
ocurre así en c! caso del cicomis o perrillo de las praderas, que no es 
tal perro, aunque gruña de modo semejante. La laboriosidad de estos 
anitnalillos es admirable y su trabajo de zapa, que efectúan en equi¬ 
po, ya indica que la característica común es la sociabilidad. Viven en 
verdaderas ciudades subterráneas que cubren extensiones enormes de 
las regiones desérticas tic Norteamérica. El método de minadores es 
siempre el mismo: inician una galería con una inclinación de unos 
45 en una longitud ele metro y medio, quebrándose en ángulo recto 
y terminando en una cámara espaciosa que es el refugio tic la fa¬ 
milia, Esta sala a su vez comunica con otra vivienda por medio de 
diversos pasadizos que utilizan a menudo, ya que son muy sociables 
y se visitan con frecuencia. El parangón del cicomis es la conocida 
viscacha de la Argentina, con la particularidad de que éstas habitan 
en viviendas separadas los machos de las hembras, y a la caída de la 
tarde ellos van a visitarlas a ellas para jugar y pasear, 

Uno de los animales más raros que se conocen, cuyos trabajos 
de minero no tienen mucho que envidiar, pues son torpes y lentos, 
es el Ornitorrinco, que mide como medio metro y tiene pico de pato, 
pone huevos como un ave, amamanta a sus crías como un mamífero, 
por unos orificios abdominales porque carece de pezones, nada en el 
agua como un castor y construye galerías subterráneas como el topo. 
Éstas tienen dos entradas, una bajo el agua y otro por encima. Ambas 
son largas y sinuosas, conduciendo a una especie tío caldera que Ies 
sirve de nido, provisto de respiraderos. 
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Es difícil, para quien no tenga experiencia y aun para quien la 
tenga, encontrar la morada del rey de los soñadores, el lirón. Posi¬ 
blemente no existe animal más hogareño que él, y, por tanto, le 
encanta tener una vivienda confortable y a ella dedica todos sus 
cuidados. Lo más importante es el sitio, y una mata bien poblada 
le viene de perlas; luego, con hierbas secas y hojas linas, confecciona 
una especie de alfombra de contorno elíptico, que protege cubrién¬ 
dola con una especie de bóveda formada con ramas entretejidas y 
nuevas hierbas, dejando un agujero tic entrada que disimula con gran 
habilidad, sin duda para que sus enemigos no den con él e interrum¬ 
pan su siesta, pues la conocida frase «dormir como un lirón» es per¬ 
fectamente justa. 

Contrariamente a lo que cabría suponer, a medida que avanzamos 
en la escala filogenética, no se demuestra una superior perfección o 
inteligencia en la construcción de viviendas, sino más bien una des¬ 
preocupación absoluta y mínimo interés por todo lo que pueda sig¬ 
nificar confort. Los mismos primates: chimpacés, gorilas, oranguta¬ 
nes, etc., que constituyen la clase más elevada de los mamíferos, pa¬ 
rece que se preocupan más de la sencillez y funcionalidad que del 
aspecto artístico y del confort, ya que construyen a modo de nidos 
una especie de literas con unos palos, unas ramas y hojas apretuja¬ 
das, que suelen colgar a distinta altura en árboles de espeso follaje. 
Es preciso remontarse al más evolucionado tic los animales, el hom¬ 
bre, para volver a encontrar el refinamiento y la perfección en sus 
construcciones. 


La ardilla es un roedor arborícola caracterizado 
por una elegante cola erguida generalmente sobre 
su espalda y que le llega hasta la cabeza. Con 
ramitas y hojarasca construye un nido que sabe 
disimular muy bien y que sitúa en los lugares 
más inaccesibles deí árbol donde mota. En ve¬ 
rano suelen nacer de cuatro a cinco crías que se 
desarrollan rápidamente y pronto comen nueces, 
semillas, cortezas, yemas verdes, etc. Algunas, las 
que viven en regiones más frías, experimentan 
un letargo o sueño invernal que no suele ser muy 
profundo, cesando al terminar los grandes fríos. 
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(orno oportuna y gráficamente señala el cartel, 
éste es uno de los lugares de la africana Repú¬ 
blica de Ketiia por donde pasa el ecuador. En 
este verde paraje está situada la pequeña locali¬ 
dad de Nanyuki {12 000 h). Indica también el 
cartel la altura del sitio en pies, 6389, equiva¬ 
lentes a unos 1947 m, explicable porque se halla 
en la ladera del monte Kenia que se eleva a 
5201 m. En este pueblo, la temperatura media 
del mes de enero es de 15,5' y la de julio de 
15,9' , es decir, una primavera perpetua. 


S iendo la 'Tierra, prácticamente, un esferoide, la vuelta al mun¬ 
do se puede efectuar siguiendo infinitos caminos. Desde un 
punto de vista estrictamente geométrico, la vuelta a la Tierra 
trazando una circunferencia perfecta, no la ha dado nadie, porque 
incluso en los viajes aéreos se han seguido itinerarios quebrados. Es 
evidente, pues, que un viaje imaginario que trazara sobre nuestro 
globo una circunferencia podría llevarse a cabo desde cualquier pun¬ 
to y en cualquier dirección; las rutas son infinitas. 

Sin embargo, existen dos que resultan más comprensibles y más 
atrayentes. Un viaje siguiendo un meridiano, partiendo del Polo 
Norte, por ejemplo, descendiendo hacía el ecuador y remontando 
la latitud Sur hacía el Polo Austral para volver al punto de partida 
por «la otra cara» de la Tierra. En este viaje se obtendría una visión 
de climas, vegetación, población y modos de vida muy distintos, 
desde las heladas reglones polares al tórrido calor tropical. 

El viaje que vamos a emprender tiene por consigna y norma 
latitud, cero grados, es decir, una ruta caminando o navegando 
siempre sobre la línea del ecuador. Esta palabra, que etimológica¬ 
mente significa «igualador», sirve para designar el único círculo má¬ 
ximo que es perpendicular al eje de la Tierra y que en cifras redon¬ 
das mide 40 UUÜ kilómetros. 

En este viaje se cruzan tres grandes océanos: Atlántico, índico 
y Pacífico, y tres partes del mundo: América, África y Oceanía. 

De un modo astronómico, se conoce con el nombre de zona ecua¬ 
torial a la enclavada entre los dos trópicos, Cáncer y Capricornio, 
dado que, aun con variantes, sus caracteres climáticos, biológicos y 
económicos ofrecen grandes analogías. La zona ecuatorial abarca des¬ 
de el paralelo 23 27' tic latitud Norte (trópico de Cáncer) hasta la 

misma latitud Sur (trópico de Capricornio), es decir, en números re- 
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ilondos, unos 5160 kilómetros de amplitud, lo cual supone una su¬ 
perficie de 202,2 millones de km', las dos quintas partes del área 
total de la Tierra. Pero en este estudio no se examinarán todos los 
aspectos de esta extensa zona terrestre, sino sólo los más relaciona¬ 
dos con la linca equinoccial, nombre éste que deriva de que en la 
raya del ecuador son teóricamente iguales los días y las noches todo 
el año. 


Clima, flora y fauna 


Si se tuviera que definir con una sola palabra la característica del 
clima de los países atravesados por la línea ecuatorial, esta palabra 
no podría ser más que «constante». En efecto, es sabido que el clima 
es el conjunto de factores meteorológicos que caracterizan e¡ estado 
medio de la atmósfera en un punto determinado de la superficie 
terrestre, y que estos factores son temperatura, presión, humedad, 
vientos y lluvias. Bastaría echar una ojeada a los datos — no muy 
abundantes, por otra parte— que se poseen de los observatorios 
situados en estos países para deducir aquella característica. 

No importaría que hubiera que distinguir entre el clima de las 
escasas islas situadas en la linea equinoccial, o en los mismos océa¬ 
nos, y el que poseen las tierras situadas en la misma Latitud en los 
continentes — África y America —Ni aun en estos mismos conti¬ 
nentes, el clima de las regiones situadas al nivel del mar y el de las 
regiones más elevadas, mesetas o montañas: el resultado siempre 
sería el mismo, es decir, unos datos constantes. 

Así, en las tierras continentales al nivel del mar, o poco más 
altas, la temperatura media anual no resultará inferior a 25°, con 
una oscilación máxima de 10 entre la media del mes más frío y la 
ilel mes más cálido. Por ejemplo, Yakarta, en Indonesia, tiene una 
media anual de 26”, lo mismo que Guayaquil en Ecuador. Pero a 
una mayor altura, sin desaparecer la regularidad, disminuye la tem¬ 
peratura media: Quito, a 2850 m de altura, disfruta de una tem¬ 
peratura media de 13°, sin variación sensible a lo largo del año. Lo 
mismo podría decirse de las islas oceánicas (del Pacífico), como las 
Gilbert, donde la temperatura media es de 27”, con una oscilación 
anual de 0,4 grados. 

Igual carácter tiene la presión atmosférica que oscila alrededor 
de 760 mm a orillas de) mar. Y de los vientos —los alisios— que 
soplan de modo constante, así como de las lluvias, siempre superio¬ 
res a un metro, y que caen monótonamente a la misma hora tocios 
los días. 

Cambiará, sin embargo, la humedad relativa al comparar las zo¬ 
nas continentales con las marítimas, siendo mucho mayor en estas 
últimas, y en especial en las islas oceánicas, humedad ésta que agrava 
las pesadas condiciones de calor y lluvia regulares. Calor y humedad 
constantes, las dos condiciones precisas para el desarrollo de la ve¬ 
getación, no podían por menos que determinar el carácter del tapiz 
vegetal de la zona ecuatorial. El bosque denso, la llamada general¬ 
mente selva virgen, es la forma mas característica de la vegetación 
de esta zona. Aspectos fundamentales de ella son: la inmensa varie¬ 
dad de especies, la común higrofilia, la altura de los árboles, que 
llega a un termino medio de 30 a 35 metros, aunque emergen en 
ocasiones hasta los 60 metros, la disposición en pisos de su follaje, 
que puede oscurecer el espacio inferior, donde lianas herbáceas con¬ 
tribuyen a enmarañar el paisaje y a hacerlo de difícil tránsito. Y un 


Aunque no en toda la zona intertropical, los 
árboles productores del caucho nacen o se plan¬ 
tan en ella. Uno de estos árboles, llamado jebe 
(Hevea brasiliensis), es originario del Brasil, 
como indica su nombre científico. La ilustración 
explica el aprovechamiento de este vegetal: el 
látex se obtiene practicando incisiones en la cor¬ 
teza, desde casi el suelo hasta un metro de altura 
aproximadamente. Estos cortes se realizan diaria¬ 
mente o en días alternos, por lo que se requiere 
mano de obra numerosa y experta. 
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colorido, un inmenso y variado colorido en el que a la pluralidad de 
verdes que pudiera imaginar la paleta del pintor más fantástico se 
unieran manchas blancas, amarillas, rojas y grises de las (lores y aun 
de 1 as hojas. Sólo falta el sol en este concierto, eclipsado siempre en 
la parte inferior por la tupida cubierta de las grandes hojas; por ello, 
cuando se abre un resquicio, las plantas ansiosas de luz crecen vigo¬ 
rosamente en el sentirlo de la abertura propicia. 

Aunque pudiera parecer un contrasentido, el exceso de humedad 
produce como resultado maderas duras y compactas, como las de 
oktimé, caoba, ébano y teca. 

En las tierras altas, la selva virgen va convirtiéndose en los lla¬ 
mados bosques-galerías, zonas de arbolado más o menos ancho que 
bordea los ríos de tal modo que, viajando por ellos, se podría tener 
la impresión de hallarse en plena selva, pero bastaría alejarse unos 
centenares de metros del borde de las aguas para ver desaparecer 
progresivamente la vegetación arbórea. 

El predominio de especies arborícelas determina la clase de ani¬ 
males, los mayores de los cuales son diversas especies tic simios, 
antropoides y lémures; marsupiales, como las zarigüeyas; o felinos, 
como los jaguares de América del Sur. La parte alta de los árboles, 
donde abunda el aire y la luz, es rica en pájaros de vistosos colores, 
como loros, colibríes y tucanes; o en mamíferos quirópteros, como 
el vampiro o el murciélago. 

En los pisos inferiores disminuirá el número de pájaros y sub¬ 
sistirán solamente los mediocres voladores, que serán sustituidos por 
otros animales que viven igualmente en los árboles, como serpientes, 
iguanas y pequeños batracios, así como insectos, por ejemplo, mari¬ 
posas y hormigas, abundantísimas estas últimas. 

A ras del suelo, la fauna se clarifica en la selva virgen, aparecien¬ 
do sólo pequeños ungulados, como el tapir, o roedores como el 
agutí. 



Los hombres y los recursos 


Y en este ambiente geográfico que ha quedado descrito, ¿qué 
clase de hombres viven? y ¿cómo se desarrolla su vida? Una primera 
afirmación, a la que se aludió anteriormente, podría ser la de que el 
medio ecuatorial resulta, por regla general, tremendamente hostil 
al hombre, no ya por el clima, ya que la adaptación al medio podría 
realizarse con relativa facilidad, sino más bien por las escasas posi¬ 
bilidades que un medio tal ofrecerá a un desarrollo de las actividades 
humanas, incluso en sus niveles más inferiores. 

En efecto, en su forma más primitiva, el tipo de vida en esta 
zona lia de quedar limitado a la simple «colección» de vegetales que 
servirán no sólo para la alimentación — frutos, tubérculos, granos —, 
sino también para la fabricación de armas sencillas, como arcos y 
flechas, y para vestidos con el empleo tic algunas fibras naturales. 
Este sistema puede quedar incrementado con la dedicación a la caza 
y a la pesca, y aun al intercambio cuando se obtiene, por ejemplo, 
marfil, nuez de cola u hojas tic coca. 

De cualquier forma, esta economía habrá de considerarse siempre 
como destructora y no reproductora, es decir, incapaz de producir 
una nueva riqueza, lo que trae como consecuencia la imposibilidad 
de un asentamiento permanente por la necesidad de andar de un 
modo constante a la búsqueda de medios para satisfacer los más ele¬ 
mentales imperativos de subsistencia. 
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Una vida nómada, o mejor aún, errante, sin rumbo fijo, ha de 
aguardar a los nacidos en esta zona de medio repulsivo, donde el 
blanco colonizador no pudo asentarse salvo en el caso en que las 
riquezas naturales -— cocoteros, marfil, tal vez oro — provocaron 
algunos establecimientos, siempre en pugna no sólo con el clima, 
sino con enemigos vivientes tales como los gérmenes productores 
de terribles enfermedades: la malaria y la enfermedad del sueño. 
A pesar de ello, tendremos ocasión, en nuestro recorrido a lo largo 
de la línea equinoccial, de considerar verdaderas ciudades donde la 
existencia es posible, bien porque Ja altura atenúa las condiciones 
adversas de vida, bien porque los avances ele la técnica, así como 
el establecimiento de viviendas con aire acondicionado, suministran 
un lenitivo a las grandes dificultades que ofrece el clima ingrato. 

El viaje. Partida de Quito 

Entre estas ciudades, quizá sea la más significativa, para comen¬ 
zar el viaje, Quito, capital del Ecuador, la mayor y más importante 
de las urbes del mundo situadas en las proximidades del círculo 
ecuatorial, tomándola como punto de partida para un viaje en el 
que se seguirá el repetido círculo en sentido contrario a la marcha 
aparente del Sol, es decir, de Oeste a Este. 

Con su situación, a 2850 m de altura, Quito es la segunda capi¬ 
tal de Estatlo más elevada del mundo, después de La Paz (a 3630 m), 
si no se tiene en cuenta a Lhassa, hoy reducida a mera capital de 
provincia de China. 

Situada, según decía ya en el siglo xvi el historiador español 
Cieza de León, a «casi siete leguas (33,3 km) al sur de la raya del 
Ecuador», fue fundada por el conquistador español Sebastián de 
Belalcázar en el año 1534, sobre unos «aposentos» reales estableci¬ 
dos por los soberanos incas Tupac Yupanqui y Huayna Capac a raíz 
de la conquista efectuada en aquellas tierras tribales. Belalcázar res¬ 
petó el nombre indígena de Quito, aunque le agregó la denominación 
de San Francisco de Quito, que posteriormente se perdió. 

Decía el historiador antes citado que la tierra que la rodeaba era 
extremadamente fértil, y entre sus productos le llamó la atención la 
«papa, que es a manera de turma de tierra, la cual, después de co¬ 
cida queda tan tierna por dentro como castaña cocida; no tiene 
cáscara ni cuesco más que lo que tiene la turma de la tierra; porque 
también nace debajo de la tierra como ella; produce esta fruta una 
hierba ni más ni menos que la amapola». En suma, lo que describía 
Cíeza de León era la patata, que no había de propagarse por Europa 
basta finales del siglo xvm. 

Quito ha conservado hasta nuestros tiempos un aspecto colonial 
que no ha sido obstáculo para un desarrollo de la parte nueva de la 
ciudad dotada de una urbanización bella v moderna. 

«T 

Con su casi 500 000 habitantes, es la más poblada de las ciuda¬ 
des levantadas en las cercanías de Ja línea equinoccial. En sus pro¬ 
ximidades se alza el cono volcánico del Pichincha (47S7 m), al pie 
del cual un lugarteniente de Simón .Bolívar, José de Sucre, venció 
a los españoles en la batalla que recibe este mismo nombre de Pi¬ 
chincha (24 de mayo de 1822) y que había de asegurar la indepen¬ 
dencia de! Ecuador. 

Camino hacia el Este, la raya ecuatorial rozará también la ladera 
de otro formidable cono volcánico, el Cayambé (5796 ni), antes de 
entrar en la provincia ecuatoriana de Napo-Pastaza. 




También de la zona intertropical es el búfalo 
búvido, cuyas dos especies principales viven, res¬ 
pectivamente, en Asia y en África. El de la foto¬ 
grafía es asiático, y se le conoce igualmente con 
el nombre de carabao. Tiene los cuernos echados 
hacia atrás y es fácilmente domcstícable, como 
puede apreciarse, ya que deja que le cabalguen 
y también sirve de animal de tiro. Su piel es 
negra y se cría principalmente en el sur y en el 
sureste asiáticos. 
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Latitud cero en Colombia y en Brasil 



De la provincia de Ñapo Pastaza, en Ecuador, la línea equinoc¬ 
cial atraviesa la parte meridional de Colombia, por las comisarías de 
Putumayo, Amazonas y Vaupés y la intendencia de Caquetá. Nada 
ha cambiado en el paisaje ya apuntado a su paso por la última pro¬ 
vincia ecuatoriana. Ríos que descienden para levar sus aguas hacia 
el Amazonas, directamente o a través de otros afluentes, como el 
Aguarico, el Putumayo, el Caquetá y el Apaporis; selva ecuatorial 
densísima; escasez de agrupaciones humanas, y las pocas existentes 
arrastrando un nivel de vida bajísimo, desconocedoras muchas de 
ellas de Ja civilización más elemental por su falta de contacto con 
núcleos de superior nivel. Los ríos constituyen el medio más eficiente 
de transporte, y a sus orillas se han levantado algunos poblados, 
como Cocamaní (intendencia de Caquetá), en el ecuador matemático, 
en las riberas del río Yari o de los Engaños, cuyo nombre sugiere 
las dificultades provocadas por el inhóspito clima ecuatorial. 

Salvada la frontera entre Colombia y Brasil, el ecuador seguirá 
ya en territorio brasileño por los Estados de Amazonas y Para y los 
territorios de Roraima y Amapá. El río Amazonas se va acercando 
cada vez más a ¡a línea equinoccial, que no cortará sino a través de 
la rama septentrional del gigantesco delta, pasando por las islas 
de Caviana y Mexiana nacidas allí mismo con los aportes del enorme 
caudal que arroja al mar y que llega a ser de 120 000 metros cúbicos 


Sobre estas líneas: aunque tremen¬ 
damente influidos por la cultura oc¬ 
cidental, como puede comprobarse 
por el somero vestido, una mucha¬ 
chil de la isla francesa de Tahití que 
no lia perdido todas sus tradiciones. 
La tahitíana se halla dedicada a la 
confección de una falda típica, ela¬ 
borada con libra de coco. A la dere¬ 
cha: algo análogo podría decirse de 
esta fotografía que ofrece la aparien¬ 
cia de una ciudad europea o ameri¬ 
cana. Se trata, sin embargo, de la 
capital de un joven Estado africano, 
Costa de Marfil, independíente des¬ 
de 1960. Abidjan, que es esta ciu¬ 
dad, tiene una población de 360 000 
habitantes y conserva claramente la 
influencia del período en que fue 
colonia francesa. Aunque con escaso 
tráfico, puede admirarse la perfecta 
urbanización de la plaza de la Re¬ 
pública con su elevado obelisco, ro¬ 
deada de edificios modernos, y de la 
que arranca el puente llamado Hou- 
phonet-Boígny. 
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por segundo. Iodos los afluentes del gran río que le debitan sus 
aguas por la izquierda atraviesan, en cambio, la línea equinoccial: 
el Negro, el Blanco, el Mapuena, el Trombetas, el Para, 

Id mismo panorama de pequeñas aldeas, con indígenas dedicados 
a la explotación destructiva del coco y del caucho natural, que se 
embarca desde Tatuar, desde Barcelos, desde Pesqucira ReaL Y una 
sola verdadera ciudad, situada en la misma ‘latitud cero, Macapá, 
capital del leijji.oiio tic Amapa, con nías de 80 000 Habitantes, aso¬ 
mada a fas orillas del canal Norte del gran río llamado un poco in¬ 
justamente el «Ecuador visible», desde donde es posible ver algo del 
formidable encuentro de las aguas del Amazonas con las del océano, 
con las olas gigantescas cuya sonoridad se repite como un eco de 
isla a isla, en un sobrecogedor panorama ya descrito en el siglo xvi 
poi los cionislas españoles con el nombre de «macarco» y designado 
poi los indígenas con el apelativo de «pororoca». Uno de los cro¬ 
nistas, Fiancisco Vázquez, la describió asi: «Viene la marea con tanta 
velocidad y mido, que se oye mas de cuatro leguas y con una ceja 
de agua levantada hacia arriba, más alta que una gran casa, que pone 
temor de muerte». 

El ecuador en África 


Salvado el océano Atlántico, por donde el ecuador no atraviesa 
ninguna tierra, se llega a las costas africanas occidentales, donde corta 
Ja parte meridional de la isla portuguesa de Sao Tome antes de entrar 
en el continente por el Gabon. No cambia aquí el panorama climá¬ 
tico que se lia abandonado en America, pero sí el antropológico al 
Hallar unas nuevos grupos humanos cuya característica más llamativa, 
aunque no la más esencial, se encuentra definida por el color negro 
de su piel- Mas persistentes, en efecto — y ello se advierte sobre 
todo en los cruzamientos— son otros caracteres: el cabello ensor¬ 
tijado, la dolicocefalia, el pronunciado prognatismo, la estatura me¬ 
diana o alta, todo ello sin perjuicio de numerosas y profundas va¬ 
riantes. 

Constituyen, con todo, una excepción el grupo de los llamados 
pigmeos , cuya estatura no rebasa en ningún caso el metro y medio 







En la parte superior: el desarrollo de los pueblos 
bantúes arrinconó en lugares aislados de la zona 
ecuatorial africana al más antiguo y primitivo 
pueblo de este continente, los pigmeos o negri¬ 
tos. De una talla medía de 1,22 m, los pigmeos 
están viviendo prácticamente, en el Paleolítico, 
por su dedicación a la caza y*la colección de ve¬ 
getales para subsistir. Abajo; una característica 
constante de todas las zonas próximas al ecuador 
es la lluvia, tactor esencial para la existencia de 
una frondosa vegetación. Para evitar el terreno 
ene) tarca do, los habitantes de Malasia necesitan 
levantar sus viviendas sobre pilotes, como mues¬ 
tra la fitografía. 


y el color de cuya piel es más moderado, de un tono amarillento 
claro, listos pigmeos son, sin duda alguna, la población paleoafn- 
cana que fue dominada o expulsada de sus primitivos territorios por 
la invasión de los pueblos bantúes, ramificados en numerosísimos 
grupos, cuyo único vínculo de unión es el emparentamiento de sus 
lenguas por el uso dd prefijo BA (plural personal) y el U (singular 
de cosas). Fuera de este lazo común, los modos de vida de estos pue¬ 
blos bantúes se fueron diversificando a consecuencia de las condi¬ 
ciones histórico-comercialcs y de las influencias que sobre ellos pro¬ 
yectaron los pueblos limítrofes tanto de la parte septentrional como 
de la meridional, dando lugar a la formación de diferentes núcleos 
que, en ocasiones, llegaron a alcanzar la categoría de verdaderos 
Estados, como los históricos reinos de Lunda y de Bushóngo, disuel¬ 
tos posteriormente en una fragmentación tribal y subtribal. 

La llegada de los europeos a partir de la segunda mitad del si¬ 
glo xix produjo un tuerte impacto sobre la vida y costumbres de 
estos pueblos pigmeos y bantúes. Pero no fue lo suficientemente 
Inerte —es verdad que tampoco los pueblos colonizadores se esfor¬ 
zaron en demasía en sacar a los pueblos indígenas de su primitivis¬ 
mo, si se exceptúa la cristianización— para que, llegada la hora de 
la independencia, hayan podido constituir Estados relativamente mo¬ 
dernos, Tal es la razón de que persistan entre ellos leyendas y supers¬ 
ticiones que chocan con el concepto de la vida europea. 

Tal es el caso, por ejemplo de la subsistencia de «magos» que 
pretenden conferir la inmunidad a los guerreros, como se vio en las 
luchas tribales mantenidas en el Congo ex-belga, cuando dichos «ma¬ 
gos» colocaban delante de las pobres fuerzas militares a individuos 
«dotados» de tal supuesta inmunidad, tras los cuales se alineaban 
fuerzas militares armadas tic arcó y flecha como en los tiempos pre¬ 
históricos, pero que conliaban en tuerzas sobrenaturales para disputar 
a otras fuerzas armarlas de un modo mecánico, con la pretensión de 
obtener la victoria. 

O el significativo caso que todavía se recuerda en el folklore 
centroniricano ríe una especie ríe repetición del bíblico fratricidio de 
Caín. Pues se cuenta que un negro, celoso de la aparente preferencia 
que sus padres mostraban por su hermano, lo atrajo traidoramente a 
un bosque y lo mató. A partir de entonces, los remordimientos intro¬ 
dujeron tan profunda huella en su espíritu que hablaba en voz alta 
de la presencia de espíritus que le perseguían, y llegó a tal grado su 
exaltación que cayó enfermo de gravedad, sin que pudiera levantarse 
del lecho, ríesele donde continuaba con sus gritos de exaltación en 
los que rogaba que se le quitaran de delante aquellos espíritus. Sus 
padres acudieron al mago de la. tribu, quien rogó que se le dejara 
a solas con él. \ lo instó, entonces, a que desahogara su corazón 
una especie de confesión auricular— explicándole la causa de que 
creyera ver la presencia de los espíritus. En pleno delirio, confesó el 
desdichado negro su crimen. Y a partir de entonces, liberado su espí¬ 
ritu del pecado, sanó rápidamente y pudo continuar su vida normal. 

Se lia dicho que el ecuador penetra en el continente africano por 
el nuevo país independiente llamado Gabón, Antigua colonia fran¬ 
cesa, el Gabón advino a la libertad en agosto del año 1960 y se halla 
poblado por bantúes con grupos residuales y diseminados de pigmeos. 
Su capital, Libreville, de menos de 55 000 habitantes, a orillas del 
río que da nombre al país, se halla situada a menos de un grado al 
norte de la linea ecuatorial, es puerto exportador de maderas precio¬ 
sas, nuez de palma y caucho. 
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El ecuador en el Congo 


De Gabón, el ecuador pasa por un enorme territorio llamado 
genéricamente con el nombre del río principal del África Central, 
y el segundo del mundo por su caudal, el Congo que, naciendo al sur 
de la línea equinoccial atraviesa dos veces, la primera de Sur a Norte 
y la segunda de Norte a Sur Ja citada línea. No será difícil compren¬ 
der la causa del abundante caudal de este río. Se trata, como en el 
caso del estudiado Amazonas, de su situación precisamente ecuatorial, 
es decir, tal como se dijo, de cruzar una región de lluvias constantes, 
aumentado el caudal por afluentes que desde el Norte y el Sur, con 
sus estaciones húmeda y seca cambiadas, 1c aportan un débito siem¬ 
pre regular. 

De estos afluentes, el Ubangui, por la derecha, corta también la 
línea equinoccial y sirve de límite entre los dos Estados modernos 
que llevan el mismo nombre de Congo: el llamado Congo-Brazza- 
ville, o República del Congo (antiguo Congo francés) y el Congo- 
Lcopoldvillc (antiguo Congo belga), que en 1971 adoptó el nombre 
de República de Zaire, mientras el otro mantiene su título: En la 
actualidad, Leopoldville se llama Kinshasa. Los dos países forman 
parte de una vasta meseta, cerrada hacia el Oeste por los mon¬ 
tes de Cristal, y cuya altura oscila entre los 300 y los 700 metros, 
lo que determina que el bosque selvático quede sustituido por el 
bosque-galería. En las sabanas intercaladas entre los bosques-galería, 
el negro bantú cultiva la yuca, el cáñamo y el ricino, las calabazas, el 
maíz y el mijo. La ganadería escasea a causa de la mosca tsé-tsé y su 
secuela de la encefalitis letárgica que ataca a los cuadrúpedos así 
como al hombre. 

Una curiosa consecuencia de uno de estos cultivos, el del cáñamo, 
se produjo cuando un jefe llamado Kalamba ordenó la destrucción 
de todos los ídolos primitivos, sustituyéndolos por el riarnbu, el cá- 


Ilabía en África dos Estados que tenían el mismo 
nombre, Congo, derivado del río que los atravie¬ 
sa. El mayor de ellos, antigua colonia belga, re¬ 
cibe hoy la denominación autóctona de Zaire, y 
esta es una vista de una de las principales aveni¬ 
das de su capital, Kinshasa. Esta ciudad, de as¬ 
pecto moderno, cuenta con cerca de un millón 
de habitantes, y está situada en la orilla izquier¬ 
da del gran río ecuatorial, frente a Brazzaville, 
la capital de la República Popular del Coligo. 
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Mombasa, ¡i unos 450 km al sur de la linca equi¬ 
noccial, es el principal puerto de la República 
de Kenia por el que se exporta sobre todo café, 
té, pelitre y carne. E.¡ gran número de asiáticos 
allí residentes, en especial indios, que se acerca 
a los 200 000, ha permitido la erección en el 
centro de esta ciudad de un templo hindú, como 
muestra la fotografía. Se han respetado cu él las 
características decorativas existentes en el gran 
número de edificios similares que se levantan en 
aquel país asiático. 


ñamo, que había de ser la base de la paz y de la amistad entre Jos 
pueblos bantú. A partir de entonces, fumar cáñamo se convirtió en 
una obligación para el pueblo de KaJamba, que se reunía todos los 
días festivos para celebrarlo fumando el riamba en pipas adecuada¬ 
mente prepararlas. 

En la misma raya ecuatorial, Mbandaka (unos 50 000 h), ca¬ 
pital de la provincia significativamente denominarla Ecuador del Con- 
go-Kinshasa, es la ciudad africana más importante de dicha línea que 
aprovecha el río Congo, del cual es ribereña, para exportar los tra¬ 
dicionales productos congoleños. 

En el mismo Estado, el ecuador atraviesa el Congo entre dos 
ciudades, Stanley vi He al Norte y Ponthierville al Sur, cuya comunica¬ 
ción se hace imposible por río, ya que éste atraviesa, precisamente 
a tas ile la línea equinoccial, las famosas cataratas ele Stanley. Tal ha 
sido la razón de que se haya construirlo un tramo de ferrocarril que 
enlaza ambas ciudades. 

Al salir de la vasta región del Congo, la línea ecuatorial entra 
en el estado efe Uganda, entre el macizo de Riivenzori al Norte y el 
lago Eduardo al Sur. El punto culminante del Ruvonzori alcanza 
los 5116 metros de altura, en tanto que la altura de las agrias 
del lago Eduardo llega a los 913 metros. En Uganda vivían desde 
antiguo los wagandas, que habían llegarlo a un notable grado de 
civilización cuando sufrieron la colonización europea. La antigua 
capital de la colonia británica, moderno Estado independiente desde 
el año 1962, era Entebbé (12 000 h), casi en la misma raya ecuato¬ 
rial a orillas del lago Victoria. La capital ha sido transferida moder¬ 
namente a Ka tupa la (332 000 habitantes) pocos kilómetros al norte 
de la antigua capital. 

El mismo lago Victoria es atravesado por la raya equinoccial en 
su parte más septentrional, antes de entrar en Kenia, otro Estado 
independiente, a partir de 1963. Su nombre derivó del macizo del 
mismo nombre, cuya mayor altura se eleva a 5199 metros, también 
casi en la raya ecuatorial, a pesar de lo cual posee 1 5 glaciares, el 
más largo de los cuales tiene 1600 metros ele longitud. Ascendiendo 
el macizo de Kenia se puede ver toda la vegetación que va desde el 
bosque ecuatorial hasta la llora ártica. En el mismo ecuador y a gran 
altura se levanta e! poblado de Nanyuki, al norte del macizo expli¬ 
cado, y al sur del mismo macizo, a menos de 10 kilómetros de la 
raya, Nairobi (casi 510 000 h), la capital det país. 

Más al Este, el ecuador termina su recorrido por África atrave¬ 
sando la parte meridional del también moderno Estado de Somalia, 
independiente desde julio de 1960, justamente en la desembocadura 
del río Giuba, entre los poblados de Margheríta y Gíumbo. 


Latitud cero en Asia 


Como en el caso del gran loso marino existente entre América 
y África, tampoco el ecuador atraviesa tierra alguna en su tránsito 
por el océano Indico hasta llegar al pequeño archipiélago de Batu, 
al oeste de la isla de Sumatra y parte integrante del actual Estado de 
I ndonesia. 

La isla ile Sumatra se ve atravesada casi exactamente en su parte 
central por el ecuador. Cortando al principio una línea de montañas 
con picos volcánicos que se elevan a casi 4000 m de altura, recorre 
más tarde una región llana, donde la exuberante vegetación ecuatorial 
se manifiesta en toda su profunda magnificencia y variedad: palmeras 
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sagú y pinang (la última de las 'cuales suministra el bel el, que se 
masca en toda la isla), bambúes, plátanos, árboles del caucho, espe¬ 
cias, gigantescos troncos que aparecen muchas veces derribados, en 
confusa mezcla con heléchos, begonias, Uses gigantes, yaros, etc. El 
rey de esta selva es el gran mono antropoide orangután (orang quiere 
decir hombre) de casi dos metros de altura, que se alimenta de fru¬ 
tos arbóreos es de costumbres pacíficas y, por lo tanto, fácilmente 

domes tícable. 

La escasez tic población {33 h/knv) de la isla de Sumatra, deter¬ 
minada como siempre por las dificultades inherentes al clima ecua¬ 
torial contrasta con la superpoblación de la cercana isla de Java 
{477 h/kur). En las ‘-los predomina la misma raza, la malaya, cons¬ 
tituida por gentes de tinte pardo claro, aunque ha sufrido a lo largo 
del tiempo diversas influencias de Indios, chinos, árabes y moderna¬ 
mente de europeos. 

Al salir de la isla de Sumatra el ecuador atraviesa otro pequeño 
archipiélago, el de Lingga, donde se repiten las mismas característi¬ 
cas. A poco más de un grado al norte de estas islas, y, por lo tanto, 
del ecuador, se levanta sobre una isla próxima a la costa la ciudad 
de Singapur, con unos dos millones de habitantes, tres cuartas partes 
de los cuales son chinos. Antigua colonia británica, hoy es Estado 
independiente, habiéndose separado de Malasia a la que estaba lede- 
rada. Singapur ha progresado, pese a su situación ecuatorial, por sét¬ 
ima escala para todas las líneas de navegación que se dirigen al Ex¬ 
tremo Oriente, v punto de concentración del estaño malayo. Posee 
grandes fundiciones de este metal, así como astilleros para construc¬ 
ción y reparación de naves. 

La línea equinoccial atraviesa después, casi también por su parte 
media la isla tic Borneo, conocida con el nombre tic Kalimantán, 
perteneciente hoy en SL1 mayor parte a la República de Indonesia. 
Casi igual que España en extensión, Kalimantán está, como es natu¬ 
ral muy mal poblada, con sólo 8 habitantes por km 2 , lo que no es 
obstáculo para que en la misma raya ecuatorial se haya levantado 
un gran puerto, Pontianak, con más de 150 000 habitantes. 

Traspuesto el estrecho de Malcasar, la línea equinoccial corta la 
extraña isla de Célebes por su parte septentrional, y luego de un 
lari'o recorrido por el golfo de Tomini y el estrecho de las Mullicas, 
penetra en el archipiélago de este nombre por la isla de Halmahera. 

Aunque en toda Indochina se producen especias, fueron las Mu¬ 
llicas las islas (.tue se hicieron famosas en los comienzos de la Edad 
Moderna por el comercio de estos ricos productos. El caballero vi- 
centino Antonio Pigafetta, que tan puntualmente relató ci primer 
viaje de circunnavegación al globo emprendido por Magallanes y 
terminado por Elcano. refirió curiosos detalles sobre algunas de estas 
plantas. Así, decía que «el árbol del clavo tiene una gran altura y su 
tronco es de oriieso como el cuerpo de un hombre, más o menos, 
sewtm su edad: sus ramas se extienden mucho hacía el medio del 
tronco, pero en la copa forman una pirámide; su hoja se asemeja a 
la del laurel, y la corteza es de color aceitunado; los clavos nacen 
de las puntas de las ramitas, en grupos de diez a veinte; da más 
fruto en un lado que en otro, según las estaciones; los clavos son 
al principio blancos, al madurar rojiblancos y al secarse negros; se 
cosechan dos veces al año, la primera por Navidad y la segunda por 
San Juan». 

Describió también el caballero Pigafetta las aves del Paraíso que 
«tenían e 1 tamaño de un tordo: la cabeza pequeña, el pico largo; 
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1 mi la otra página, arriba: la influencia tic los 
colonizadores no parece haber causado mella en 
esta muchacha congoleña, del grupo racial de los 
Itacongo. Salvo el tejido de su vestido, los ador¬ 


nos ofrecen todas las características de costum¬ 
bres tradicionales. Igualmente se pueden apreciar 
restos de tatuaje en el rostro. Abajo: los massai 
constituyen un grupo étnico de caracteres bien 
definidos. Habitan en la parte meridional de 
Kenia y son ganaderos, por lo que practican una 
vida nómada. Este es un grupo de muchachos de 
dicha raza, que van extraordinariamente alhajados. 



las patas dd grueso de una pluma de escribir y de un palmo tic 
largo; la cola parecida a la del tordo; sin alas y en su lugar largas 
plumas de diferentes colores parecidas a penachos; las plumas oscu¬ 
ras, salvo Jas de las alas, no vuelan más que cuando hace viento; 
dicen que vienen del Paraíso terrestre y les llaman bolondinata, esto 
es, pájaros de Dios». Por cierto que esta descripción produjo gran 
irritación en los naturalistas europeos que estaban convencidos de 
que dichas aves carecían por completo tic patas, porque llegaban a 
Europa, para ser vendidas, con las patas cortadas. 

Después de rozar la parte septentrional de la isla de Waigeo, al 
norte de la de Nueva Guinea, el ecuador enfila por último el océano 
Pacífico, último tramo tic su recorrido de circunvalación del planeta 
según el plan del presente viaje. 


En el Océano Pacífico 


Larga es la distancia que se va a recorrer en este trecho, unos 
! km, es decir, más de cuatro décimas partes de la longitud 
total del círculo máximo de la Tierra. 

En este larguísimo recorrido, el ecuador roza tangencialmente la 
isla Nauru, cuyo régimen político consiste en una República inde¬ 
pendiente, en el ámbito de la Commonwealth británica, desde el 
31 de enero de 1968. La isla, que tiene 21,4 km" y poco más de 
6000 habitantes, posee un prodigioso yacimiento de fosfatos que la 
sitúa en quinto lugar entre los países productores mundiales. 

Perteneciente a la misma división de Oceanta, conocida con el 
nombre de Micronesia, el archipiélago de Gilbert se ve atravesado 
igualmente por el ecuador. Se trata de un grupo de atolones corali¬ 
nos bajo el dominio británico. 

Los micronesios, habitantes de las islas anteriormente citadas, 
proceden de la raza malaya que, en una asombrosa exploración que 
duro milenios, se expandió sobre frágiles naves — las famosas pira¬ 
guas de balancín— sobre un espacio de más de 120 ' de latitud. 
Su coloración es más blanca que la de los malayos, sus antecesores, 
pero menos que la ele los polinesios, sus vecinos de! mismo océano 
más allá del meridiano 180". Los micronesios vivían especial y nece¬ 
sariamente de la pesca, en la que eran habilísimos. Mientras las mu¬ 
jeres se dedicaban al cultivo del turo, los hombres proveían la ali¬ 
mentación animal en Jas costas de los islotes coralinos. En los inter¬ 
valos ele la pesca, fabricaban primorosos objetos de madera —- pla¬ 
tos, 1 nenies, vasos, remos— tic piedra y de hueso, como las armas. 
También poseían una industria textil basada en el tejido de fibras. 

Más al este, ya en la Polinesia, el ecuador pasa entre las islas 
Howland y Baker, ambas de Estados Unidos, y luego atraviesa el 
archipiélago tic las Esperadas ecuatoriales, entre las islas de Christ- 
mas y Jarvis. La primera es el mayor atolón del Pacífico, con una 
superficie de 577 km" y pertenece a Gran Bretaña, aunque Estados 
Unidos la consideran como propia juntamente con la de Jarvis. 

La población de este archipiélago, escasísima, es ya de raza poli- 
nésica, variante, como se ha dicho, tic la raza malaya, aunque con 
particularidades propias, entre las que descuella la coloración más 
clara; pero es prueba de la identidad tic origen la semejanza de los 
dialectos hablados, aun a miles de kilómetros de distancia. 

No hay que decir, por lo tanto, que los polinesios son habilísimos 
navegantes. Con las ya citadas piraguas de balancín, y con las empa¬ 
rejadas, siempre con objeto de darles una mayor estabilidad, se tras- 
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laclaron a millares de kilómetros, unas veces empujados por los vien¬ 
tos, otras voluntariamente, en busca de tierras donde pudieran vivir 
mejor. Para orientarse, estos admirables marineros utilizaban las es¬ 
trellas o se servían de cartas marinas construidas con ramas entrecru¬ 
zadas, en las que fijaban picdrccitas que señalaban la localización de 
las islas. IJna de las más famosas lúe la llamada de Tupaia, que 
asombró, por su precisión, al propio James Cook. 

Como en el caso anterior, tos reducidos habitantes de estos ato¬ 
lones ecuatoriales viven de los productos de la agricultura, siempre 
reservada a las mujeres, el cocotero, el árbol del pan, el ñame y el 
taro. Y íle la pesca, ocupación reservada, en cambio, a los hombres. 

bos polinesios adoraban a un ser supremo — Taaroa—; por 
necesidades económicas practicaban el infanticidio, así como la muerte 
ele viejos, mujeres y enfermos y, en algunos lugares, existía el cani¬ 
balismo. Tenían una literatura popular, con leyendas y poemas, entre 
los cuales los había de gran belleza. 

Antes de llegar al punto de partida, el ecuador atraviesa todavía 
un archipiélago perteneciente al Ecuador v conocido con el nombre 
de islas de los Galápagos o, modernamente, con el de Archipiélago de 
Colón. Situado a más tic 1000 km de distancia de la costa americana, 
estas islas tienen una extensión de 7812 km 2 y están habitadas por 
unos 2500 pobladores, en su mayor parte colonos procedentes de la 
metrópoli. La mayor parte de ellas, Isabela, es atravesada justamente 
por la línea equinoccial, y en ella se levanta el mayor pico tic las 
islas, de í 530 metros de altura, de naturaleza volcánica, que parece 
ser el origen de todo el archipiélago. 1 Iay, además, otras catorce islas 
y unos 40 islotes, extendidos por un área de más de 60 000 kilóme¬ 
tros cuadrados. 

La vegetación originaria se limita a unas especies de cactos, por¬ 
que, a pesar de su situación ecuatorial, el archipiélago está bañado 
por la corriente fría de Ilumboldt, que templa los ardores de su 
localización. Entre los cactos, se arrastran gigantescos galápagos y 
tortugas que dieron nombre al archipiélago, algunos de más de 700 
kilogramos de peso. 

Aunque los antiguos incas pudieron conocer las islas, éstas fueron 
realmente descubiertas en 1535 por fray Tomás de Berlanga, obispa 
de Castilla del Oro. Abandonadas más tarde, fueron ocupadas por 
Ecuador en 1832. Al ser pobladas de nuevo se encontraron, además 
de los citados galápagos y quelonios, restos de cultivos de algodón y 
tabaco, además de toros y caballos cimarrones y unos celtios, flacos 
y tic altas piernas, indudable vestigio tic la incipiente colonización. 

Y tras esta última escala, se llega de nuevo a la costa americana, 
cerca de Pedernales, desde donde la línea equinoccial remontará ¡os 
Andes para llegar al punto de partida: Quito. 


Cerca tic Quito, la capital del Ecuador, de donde 
se ha partido para este imaginario viaje, y adon¬ 
de ahora se llega como remate del mismo, se 
levanta este sencillo monumento a la línea equi¬ 
noccial. Claro es que, en realidad, la idea de los 
que erigieron la construcción no era propiamente 
ensalzar el círculo máximo, equidistante de los 
polos, sino agradecerle en cierta manera haber 
servido para la denominación titular de la Repú¬ 
blica Sudamericana, que se llamó así precisamen¬ 
te en razón de estar atravesada por el círculo de 
este nombre. 












Desde 1945, la silueta del terrible «hongo» sim¬ 
bolizó no solamente el medio más terrible de 
destrucción que el hombre haya ideado, sino tam¬ 
bién la posibilidad de aniquilamiento de la hu¬ 
manidad, lo que se ha denominado «el suicidio 
colectivo». 151 terror atómico desencadenado en 
aquella fecha y que tuvo su punto culminante 
durante la década de los 50, remitió a partir del 
año 1963, fecha en que se firmó el Pacto de No 
Proliferación de Armas Nucleares, aunque China 
y Francia prosiguieron sus experimentos en este 
campo, 


ada supo el público de la primera explosión de una bomba 
atómica de carácter experimenta] ensayada el 16 tic julio del 
año 1.945 en un desierto de Nuevo México, Las personas que 
habitaban en las proximidades del lugar dentro de un radio de 100 
kilómetros y que habían visto iluminarse el ciclo a las 5 de la maña¬ 
na, como si estuviese en pleno día, fueron inducidos a error por una 
falsa noticia difundida por los medios oficiales afirmando que cerca 
de Alamogordo había estallado un depósito de municiones. 

Sin embargo, al cabo de pocos días, los sabios atómicos que ha¬ 
bían presenciado el suceso, empezaron a divulgarlo a causa de la 
enorme impresión que habían experimentado. Todos comentaban el 
horrible espectáculo de la inmensa hola de fuego, de la grandiosa 
nube en forma de seta, del intenso calor producido y de la horrísona 
explosión. Después, gran número de ellos firmaron una petición al 
gobierno de los Estados Unidos, en guerra contra el Japón, solici¬ 
tando que la bomba atómica no fuese lanzada contra dicho país sin 
ofrecerle previamente la capitulación y haberle demostrado sus con¬ 
secuencias si no la aceptaba. Pero la mayor parte creyó que, si bien 
la nueva arma ocasionaría muchas víctimas, permitiría ahorrar a las 
dos partes en lucha sacrificios mayores tanto de vidas humanas como 
de riquezas materiales, pues conduciría al final inmediato de la guerra. 

Una bomba atómica puede definirse como un reactor nuclear o 
pila atómica en la que el factor de multiplicación es infinitamente 
grande. Mientras en el reactor nuclear tiene un valor muy poco su- 
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perior a la unidad, para poder regular a voluntad la reacción en 
cadena, en la bomba atómica ha de ser muy elevado para que la 
reacción multiplicativa se propague por sí sola por toda la masa y 
con la mayor rapidez posible, liberando así la máxima cantidad de 
energía. Un sencillo ejemplo aclarará esta cuestión. Al combinarse 
con el oxígeno del aire un kilogramo de gasolina, produce 12 000 
grandes calorías o kilocalorías. En cambio, un kilogramo de dinamita 
tan sólo produce 1250. Pero mientras la gasolina necesita unos mi¬ 
nutos para efectuar dicha combustión, la dinamita se inflama a una 
velocidad de 6000 metros por segundo. El resultada es que la po¬ 
tencia desarrollada en la combustión tic gasolina es de 12 480 kilo¬ 
grámetros, mientras que la de la dinamita, a pesar de su poder ca¬ 
lorífico tan inferior, desarrolla una potencia de 4000 millones de 
kilográmetros. 

En las bombas atómicas, además de la gran velocidad tic la esci¬ 
sión y desintegración nuclear, que se realiza en millonésimas de se¬ 
gundo, se produce una gran emisión de calor como consecuencia de 
la pérdida de masa de los átomos resultantes, lo que aumenta enor¬ 
memente la potencia de la explosión. 

Entre los explosivos ordinarios y los atómicos de escisión nu¬ 
clear existe una notable diferencia. Los primeros pueden estallar 
cualquiera que sea su masa. Los explosivos atómicos requieren que 
la masa alcance un valor mínimo, es decir, un valor denominado 
masa crítica, por bajo del cual no puede ocurrir la explosión. Para 
el UranÍo-235 y el Plutonio-239, completamente puros, ésta es tic 
12 kilogramos, pero como la densidad de estos elementos es muy 
elevada, pues alcanza 18,68, su diámetro crítico , sin estar compri¬ 
midos artificialmente, no llega al de una esfera que miela 12 cm. 

En su forma más sencilla una bomba atómica está formada por 
un recipiente de acero que contiene una cantidad de Uranio-235 o 
de Plutonio-239 equivalente a un mínimo de ¡2 kilogramos de estos 
productos puros. Si la masa es esférica, debe estar dividida en dos 
o más porciones, para que ninguna de ellas pueda alcanzar las dimen¬ 
siones críticas. Cada una de dichas masas, en la porción de superficie 
que no deba establecer contacto con la otra, lleva una envoltura de 
grafito, o de berilio para reflejar hacia dentro los neutrones que tien¬ 
den a escapar hacia el exterior aumentando así la proporción de 
núcleos atómicos que experimentan la escisión nuclear y, por consi¬ 
guiente, el rendimiento energético de la bomba. Exícriorinentc está 
revestida de una envoltura de plomo bastante gruesa para impedí 
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entrada de radiaciones, y la parte correspondiente a la punta se relle¬ 
na con un explosivo corriente, de escasa potencia rompedora. Ade¬ 
más, en el vértice lleva una espoleta o detonador muy preciso que 
sirve para encender el explosivo que jumará intensamente las dos 
porciones de Uranio-235 o de Plutonio-239. Estos elementos alcan¬ 
zarán entonces sus dimensiones críticas y como siempre existen sufi¬ 
cientes neutrones errantes para desencadenar la reacción en cadena 
se producirá su explosión con la escisión de sus núcleos atómicos y 
liberación de energía. 

Si la bomba atómica lucsc de gran tamaño, el Uranio-235 o el 
Plutonio-239 deberían fragmentarse en porciones suficientemente pe¬ 
queñas para que la masa crítica no fuese alcanzarla hasta juntarse 
bruscamente todas ellas. 

El 5 de agosto de 1945 y en una caseta de la isla Timan, situada 
en el archipiélago de las Marianas, estaban reunidas las más altas 
autoridades militares de los Estados Unidos junto con diversos hom- 



Se llamaba «Little Boy» (muchachito) la bomba 
atómica que el día 6 do agosto de 1 945 cayó so¬ 
bre la ciudad japonesa de I lirosliima. Su descen¬ 
so sobre el avión que la transportaba hasta el 
momento de estallar en el aire duró 45 segundos, 
al termino de los cuales, un resplandor más bri¬ 
llante que mil soles cegó a los tripulantes de los 
tres aviones encargados de realizar la misión. Los 
aparatos experimentaron una violenta sacudida 
debido a la gigantesca onda de expansión, inien- 
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tos una nube formada por polvo, vapor de agua 
V sustancias radiactivas se elevaba hasta una altu¬ 


ra de 20 kilómetros. La fotografía recoge una 
panorámica de aquella ciudad que contaba unos 
245 000 habitantes y quedó transformada en un 


auténtico desierto calcinado. Tres días más tarde 


Nagasa Id iba a sufrir la misma suerte. AI cabo 
ele unos meses, el hombre que había lanzado el 
primer artefacto, el coronel Tibbets, lúe inter¬ 
nado en un establecimiento psiquiátrico. 


bres de ciencia, y tres aviadores que debían partir para una misión 
excepcional. Un avión, bautizado por su piloto, el coronel Tibbets, 
con el nombre tic su madre. En ola Gay , llevaba una bomba mante¬ 
nida en el más absoluto secreto. La llamaban ¡Jale Boy (muchachi¬ 
to). Durante el raid, uno tic los tíos aviones, el Greal Aríist (gran 
artista), comandado por e! mayor Swccncy, llevaba diversos aparatos 
de medida para ser consultados mientras Tibbets lanzaría Ja bomba 
y el tercero observaría las condiciones meteorológicas. Por orden de 
prioridad habían sido designados diversos lugares del Japón, pero la 
bomba sólo debía lanzarse a la vista del lugar escogido por las obser¬ 
vaciones. i ,os aparatos ele radio tic los aviones deberían transmitir 
el nombre de! misino. 

1 lacia las ocho de la mañana de 1 día 6 de agosto los tres aviadores 
divisaban la ciudad industrial de Hiroshima, sin ser molestados por 
los japoneses que sin duda no daban importancia a los tres aviones 
americanos aislados, volando a gran altura, por estar acostumbrados 
a bombardeos realizados por centenares tic aviones. 

Daban las ocho en I broshima cuando el coronel Tibbets lanzó 
el Little Boy, alejándose a toda velocidad junto con los otros tíos 
aviones mientras la bomba caía sobre la ciudad, sobre la que estalló 
después de su descenso en 45 segundos. Una luz intensísima iluminó 
el espacio y los aviadores, a través de las ventanillas, contemplaron 
un terrorífico espectáculo imposible de imaginar. Una bola de luego 
que iba hinchándose desmesuradamente había recubierto toda la ciu¬ 
dad en pocos segundos, mientras de todos lados surgían chorros de 
fuego y humo y la masa incandescente, cambiando continuamente 
de coloración y subiendo rápidamente a una altura vertiginosa, pa¬ 
recía querer alcanzarlos, Los 45 segundos transcurridos en el descen¬ 
so de la bomba habían permitido a ¡os aviadores alejarse suficiente¬ 
mente del centro de la explosión cuantío la columna monstruosa 
llegi iba a su altura y continuaba su ascensión. De pronto, una se¬ 
gunda columna tic luego salió bruscamente del interior de la primera, 
subiendo hasta perderse en la estratosfera. 

En su camino de retorno los aviadores de los dos aparatos oyeron 
la voz del coronel Tibbets que les dijo: «Muchachos, acabamos de 
lanzar la primera bomba atómica de la Historia». Se encontraban a 
unos 200 kilómetros de Hiroshima y todavía distinguían la oscura 
columna negruzca del terrible hongo que extendía su sombrero a 
más de 20 000 metros de altura. 

El cS de agosto el presidente Trumao informó al público, por 
medio de la radiodifusión, del lanzamiento de la primera bomba ató¬ 
mica. Pero no habiendo recibido respuesta alguna sobre la rendición 
del Japón, ordenó el lanzamiento inmediato de la segunda, formada 
con Plutonio-239, pues la primera lo estaba con Uranio-235. La se¬ 
gunda bomba pesaba bastante más que la primera. El tiempo era 
malo el día del raid, cuando los aviones llegaron a la vista de Yako- 
sima y Kokura, importante puerto tic la isla Kiu-Siu, a 200 kilóme¬ 
tros de 1 ííroshima. No siendo la visibilidad suficientemente buena, el 
capitán fichan, que mandaba el bombardero, tomó el camino de Na- 
gasaki. Habían transcurrido II horas de vuelo y continuando el mal 
tiempo decidió lanzar la bomba auxiliándose del radar, pero un pe¬ 
queño claro entre las nubes le permitió divisar Nagasaki y aprove¬ 
chando estos instantes lanzó la segunda bomba atómica a las 12 lio- 
ras de tiempo local. 

Según el mayor Swceney, que pilotaba el Greal Artist, el espec¬ 
táculo de la explosión lúe todavía más impresionante que el de 
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I firoshíma, realizado 3 días antes. Mientras tanto, los aviones ga¬ 
naban a toda velocidad la base más próxima, situada en la isla de 
Okinawa, en poder de los americanos, con los depósitos de carbu¬ 
rante casi agolados, repostaban y regresaban inmediatamente a Ti¬ 
ntan. Dos ilías después, el Japón capitulaba sin condiciones. 

Hiroshima contaba en aquella época con más de 245 000 habi¬ 
tantes y Nagasaki con unos 260 000. En la primera de estas ciudades 
hubo cerca tic 100 000 muertos y más de la mitad de este número 
horriblemente heridos, El resto quedó sin hogar. En Nagasaki se 
obtuvieron casi las mismas cifras. Ningún periódico ni revista se 
atrevió a publicar las fotos de las espantosas quemaduras que pre¬ 
sentaban los muertos y los heridos, pero sí las de dichas ciudades 
completamente destruidas y en gran parte calcinadas. Primero, las 
victimas fueron alcanzarlas por las diversas radiaciones formadas por 
rayos gamma, altamente penetrantes y mortales; luego, por rayos 
íle luz visible ríe intensidad cegadora, y, finalmente, por rayos in¬ 
frarrojos intensamente caloríficos. Jodas estas radiaciones se propa¬ 
gaban a la velocidad de la luz, de 300 000 kilómetros por segundo. 
Luego, Ja onda tic los gases comprimidos y liberados por la explo¬ 
sión inició el derrumbamiento de los edificios, que acabó tic com¬ 
pletarse por la acción de la onda sonora aportando, además, el 
formidable mido de la explosión. Posteriormente, fallecieron muchas 
más personas debido a las quemaduras sufridas y, sobre todo, a las 
intensas radiaciones emitidas por los átomos radiactivos resultante 
de la escisión nuclear, es decir, del Uranio-235 o del Plutonio-239 
que constituían la materia activa de las dos bombas atómicas. 

Los efectos de a radiactividad, que nadie sospechó entonces, y 
que además continuaron subsistiendo después de muchos años, han 
ocasionado leucemias diferidas y cegueras provocadas por la acción 
de los neutrones. Pero lo más sensible es que sus efectos genéticos 
se dejarán sentir sobre los descendientes de los sujetos irradiados 
y que se manifestarán después de dos o tres generaciones. 

Mientras las bombas atómicas o bombas A están fundadas en 
una reacción nuclear analítica, es decir, en la escisión instantánea de 
un elemento pesado como el Uranio-235 o el Plutonio-239, Jas bom¬ 
bas de hidrógeno o bombas 11 se fundan en una reacción de fusión 
o síntesis nuclear que forma elementos de número atómico bajo, 
pertenecientes a los primeros números de orden del sistema periódi¬ 
co. Al menos teóricamente, todos esos elementos se originan por la 
combinación o fusión del hidrógeno o sus isótopos entre sí, y de 
éstos con los más sencillos. 

Las reacciones nucleares entre los elementos ligeros, de número 
atómico bajo, es mucho más energética que la resultante de la esci¬ 
sión de los elementos pesados que forman las bombas atómicas por¬ 
que en éstos la energía de enlace de los núcleos es mucho menor 
que en aquéllos. 

El problema capital para obtener prácticamente una síntesis nu¬ 
clear en forma explosiva, y en consecuencia para fabricar una bomba 
de hidrógeno, es disponer de una temperatura tic inflamación sufi¬ 
ciente para iniciar la fusión nuclear y mantener la reacción durante 
el tiempo necesario para que luego pueda continuar por sí misma. 

La obtención de la temperatura de inflamación se consigue con 
amplitud suficiente utilizando una bomba atómica ordinaria, que al 
estallar desarrolla una temperatura de millones de grados. Pero el 
tiempo que dura la reacción es demasiado breve, pues sólo llega 
a una diezmillonésima de segundo. Utilizando una mezcla de deute- 
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Estados Unidos y poco después la Union Sovié¬ 
tica, se lanzaron a una auténtica carrera de prue¬ 
bas nucleares. Los norteamericanos utilizaron 
primeramente los desiertos de Nevada. La foto¬ 
grafía de la página anterior recoge una explosión 
llevada a cabo en abril de 1952 en Yucca, mas 
pronto desearon experimentar los efectos de las 
bombas atómicas explotando bajo la superficie 
del mar y para ello utilizaron algunos atolones 
del Pacífico. La fotografía de esta página muestra 
el momento en que va a desarrollarse el hongo 
atómico. El lugar designado para esta prueba fue 
la isla Sikincn. Pueden observarse las siluetas de 
los buques {lo que da idea de las dimensiones 
de la explosión) que fueron colocados a diversas 
distancias del lugar crítico para comprobar los 
efectos de las ondas radiactivas, caloríficas y de 
expansión. 


rio y tritio, proporcional a .sus pesos atómicos, puede conseguirse su 
combinación nuclear, pues constituye el combustible nuclear más in¬ 
flamable. Pero requiere 10 millonésimas de segundo a 75 millones 
de grados o 1,2 millonésimas tic segundo a 100 millones de grados. 

En el mejor caso, la duración de la explosión atómica es todavía 
diez veces menor que la necesaria. La solución del problema consis¬ 
te, pues, en aumentar la temperatura de explosión de la bomba ató¬ 
mica que sirve de cebo, y en prolongar durante el mayor tiempo 
posible dicha temperatura. 

Las revistas técnicas han descrito un modelo de la bomba de 
hidrógeno o bomba II formada de la siguiente manera: En el centro 
del artefacto hay una masa esférica formada por una mezcla de deu- 
teruro y triteruro de un elemento ligero como el litio, potasio o 
berilio, que con el deuterio y el tritio forman compuestos sólidos 
y, por tanto, fácilmente manejables. Estos cuerpos están mezclados 
en proporciones tales que corresponden a tres partes en peso de 
tritio por dos partes de deuterio, y la mezcla está rodeada por el 
deuteluro tic uno de estos isótopos. A su alrededor se disponen 
ocho o diez bombas atómicas ordinarias de pequeño tamaño, que 
al detonar comprimen aquella esfera y por convergencia la llevan a 
una temperatura de algunos centenares de millones de grados. La 
elevadfsima temperatura desarrollada por la explosión de las bombas 
atómicas durante fracciones de segundo determina la combustión nu- 
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clear Je la mezcla Je los compuestos tic deuterio y tritio en la forma 
mencionada y Jel deuteluro que Ja rodea. 

Suponiendo que la cantidad tic átomos tle deuterio y Je tritio 
estuviese en las mencionadas proporciones, la energía liberada alcan¬ 
zaría 14,5 mega-electrón-voltios por las cinco masas Je átomos exis¬ 
tentes, ya que están repartidas en la relación de 3 a 2. Por consi¬ 
guiente, representa en números redondos la energía Je 1 mega-elec- 
trón-voltio por unidad Je masa, atómica. 

Como el Plutonio proporciona por escisión unos 200 mega-elec- 
tron-voltios con una masa atómica tle 239, es decir, un poco menos 
Je l mega-electrón-voltio por unidad de masa, a igualdad de rendi¬ 
miento Ja bomba tle hidrógeno libera cuatro veces más energía que 
la bomba atómica de Plutonio. 

La bomba H que acabamos de describir se ha perfeccionado con 
la nueva bomba denominada U-3F. Su nombre deriva de las pala¬ 
bras inglesas Uraniatn-fisión-¡usían-fision, que corresponden a las es¬ 
pañolas Uranio-escisión-fusión-escisión. Como ya revela su nombre, 
está constituida por la misma bomba H, pero rodeada de una espesa 
envoltura tle Uranio-238, que sedo se escinde en estas condiciones 
a muy elevadas temperaturas. 

Al estallar simultáneamente las bombas atómicas dispuestas al¬ 
rededor de la masa central y provocar la fusión nuclear tle los com¬ 
puestos tle deuterio y tle tritio se desprenden enormes cantidades de 
rayos gamma y de neutrones rápidos que escinden a su vez la en¬ 
voltura de Uranio-238. La energía liberada en esta segunda escisión 
nuclear se suma a la primera escisión de Jas bombas de Plutonio y 
a la segunda de fusión del deuterio y del tritio, que se convierten 
en átomos tle helio, con pérdida de masa y desarrollo de enorme 
cantidad de energía. En estas condiciones se aumenta fabulosamente 
la potencia tle la bomba tle hidrógeno. 

A pesar tle su enorme poder destructivo, la bomba tle hidrógeno 
es mucho más lácil de obtener que la bomba atómica ordinaria. El 


Quizás el lugar geográfico que adquirió mayor 
popularidad debido a las explosiones atómicas 
fue el atolón de Bikini. Abajo, se ve la columna 
expansiva que luego se ensancha formando la 
cabeza del hongo. Era el día 25 tle julio de 1946. 
Si bien la bomba se hallaba a 27 metros por 
debajo de la superficie del agua, la tromba le¬ 
vantó 10 millones de toneladas de agua hasta 
una altura de 3000 metros. En esta ocasión, se 
habían situado en el atolón, y en algunos buques 
viejos más o menos próximos a él, diversos ani¬ 
males para conocer los efectos de la radiactividad 
en sli organismo. En la página siguiente, puede 
verse la explosión nocturna de una bomba atómi¬ 
ca en el desierto de Nevada, en marzo de 1955. 
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cleuterio procede ele la electrólisis del agua que siempre contiene este 
isótopo combinado con el oxígeno en forma de la llamada agua pe¬ 
sada, y el tritio se produce en reactores atómicos provistos de cierta 
cantidad de litio. Este elemento, por la acción de los neutrones, se 
convierte en helio y tritio. 

Tampoco tiene límites el tamaño que puede tener una bomba de 
hidrógeno, como ocurre con la bomba atómica, cuya masa, si es infe¬ 
rior a la crítica, no puede hacerse estallar, y si es superior, estalla 



espontáneamente. En cambio, es posible construir bombas de hidró¬ 
geno de potencia tan elevada que una sola de ellas puede destruir 
la ciudad más populosa de la Tierra. La explosión de una bomba de 
hidrógeno en el atolón de Entwctok el 26 de marzo de 1954 produjo 
un resplandor tan intenso que, según informe de la Comisión de 
Energía Atómica de los Estados Unidos, pudo verse a la luz del día 
desde varios centenares de kilómetros. 

Las consecuencias de Jas bombas U-3F que se han ensayado han 
repercutido en el mundo entero. Todos los sismógrafos han regis¬ 
trado la sacudida de la onda sísmica de choque sobre el suelo. La 
depresión atmosférica que produce lia sido observada en todos los 
barómetros de los Observatorios meteorológicos, pues alcanza varios 
milímetros ele mercurio y da la vuelta a nuestro globo a la velocidad 
del sonido. La radiactividad liberada por la escisión de! Uranio con¬ 
tenido en la docena de bombas experimentales ensayadas entre 1951 
y 1955 corresponde a la de tres o cuatro mil bombas atómicas como 
las lanzadas en 1945 sobre el Japón. Esta radiactividad va recorrien¬ 
do Ja atmósfera, arrastrada por los vientos, depositada por las lluvias 
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y hasta recogida por los lubricantes de los motores de los aviones, 
como se comprobó en los que realizan el servicio entre Calcuta e 
I ndonesia. 

Conocido también es el caso de los pescadores japoneses dei 
Fukuryu-Maru. que a !4t) kilómetros del lugar de la explosión de 
una de esas bombas recibieron una lluvia de cenizas radiactivas, 
mientras que los indígenas y los técnicos del servicio meteorológico 
las sufrieron también a 250 kilómetros, teniendo que ser rápida¬ 
mente evacuados. 

Pero la potencia de estos elementos destructivos, con ser tan 
inmensa, representa todavía poca cosa al lado de otros dos que se 
conocen. Uno está completamente puesto a punto y el otro en pe¬ 
ríodo de ensayo bastante avanzado. 

El primero es la bomba atómica de cobalto. El cobalto es un 
metal del grupo del níquel, con el cual guarda muchas analogías. 
Su peso atómico es 59 v su número de orden es 27 en la clasifica¬ 
ción periódica de los elementos. Esto significa que su núcleo con¬ 
tiene 27 protones y 59 — 27 — 32 neutrones. Pero posee la pro¬ 
piedad de absorber otro neutrón, convirtiéndose en Cobalto-60, que 
es intensamente radiactivo, mucho más que el mismo radio, y su vida 
media alcanza un período tic 5,3 años, emitiendo electrones y rayos 
gamma tic grandísima energía. 

La bomba de cobalto o bomba C está constituida por una bom¬ 
ba de hidrógeno cuya cubierta exterior es de cobalto metálico. Al 
estallar la bomba, la reacción entre el deuterio y el tritio y de los 
átomos de deuterio entre sí produce grandes cantidades tic neutro¬ 
nes, que se unen al cobalto, aumentando su masa en una unidad 
y volviéndolo intensamente radiactivo. Como cada gramo de materia 
contiene unos 600 000 trilIones de neutrones y cada uno de éstos 
puede producir un átomo radiactivo de cobalto, se comprende que 
una bomba de hidrógeno recubierta con una capa suficientemente 
gruesa ele cobalto asolaría extensas regiones de la fierra duran¬ 
te años. 

Al estallar una bomba de este tipo se volatilizaría la envoltura 
de cobalto, transformándose en una gigantesca nube de finísimo 
polvo radiactivo de enorme intensidad, que no sólo arrasaría el área 
del objetivo, sino una extensión mucho mayor, porque las corrien¬ 
tes de aire la conducirían a miles de kilómetros de distancia, lle¬ 
vando la desolación y la muerte a todos los seres vivos en los más 
apartados lugares. 

El deuterio libera una octava parte de su masa en forma de neu¬ 
trones, o sea 125 gramos por kilogramo, y la mezcla de deuterio 
y tritio libera 3 33 gramos, o sea la tercera parte de su masa. Si la 
bomba de cobalto contuviese 100 kilogramos de deuterio, se libera¬ 
rían 12,5 kilogramos de neutrones, y suponiendo que caria neutrón 
chocase contra un átomo ríe cobalto, se llegarían a obtener 750 kilo¬ 
gramos de cobalto radiactivo, con una energía equivalente a 240 to¬ 
neladas de radio, por ser aquel elemento 320 veces más potente que 
este último. Como c4 cobalto tiene una vida media, en números re¬ 
dondos, tic unos 5 años, pasado este tiempo su radiactividad todavía 
equivaldría a la de 120 toneladas de radio, a los diez años a la de 60, 
y así sucesivamente. 

Ante estos datos tan espantosos sobre los mortíferos electos de 
las persistentes nubes radiactivas que se formarían al estallar una 
bomba de cobalto, no es extraño que los más destacados investiga¬ 
dores atómicos, así como diversas personas de la mayor categoría 


El mapa muestra, en forma esquemática, los prin¬ 
cipales lugares del globo donde existen yacimien¬ 
tos importantes de minerales radiactivos. Su loca¬ 
lización nos aclara, en algunos casos, el interés 
que han demostrado las grandes potencias por el 
control de estas fuentes de malcría íisionahle, 
por ejemplo, el Congo, sacudido durante los 
años 60 por terribles luchas. También se indican 
los lugares donde se efectuaron pruebas atómicas 
a nivel atmosférico. Desde 1963, únicamente Chi¬ 
na y Francia persisten en llevarlas a cabo sin 
importarles demasiado la peligrosísima contami¬ 
nación del aíre, no sólo grave en el lugar de la 
explosión, sino dañina para el mundo entero 
dada la permanencia prolongada de partículas 
radiactivas cuya acción a largo plazo puede tener 
efectos desastrosos. La isla de Mururoa en el 
Pacífico es el lugar en el cjuc Francia realiza sus 
pruebas mientras China hace estallar sus bombas 
en el desierto de Sinkiang. 
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mundial, hayan expuesto su opinión sobre la gravedad de las catás¬ 
trofes que podrían producirse si alguien se atreviese a utilizar una 
bomba de tal naturaleza. 

El otro elemento destructivo es la ¡Hitaba de neutrones o bom¬ 
ba N. En líneas generales se trata de una bomba de hidrógeno, pero 
sin ir acompañada de la bomba atómica ordinaria para conseguir su 
inflamación y sin la cubierta de Uranio-238 destinada a aumentar 
su rendimiento explosivo. Por consiguiente, sería una bomba que no 
poseería radiactividad, o como suele decirse, sería una «bomba lim¬ 
pia». Con tales características sólo produciría efectos mortíferos por 
los neutrones despedidos a enormes velocidades. 

Una bomba tic esta naturaleza tendría un radio de acción forzo¬ 
samente limitado en comparación con el de las bombas A y II. Pero 
si la explosión se produjese en buenas condiciones, los efectos de la 
gran masa de neutrones serían incalculables, pues dejaría esterilizado 
todo el espacio sometido a su acción sin que el terreno ni los edifi¬ 
cios indicasen en lo más mínimo la catástrofe producida, lodos los 
seres vivos serían como electrocutados a su contacto con aquellos 
rayos de la muerte. 

Se calcula que el numero de neutrones disparados por una bom¬ 
ba N de tamaño reducido, con una potencia inicial tic 20 millones 
de electrón-volt i os, podría causar la muerte de las personas situadas 
en un radío de 1000 metros alrededor del punto escogido por la 
explosión, aunque estuviesen protegidas por un muro de hormigón 
de muchos centímetros tic espesor. 

La vida habría quedado destruida por los efectos de la penetra¬ 
ción de los neutrones dentro de las células vivas, pero sin las funes¬ 
tas consecuencias de la radiactividad, y aunque apareciese una acti¬ 
vidad radiactiva secundaria, cesaría bastante pronto, por lo que el 
lugar podría ser ocupado por las fuerzas atacantes después de al¬ 
gunos días. 
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1 jj los listados Unidos, en la URSS y en otros países, como Fran- 
cía e Inglaterra, se experimenta mucho sobre estas actividades. La 
fábrica de bombas II de Carolina del Sur, en los Estados Unidos, 
ocupa una superficie de 816 kilómetros cuadrados, o sea mayor que 
el atea urbana de Chicago. Su coste fue de 1400 millones de dólares. 
Los planos de su diseno, unidos en forma de cinta de 60 centíme¬ 
tros de anchura, tendrían una longitud de unos 3500 km, o sea 
aproximadamente la distancia que separa Madrid de Moscú. En ella 
se emplearon 38 000 obreros, y la central atómica está integrada 
por 280 edificios, donde prestan servicio 8500 empleados. Cada edi¬ 
ficio esta todeado de alambre espinoso y equipado con un sistema 
secreto de alarmas protectoras, mientras un numeroso personal mili- 


Los aviones del «Strategic Air Conitnaiul» vuelan 
con su mortífera carga de bombas A o H, rcetn- 
p(¿izándose constantemente en este servicio de 
vigilancia y defensa. El 17 tle enero de 1966 dos 
de estos aparatos de la «Air Forcé» norteameri¬ 
cana chocaron en pleno vuelo sobre la localidad 
española de Palomares y las cuatro bombas H 
que llevaba uno de ellos cayeron, tres en tierra 
y una en el mar. A lo largo de meses y en una 
operación que costó millones de dólares, se ras¬ 
treó una amplia zona del Mediterráneo para recu¬ 
perar la bomba II que había caído al agua. En 
la fotografía vemos la cubierta del «Petrel» con 
el terrible artefacto que, finalmente, pudo ser 
recuperado. 
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La energía desarrollada por un bomba nuclear se 
evalúa en megatones {millones de toneladas de 
trinitrotolucno). Algunas rebasan los 100 mega¬ 
tones, Los norteamericanos estudian la utiliza¬ 
ción de la energía atómica a base de bombas 
subterráneas controlados- Éstas, empotradas en 
terreno compacto, a cierta profundidad, desarro¬ 
llarían el calor suficiente para poner en ebullición 
depósitos de agua que, al transformarse en vapor, 
podrían alimentar centrales eléctricas* 



lar identifica, no solo a los visitantes, sino a los obreros y técnicos, 
y hasta a los directivos* 

Mientras tanto, las explosiones atómicas de todos tipos se suce¬ 
den continúame!!te y pasan de varios centenares, cjric van siendo 
i egis Iradas por los si smog tafos de todo el mundo, dada su enorme 
potencia. La mente popular, en lugar de estar esperanzada con los 
magníficos resultados que podría proporcionarle la energía atómica 
al suivicio de la paz, la esta asociando con la idea de destrucción 
y muerte. 

Los experimentos posteriores realizados en estos últimos tíem 
pos, aunque no se traducen en el sacrificio de vidas inocentes, no 
son menos alarmantes. La bomba atómica que un año después de 
las lanzadas sobre Hiroshima y Nagasakí se hizo estallar en el ato- 
ion líe Bikini, levanto lí) millones de toneladas de agua a una altura 
de 3 kilómetros, lo que representa un peso equivalente al de todas 
las unidades de la Marina de guerra norteamericana. 

La Unión Soviética y la toan Bretaña experimentaron, respec¬ 
tivamente, las primeras bombas atómicas en 1949 y en 1952 , si¬ 
guiéndoles mas tarde Francia y la China comunista, 

Fruto de esta triste carrera ha sido la bomba de hidrógeno- La 
primera ele este tipo estalló en noviembre de 1952 en Ja isla de 
Elugelab. Su explosión originó una bola de fuego de 6 kilómetros 
de diámetro, que alcanzo temperaturas de varios millones de grados 
ccmígiaclos, como las que existen en el interior del Sol y de las 
estrellas. Todo quedó calcinado en unos 20 kilómetros a la redonda. 
Su i estibado fue la desaparición de la isla, que ha quedado sustituida 
poi un cráter de 1600 metros de ancho v 53 de profundidad. Una 
sola de estas bombas tiene un poder destructivo mayor que todas 
las arrojadas a base de explosivos corrientes sobre Alemania y el 
Japón durante la última guerra mundial, 

La posibilidad de que una de las potencias atómicas se destaque 
de las demás y rompa el equilibrio con las otras, junto con el miedo 
de que la humanidad pueda destruirse a sí misma, lia planteado la 
oigan iza ció n de una serie interminable de conferencias internacionales* 

El 5 de agosto de 1963 se firmó un pacto de prohibición tic prue¬ 
bas nucleares entre Estados Unidos, la Unión Soviética y Gran Bre¬ 
taña. I tañe i a se negó a estampar su Iirma en el tratado porque se 
encontraba en plena planificación, como se demostró después por sus 
explosiones atómicas en el Sahara y en las islas del Pacífico, pero 
fueran muchos los países que aún no pertenecían al «club atómico» 
que fumaron el citado pacto. Sin embargo, este acuerdo dejaba las 
manos í i bies a las potencias firmantes para efectuar pruebas nuclea¬ 
res subterráneas, como continuaron realizándose después. 

En aquellas fechas el arsenal atómico era impresionante. Téngase 
en cuenta que si unos 50 mega Lunes de potencia son capaces de des- 
unos I 50 núcleos urbanos, los Estados Unidos poseían T al fir¬ 
mal el pacto, un total de bombas atómicas equivalentes a una poten- 
ua de 70 000 megatones, es decir, 3 500 000 veces la potencia de la 
bomba de Hiroshima. 

Hasta aquel momento, Estados Unidos habían llevado a cabo cer¬ 
ca de 300 explosiones atómicas, la URSS unas 150, Gran Bretaña 25 
y Francia 7. Un año más tarde, exactamente el 10 de diciembre de 
1364, estallaba en los desiertos de Sikiang la primera bomba atómica 
china, a la que más tarde siguieron otras. 

Mientras Estados Unidos y la Union Soviética hicieron estallar 
únicamente bombas atómicas subterráneas, Francia y China, que no 
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firmaron el Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares, han 
continuado realizando experiencias en el aire con el consiguiente pe¬ 


ligro de contaminación atmosférica. 

Al comenzar los años 70 se calculaba que el armamento nuclear 
de las dos grandes potencias era, aproximadamente, el siguiente: 



Estados Unidos 

Unión Soviética 

Proyectiles terrestres . 

1054 

1200 

id. submarinos 

3280 

230 

id. de aviación 

853 

450 


Las cifras se refieren a bombas atómicas o tic hidrógeno disponi¬ 
bles. Teniendo en cuenta el carácter sumamente secreto de esta ma¬ 
teria, los números son bastante aleatorios. 


El mundo, que respiró aliviado al enterarse de la firma del Pacto 
de Prohibición de Pruebas Nucleares, no recobró su tranquilidad, por¬ 
que las pruebas subterráneas continuaron y los arsenales atómicos no 
fueron desmantelados. En aquellas fechas el eminente físico Pauling 


dijo que los explosivos atómicos almacenados eran de una potencia 
tal que no se agotarían si cada día durante 146 añas estallara una 
carga equivalente a toda la fuerza explosiva utilizada durante la 
TI Guerra Mundial por todos los contendientes. 


Norteamericanos y rusos prosiguen sus pruebas 
nucleares si bien limitadas al subsuelo. Las gran¬ 
des ondas expansivas quedan encerradas entre 
masas de tierra y roca que, a lo largo del tiempo, 
absorben la peligrosa radiactividad. El ruido, en 
estos casos, es sordo y profundo; las ondas que 
conmueven el terreno son registradas por medio 
de sismógrafos y diversos métodos de control 
vigilan la extensión de (a radiactividad. Mas, 
incluso estallando la bomba a considerable pro¬ 
fundidad, es posible contemplar en la superficie 
nubes de polvo que la colosal sacudida levanta. 
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no de los principales factores que determinan la fuga de! hom¬ 
bre de la ciudad en busca del campo, la montaña y la playa, 
es la necesidad de encontrar silencio, Si se considera el pro¬ 
greso humano en su aspecto material, se ha de llegar a la conclu¬ 
sión tic que el aumento de «civilización» acarrea, indefectiblemente, 
aumento de ruido. 

En plena Naturaleza es posible distinguir numerosos y apenas 
perceptibles ruidos: el rumor de las hojas tic los árboles mecidas 
por Ja brisa, el ladrido lejano de un perro, el chirriar de las ruedas 
de un carro a distancia o el borboteo de una Cuente. Por lo general, 
se trata de ruidos poco intensos que el oído lia de esforzarse en di¬ 
ferenciar y distinguir. En la ciudad —especialmente para el que la 
visita ocasionalmente— los ruidos son más intensos y se entremez¬ 
clan: la circulación, los motores de industrias o talleres, los recepto- 
tes de televisión y radio, los gritos de los niños, etc. Sin embargo, el 
ciudadano está más habituado a estos ruidos molestos y por lo general 
estridentes y se produce un índice de tolerancia muy elevado. Es una 
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regla general que el oído, sometido a vibraciones sonoras constantes 
e intensas, acaba por insensibilizarse y deja de percibirlas. Así el vi- 
si tan le se extraña que un amigo pueda vivir en un piso situado junto 
a una calderería. «Estamos acostumbrados», suele set la respuesta. Es, 
por tanto, nn hecho evidente que las generaciones ciudadanas actua¬ 
les se han acostumbrado a un ruido a fondo que molestaría profun¬ 
damente a nuestros abuelos. 

La juventud baila ritmos trepidantes al son tic orquestas que tocan 
con fuerte intensidad que se aumenta gradas a potentes amplificado¬ 
res. En este ambiente los jóvenes disfrutan de una auténtica orgía 
de ondas sonoras, pero sus padres, por lo general, no pueden sopor¬ 
tarlo. Los campesinos se muestran insensibles ante el fragor del true¬ 
no o el rugir del viento huracanado. A tal persona una pieza de 
í l.indetnith 1c parece una mezcla de ruidos. El soldador habla y dis¬ 
cute con sus camaradas entre el estruendo ensordecedor del taller. 

Es lógico preguntarse, por tanto, qué es sonido y qué es mido, y 
cuáles son los límites que separan estos dos conceptos para no caer 
en la expresión de Napoleón Bonaparte que entendía la música como 
«el ruido menos molesto». Parece ser que la única diferencia admi¬ 
sible se basa en una apreciación subjetiva: el sonido es agradable y 
el ruido molesta. Lo cual determina la formación tic una escala pu- 
ramente personal. Un sonido suele ser producido por una fuente de 
vibraciones de una frecuencia determinada, mientras que en todo 
ruido hay una mezcla de frecuencias, es decir, de sonidos puros y 
armónicos. 

Para comprender estos conceptos se han de tener en cuenta las 
Lies cualidades que distinguen todo sonido: el tono (altura o fre¬ 
cuencia), la intensidad y el timbre. 
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Vivimos sumergidos en un mundo de ruidos del 
que no logramos evadirnos. En efecto, podemos 
cerrar los párpados y dejamos de ver, pero difí¬ 
cil mente lograremos dejar de oír aunque nos ta¬ 
ponemos los oídos. En plena naturaleza, los rui¬ 
dos producidos por la lluvia, el viento, etcétera, 
suelen ser no sólo tolerables, sino agradables. 
El tañido de una campana, en los pueblecitos, es 
algo que forma parte de la vida cotidiana, que 
alegra y acompaña, En la ciudad, donde el ruido 
impera de forma avasalladora, no resulta molesto 
para todos sus habitantes. Hay un amplio sector, 
concretamente la juventud, que busca y desea el 
ruido estridente de una moto o de una orquesta 
moderna porque se siente feliz no sólo sumergida 
en ruido, sino produciéndolo. Mas hay un límite 
rebasado en el cual el ruido produce pánico. La 
fotografía de la página anterior, que evoca de 
modo dramático un bombardeo aéreo durante la 
II Guerra Mundial, es un ejemplo del ruido 
límite. 


Si se tensa una cuerda entre ríos puntos fijos y se separa eJ centro 
de la misma dejándola líbre, la cuerda vibra. Estas vibraciones pu¬ 
ramente mecánicas son perceptibles a simple vista, pero sí el número 
de vibraciones por segundo aumenta, llega un momento en que la 
vista no puede seguir el movimiento de vaivén de la cuerda y comien¬ 
za a oirse un sonido muy grave, profundo. Las ondas mecánicas 
originan ya ondas sonoras. La primera unidad que es preciso conocer 
en el estudio del sonido es el hertz ti número de vibraciones por se¬ 
gundo; la unidad de frecuencia. A medida que esta cifra aumenta, 
el sonido va elevándose, aumenta de tono y se hace más agudo basta 
llegar un instante en que ya no se oye. 

Las vibraciones inferiores a unos LS hertz no producen sonido, 
son puramente mecánicas, A partir de unos 20 000 Hz tampoco: se 
ha entrado en e! campo de los ultrasonidos. Un perro puede percibir 
ultrasonidos que no estimulan el oído humano. 

La combinación de tonos, de notas, produce la música, la melo¬ 
día, que se traducirá en una sonata, una sinfonía, un lied, etc. Pero 
cada nota (dada una frecuencia en IIz determinada) puede vibrar 
con una amplitud distinta. A mayor amplitud de vibración, más inten¬ 
sidad , más fuerza tiene el sonido. La unidad de intensidad es el dB, 
el decibelio, del que se hablará luego. 

Pero aun suponiendo la misma nota con la misma intensidad 
(igualdad de I (z y tic dB), el oído humano distingue si es un violín 
o un piano el instrumento que la produce. Esta cualidad se denomina 
timbre y no existe unidad capaz de definirlo matemáticamente. Per¬ 
cibimos que tal golpe lia sitio dudo sobre una plancha tic madera 
o sobre mármol o sobre metal. El timbre es el resultado de mezclar 
indefinibles armónicos en el sonido puro primitivo. 

En la vida corriente se usa con frecuencia la palabra decibelio, y 
así se afirma que tal máquina produce un ruido equivalente a 120 de¬ 
cibelios, lo cual es insoportable. El bel es la unidad de sonoridad, 
nombre elegido cu honor del inventor del teléfono, A [exauda* Gta- 
ham Bell, pero como en la práctica resulta demasiado grande, se tomó 
su décima parte, es decir, el dccibel. Podríamos decir que la intensi¬ 
dad de un sonido representa una cantidad de energía transmitida por 
centímetro cuadrado y por segundo. Esta es la fuerza sonora o sono¬ 
ridad. Dada la intensidad y el tono tic un sonido puede determinarse 
su sonoridad, que depende de la ilaisuLuI del medio a través del cual 
el sonido se transmite y de la velocidad de propagación. En el aire, 
en condiciones normales, el sonido se transmite a la velocidad de 
340 m por segundo, pero en el agua esta velocidad se eleva a 1400 m, 
también por segundo; a través del cemento llega a 4000 m/s y a 
través del acero a 5000 in/s. Es sabido que todos los materiales din 
ros, deusos y consistentes son buenos conductores del sonido, mien¬ 
tras los cuerpos blandos, rellenos de cavidades, con poca densidad, 
son malos conductores. 

La escala de decibelios empezó a aplicarse en 1925 y principal¬ 
mente en las transmisiones telefónicas. Es sabido que la intensidad 
de transmisión decrece a lo largo de la línea y a los ingenieros de 
comunicaciones Ies interesaba encontrar una unidad y una medida 
para definir matemáticamente cada intensidad de sonido. 

Se considera que 150 decibelios es el límite de la sensación audi¬ 
tiva, a partir de la cual ésta se convierte en dolorosa e irresistible. 
Claro que este umbral depende de las personas. El conductor de un 
camión pesado está más insensibilizado al ruido que una anciana se¬ 
ñora que habita en un pueblecito olvidado. Para obtener la cantidad 
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lIc decibd¡os con qué definir un ruido determinado te establecerse 

. > suel u - - 


a comparación entre ésic y otro conocido cuyo ^ . en decibd ios 
es sabido. Por ejemplo, d ruido de una nevera s e A entre 30 y 
40 dB (ruido en una habitación normal y el de *j|e tranquila). 

Todo sonido supone una emisión de energía, t ] Y Jo que aquél 
podría medirse también en vatios. El aumento d c ,ridad supone 
un incremento logarítmico de la energía emitida. >, ,.se en cuenta 
que los decibd ios expresan los logaritmos decim^j Aferentes a la 
intensidad. Así, d paso de un murmullo (20 dB] , conversación 
normal (40 dB), representa un dispendio de eiw*, 10 000 veces 
mayor, v c4 salto del citado murmullo al ruido ,i h 1 avión puede 

r - 'A 1 llfl 


llegar a significar un gasto de energía 100 000 


■o 

mayor. 


l e un 

millo 


pes de veces 


En algunos casos, es más soportable un ruido ^ intenso, pero 
de corta duración, incluso superior a 100 dB, qu^. . intermitente 
pero continuado. Los ruidos pueden dividirse de ]. , modos. En 

primer lugar tenemos los ruidos regulares y const;^ ^omo la lluvia 
o el sonido monótono y grave de una sierra m^, . que llega a 
provocar somnolencia. En segundo lugar, los irrejid ^ como el cla¬ 
xon de un automóvil. Obsérvese que el valor , .¡helios puede 
ser equivalente y la molestia muy distinta. Así .¡do breve de 
un claxon, que asusta y enoja, puede tener el mis^ ' Jor físico que 
el provocado por el paso de un tren, pero éste, pj¡j_ ,,úricamente, no 
molesta tanto. La bolsa de papel que se hace es^ii eft una habi¬ 
tación enoja más que el ruido producido por u t1 jjn que vuela 
sobre los rejados. El resultado psicológico es disq * y estos fenó¬ 
menos son los que, a la larga, provocan efectos juicos. 

Téngase en cuenta que el órgano del oído ¿lavado en el 

interior del cráneo. El pabellón ele la oreja cor^ . . con el oído 

medio y el oído interno. La vibración del tímp^ transmite al 

nervio auditivo, que informa al centro cerebral, . los delicados 

órganos que constituyen los conductos semicircqi y el caracol 

tienen por función regular el sentido del equííj^T Por esto las 

personas sometidas a influencias ruidosas molest,^ «’^an a perder 

o ven alterarse el sentido tlel equilibrio, sufren , ,*as, malestar, 

iiaus 1 ' 


vértigos, etcétera. 


Personas sometidas a ruidos cercanos a 90 j¡os han visto 

perturbada profundamente su circulación sanguíq t una hiper¬ 

tensión muy difícil de reducir. Examinando gran ¿fO de sujetos, 
se llegan a apreciar pequeñas molestias como son: j. alteraciones 
del ritmo cardíaco en 60 % de los casos, taquic?^ bradicardia e 
incluso lesiones cardíacas en el 30 %, y una inte^ 'edificación de 
las líneas del electrocardiograma en un 10 % de 


Los ruidos también influyen en la actividad ^ s órganos del 

aparato digestivo. La caída del tono gástrico y !u :,iución de los 

movimientos del estómago, así como distintas modín t .jgnes del trán¬ 
sito intestinal parecen tener por causa la agresívj^i Je los ruidos. 

El aumento verdaderamente alarmante de úlceras Y Jemales y gás¬ 
tricas que se registra en los últimos años podría _ obido, en pri¬ 
mer lugar, a la tensión nerviosa en que vive i ^ *o el hombre 

actual, y de un modo especial el de la ciudad, también a la 


serie de ruidos, no siempre violentos, pero sí y desagra¬ 
dables que ha de soportar. Dinamismo y ruido ^ . directamente 

relacionados <le una forma fatal. 

En muchos sujetos la permanencia en ambient^ -Josos provoca 

la variación de la tasa de glóbulos blancos eosinóf;i 1,1 disminución 

4 tos, i‘ 


En la práctica, si no se dispone 

de apa- 

ratos adecuados, se definen los decibelios 

de un ruido determinado por su 

ex trapo- 

lación en una escala parecida a ésta: 

Silencio absoluto. 

0 dB 

Susurros ........ 

10 dB 

Huido en una habitación de un 


hospital. 

20 dB 

Eu una habitación normal * 

30 dlí 

En una callo tranquila de un 


pueblo. 

40 dB 

Automóvil poco ruidoso* 

50 dB 

Autobús moderno. 

70 dB 

Calle con circulación intensa . 

80 dB 

Motor con silenciador * 

90 dB 

Claxon, tídler de calderero * 

100 dB 

Avión ¿i poca distancia * 

110 dB 

Motor sin silenciador . . 

120 dB 

Trueno.. 

130 dB 

Partida de un avión a reacción, 

140 dB 

Bang del avión a reacción , 

150 dB 
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del porcentaje tic potasio en la sangre y la aceleración de la velo- 
cidad de sedimentación. 

Sometiendo diversas personas y animales a Inertes ruidos se ha 
observado que durante los mismos se ve fuertemente alterado el 
ritmo respiratorio, volviendo a la normalidad cuando el ruido ha 
cesado. 

Sin embargo, donde los ruidos llegan a producir una verdadera 
perturbación grave es en el sistema nervioso. Esto puede verse en 
los electroencefalogramas tic personas sometidas a ruidos persistentes. 
No existen reglas definitivas, pues las lesiones o molestias varían 
enormemente según los individuos, pero en casi todos se observa 
un incremento tic nerviosismo, cefaleas y perturbaciones de la capa¬ 
cidad de dormir. Algunos astronautas sometidos a experiencias con 
ruidos cercanos a 100 decibelios han mostrado posteriormente una 
confusión de colores, falta de apreciación del relieve y disminución 
de la capacidad de visión nocturna. 



En diversas clases de trabajo la producción de 
ruidos es inevitable y los operarios llegan a acos¬ 
tumbrarse a ellos de modo que se convierten en 
sordos habituales, es decir, en el trabajo ya no 
oyen el estruendo de sus propias máquinas. Tal 
es el caso del operario que trabaja con esta má¬ 
quina de pavimentación de autopistas movida 
por un ruidoso tractor. Algunos obreros llegan 
a estar tan envenenados, por así decirlo, por el 
ruido constante que, desplazados y obligados a 
vivir en un ambiente silencioso, muestran claros 
síntomas de angustia y desazón; se trata de una 
auténtica situación patológica. 


En general toda la actividad psíquica se ve perturbada; resulta 
muy difícil concentrarse, establecer relaciones, resolver problemas o 
tomar decisiones cuando el sujeto está sufriendo la agresión del ruido. 
El rendimiento general disminuye en forma alarmante. 

Sí una persona particularmente sensible, de temperamento nervio¬ 
so, se ve sometida a un ruido constante o frecuente, por ejemplo, el 
hecho de un motor ruidoso instalado cerca de su lugar de trabajo, 
pronto se desencadena en él una serie de síntomas que se van escalo¬ 
nando e influyendo hasta desembocar en una auténtica neurosis o en 
un «surmenage» que determinarán una caída total de su rendimiento 
de trabajo. Nos referimos, claro está, a un trabajo que requiera cierta 
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concentración intelectual. Al aumentar la hipertensión, al anormali¬ 
zarse la respiración y al perturbarse el sueño, tal persona adolecerá 
de una recuperación lenta y escasa, la fatiga corporal y nerviosa se 
irá acumulando y acrecentando presentándose, en algunos casos, un 
cuadro francamente pesimista. Los periódicos explican con frecuen¬ 
cia algunos actos puramente demenciales debidos a estos hechos. El 
caso, por ejemplo, tic una madre que asesinó a su hijo porque lle¬ 
vaba varios días llorando, aparte las causas patológicas de esta madre, 
sería interesante conocer por qué la afectó en tal grado el ruido pro¬ 
ducido por el llanto insistente del niño. Posiblemente su resistencia 
a tos ruidos en general había llegado a un umbral peligroso. 

El problema se complica si se tiene en cuenta que una persona 
sometida a una brutal agresión ruidosa sufre un shock si de repente 
se la traslada y se la obliga a vivir en un ambiente demasiado silen¬ 
cioso, por ejemplo, un balneario de alta montaña. Como si se tratara 
de un habitual de las drogas, encuentra a faltar el ruido, que cons¬ 
tituye la causa de su enfermedad. Parece ser que la deshabituación 
debe efectuarse en forma progresiva. Una persona normal no puede 
permanecer más de una hora encerrada en una cámara totalmente 
insonora. En las más perfectas tic estas habitaciones donde el silencio 
es total, el paciente se encuentra sumergido en un silencio denso, 
espeso y agobiante. La sensación se convierte en angustiosa al darse 
cuenta tic que oye claramente el silbido de su respiración, el golpeteo 
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corazón al palpitar y el roce de sus vestidos al más leve movi¬ 
miento. El hombre parece haber sido creado para desenvolverse en 
un ambiente donde los ruidos naturales no sean agresivos. Si los 
100 dB pueden matar, todo lo que sobrepase 40 dB resulta molesto 
y a la larga nocivo. 

Se lia mencionado la aviación comercial como una tic las fuentes 
más enojosas de ruidos. Las personas afectadas pueden dividirse en 
tres grupos: los pasajeros, el personal de aviación y los vecinos. Los 
primeros, en los modernos jets, apenas sufren molestia alguna, ya 
que de las cómodas salas de espera pasan al interior de los aparatos, 
totalmente insonorizados. J.íl personal del campo va provisto de un 
casco protector que aísla las orejas, pues de lo contrarío corre el pe¬ 
ligro de una sordera traumática por rotura del tímpano. Los más 
perjudicados suelen ser los habitantes de los pueblos cercanos a un 
campo de aviación. El «bang» producido al cruzar la barrera de! 
sonido puede astillar cristales de ventanas, pero el constante ruido 


La lucha contra el ruido se ha con¬ 
vertido en un tópico debido, proba¬ 
blemente, a las grandes dificultades 
<.|uc implicaría querer solucionar to- 
talmente este problema. Es evidente 
que nunca el hombre, especialmente 
el adulto, ha amado tanto el silen¬ 
cio. Mas cabe preguntarse: ¿sería 
posible vivir inmerso en un silencio 
absoluto? La respuesta, obtenida 
por vía experimental, es negativa. 
En las fotografías de la página ante¬ 
rior y en la primera de ésta puede 
verse una «cámara de silencio total» 
perfectamente acolchada y en la que 
no puede oírse el más leve rumor. 
Un hombre encerrado en ella largo 
tiempo llega a enloquecer. Los pri¬ 
meros minutos resultan agradables, 
pero al poco tiempo oye los latidos 
del corazón y de las arterias de las 
sienes, el fuelle de su respiración, 
etcétera, ruidos que crecen por mo¬ 
mentos hasta convertirse en mo¬ 
fes ti as insoportables. A la derecha, 
como contraste, el ruido extremo, 
superando los 140 dB: trineo-cohe¬ 
te de pruebas Convatr F-102-A. 




. ,* 


-n* 


89 





tic aceleración y deceleración producido por los despegues o Jos ate¬ 
rrizajes llega a destrozar los nervios de Jos más pacíficos. Se calcula 
que un aeropuerto importante debería hallarse a unos 40 km tic 
todo gran núcleo importante de población. 

Téngase en cuenta que un avión normal al doblar la velocidad 
produce 500 veces más ruido. Por esta razón, al proyectar los super- 
reactores de gran potencia, los ingenieros se han planteado el pro¬ 
blema de los ruidos. Para evitarlos en parte, el tubo de salida de 
los reactores suele dividirse en varios tubos o bocas de escape. En los 
Boeing, por ejemplo, se dispone un tubo central rodeado por dos 
caronas de 10 tubos cada una, es decir, en lugar tic una tobera única, 
se emplean 21 toberas, lo cual parece ser que disminuye el ruido 
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La fotografía muestra un curioso contraste: un 
reactor provisto de potentes motores Rolls-Royce, 
extremadamente ruidosos y, a la izquierda, un 
automóvil de I.a misma marca. Uno de los slogans 
preferidos de la casa Rolls-Royce es: «rodando 
a 140 km por hora, el único ruido que le mo¬ 
lestará es el tic-tac del reloj». Los grandes y po¬ 
tentes aviones que hoy alcanzan velocidades su¬ 
persónicas plantean el problema del estruendo 
que alcanza su máxima fuerza al romper el avión 
la barrera del sonido, al producirse el famoso 
«bang». 













liisutiorizar es una de las metas que se ha pro¬ 
puesto la ingeniería al servicio del hogar, de la 
industria v del transporte. No es tarea fácil, pero 


necesaria. El hombre moderno vive sometido a 
mi «stress» que le lleva al agotamiento físico y 
psíquico v uno de los principales factores de esta 
tensión es el ruido estridente, variado, continuo. 
Id techo de esta cámara ¡nsonorizada está for¬ 


mado por semiesferas de plástico provistas de 
numerosos agujeros destinados a distorsionar las 
ondas sonoras, es decir, a eliminar toda clase de 
sonidos y ruidos. 


que se produce. Sin embargo, proporcionalmente a su potencia, exis¬ 
ten aparatos más ruidosos que los aviones: los helicópteros. Y el 
inconveniente de éstos, en este sentido, reside en que su destino 
parece ser el de actuar precisamente en las zonas más pobladas. 

AI estudiar científicamente los ruidos en una oficina, por ejem¬ 
plo, se realizan cálculos para determinar los «índices de crestas tran¬ 
sitorias», es decir, los momentos en que el ruido aumenta en forma 
parcial, por ejemplo, a! ponerse en marcha una registradora, que 
luego se para, continuando el mido de fondo. En una oficina donde 
varias máquinas de escribir funcionan continuamente hay un mido 
de fondo elevado, pero constante. Este es menos molesto que si 
a intervalos irregulares sonara, de repente, un timbre estridente. 
Ahora bien, es conveniente saber qué personas toleran el ruido y 
cuáles no. 

¿Por qué no se insonorizan las máquinas? Pues porque si bien 
puede intentarse, casi siempre es a costa del rendimiento de la pro¬ 
ducción o de elevados costos en Ja fabricación de la máquina. El 
National Engíneering Laboratory de Glasgow estudió los problemas 
emanados del ruido, y en especial los que plantean las operaciones 
de laminado, deslizamiento y percusión. Gracias a sus estudios ha 
logrado producir cojinetes de bolas prácticamente insonoros, redu¬ 
ciendo unas milésimas de milímetro algunas dimensiones o curvas. 

Los problemas de aislamiento sonoro en edificios son muy com¬ 
plejos, ya que todo él es un transmisor tic sonidos, especialmente 
a lo largo de sus elementos densos, y una caja de resonancia en las 
salas y habitaciones. Y suponiendo que se logre el aislamiento en 
paredes y tabiques, queda pendiente el problema de las ventanas 
que si lian de dejar pasar la luz también permiten el paso de ruido. 
La tendencia actual en la arquitectura de utilizar grandes ventanas, 
que en algunos casos llegan a ocupar toda una pared, es un factor 
desfavorable en esta lucha contra el ruido. 
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Barcos en botella 


L os turistas que frecuentan Jas poblaciones marineras suelen 
encantarse ante estos «suuvcnirs» que son Jas gruesas y pan¬ 
zudas botellas de vidrio tosco en el interior de las cuales se 
ve un velero con el trapo hinchado al viento. Y paseando por las 
callejuelas donde viven los pescadores y gentes de mar se habrán 
extasiado ante el artesano que con paciencia infinita construye estas 
pequeñas obras de arte. Sin pensar, acaso, que aquel hombre, gene¬ 
ralmente maduro, revive pegando jarcias y tensando obenques, lar¬ 
gas y novelescas singladuras por Dios sabe qué lejanos mares. 

Desde hace más de un siglo, desde que los frascos de cristal 
fueron de uso corriente y el vino se vendió embotellado, los mari¬ 
neros han venido construyendo barcos en botellas, actividad que fue 
entretenimiento de las travesías siempre largas de los veleros, luci¬ 
miento de habilidad, ocupación del ocio y, a la postre, adorno inge¬ 
nuo y evocador. 

Muchos de estos barcos embotellados no constituyen, aunque el 
trabajo es propicio, alarde de preciosismo, sino más bien de pacien¬ 
cia y de habilidad manual; se caracterizan por el afán de llenar el 
mayor volumen del hueco de la botella, y por eso sus formas res¬ 
ponden a cánones estéticos que los diferencian de Jos verdaderos 
modelos a escala. 

Generalmente, no pretenden ser «retratos», sino que, por que¬ 
rer alcanzar los límites del cristal suelen ser larguiruchos, extrema¬ 
damente finos de manga — para que quepan por el cuello de la 
botella— y de muchos palos, pues la dificultad de construirlos es 
proporcional al número de éstos. La proa siempre mira al tapón 
y aquí reside uno de los trucos de su construcción. 

Muchos creen que los barquitos se introducen cortando el fondo 
de la botella; otros estiman —cosa aún más imposible— que fue 
esta soplada «por fuera del barquito»; algunos, que se fue cons¬ 
truyendo pieza a pieza utilizando largas pinzas. Pero no; su trampa 
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lin la página anterior puede verse él barco en 
botella completamente terminado, dispuesto a 
intrigar a los niños y a los ingenuos. ¿Cómo pu¬ 
dieron hacer pasar por el estrecho cuello de 
vidrio este velero con el trapo desplegado? Esta 
labor de artesanía cuyos trucos y tretas guardan 
celosamente los viejos constructores, tiene un 
sabor romántico y marinero. Imaginamos ancia¬ 
nos lobos de linar reproduciendo las embarcacio¬ 
nes en las c[uc realizaron estupendas singladuras, 
trabajando en as noches de invierno, con infinita 
paciencia v perenne ilusión. A la derecha dos 
momentos del proceso que se explica en el texto. 


es bien sencilla. En realidad, como bien dice el capitán de navio 
Julio F, Guillen, «la operación es como un parto al revés». 

En efecto, se construye el barco de modo que toda la arboladura 
sea abatible y con los hilos que van hacia popa (obenques) fijos, 
mientras que los que mueren a proa o en el «bauprés» (estáis) se 
pasan por un agújenlo. Tan pronto como está seca la escayola teñi¬ 
da de azul que ha de imitar al mar, se introduce el modelitó del 
buque con los palos abatidos, quedando los hilos con su extremo 
fuera, y se pega a la escayola por su base; cuando ya está fuerte, 
no hay más que tirar de los hilos y la arboladura se irá enderezando. 
Y cuando presenta ya su aspecto normal, con unas gotitas de cola 
bien fuerte se tapan los agújenlos por donde pasan los «estáis», 
que se cortan por el sobrante una vez bien seca aquélla. Luego... 
sólo resta colocar con pinzas algún detalle que otro, como botes, 
chimeneas, superestructuras, si se quiere, y... tapar y lacrar. 

Por sugerencia del Musco Naval de Madrid, se filmó un docu¬ 
mental en donde se explica detalladamente esta operación curiosí- 
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si ni e interesan Le. Su fin fue estimular aficiones al poner de mani¬ 
fiesto este trabajo tan fascinante como difícil. 

Sin embargo, por si acaso hay algún paciente aspirante que se 
decide a meter un barco en una botella, bueno será dar un pequeño 
vocabulario marinero, práctico e imprescindible, antes tic pasar a 
detallar la operación. 

La parte sumergida del casco se llama obra viva , y la que sobre¬ 
sale del agua, por encima de la «línea de flotación», recibe el nom¬ 
bre de obra muerta, que termina en la «borda», que es como un 
repecho. Todo cuanto pueda aparecer sobre ésta es la superestruc¬ 
tura, constituida por «casetas», «trambuchos», «puente» y «cubier¬ 
tas de botes» o «volantes». 

La cubierta se divide en «alcázar» (hacia popa), «combés» (hacia 
proa), «castillo» (en proa) y «toldilla» (en popa); estas dos últimas 
suelen ser más altas que las otras dos. 

Por razón de espado se tratan aquí solamente los buques de 
vela, es decir, aquellos que tienen «aparejos» o velamen que viste 
la «arboladura», cuya forma y reparto sirve para denominar a los 
veleros, ya sean «latinos» (velas triangulares), de «cruz» (velas cua¬ 
dradas) o «goletas» (velas trapezoidales). Los palos pueden ser «tri¬ 
ples» o sencillos, y de «mastelero», o de más de una pieza. Se man¬ 
tienen firmes por medio de «estáis» y de «obenques» y «burdas». 

Las velas «cuadradas» se suspenden o «envergan» en las «ver¬ 
gas» o palos horizontales; éstas se abanican en los planos vertical 
y horizontal, respectivamente, por medio de «amantillos» y de «bra¬ 
zas». Las «cangrejas», o velas trapezoidales, se envergan en picos y 
«botavaras», Los «obenques», con los «estáis», mantienen en pie 
los palos; los primeros, en los masteleros, se dicen «obenquillos». 
Los obenques se hacen firmes o sujetan en el costado por medio de 
las «mesas de guarnición» y de los «cadenotes», tensándose con 
ayuda de las «vigoras» y del «acollador». 

I.l conjunto de toda esta cabullería , que es alquitranada y debe 
pintarse tic negro, constituye la «jarda firme»; para la maniobra 
de vergas y velas existe la jarcia «volante» o de «labor», que es 
blanca o de! color de cáñamo (brazas, contrabrazas, escotas, etc.). 

Motonería es el total de «motones» o poleas que permiten que 
los cabos laboreen en un determinado recorrido. Pueden construirse 
tic plomo, de corcho, utilizando una cuenta pequeñita de cristal o, 
sencillamente, dando una gorila de pintura espesa en el lugar que 


se 


La botella que se quiera emplear para este trabajo debe ser d 
cristal bien diafano, y al elegirla se ha de pensar que la operado 
de iTietet el mudelito del barco es tanto más difícil cuanto más larg 1 
y angosto sea el cuello. Cuando se quiere hacer un fondo de viste 
pueblo o paisaje, lo facilita mejor una botella no cilindrica, sino ti 
forma cuadrada. La botella puede sustituirse por un matraz, un 
bombona, una lámpara,., y hasta una ampolla de inyecciones. 

Al imitar el mar, en una botella cilindrica, para obtener v 
superficie plana se emplea indistintamente lacre o cera, masilla 
escayola. 

El lacre, y aun la cera, ya coloreados como se desee, puede 
echarse en trochos, y después calentar con cuidado para que fundai 
acercando la botella al fuego. En cuanto a la escayola, también teñ 
da de verde o azul, hay que echarla con un embudo, repartiendo 
bien por el fondo. La masilla se debe introducir a trochos, y co 
una patita irla igualando. Luego es preciso pintar la superficie. E 
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En c] Musco Marítimo de Barcelona se muestra 
a la curiosidad del público esla maravilla de la 
habilidad y el buen gusto. Un artista cuyo nom¬ 
bre no conocemos tomó una ampolla o matraz y, 
con ayuda de pinzas finísimas, fue montando en 
el interior de ella, pasándolas a lo largo del es¬ 
trecho cuello, los elementos que se convirtieron 
en un galeón del siglo xvi. Resulta muy difícil 
comprender de qué mañas se valió para colocar 
el buque en el extremo de un soporte en forma 
ele pez, ajustado al cristal y descansando todo en 
una dorada plataforma de madera. 


ésta se pueden imitar olas, bigotes y estela con pinceladas de blan¬ 
co. En ocasiones, el mar puede ser sustituido por una peana con 
sus calzos. 

Respecto al paisaje, se puede imitar con masilla o trocí tos de 
madera; las casas suelen construirse por capas horizontales, para 
que quepan por el gollete tic la botella, o separadas y vertical mente. 
Es de gran efecto reproducir grandes torres o campanarios, que se 
introducen tumbados, y luego se ponen de píe. 

AI pensar en el buque, precisa ante todo, una vez elegida Ja bo¬ 
tella o el recipiente de cristal, escoger el tipo de barco que se va 
a meter dentro, que, con su arboladura, llene lo más posible el ám¬ 
bito del frasco. No hay que olvidar que cuantos más palos y más 
vergas tenga el barco más difícil es la ejecución, y la operación más 
complicada; pero en esto, precisamente, radica su mayor atractivo. 

Llegado este momento se aconseja medir interiormente la botella 
y proyectar el trabajo en un papel de estas dimensiones, dibujando 
bien cada una tic sus partes. Después, se van construyendo el casco 
y las distintas piezas, que se pintan cuidadosamente a gusto del in¬ 
te tesarlo. 

Para la montura se dispondrá de un banco con soportes donde 
colocar la botella. Aquél tendrá un clavo sin cabeza en la parte alta, 
en donde poder sujetar el casco, al que se practicará un orificio. La 
operación de armar el barco dentro es como introducir una som¬ 
brilla por un agujero en una habitación, y una vez dentro abrirla; 
es decir, que la arboladura del buque se debe plegar o abatir hacia 
popa, y después tirar de los «estáis» o hilos para que los palus que¬ 
den en su posición vertical. 

A ím de conseguirlo mejor, los palus han de tener una charnela 
en la coz o base, que puede hacerse con un alfiler sin cabeza; pero 
dispuestos de tal modo que al quedar rebatidos no se presenten unos 
sobre otros, sino, sucesivamente, al lado, sobre la cubierta, con ob¬ 
jeto de que no ocupen demasiado espacio e impidan que entre el 
modelito construido. 

El casco y el bauprés del barco se agujerearán por donde hayan 
de pasar los estáis que han de enderezar la arboladura al tirar de 
ellos suavemente. Los obenques y burdas se fijan de modo que que¬ 
den bien tensos, en la posición final de los palos. Lo clásico es que 
no se amarren por el «calcés», como en la realidad, sino que se 
pasan por un orificio practicado en el palo o mastelero por debajo 
de la cruceta o de la cofa. 

Cuando se quiera fijar los obenques al casco, por debajo de las 
«mesas de guarnición», es recomendable perforar sendos agújenlos 
en el casco, meter el obenque por su extremo, ayudándole con la 
punta de un palillo de dientes humedecido ligeramente con cola, 
y luego partir éste. Después se dan unos golpecitos con el rabo de 
las pinzas para que no se note, pintando a continuación lo que se 
vea del palillo empleado. 

Una vez colocados los palos con sus obenques y estáis, y des¬ 
pués de haber comprobado que entra sin dificultad y que se arbola 
fácilmente dentro de la botella, debe procederse a colocar las vergas 
correspondientes. Los «amantillos» se pasan por orificios practicados 
en los palos, y las vergas se amarran por su cruz en la parte corres¬ 
pondiente de estos, de modo que puedan girar con facilidad. 

En cuanto a las brazas, se pasan por orificios (.leí palo situado 
a popa, pero teniendo en cuenta que siempre ha de estar más alto, 
si no, el palo de proa no podría rebatirse nunca. Las brazas del «me- 
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Nomenclatura 


Tipos de barcos 



Cruz Vertía 

L 


Palo 


Peñol 


Amantillo 





Cabrestante Estribor Mesa de guarnición 

Lumbrera 

Popa 



A 

Tajamar 
Combes 


Toldilla 

Popa 


Escotilla Obra viva 


Espejo 
Flotación 


Obra muerta 



Mayor 

Trinquete A Mesana 



Burdas 


Obenques 
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f j constructor de buques en botellas suele ser 
hombre que aína el mar y, por lo general* que 
h:i navegado. De no ser así, le interesará estudiar 
* i breve «nomenclatura» que figura en la página 
anterior para familiarizarse con las bellas denomi¬ 
naciones marineras. Los tipos de buques dibujados 
en aquella página son; 1) Fragata. 2} Bergantín, 
i) Fragata de cuatro palos. 4) Bergantín-goleta 
tle tres palos. 5) Bergantín-goleta. 6} Lugre. 
7) Barca de «mitjana». 8) Pailebot de cuatro 
palos. 9) Goleta. 10) Jabeque. 11) Balandro. 


sana» pasan por el palo mayor o de proa. Las velas pueden estar 
«aferradas» o largadas, y en viento; para esto último es preciso que 
quepan por el gollete del frasco. Lo corriente es cortarlas en papel 
o cartulina delgada; se le simulan los rizos y costuras, y se pegan 
a so verga alia, quedando libres por los puños. 

Una vez todo listo, colocadas algunas banderas c incluso superes¬ 
tructuras que no estorben al abatido de los palos, se tumban éstos, 
y se hace que las vergas coincidan con ellos en toda su longitud, 
pues en cruz no pasarían por el gollete de la botella. 

Entonces se da cola a la mar y a la base del casco donde vaya 
a reposar, Y cuando aquélla esta mordiente, se introduce con unas 
pinzas o con ayuda de una tablilla (como los panes en un horno). 
A fin i!c que pegue bien, debe apretarse el modelíto hacia abajo lo 
más que se pueda y muy cuidadosamente. 

Cuando ya está bien pegado, puede ya tirarse de los «estáis», 
poco a poco y aclarando, con el rabo de un pincel i to con un alfiler, 
las vergas y amantillos, que suelen enredarse unos con otros y aun 



Parece imposible que se huya podido acumular 
tantas piezas en el breve espacio de esta botella. 
Si se observa con atención, podrán verse en ella 
por lo menos cuatro veleros, una barca varada en 
la playa y un pueblo de pescadores con casas 
provistas de soportales y, dominando las cons¬ 
trucciones, el campanario de la iglesia. Cada una 
de las innumerables piezas que fue necesario 
pegar o ensamblar se introdujeron a través del 
estrecho cuello de la botella, y con ayuda de unas 
largas pinzas y una paciencia infinita se logró 
este resultado; una pieza que se guarda en el 
M useo Marítimo de Barcelona. 


en los obenques. Una vez amarrados los estáis en los clavos del 
banco y todo bien tenso, debe procederse a «amantillar» bien las 
vergas para que queden en cruz u «horizontales» y perpendiculares 
a la eslora del buque, colocando inmediatamente una gotita de pe¬ 
gamento en cada agújenlo por donde juegan los amantillos y brazas 
para que las vergas ya no tengan movimiento alguno. 

Es en este momento cuando deben colocarse las superestructuras 
y botes que anteriormente estorbaban el abatido de los palos. Y sólo 
queda ya el amarrar bien uno a uno los «estáis». Para ello es con¬ 
veniente colocar en éstos una gotita de cola, justo en la parte que 
lia de quedar atravesado el bauprés. 

Cuando el pegamento está casi seco, se estira el estai y después 
se amarra al banco. AI estar seco y pegado al orificio, resulta fácil, 
con ayuda de pinzas y del rabo del pincel, dar un nudo bien mor¬ 
dido y empapado de pegamento. Ya todo amarrado y pegado, se 
corta el hilo sobrante por medio de una cuchilla bien afilada o una 
tijera larga. Finalmente, se tapona la botella y se lacra. 
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Este es el que pudiera llamarse procedimiento clásico. Sin em¬ 
bargo, se puede efectuar todo esto por medio de pinzas, sin nece¬ 
sidad de abatir los palos, sino introduciendo éstos con toda la jarcia 
y aparejo metiéndolos en los agujeros o fogonaduras de la cubierta 
del barco. 

Otro ingenioso método es el que emplea el marqués de Matón te, 
quien divide el casco en dos trozos longitudinales y después de ar¬ 
bolar los palos — que entran con toda la jarcia firme y de labor 
guarnidas — fija obenques y burdas encastrando las mesas de guar¬ 
nición en una «mortaja» que practica previamente en el casco. Seme¬ 
jante procedimiento permite construir barcos mangudos en botellas 
de cuello estrecho, hasta una manga doble al diámetro del gollete 
del recipiente. 

La construcción de barcos en botella es una artesanía que re¬ 
quiere una técnica depurada, mucho gusto y, sobre todo, muchísima 
paciencia y dedicación. Y algo que ya se sobreentiende: amor a la 
mar, en femenino, como suelen llamarla pescadores y marinos. 

Al referirse a esa proeza manual que es el «barco-botellismo», 
escribió hace unos años el académico Wenceslao Fernández Elórcz: 
« ¡Ah, si ahora pudiéramos hacer barcos en botella la humanidad 
estaba salvada! Eso querría decir que no nos acosaban inquietudes, 
que no nos desvelaban afanes, que nuestro pulso era tranquilo y en 
nuestra alma se conservaba algo del éxtasis de la infancia». 


En el Mediterráneo abundan un tipo de embar¬ 
caciones dedicadas, por lo general, a la pesca 
aunque hasta hace algunos decenios también rea¬ 
lizaban servicio de cabotaje, caracterizadas por¬ 
que su único palo enarbola una vela triangular. 
Tan típica de este mar es la vela citada que re¬ 
cibe la denominación de «vela latina». La Galera 
Real española que luchó en la batalla de Lepan¬ 
te, en el siglo xvi, llevaba aún, y a pesar de su 
desplazamiento, grandes velas latinas. El artesano 
ha rendido en este trabajo un tributo de home¬ 
naje a estos humildes pesqueros. 
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-w- -y nos años antes de la aparición de los europeos en Polinesia 
ocurrió un hecho extraño en el templo de Opoa, en Rayatea, 
J en las islas tic la Sociedad: una gran asamblea estaba reuni¬ 
da para honrar a los dioses, bajo un sol radiante y un cielo azul y 
sin nubes. De pronto, se oyó un trueno fortísimo y una ráfaga mis¬ 
teriosa de viento huracanado sacudió violentamente un enorme árbol 
que se levantaba junto al templo, dejándole sin hojas y casi sin ra¬ 
mas. Asombrados, todos los presentes interrogaron a los brujos y 
a los adivinos sobre el significado de aquel hecho sobrenatural. Uno 
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tic los sacerdotes, llamado Vaita, se dirigió solemnemente a la mul¬ 
titud y les profetizó que, muy pronto, iba a desvanecerse la forma 
de vida de los nativos, igual que se habían desvanecido en el aire 
las ramas y las hojas tic aquel árbol. Los causantes de aquellos cam¬ 
bios iban a ser unos extranjeros que hablarían un idioma distinto 
del tahitiano, pero serían semejantes a ellos en ciertos aspectos. 

El jefe Tamatoa preguntó a Vaita cómo iban a presentarse aque¬ 
llos hombres, y este le respondió que llegarían a bordo de un buque 
sin balancín. Esta profecía preocupó poco a aquel pueblo de nave¬ 
gantes, que sabían que era imposible que un buque pudiese navegar 
sin balancín, esto es, otro casco paralelo al principal, sujeto a éste 
por medio de varios arcos de madera. Pero Tamatoa había quedado 
impresionado por el prodigio y quiso hacer una prueba. Mandó fa¬ 
bricar una pequeña barca sin balancín y la botó en un lago. La barca 
llotaba, incluso cargada de piedras, famatoa aceptó la profecía, pero 
sus enemigos amenazaron a Vaita. Cuando empezaba a crecer el cla¬ 
mor popular, unas enormes velas blancas aparecieron en el horizon¬ 
te: Era el //. /Vi. ó". Dolphin, de la Armada Británica. A su mando 
estaba el capitán Samuel Wallis, y entre los oficiales destacaba un 
teniente cuyo nombre era james Cook. 

Los navegantes ingleses, acodados en la borda de su buque, vie¬ 
ron que emergían de la espesa selva tahitiana un grupo numero¬ 
sísimo de indígenas arrastrando unos extraños objetos alargados que 


Advino la «civilización» a Oceanía. El hombre 
blanco llegó, acompañado de su inseparable y 
abrumadora técnica, y las consecuencias de su 
arribada aparecen patentes en la ilustración en 
forma de gigantesco rascacielos. Pero junto a el 
las humildes chozas tradicionales, unas en fase 
de construcción, otras ya terminadas, enmarcadas 
en el helio paisaje tropical de palmeras, y cuya 
endeblez no es obstáculo para que sus moradores 
encuentren en ellas la seguridad de su vida 
propia. 
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Los plátanos constituyen una de Las riquezas del 
Estado de las islas Fidji, independiente en el 
ámbito de ía Commonwealth desde octubre del 
año 1970. Más de 30 000 quintales métricos de 
este fruto fueron exportados en 196H. La foto¬ 
grafía muestra el transporte de un cargamento de 
plátanos. Impulsada por una indígena, una ligera 
balsa de bambú aparece sobrecargada del precia¬ 
do fruto que es conducido al barco de carga que 
lo trasladará a la Gran Bretaña. 


luego vieron se trataba de dobles canoas. Muy pronto el Dolphin 
estuvo rodeado de canoas y de nativos con aire amistoso, uno de 
los cuales subió a bordo. Seguidamente se unió a él un segundo visi¬ 
tantes y ambos comenzaron a examinar con curiosos ojos a los mari¬ 
nos ingleses y las particularidades de aquel buque extraordinario. 
Pero, a su vez, fueron objeto del curioso interés de un carnero que 
llevaba la tripulación para proveer a sus necesidades alimenticias. 
Intrigado ante la vista de aquellos extraños visitantes, el carnero 
decidió realizar una prueba y cargó briosamente sobre el nativo que 
tenía más cerca, derribándole de una fortísima cornada en la parte 
inferior de la espalda. La víctima y su acompañante, aterrorizados 
ante aquel animal desconocido y salvaje, se lanzaron al mar desde 
la borda y se reunieron con sus compañeros. 

La tripulación temió por unos momentos el ataque enfurecido 
de los cientos ele nativos que ya habían abordado el buque, pero la 
temida hostilidad lúe rápidamente dominada por una curiosidad de¬ 
vastadora, que hizo que los amistosos nativos se llevaran de la cubier¬ 
ta del buque, como «souvenirs», todos Jos objetos que no estaban 
clavados al suelo. 

Más tarde, Wallis y sus hombres tuvieron ocasión de asombrarse 
ante el grado de cultura de los tahitianos cuando exploraron la re¬ 
gión de Matavai. Iil pueblo, una raza robusta y casi gigantesca, 
estaba regido por una clase superior de jeJes guerreros y sacerdotes 
a los que reverenciaban. A lo largo de la costa encontraron amplios 
templos coronados por elevados altares a los que se accedía por 
escaleras que los nativos creían que sus dioses podían bajar. Alrede¬ 
dor de estos lugares sagrados se podían contemplar las ofrendas he¬ 
chas a los dioses, entre las que figuraban los alucinantes restos de 
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banquetes antropófagos. Lo que unís interesó a los marineros fue la 
amistosa bienvenida que les tributaron las mujeres tahitianas, de 
libres costumbres, a las que regalaron gran cantidad de objetos hasta 
entonces desconocidos por ellas. 

Oceanía había sitio ya recorrida tíos siglos antes por los navegan¬ 
tes españoles: Alvaro de Saavedra descubrió Nueva Guinea en 1528, 
seis años después de la vuelta al mundo realizada por H Icario. Ruy 
López de Villalobos hizo lo propio con las Carolinas y llegó a Fili¬ 
pinas en 1543; Andrés de Urdaneta realizó por primera vez el viaje 
ele Asia a América en 1565, y Alvaro de Mcndaña descubrió los 
archipiélagos denominados Salomón y Bismarck en 1568. Pero las 
«Relaciones» de estos navegantes españoles fueron consideradas por 
España como secreto militar y no se divulgaron, siendo guardadas 
e incluso olvidadas en el Archivo de Indias de Sevilla. 

Las grandes distancias existentes entre estas islas, su civiliza¬ 
ción enormemente primitiva y la imposibilidad aparente de comuni¬ 
cación con las rudimentarias embarcaciones que poseían, espolearon 
la imaginación de los europeos y les hicieron concebir las más pin¬ 
torescas teorías sobre el origen de estos pueblos. Se dijo de ellos 
que eran los restos de una de las tribus de Israel, que eran here¬ 
deros de la Atlántida y de un continente al que dieron el nombre 
de Mu y que, naturalmente, hada tiempo se había hundido en el 
mar. Las teorías, todas ellas fantásticas, se fueron sucediendo; pero 
la realidad no ha sido conocida hasta que la ciencia moderna, par¬ 
tiendo aisladamente de los datos suministrados por la Geología, la 
Lingüística, la Antropología, ¡a Etnología, la Botánica, la Zoología, 
e incluso la Arqueología, en un gigantesco esfuerzo convergente de 
colaboración ha llegado a la solución del problema. La forma en 
que ha sido realizada esta investigación es apasionante como una 
novela policíaca, pero es el eficaz resultado de un larguísimo tra¬ 
bajo, lento y oscuro, de miles de hombres que ni siquiera se conocen 
entre sí, pero cuyas conclusiones coincidentes han demostrado e iius- 
trado con fechas que toda Oceanía fue vivificada en plantas, anima¬ 
les y hombres a través de sucesivas emigraciones desde la costa 
sudeste de Asia. 

Ante todo, examinemos las diferencias geológicas de las islas del 
Pacífico, causa de pequeñas diferencias de raza o de costumbres 
entre sus habitantes. 

Las islas más antiguas de Oceanía las constituyen las dos gran¬ 
des masas de tierra que componen Nueva Zelanda. Nacieron hace 
cien millones de años, en la Edad de los grandes reptiles. El resto 
de islas del Pacífico pertenece a las últimas épocas terciarias y la 
mayoría tienen como origen la enorme actividad volcánica del océano 
Pacífico. 

Existen tres tipos de isla: 1." La «isla alia», que se eleva a al¬ 
turas impresionantes, como el volcán Mauna Loa, en I Iawaii (4168 
metros), aunque la mayoría de estas islas rara vez alcanzan los 
2000 m. Su suelo es rico, el agua abundante y la vegetación exube¬ 
rante. Casi tocias ellas están protegidas por una muralla de, arrecifes 
que hacen peligrosa la navegación por sus costas. 

2y Las «islas bajas», compuestas por los célebres atolones, de 
altura rara vez superior a 4 m sobre el nivel del mar. Estas islas, 
según la teoría de Darwin, que todavía sigue en pie, están formadas 
por cuerpos coralinos asentados sobre volcanes submarinos que se 
van hundiendo lentamente, y donde los corales van creciendo com¬ 
pensando la pérdida de altura. Estas islas tienen una riquísima vida 


Un espectáculo frecuente en Oceanía: el atolón. 
Se trata de un islote formado por restos de orga¬ 
nismos coralígenos que se han ido depositando 
sobre rocas situadas a escasa profundidad. El 
viento transporta gérmenes vegetales y ¡a bondad 
del clima origina pronto una lozana vegetación. 
Su forma es circular y suelen tener una laguna 
central casi siempre comunicada con el mar. 
A millares se encuentran islotes de éstos en Ma¬ 
lasia y en Polinesia, estando habitados la mayor 
parte de ellos. 
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marina, pero su flora y su fauna terrestres son bastante pobres, de¬ 
bido a la falta de agua potable y a las gigantescas olas que se pro¬ 
ducen en forma periódica o con motivo de maremotos, tan frecuen¬ 
tes en aquella nona, y barren completamente su superficie, que apenas 
sobresale sobre el nivel del mar. Entre estos atolones son famosos 


los de Tuamotú, Eniwetok y Bikini. 

3" Otro tipo de isla se conoce por su nombre polinesio de 
«makatea», y se caracteriza por una costa escalonada y una super¬ 
ficie extremadamente rugosa y llena de pozos, cuyo interior contiene 
tierra transportada por el viento, donde se asienta la vegetación tro¬ 
pical como en gigantescas macetas, aunque en otras ocasiones estos 
pozos están rellenos de guano, resultado de la acumulación secular 



En un artificial ambiente indígena, y vestidos con 
trajes igualmente fuera de uso, aunque bellos y 
brillantemente decorativos, este grupo de poline¬ 
sios ejecuta una danza con destino al mercado 
turístico. Es una de las pocas cosas que ha n que¬ 
dado, tras la invasión del blanco, del paradisiaco 
modo de vida de aquel (os hombres y mujeres 
que causaron la admiración de Bougainvülc, de 
Cook y de tantos ¡lustres exploradores que abrie¬ 
ron el conocimiento de las islas polinésicas a los 
asombrados ojos de los europeos del siglo xvm. 


de las deyecciones de los pájaros marinos y que constituye el más 
fértil y barato de los abonos de origen orgánico. 

El primero de los grandes problemas de Oceanía era este: ¿Cómo 
llegó la vida vegetal y animal a estos islotes surgidos del océano y 
separados de la tierra firme por distancias que se miden por miles 
de kilómetros? La respuesta la dio en 1833 la gigantesca explosión 
de la isla de Krakatoa. El pavoroso estruendo se escuchó a una dis¬ 
tancia de 200 km, y se calcula que sus residuos dieron varias veces 
la vuelta a la Tierra, alcanzando una altura de más de 30 km. Unas 
36 000 personas y 1000 poblados desaparecieron por efectos de la 
exqalosión y del subsiguiente maremoto y no quedó ni rastro de vida 
en las rocas situadas en el lugar de la erupción. Y, sin embargo, dos 
semanas después vivían ya, otra vez, insectos y plantas sobre aquel 
cementerio humeante. Algunos habían sido, transportados por el vien¬ 
to, otros llevados entre las plumas de las aves, y otros arrastrados 
por las corrientes entre los restos que flotan sobre el mar, a la deriva. 
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En las islas cid tipo malcatea, la vegetación crece gracias a las semillas 
transportadas por las aves, sea en sus alas, sea en sus estómagos, y 
depositadas a través de las deyecciones en el mejor de los abonos 
naturales. 

El punto del origen de todas las plantas y animales de Polinesia 
está situado en las áreas sumergidas, o todavía aparentes, entre los 
archipiélagos indonesio y malayo por un lado, y Australia y Nueva 
Guinea por eí otro. I)c aquí salieron todas las especies polinésicas, 
ya que prácticamente no llegaron animales ni plantas de América. 
Algunas tic estas plantas fueron llevadas por los navegantes polinesios 
en su movimiento migratorio hasta el Este. Entre ellas destacan el 
pan de azúcar, el coco, la caña de azúcar, el boniato y otras menos 
importantes. Eos polinesios solamente llevaron con ellos tres anima¬ 
les: el cerdo, el perro y un tipo de ave doméstica. Como polizontes 
en sus barcas, transportaron también ratas y algunas especies de la¬ 
gartos. Si nos atenemos a las listas confeccionadas por los biólogos y 
botánicos del buque Resol tí! ion, mandado por el ya capitán Coolí, 
todos los cultivos de aquella época tenían un origen asiático, y no se 
conocían las plantas de origen americano que actualmente crecen allí, 
y donde se aclimataron posteriormente. Ai contrario, algunos cocos 
que los españoles encontraron en áreas muy reducidas de América 
Central, parece que eran descendientes de semillas transportadas allí 
desde Polinesia. Esto se demuestra porque todos estos cultivos eran 
totalmente desconocidos en América en los momentos en que el Nue¬ 
vo Continente fue explorado por los españoles, y además, se encuen¬ 
tran formas salvajes o primitivas de estos tipos vegetales en Indo¬ 
nesia y Filipinas. Resumiendo, científicamente se ha demostrado que 
antes de la llegada de los navegantes españoles, tanto la launa como 
la llora de toda Polinesia procedía del Oeste, es decir, del sudeste 
de Asia. Pero... ¿y los hombres? ¿Llegaron allí con medios de na¬ 
vegación desconocidos, o a pie a través de una tierra firme actual¬ 
mente sumergida? Ea respuesta exacta y concluyente nos la dan tres 
ciencias: la Antropología, la Etnología y la Lingüística. Y, efectiva¬ 
mente, tocias coinciden sin lugar a dudas señalando un mismo lugar 
de origen. 

La raza polinesia actual está muy mezclada, debido especialmente 
a la libertad de costumbres entre sus mujeres y a sus fiestas orgiásti¬ 
cas. be calcula que, en la actualidad, los individuos que llevan en sus 
venas sangre pura polinesia no llegan al 2 por ciento. Pero el examen 
científico de estos tipos, así como el estudio de los restos encontra¬ 
dos en sus cementerios, nos permite saber que la «auténtica» raza 
polinesia era alta, de estructura fuerte con tendencia a la corpulencia, 
color de piel amarillo castaño, cabellos morenos con irisación rojiza, 
la mayoría con cráneos braquicéfalos, rostros anchos con mejillas 
prominentes, nariz larga, ojos hundidos presentando el pliegue mon- 
goloide y de color generalmente castaño oscuro, y labios llenos pero 
no negroides. Si a estos datos añadimos el estudio genético y el de 
los tipos sanguíneos, lodo coincide en señalar que esta raza es el 
resultado de la mezcla en terreno asiático de las tres razas principa¬ 
les: caucásica, negra y mogólica, e incluso se puede señalar que la 
época en que se efectuó la mezcla fue el período inmediato a la últi¬ 
ma glaciación, ya que esta raza pertenece claramente al tipo de / lomo 
Sapiens, 

La base de esta mezcla pertenece al mismo grupo paleocaucásico 
personificado por los Ainu. El elemento negro Etc suministrado pol¬ 
la base racial todavía existente en Filipinas, Borneo y otras islas, a 
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Descubiertas en 1722 por el holandés Roggeveen, 
y visitadas en el mismo siglo xvui por ios iran- 
ceses Bougainville y La Perouse, las islas Samoa, 
llamadas también de los Navegantes, constituyen 
una muestra ejemplar de los archipiélagos de Po¬ 
linesia. En la actualidad, la (jarte occidental for¬ 
ma un Estado independiente desde enero del 
año 1962. Su superficie es de 2842 knr habita¬ 
dos por 143 000 almas, y su capital es Apia. i jas 
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islas orientales del archipiélago se encuentran 
bajo el dominio de Estados Unidos. Suman 197 
kilómetros cuadrados, con 2H 000 habitantes y 
capitalidad en Pago Pago. La ilustración muestra 
un paisaje característico de estas islas. Junto al 
mar se levantan las ligeras viviendas indígenas, 
sin paredes, con livianos techos sostenidos por 
columnas, y la curiosa proximidad a las aguas 
de las inevitables palmeras. 


los que se da el nombre de «negritos», de pequeña estatura y ya 
presentes en Australia hace 12 000 años, de acuerdo con ios datos 
obtenidos por el sistema del radio carbono-14. 

Otra demostración de que esta raza no procede de America nos 
la da el examen médico de sus individuos, así como la autopsia de 
sus cadáveres. En Polinesia se desconocía completamente la malaria, 
que presenta proporciones endémicas en México, América Central y 
del Sur. Desde luego, el mosquito anofeles, que es su vehículo pro¬ 
pagador, existe en gran profusión en toda Polinesia pero no transmite 
la malaria. Uno de los mayores azotes de Oceanía es la elefantiasis, 
propagada por un parásito denominado f¿laña que los mosquitos in¬ 
yectan en la sangre. En cambio, antes de la llegada de los europeos, 
la elefantiasis era totalmente desconocida en Sudamérica. Otro de 
los grandes azotes de Polinesia es la terrible enfermedad Je la lepra, 
muy extendida en todos los territorios desde el sur de Asia y que 
era totalmente ignorada en América antes de la llegada de los 
europeos. 

Pero la más significativa de todas las enfermedades, y que refuta 
definitivamente la procedencia americana ele los polinésicos, es la sífi¬ 
lis, Ésta era endémica en toda la América precolombina, y se han 
examinado miles de esqueletos que todavía llevan marcas tic las lesio¬ 
nes causadas por la terrible enlermedad, visibles incluso en el arte 
peruano y mexicano, donde se dibujan perfectamente sus síntomas en 
todas las épocas. Enes bien, esta enfermedad era totalmente desco¬ 
nocida en Polinesia antes de la llegada de los europeos y debemos 
admitir que ciu dq uíer visita de navegantes sudamericanos a las amis¬ 
tosas gentes pol músicas hubiese contagiado un mal tan extendido. El 
numero de datos proporcionados por la Medicina hace totalmente 
imposible admitir la procedencia sudamericana de la población po- 


a. 


Esta especie de investigación policíaca sobre los orígenes ele los 
habitantes de Polinesia tiene otros muchos factores importantes, el 
más curioso de los cuales nos lo proporcionan los estudios de los 
lingüistas. Realmente, el trabajo de resumir y relacionar el lenguaje 
de todas las islas del Pacífico ha sido muy difícil, pero se ha contado 
con la inestimable ayuda de los misioneros cristianos que llegaron en 
(os primeros momentos a aquellas tierras, Electivamente, lo primero 
que hacía un misionero al llegar a una isla era aprender su lenguaje 
y crear para su uso personal, y el de sus sucesores, una especie de 
vocabulario y gramática cid dialecto hablado por los indígenas. En 
esta labor participó también el naturalista l'ofster, que visitó Polinesia 
a bordo del Resolution en los años 1772-1775 formando parte del 
grupo de científicos que viajaba junto con el capitán Coolc. El resul¬ 
tado de todos estos trabajos, realizarlos actualmente por científicos 
de todas las nacionalidades, arroja una conclusión indiscutible y sor¬ 
prendente: todos los lenguajes polinésicos son miembros tle la fami¬ 
lia lingüística Thai-kadat-malayo-polincsia, que tiene raíces en !a costa 
del sur de Asia. 

Esta relación está establecida firmemente sobre toda clase de da¬ 
tos fonéticos, gramaticales y de vocabulario. Incluso se conservan 
restos de un tipo tle escritura, en la actualidad ya descifrada y del 
que nos ocuparemos más adelante. Se ha podido precisar que :a se¬ 
lla ración entre las lenguas polinesia y melanesia se realizó aproxima¬ 
damente hace 3800 años, que la división entre los tíos grandes dia¬ 
lectos polinesios tuvo lugar hace unos 2200, y que los dialectos del 
este de Polinesia se diferenciaron a partir del año 500 de nuestra era. 
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Pero todavía hay mucho más: se tiene la convicción de que a medida 
que los polinesios avanzaban hacia el Este, su lenguaje sufría un pro¬ 
ceso de simplicación fonética y gramatical. Y una sorpresa: la lengua 
malayo-polinesia, en su rama occidental, se divide en cuatro dialec¬ 
tos, que son los hablados en Malaya, en Filipinas (es la lengua tagala 
o tagalo), el dialecto de las islas Marianas y, aunque parezca increíble, 
el hasta entonces misterioso idioma hablado en la isla de Madagascar, 
frente a la costa africana de Mozambique. 

En I a actualidad ya es posible esbozar cómo y cuándo se realizó 
la progresiva ocupación de toda Oceanía a partir del sudeste asiático. 
Esta raza se mezcló durante la Edad del Bronce en el sur de China 
y Vietnam. El año 1800 a. J.C. cristalizó el Imperio Chino en el río 
Hoang-ho, y comenzó a presionar a todos los grupos vecinos, que 
emigraron hacia otros horizontes. Los malayo-polinesios hacía el Este, 
ya que eran excelentes marinos y esto se ha demostrado por todos 
ios procedimientos, incluidos el radiocarbono-14 y las excavaciones 
arqueológicas. 

Se calcula que el año 1000 a. J.C. estaban ya ocupadas las islas 
Fidji y Nueva Celedonia. El año 750 a. J.C. se habían descubierto 
las islas Tonga y Samoa. Las Marquesas fueron colonizadas en el si¬ 
glo ix a, J.C,, y desde allí partieron sus pobladores hacia el Este. El 
año 100 de la Era Cristiana habían alcanzado Tahitl y Ilawaii, mien¬ 
tras a fines del primer milenio se ocupaban Nueva Zelanda y el archi¬ 
piélago Tuamotú. Probablemente cuando aparecieron los navegantes 
españoles en el siglo xvi continuaba el movimiento hacia el Este, 
que sin duda habría llegado a Si id amé rica. Antes de las fechas rese¬ 
ñadas, y que tan bien concuerdan entre sí, no se encuentran ninguna 
clase de restos humanos, ni siquiera antropomorfos, en estas islas. 

Al llegar a este punto es inevitable hacerse una pregunta: ¿qué 
sistemas de navegación conocían estos extraordinarios marinos que les 
permitiesen aquellos viajes, dilíciles incluso para los buques moder¬ 
nos? Desde luego, hay que aceptar que los navegantes polinesios 
carecían de brújula, navegaban en el más grande y más peligroso de 
los océanos, entre corrientes caprichosas c inesperados maremotos, 
sin poder recurrir a la navegación costera ni a la alimentación por 
medio de conservas. En cambio, hay que tener en cuenta que sólo 
conocemos el feliz resultado de sus navegaciones, pero nos es impo¬ 
sible conocer el número de expediciones que acabaron en el fondo del 
mar, entre los dientes de los tiburones o muertos de hambre sobre 
islas sin agua y sin vegetación. Precisamente por esto debemos con¬ 
siderar y tener bien presente que el llegar desde la costa asiática hasta 
las islas de Tuamotú fue obra de muchas generaciones a través de casi 
4000 años de aventuras marítimas. 

El vehículo básico de estas navegaciones eran dos tipos de embar¬ 
caciones: canoas y balsas; las primeras mucho más importantes. Su 
construcción era considerada sagrada y estaba rodeada de ritos, cán¬ 
ticos, empalizadas y conjuros, como si se tratase de un secreto reli¬ 
gioso. La botadura de una canoa era acompañada de grandes fiestas 
que incluían banquetes antropófagos. 

Existen tres clases de canoas polinesias: la pequeña canoa con 
balancín; la canoa con balancín de mayor tamaño y provista de una 
pequeña plataforma y, por último, la canoa de dos cascos. Es increí¬ 
ble la estabilidad que proporciona el balancín a estas embarcaciones, 
totalmente necesaria dada la agresividad del océano que tiene de pa¬ 
cífico sólo el nombre. El tamaño de las canoas con plataforma era 
bastante grande, ya que Porter relata que en 1813 vio en las islas 


Otra muestra de poblado indígena de Oceanía. 
Se trata en este caso de un islote de las Gilbert, 
en Micronesia, nombre que recibieron del nave¬ 
gante ingles de este apellido. Son también, como 
puede comprobarse, endebles refugios únicamen¬ 
te explicables por la localización del archipiéla¬ 
go, atravesado por la línea equinoccial. Esta si¬ 
tuación hace también innecesario ef vestido de 
este indígena, de color negro claro, que aparece 
oteando curiosamente el horizonte. 
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Marquesas canoas tic 15 m de longitud y más de un metro de anchu¬ 
ra. Según parece existían incluso canoas de guerra de 20 m de lon¬ 
gitud. Naturalmente, las mayores embarcaciones de Polinesia eran las 
formadas por dos cascos cubiertos por una plataforma, de las que 
consta que algunas alcanzaban una longitud superior a los 30 m, con 
ancho y grueso superior a los 2 m. Según una leyenda de las islas 
Marquesas, una canoa de estas dimensiones fue construida en la isla 
de Hiva Oa y llegó a un extraño país hacia el Este, llamado Te Fiti, 
que no es disparado identificar con el Perú. Desde luego, es la única 
referencia que tenemos de tierras situadas al Este y se puede aceptar 
su posibilidad, ya que los primeros navegantes que llegaron al Pací¬ 
fico relatan la existencia de embarcaciones de este tamaño. 

En cuanto a los conocimientos de navegación que hacían posibles 
estos viajes, incluso en la actualidad los marineros de raza polinesia 
asombraban a los europeos precisando incluso la hora de su llegada 
a un puerto conocido, guiándose exclusivamente por las estrellas y 
por una especie de sexto sentido ancestral. Los casos actuales rela¬ 
tados en libros y revistas son tan abundantes que prescindimos de 
transcribirlos. 

Además, hay que tener en cuenta que, igual que se han encontra¬ 
do en las tumbas de Oceanía los restos de un desarrollado arte de la 
Cerámica que había desaparecido completamente en la época de la 
llegada de los europeos, también es posible la desaparición o el olvi¬ 
do tic técnicas de navegar, o tipos de embarcación que anteriormente 
hubiesen sido más perfectos y que, al realizarse las'grandes coloniza¬ 
ciones y ser menos urgente su utilización, desaparecieron de la me¬ 
moria de esos pocos iniciados, pertenecientes a la casta sacerdotal, 
que eran los constructores de canoas. 
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Iodo lo que antecede es un resumen forzosamente breve de la 
intensa investigación que los especialistas han realizado para averiguar 
la cuna del hombre polinesio. 

Vamos ahora a examinar algunas de las características más desco¬ 
nocidas y de los inexplicables misterios (.pie encontramos entre las 
civilizaciones de las islas del Pacífico. El clima paradisíaco de toda 
Polinesia hizo innecesarias las grandes construcciones de piedra para 
viviendas. Por otra parte, la abundancia de árboles y las enormes 
plantas que se pueden convertir fácilmente en tejados de hojas, limi¬ 
tó la mayoría de construcciones a simples cobijos de troncos y ramaje. 
De todas formas, la tradición asiática o el simple deseo de perennidad 
empujaron a los habitantes de muchas de estas islas a realizar gran¬ 
des construcciones mega!íticas que han constituido un misterio para 
gran número de investigadores. 

En las islas Tonga existe un espectacular ejemplo de arquitectura 
megalítica constituido por un gran trilito, llamado por los nativos 
«lia' amonga ’a Mau’i». Este monumento consiste en dos enormes 
columnas de coral clavadas en el suelo, sobre las cuales se ha coloca¬ 
do un enorme dintel. Estas tres rocas pesan entre 30 y 40 toneladas 
cada una y para hincarlas verticalmente hubo que excavar en la roca 
un hueco muy profundo. La altura de este trilito es de unos 5 m, 
y el ancho del hueco de unos 4 m, Monumentos de este tipo son 
bastante corrientes en las islas del Pacífico, aunque hasta el momento 
no se ha realizado un inventario exhaustivo. 

Existe también en las islas Tonga un tipo de tumba llamado 
«langi», especial para enterramientos reales. Están talladas en rocas 
coralinas y rodeadas de bloques de piedra, de 3 m de altura, 2 de 
anchura y 30 cm de grueso, Estas planchas rocosas servían para re¬ 
cubrir el montículo tic tierra amontonado sobre las tumbas. 

En Samoa aparecen, a partir del año 1000 de nuestra era, unas 
plataformas de tierra rodeadas de grandes bloques rocosos, a las que 
se da el nombre de «paepae». Estas estructuras servían como base 
para la construcción de casas, templos y palacios, y su origen parece 
haber sitio una necesidad defensiva o el temor a los inesperados ma¬ 
remotos. A partir del año 1400, estos «paepae» se construyen con 
piedras enormes de varias toneladas de peso, siendo elegidas Jas de 
mayor tamaño para colocarlas en la parte delantera de la plataforma. 
Evidentemente, el tamaño de estas piedras demostraba el prestigio 
de! propietario de la estructura, que necesitaba la ayuda de grandes 
masas tic obreros para tallarlas y arrastrarlas hasta su lugar definitivo. 
Probablemente, ésta es la causa tic la existencia de grandes bloques 
de piedra como los de la Plaza Ceremonial tic Vahangku’a, en Ja isla 
Taipivai, en el archipiélago de Nuku Iliva (islas Marquesas). Estos 
bloques tienen una altura y anchura superiores a 1,70 m y la terraza 
así formada mide 200 m de largo por 30 de ancho. La altura total 
de la estructura es superior a los 3 metros. 

La construcción de tipo religioso más elemental es el «ahu», un 
altar sobre el cual se suponía que descendían los dioses. Consistía 
en una pequeña superficie oblonga cerrada por pequeñas piedras de 
varios centímetros de altura, en cuyo interior se levantaban un par 
de columnas de basalto. Alrededor de estos altares se enterraba a 
todos los muertos de la colonia, y allí tenían lugar las ceremonias 
religiosas que, en muchas ocasiones, incluían banquetes rituales an¬ 
tropófagos. De acuerdo con las excavaciones realizadas, todos estos 
enterramientos estaban desprovistos de ceremonias fúnebres que in¬ 
cluyesen el entierro de objetos funerarios. 
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Líis islíis de la Sociedad están'situadas un la Po¬ 
linesia meridional. Fueron descubiertas en 1767 
por el inglés Wallís y visitadas dos años después 
por Cook y miembros de la Royal Soeiety de 
Londres, de la que recibieron el nombre que 
llevan. La principal isla es la de Tahití, donde 
se halla la capital, Papeete, que también lo es de 
la Polinesia francesa, integrada, además de las 
islas de la Sociedad, por los archipiélagos de 
Marquesas, Australes y Tuamotú, con un total 
ile un centenar entre islas e islotes. El paisaje 
continúa siendo característicamente tropical. 


En las islas Marquesas aparecen, a partir del año 1100 de nues¬ 
tra era, grandes ciudadelas fortificadas en Nuku I liva, que demues¬ 
tran cómo las guerras endémicas entre tribus pasaron por un período 
especialmente cruento. Estos fortines consistían en empalizadas, fosos 
y torres de piedra, así como casas y pozos para guardar alimentos. 
Incluso en la actualidad se encuentran en aquellos lugares piedras 
preparadas y talladas como armas arrojadizas. Durante estos años 
aparece una nueva estructura religiosa que recibe el nombre de «to- 
hua». La «tohua» es una plaza ceremonial que describiremos de 
acuerdo con el monumento de I la’atuatua. La plaza rectangular alcan¬ 
za una longitud de 170 tu y está bordeada por terrazas bajas, y casas 
en los bordes de estas terrazas. Según los especialistas, la tohua era 
construida por las tribus como una obra colectiva de la comunidad 
y servía de centro donde reposaba todo el orgullo tribal. Durante 
las guerras, el más terrible insulto que podía infligir el vencedor al 
vencido era arrasar su tohua, con lo que el honor tribal quedaba 
completamente destrozado. Realmente, la construcción de un monu¬ 
mento de este tamaño exige la ocupación tic muchos hombres, la 
organización de un sistema amplio de intendencia y, en resumen, un 
bienestar económico colectivo que las tribus pobres no podían so¬ 
portar. También muestran con su desarrollo la existencia cada vez 
más fuerte de una clase sacerdotal o guerrera que impusiese a las 
gentes del pueblo el trabajo en estas obras. 

A partir del año 1500, la tohua se desarrolló en un edificio de 
mayores dimensiones que recibe el nombre de «me’ae» y que tenía 
por objeto exhibir las víctimas para el sacrificio y las ofertas a los 
dioses, así como demostrar el poder de las divinidades tribales. El 
me’ae tenía la forma de una casa, ya que se suponía que allí habitaba 
la deidad, y además albergaba a sus sacerdotes. Es probable que estos 
templos ya se construyesen desde muy antiguo en madera, pero basta 
esta época no aparecen en piedra. La contemplación de estos enormes 
monumentos plantea el problema de cómo se arrastraron hasta allí 
aquellas enormes rocas y aquellas grandes cantidades de tierra. Co¬ 
nocemos la respuesta por la fuerza muscular de auténticas multitudes 
humanas. En algunas telinas existen todavía rampas de tierra que fue¬ 
ron utilizadas por los obreros para elevar a su sitio los grandes blo¬ 
ques de piedra. 

En las islas Tahití, a partir del año 1000 de nuestra era apareció 
un nuevo tipo tic templo denominado «marae», El marae tenía un 
patio cerrado con un altar, que no estaba constituido por una simple 
plataforma, sino que constaba de dos plataformas superpuestas, sien¬ 
do la base más amplia que la superior. Estos templos estaban reves¬ 
tidos con bloques de coral, siendo menos usado el basalto. Según la 
tradición, un jele tahitiano llamado Pa’ao introdujo este tipo de tem¬ 
plo en las islas Ilawaii durante el siglo xm. En las islas de la Socie¬ 
dad, grupo tic Leeward, apareció un nuevo tipo de templo. El llamado 
«Internacional» de Taputapuatea, en Opoa, isla de Rayatea, tiene 
un ahu de 40 m de largo por 8 m de ancho y sus costados están 
formados por planchas de piedra coralina que alcanzan más de 3 m 
sobre el nivel del suelo. Junto a estos edificios hay tres templos más 
que miden, aproximadamente, 35 m cada uno, 

A partir def siglo xiv se desarrolló en Tahití la Arquitectura, 
apareciendo los maraes de tipo costero, mucho más amplios y perfec¬ 
cionados que sus antecesores. Los altares dejaron de ser plataformas 
llanas para convertirse en auténticas pirámides escalonadas, de tres, 
cuatro y más pisos. Las paredes del altar estaban construidas con 
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bloques de basalto y de coral en las partes bajas, y piedras pulimen¬ 
tadas en las más altas. El tamaño medio de estos maraes era de 20 ni 
tic largo, 5 de ancho y unos 4 m tic alto. Los patios de estos templos 
alcanzaban unas dimensiones máximas de 100 m de ancho por 125 
de longitud, generalmente pavimentados con pequeñas piedras y con 
asientos de basalto que señalaban los lugares reservados para perso¬ 
najes u objetos rituales durante las tiestas religiosas. La obra maestra 
del marae tahítiano es el de Mahaiatea, erigido en Tahití entre 1766 
y 1768 por la jefe del distrito. El patio medía 125 m de largo por 
95 de ancho; el altar, situado al oeste del patio, medía 95 m de 
largo, 30 m de ancho y casi 20 m de alto, con 10 escalones, liste 
marac fue visitado por el capitán Cook. 

La construcción típica de i tawaii recibe el nombre de «heiau». 
Sus dimensiones son muy variadas y no existe uniformidad total entre 
Jos distintos monumentos. Algunos están formados por una platafor¬ 
ma o una terraza elevada en tres de sus lados, v en ciertas ocasiones 
se aprovechaba una colina, que se aplanaba. Muchos tenían murallas 
que no siempre se cerraban a los cuatro lados, aunque siempre adop¬ 
taban forma rectangular. En algunos casos, el conjunto consistía en 
tres o cuatro terrazas, algunas de ellas provistas de murallas y otras 
abiertas. En este caso, en el centro de la superior había una platafor¬ 
ma cuadrada que probablemente servía como altar. Alrededor de estos 
recintos se excavaban unos pozos llamados «luakini», donde se en- 


Y una nueva muestra del paradisíaco paisaje de 
los archipiélagos de Polinesia. Aquí el Pacífico 
parece justificar el nombre que recibiera de los 
españoles de la expedición de Magallanes. Y jun¬ 
to a sus calladas costas, las habituales palmeras, 
cuya inclinación índica la dirección predominante 
de los vientos. El panorama sugiere en verdad el 
calificativo de edénicas que recibieron estas islas 
de sus primeros visitantes, aunque la invasión 
«civilizadora» lo destruyera. 
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También en Polinesia tuvieron los indígenas un 
sentido del arte, como es general en todos los 
pueblos de la Tierra, incluidos los más primiti¬ 
vos, Y aún es curioso consignar las analogías que 
se ¡hallan en las fases primeras del arte entre 
pueblos alejados geográficamente. Así, puede ver¬ 
se en este bajorrelieve que representa a un hom¬ 
bre arrodillado, al parecer en actitud piadosa, y 
tallado en una roca de naturaleza volcánica. En 
la América precolombina podrían encontrarse 
imágenes muy similares, sin que ello demuestre 
relación entre ambos pueblos. 


(erraban las ofrendas no utilizadas para las ceremonias, así como 
residuos y objetos rituales estropeados. De acuerdo con testigos ocu¬ 
lares de aquella época, en algunos de estos heiau existían unos obe¬ 
liscos de madera tallada, recubiertos con tejidos de «tapa». 

Según algunas leyendas, muchas de estas enormes estructuras tne- 
galíticas fueron construidas en el principio de los siglos por los «me- 
nehune», un pueblo de enanos negros a quienes se atribuían estos 
trabajos. Ha sido completamente imposible hasta el momento de¬ 
mostrar Ja existencia de este pueblo negro tic escasa estatura, ya que 
no se ha encontrado ninguna clase de enterramientos ni restos hu¬ 
manos. Como hemos visto anteriormente, entre los antepasados de 
la raza polinesia existen realmente los «negritos» que vivían en Fili¬ 
pinas, Borneo, Nueva Guinea y Australia. Es posible que se hubieran 
extendida también hasta estas islas, aunque no parece probable, por¬ 
que hubiesen dejado algún resto humano en ellas. Pero sí tenemos 
en cuenta que las excavaciones arqueológicas en Polinesia están en 
sus comienzos, no se puede negar todavía esta posibilidad, si bien 
cabe aceptar la teoría de que los polinesios guardasen memoria de 
estos antepasados negros y les atribuyesen los monumentos cuyo 
autor ¡es era desconocido, sin lencr en cuenta su inverosimilitud. 

Polinesia no redujo su arte a la arquitectura megalítica. Existe 
también un extraño tipo de escultura en piedra y madera que recibe 
el nombre de «tík¡». Algunas estatuas monumentales siguen en pie 
en los «mc’ae» de lliva Oa, en las islas Marquesas. Estas estatuas 
están esculpidas en la misma toba usada en la arquitectura y repre¬ 
sentan unas figuras anchas y bajas, con las piernas dobladas en actitud 
de persona sentada y las manos entrecruzadas sobre el vientre, los 
ojos entrecerradas y la boca abierta con la lengua ligeramente saliente. 
Una de estas esculturas está situarla en la isla de Raivavaé, en las 
islas australes ele la Polinesia francesa, v tiene una altura de casi 
2 m. En todas estas islas se encuentran unos altos postes de madera 
tallada con rostros terroríficos de dioses y antepasados, de líneas 
muy estilizadas. 

Es inevitable reconocer que estas figuras toténúcas recuerdan 
enormemente a las encontradas en la civilización maya de México 
y entre los pieles rojas de Estados Unirlos y Canadá. Sin embargo, 
estos mástiles aparecen con mayor frecuencia a medida que nos acer¬ 
camos a la costa asiática, y los encontramos en el sudeste del conti¬ 
nente amarillo. No existe natía parecido en las civilizaciones sudame¬ 
ricanas, lo que hace suponer que se trata de una mera coincidencia 
o, simplemente, de una misma base común, pues sabemos que los 
últimos pueblos llegarlos a la costa del Pacífico de América del Norte 
procedían también del este de Asia y llegaron en fechas no muy 
lejanas a aquellos lugares a través del estrecho ríe Bering, cuyas aguas 
podían permanecer heladas durante los meses del invierno, permi¬ 
tiendo el paso entre Europa y América en los años en que el frío 
era muy intenso. 

En las islas Hawai i se han encontrado una serie de imágenes ta¬ 
lladas en basalto con una altura que oscila entre 20 y 45 cm. Las 
figuras representan un ser humano de cuerpo entero, pero sin dife¬ 
renciar las manos ni los pies. Las piernas son gruesas, los brazos 
cortos y los hombros muy anchos; las cabezas son ovaladas e incrus¬ 
tadas en un cuerpo sin cuello. La boca tiene los labios finos y aparece 
ligeramente la punta de la lengua, Los ojos son ovoides y están si¬ 
tuados a ambos lados de una nariz rectangular que emerge de unas 
cejas ceñudas y salientes. Pero las más célebres esculturas de toda 
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Oceanía se encuentran en la misteriosa isla de Pascua, sede elcl con¬ 
junto de enigmas más importante de Polinesia. 

Antes de detenernos en la isla de Pascua queda todavía por exa¬ 
minar el último descubrimiento referente a los enigmas de Oceanía: 
se trata de la escritura utilizada por todo este conjunto de lenguas. 
La mayor parte de inscripciones polinesias son petroglijos , es decir, 
inscripciones dibujadas sobre la roca, encontradas especialmente en 
las islas Hawaii. Estos caracteres desconocidos representan hombres, 
dioses, tortugas, lagartos y otras figuras en distintas posiciones. Evi¬ 
dentemente, algunos de estos petroglifos fueron colocados en ciertos 
lugares para conmemorar acontecimientos importantes. En otros ca¬ 
sos se les encuentra a lo largo de los caminos, donde probablemente 
significan un poder mágico o, simplemente, contienen mensajes para 
los viandantes. 

Inscripciones muy parecidas a las de Hawaii han sido encontradas 
en la isla de Pascua, situada a unos 4000 km de la costa de Chile, en 
unas tablillas de madera que reciben el nombre de «tongo-tongo». 
Estas tablillas tienen, en ocasiones, forma tic pez. Las inscripciones 
de la isla de Pascua lian sido estudiadas por especialistas de todo el 
mundo, entre ellos el sabio vienes Robert von Heine-Geldern, que 
ha encontrado analogías entre esta escritura, la antigua escritura china 
y la arcaica del Indo, señalando como origen el sudeste asiático, lo 
que corrobora las teorías ya demostradas. Por otro lado, el especia¬ 
lista húngaro CE de Hevesy señaló también las semejanzas con la 
escritura india antigua. 

La obra sobre el alfabclto debida al-investigador David Diringer 
contiene también una serie de comparaciones entre la escritura del 
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Arriba: otro muestra de arte escultórico de Po¬ 
linesia. Son las famosas estatuas de la isla de 
Pascua, perteneciente a Chile y llamada así por 
haber sido descubierta este día del año 1722 
por el holandés Jacob Roggcveen. Abajo, a la 
izquierda: Suva, en la isla de Viti Lcvu, capital 
del Estado independiente de las islas Fidji, pre¬ 
senta este aspecto típicamente británico. Circu¬ 
lación por la izquierda, buena urbanización y 
alrededores poblados de los característicos «cot¬ 
ia «es» ingleses. A la derecha: los tabúlanos mo¬ 
dernos han tenido que asimilar el régimen de 
trabajo de sus dominadores franceses, olvidando 
la alegre improvisación que tenían antes. Suma¬ 
riamente vestidos, se encuentran aquí ocupados 
en abrir los cocos y separar de ellos la copra, 
principal producto de exportación de la Poline¬ 
sia francesa. 


Indo y Ja de la isla de Pascua. Hasta la actualidad no se ha conse¬ 
guido descifrar estas inscripciones, a lo que están llegando por sepa¬ 
rado los investigadores soviéticos utilizando sus calculadoras electró¬ 
nicas que les permitieron descifrar la escritura maya en la Universidad 
de Novosibirsk, y por otro lado el etnólogo alemán Thomas Barthel, 
que se especializó en las técnicas criptográficas durante la I ! Guerra 
Mundial. Barthel ha publicado un grueso volumen en Hamburgo, el 
año 1959, en el que incluso indica la naturaleza de la gramática usada 
en estas escrituras y da directrices para realizar las correspondientes 
i raducciones. 

El mayor misterio de la isla de Pascua estriba en las colosales 
estatuas de más de 20 toneladas que se elevan alrededor del volcán 
Rano-Raraku, algunas de las cuales yacen sin terminar en la cantera 
donde fueron talladas. Estas estatuas se levantan sobre plataformas 
semejantes a los marae, de las que existen 260, y parece que fueron 
colocadas en su sitio merced a rampas de tierra como las empleadas 
en toda Polinesia. Las primeras tablillas tongo-tongo fueron descu¬ 
biertas el año 1860 por monseñor Jaussen, obispo de Tahití, quien 
encontró un carrete de cuerda enrollada alrededor de un objeto tic 
madera en forma de pez. Al observar los signos que contenía escribió 
a los misioneros pidiéndoles que buscaran tablas similares y procu¬ 
rasen descifrar los dibujos. Se recogieron 24 piezas, y en aquella épo¬ 
ca no fue posible conseguir de los nativos que explicasen su sistema 
de lectura. El obispo Jaussen fue' más tenaz que sus misioneros y 
encontró a un indígena nativo de Pascua, llamado Metoro, que sabía 
leerlas, hl obispo le entregó la tablilla rogándole que la leyera, y 
Metoro, después de darle varias vueltas, comenzó a salmodiar un 
canto leyendo de derecha a izquierda y luego de izquierda a derecha 
la línea inferior. El obispo tuvo la precaución de tomar al dictado el 
texto, que no tiene un desarrollo lógico ni un sentido de conjunto. 
Se hicieron años después otras tentativas, hasta 1914, en que moría 
en la leprosería de la isla el último isleño que conocía los signos. 
Además de los investigadores de que liemos hablado anteriormente, 
el prehistoriador doctor Koenigsvald ha encontrado unos dibujos si¬ 
milares en tejidos de Indonesia, y el especialista argentino, doctor 
Imbelloni, ha probado la semejanza entre la escritura rongo-rongo 
y las de Ceilán. Evidentemente, está resuelto ya definitivamente el 
problema de los orígenes de esta escritura y de estas gentes, faltando 
dar el paso definitivo de su traducción, tarea en la que se trabaja en 
Rusia. I lay que tener en cuenta que, como es natural, los polinesios 
adaptaron algunos signos de animales y plantas a los anímales y plan- 
las que iban conociendo en los nuevos países en que se asentaban. 

La isla de Pascua, situada a unos 4000 km de la costa de Amé¬ 
rica del Sur, pertenece a Chile y es conocida por sus habitantes con 
el pretencioso nombre de «Ombligo del Mundo». La más antigua 
información sobre esta isla pertenece al diario de navegación del capi¬ 
tán holandés Roggcveen, que descubrió la isla. El capitán Cook per¬ 
maneció en ella durante algunos días, teniendo ocasión de realizar 
su equipo de investigadores una serie de dibujos sobre los gigantes 
de piedra que los muestran todavía tocados con una especie de som¬ 
breros también de piedra. Más tarde fue visitada por misioneros, 
balleneros y otros navegantes, hasta la primera expedición científica 
de 1914, dirigida por la señora C. Scoresby Routledge, del British 
Museum. La señora Routledge llegó a tiempo de presenciar la muerte 
de Tomenika, el último lector de las tablillas rongo-rongo, y sus esca¬ 
sos datos sobre el asunto no han sido publicados por completo. 
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Se recogieron una serie de leyendas según las cuales el antepasado 
de los indígenas fue el jefe Hatu-Matua, que partió de la isla de 
Marae-Renga huyendo tic sus enemigos. Para aniquilarle, su enemigo 
Oroi embarcó como polizón en sus naves y realizó durante años lo 
que ahora se llama «sabotaje», hasta que fue localizado y muerto. 
La isla de Marae-Renga pertenece a las Marquesas y de allí proceden 
las estructuras religiosas, los «petrogliíos» y la expresión de sus esta¬ 
tuas, lo que demuestra que la leyenda era cierta. La fecha obtenida 
por las técnicas modernas sobre el poblamiento de la isla indica el 
siglo iv de nuestra era. En el siglo xvn la isla tic Pascua tendría unos 
4000 habitantes divididos en 10 tribus, y la limitada superficie cul¬ 
tivable llevó a los isleños a la guerra y una serie de venganzas. En 
aquella época, varias tribus cavaron un foso que separó completa¬ 
mente la península de Poíke del cuerpo de la isla. Y aquí aparece una 
leyenda fascinante: se trabó entonces una batalla entre los dos grupos 
llamados «orejas largas» y «orejas cortas». Los «orejas largas» caye¬ 
ron en una trampa y fueron reducidos a la isla ele Poike, donde que¬ 
daron aislados y murieron. Probablemente esta batalla tuvo lugar 
después de la visita del capitán Cook, que anotó en sus libros haber 
visto a muchos individuos con el lóbulo de las orejas muy alargado 
a causa de unos pesados pendientes. Esta es la base de la teoría de 
que los «orejas largas» no eran más que «Orejones», es decir, miem¬ 
bros de la real familia del Inca del Perú que se refugiaron en la isla 
de Pascua y esclavizaron a sus habitantes, que se sublevaron y los 
mataron a todos. Esta teoría no puede ser defendida, ya que todo el 
vocabulario recogido por Cook en la isla pertenece exclusivamente 
a la lengua polinesia. Por lo tanto, si había en la isla otro grupo 
extranjero sería forzosamente de origen también polinesio. No debe 
extrañarnos que los gigantes de piedra vistos por Cook y dibujados 
por su equipo estén en su mayoría derribados en la actualidad, ya 
que anteriormente hemos estudiado que una de las formas preferidas 
por las tribus polinesias de humillar a sus enemigos vencidos consis¬ 
tía en derribar sus «ahu», y nos consta que las estatuas de la isla de 
Pascua formaban parte de una serie de plataformas rituales. 

Examinemos ahora el problema mayor de la isla de Pascua, pues¬ 
ta de moda por la expedición de la balsa Kon-Tiki, que consiste en 
los contactos e intercambios entre Oceanía y América. La leyenda 
de la isla Híva Oa, en el archipiélago de las Marquesas, cuenta que 
una gran canoa llamada Kahua había partido hacia el Este cargada 
de provisiones y llegado a las tierras de un gran país al que llamaron 
Te Fiti. Esta tierra no podía ser otra que el Perú, si creemos a la 
leyenda. Según ésta, quedaron en aquella tierra algunos polinesios. 

Otra leyenda, ésta procedente de la isla de Rarotonga, nos habla 
de una gran expedición que partió de Ja isla de Rayatea, en el archi¬ 
piélago de la Sociedad, hacia el Este, y después de pasar por Pascua 
llegó a una tierra «de puentes», probablemente la carretera de los 
Andes que sigue Ja costa riel Peni y que estaba provista tle una serie 
de puentes de cuerda que es lógico llamasen la atención de los isle¬ 
ños. Después de permanecer allí algún tiempo murió el jefe de la 
expedición y su hijo tomó el mando, embarcándose y consiguiendo 
volver a su patria. 

Existen también datos arqueológicos, ya que unas empuñaduras 
de sables construidas en obsidiana en la isla de Pascua, de aspecto 
inconfundible, se han encontrado en una tumba india antigua tle la 
costa chilena, aunque existe la posibilidad de que los navegantes 
blancos de los últimos cuatro siglos los hubiesen transportado a Chile. 


Otra manifestación folklórica, esta vez en las 
islas Fidji, situadas en el paralelo ISO ' que se¬ 
para a la Polinesia, al este, de Melanesia, Micro¬ 
nesia y Australasia, al oeste. Estos jóvenes, de¬ 
dicados al parecer a un ejercicio bélico son, en 
realidad, estudiantes que rinden tributo a la tra¬ 
dición de su tierra ejecutando una antigua danza, 
para la que se han vestido, calzado y adornado 
con elementos semejantes a los que sus antepa¬ 
sados lo hicieron en siglos anteriores. El entu¬ 
siasmo puesto en el ejercicio es una prueba de 
la fuerza con que se mantiene esta tradición. 
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Otros hallazgos en el norte tic Argentina, hachas de piedra poline¬ 
sias en Chile y un tipo de palo de combate maorí llamado «patu- 
patu», se han encontrado en otros lugares de la costa. Además, las 
hachas de piedra de tipo polinesio, utilizadas en ceremonias religiosas 
en la costa chilena, tenían en dialecto nativo el nombre de «toki», 
exactamente igual al nombre polinesio del mismo objeto en las islas 
de J’ahití y Marquesas, De todas formas, este contacto tuvo que ser 
de Polinesia hacia Sudamérica, ya que estos hallazgos no se encuen¬ 
tran más que en la costa sudamericana y nunca en el interior, y menos 
objetos sudamericanos en las islas. 

Una serie tle coincidiencias entre las civilizaciones del Pacífico y 
las encontradas en la jungla de Yucatán, en las ruinas de Piedras 
Negras, Palenque, Chichen Itzá y Tula, muestran flores de loto, figu¬ 
ras reclinadas con las piernas cruzadas, etc., que aparecen en Yucatán 
en el año 700 de nuestra era y que probablemente llegaron allí a 
través de migraciones por tierra firme o de navegantes asiáticos, que 
tal vez fueron siguiendo la costa o llegaron en línea recta, 

Como hemos visto, todas las teorías señalan como origen de los 
habitantes de Polinesia el sudeste asiático. Sin embargo, estas teorías 
han tenido sus adversarios. El misionero español tle. Filipinas, padre 
Joaquín María de Zúñiga, publicó en 1803 un libro titulado Historia 
de las islas Filipinas, en el que defendía la hipótesis contraria. Esta 
teoría fue apoyada parcialmente por el científico Witliam Ellis, y 
actualmente es defendida por Thor HeyerdahI. Según tales hipótesis, 
un grupo de indios peruanos fueron arrastrados por las corrientes 
hasta la isla de Pascua y después poblaron toda Polinesia. Para apo¬ 
yar sus teorías, HeyerdahI señalaba la existencia tle corrientes favo¬ 
rables, la posibilidad del origen peruano del boniato, muy cultivado 
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en Polinesia, y la parecida distribución de los tipos sanguíneos entre 
las poblaciones polinesias y peruanas. En las discusiones subsiguien- 
tes se le rebatió demostrando con certeza casi completa tjuc el bo¬ 
niato era de procedencia polinesia y que tenía el mismo nombre, 
«kuinara», en Perú y Polinesia. 

Por otro lado, los grupos sanguíneos similares tampoco eran una 
demostración evidente, ya que las mezclas raciales de estas islas hacen 
casi imposible un estudio de esta naturaleza, y, además, este mismo 
tipo de semejanzas aparece entre los esquimales del Canadá y los 
aborígenes de Australia, y en otros muchos casos que en conjunto 
no demuestran nada. HeyerdahI se vio incapaz de rebatir la amplísi¬ 
ma serie de pruebas que antes hemos resumido, tales como el idioma, 
la raza, las enfermedades, las leyendas, etc. Entonces HeyerdahI hizo 
algo extraordinario y que pocos científicos Han sido capaces de hacer: 
construyó una balsa del mismo tipo que las de los indios peruanos; 
se embarcó en ella con cinco hombres y se lanzó al mar, dejándose 
arrastrar por las corrientes. El viaje, que todos juzgaban un suicidio, 
resultó un éxito: al cabo de 101 días la balsa, a la que habían dado 
el nombre de KonTiki, embarrancó en el atolón de Raroia, en el 
archipiélago de Tu amo tú, después de un viaje de 6880 km por el mar. 

Examinemos sinceramente la extraordinaria hazaña y sus resulta¬ 
dos. Ante todo, no debemos dejarnos influir por el golpe publicitario 
que representó esta navegación por uno de los mares más difíciles 
del mundo, el fascinante estilo literario de los libros publicados sobre 
la odisea, ni por la simpatía personal que despierta instintivamente 
en todos nosotros una persona que se juega la vida para defender 
sus convicciones. Examinemos, ante todo, la Kon-Tiki. Este tipo de 
balsa, según ha sido demostrado, se desarrolló en Perú después de que 
los españoles enseñasen a los nativos el uso de las velas, que ellos 
desconocían. Las balsas peruanas que viajaban a lo largo de sus costas 
estaban propulsadas exclusivamente por medio de remos. Además, los 
posibles navegantes indios, aunque utilizasen velas o se dejasen arras¬ 
trar por la corriente, nunca dispusieron de latas de comida en con¬ 
serva (cuando la Kort-Tiki llegó a Raroia llevaba a bordo todavía 
1500 latas ele provisiones), ni de aparatos que convirtiesen en pota¬ 
ble el agua del mar, ni radio, ni instrumentos de navegación. Es de 
suponer que la tripulación de la Kon-'Viki no hubiese sobrevivido 
sustentándose sólo de la pesca. 

Desde el primer momento los científicos y los especialistas se 
pusieron en contra de la teoría de HeyerdahI, lo que le ganó la sim¬ 
patía del público de todo el mundo, siempre predispuesto a creer 
preferentemente al aficionado que al científico especializado en una 
materia. La publicación del libro fue un éxito universal, ya que es 
innegable su enorme interés humano y la fascinante exposición de 
sus teorías, realizada por el autor. Los especialistas no se molestaron 
en combatirle a través de sus órganos científicos. 

En 1956, HeyerdahI dirigió una nueva expedición noruega hacia 
Polinesia con la intención de reunir material científico que demos¬ 
trase más ampliamente sus teorías. El libro que las contiene es el 
popular Aku-Aku. De acuerdo con este libro, HeyerdahI sonsacó a 
los habitantes de la isla de Pascua una serie de secretos que habían 
ocultado hasta entonces al hombre blanco. Entre estos misterios se 
incluían cavernas ocultas, a las que se llegaba a través de caminos 
peligrosos llenos de extrañas esculturas de demonios que reciben el 
nombre de Aku-Aku. Además, 1c enseñaron cómo se habían levan¬ 
tado las estatuas, el secreto de la escritura y otras cosas, Desgracia- 


Durante el período en que fue colonia británica, 
los ingleses multiplicaron en las islas Fidji las 
plantaciones de caña de azúcar que hoy consti¬ 
tuyen la principal riqueza del joven Estado inde¬ 
pendíente. También de la mano de los británicos 
llegaron al archipiélago oceánico trabajadores in- 
dostanos del nuevo cultivo, como los que mues¬ 
tra la fotografía. Los emigrados del subcontinente 
índico, que conservan sus largos vestidos y sus 
turbantes al parecer incompatibles con la bondad 
del clima, se dedican a la zafra. 
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clámente, las muestras de esculturas descubiertas por él en el fondo 
de las cavernas ancestrales son en su mayoría imitaciones fabricadas 
para vendérselas a los turistas, completamente distintas de las mara¬ 
villas auténticas del «Ombligo del Mundo». En este libro escribe 
su autor errores tan graves como afirmar que fue el primero en exca¬ 
var en las islas Marquesas (Ralph Linton lo hizo en 1919, y otros lo 
hicieron más tarde); que fue el primero en ver la estatua de dos 
cabezas del Valle de Taipivai (visitada y catalogada por Karl von 
den Steinen en 1898); anunció el descubrimiento del fuerte de Mo- 
rongo Uta (situado en un mapa y estudiado por J. G. Stokes, del 
museo del Obispo Bcrnice, en 1920) y otros muchos detalles que 
demuestran el desconocimiento del autor sobre la Arqueología. 



La teoría de los «orejas largas» también recibe su apoyo relacio¬ 
nándolos con los «orejones», añadiendo unas fotografías de «orejas 
largas» de pura sangre aún vivientes y de apariencia caucasoide. líe- 
yerdahl atribuye este hecho a que los conquistadores peruanos no 
eran indios, sino hombres blancos de cabello rojo, con lo cual des¬ 
truye en un momento todas sus teorías de semejanzas sanguíneas 
entre el indio americano y el polinesio. 

Todos los datos obtenidos gracias al análisis por radiocarbono 
nos proporcionan la fecha aproximada del año 380 de nuestra era 
como la de aparición del hombre en la isla de Pascua. Heyerdahl se 
obstina en relacionar la cultura de la isla de Pascua con una extraña 


civilización peruana llamada Tiahuanaco, que se encuentra junto al 
lago Tit Icaca y que, según parece (aunque esto está por demostrar, 
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y falta mucho pata ello), nadó en el año 750 de nuestra era, tres si¬ 
glos después de su aparición en la isla tic Pascua, según la teoría 
tic Heyerdahl. Si Jas fechas no nos facilitan un dato irrebatible, sí 
nos lo proporciona la cerámica* Tiahuanaco se caracteriza por una 
gran abundancia de ella pintada con decoración de felinos y deidades 
antropomorfas, y, sin embargo, en la isla de Pascua jamás se ha en¬ 
contrado un solo resto de cerámica. 

A pesar de lamentarlo, porque la teoría de la Kon-Ttki es real¬ 
mente fascinante, ni un solo dato científico parece apoyarla. Toda la 
civilización del Pacífico, su lengua, su escritura, sus hombres e inclu¬ 
so sus insectos, proceden del sudeste asiático, sin que la hazaña de la 
Kon-Tiki haya demostrado más que el valor de seis hombres extra¬ 
ordinarios que desde el 28 de abril al 31 de junio de 1947 recorrie¬ 
ron 6880 km por el mar más peligroso de la Tierra... sin aportar 
nada nuevo a nuestros conocimientos actuales. 


Otro ejemplo de las lamosas esculturas de la isla 
de Pascua. Todavía no han podido solucionarse 
los numerosos problemas que plantea la existen¬ 
cia de estas fabulosas imágenes, de un peso en 
ocasiones superior a las 10 toneladas y de cuyo 
tamaño, a pesar de tratarse solamente de caras, 
puede juzgarse por el del turista que está pasean¬ 
do entre ellas. Como se dijo anteriormente, de 
modo inevitable surge la extraña analogía de este 
arte con el de otros pueblos situados a millares 
de kilómetros de aquella isla casi solitaria. 
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L \ insaciable curiosidad del hombre le ha llevado a investigar 
qué hay y qué ocurre bajo la superficie del suelo. En terrenos 
especialmente calizos, desde tiempos prehistóricos, el hombre 
ha encontrado aberturas —cuevas, simas y cavernas— que se aden¬ 
traban profundamente bajo la superficie del suelo. Ya Don Quijote 
nos habla de lo que vio en la famosa cueva de Montesinos, pero ha 
sido en nuestros días cuando se han realizado exploraciones subte¬ 
rráneas ordenadas. 

El espeleólogo, además de una serie de cualidades físicas y psí¬ 
quicas, propias del perfecto deportista, necesita un equipo especial y 
la ayuda de una serie de aparatos entre los cuales los más importantes 
son, sin duda alguna, los que le permiten iluminar su camino. 

En cuanto al vestido, es necesario el uso del mono de una sola 
pieza. Téngase en cuenta el peligro que puede representar en un re¬ 
troceso, en el paso entre unas grietas, que un botón o el faldón de 
un traje detengan la marcha. 

La protección de la cabeza es también requisito previo. Una pie¬ 
dra en caída libre desde 50 metros de altura se convierte en un pro¬ 
yectil capaz de ocasionar la muerte. Al casco metálico se le une un 
aparato de iluminación que permitirá tener las manos libres y dis¬ 
poner de un foco luminoso situado en el mismo eje de visión. 

La iluminación eléctrica presenta la ventaja de permitir la cons¬ 
trucción de aparatos estancos totalmente sumergibles, sin que esto 
perjudique su funcionamiento, mas para obtener una iluminación po¬ 
tente, necesaria en las grandes cavidades, lo mejor es la luz de aceti¬ 
leno, blanca y de gran luminosidad. El gas acetileno se obtiene fácil¬ 
mente con la mezcla de carburo tic calcio y agua, es muy económico 
y con poca cantidad tic carburo pueden conseguirse muchas horas de 
iluminación. 

El espeleólogo así equipado puede disponerse a la exploración del 
mundo subterráneo, pero según que el teatro tic su actividad sea una 
cueva, un río subterráneo o una sima, le serán necesarios diversos 
aparatos para vencer las dificultades que indudablemente encontrará 
en su viaje al país de las tinieblas, 

Cuando hoy leemos los relatos de exploraciones antiguas o con¬ 
templamos las viejas fotografías que entonces fueron tomadas, po¬ 
demos percatarnos de los progresos realizados en el campo de! ma¬ 
teria! espeleológico. Las viejas escalas de cuerda y madera utilizadas 
por Marte! y otros precursores, que pesaban más de un ldlo por me¬ 
tro, los incómodos cascos de bombero, las terribles cuerdas de un 
peso y grosor impresionantes, las fantásticas instalaciones superficia¬ 
les hechas con tablas, y tas extrañas herramientas de todas clases que 
exigían una recua de acémilas para llegar a situarlas a la boca de la 
sima, y la pintoresca estampa de aquellos barbudos caballeros tocados 
con sombrero de paja y disponiéndose a descender a la sima, hoy 
nos hacen sonreír. 



La idea de que el subsuelo constituye una masa 
apelmazada, en la que tierras, rocas y vetas mi¬ 
nerales se hallan fuertemente unidas, amazacota¬ 
das, es inexacta. En el mundo subterráneo exis¬ 
ten grandiosas cavidades, galerías larguísimas y 
espacios huecos por los que, muchas veces, dis¬ 
curren ríos caudalosos que se remansan en lagos 
de aguas profundas. A lo largo de millones de 
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anos, el agua ha ¡do labrando en las paredes 
de las cuevas formaciones calizas que presentan 
aspectos fantásticos. Los espeleólogos las han 
bautizado con nombres poéticos como alas de 
ángel, tubos de órgano, palmeras, etc. ¡Y esas 
columnas finísimas a veces o gruesas como las 
salomónicas del arte barroco que son las estalac¬ 
titas y las estalagmitas! 


En 1931, Roben de Joly, presidente-fundador de la Socié té Spé- 
léologique de Francc, publicó la primera edición de su manual Cam- 
ment on descerní, sous Ierre, en el cual se exponen una serie de ma¬ 
teriales de todas clases que permiten resolver la mayoría de problemas 
planteados por la exploración de las cavernas. A él se deben las 
escalas metálicas ligeras, boy de uso universal, que introducidas en 
España en 1947 a través de una versión modificada del ingeniero 
y espeleólogo francés Dresco, lian constituido una auténtica revolu¬ 
ción en las técnicas de la exploración subterránea. Con cables de 
acero de 2 mm y travesanos de electrón o duraluminio (aleación 
de aluminio y manganeso), se llega al peso tic 90 gramos por metro 
e incluso de 56 gramos por metro, en algunos tipos. SÍ añadimos 
que estas escalas no aumenta su peso a causa del contacto con el 
agua que impregna las cavernas, se comprenderá el paso gigantesco 
que se ha dado desde el punto de vista de su manejo y transporte, 

Pero esta realización capital no es más que una parte del arsenal 
de medios que De Joly puso a disposición de los espeleólogos. Di¬ 
versos tipos de tornos tic descenso, de aparatos tic seguridad, de 
sistemas de iluminación y tic artificios de maniobra han hecho de 
Robert de Joly un maestro en el arte de prever, organizar y conducir 
la exploración subterránea. 

Posteriormente, E. Dresco, con sus escalas para graneles vertica¬ 
les y las poleas tic acoplamiento automático, F. Trumbe con su idea 
tan fecunda del campamento subterráneo, y P. Chevalier con la sis¬ 
tematización tic la técnica del árbol de escalada, han aportado una 
importante contribución a los progresos de la moderna Espeleología. 

En Francia, el perfeccionamiento de la técnica de escalada ha con¬ 
ducido a los espeleólogos a galerías cuya presencia no podían sospe¬ 
char los primeros exploradores, como en el caso de la Grotte de 
Gournier (Vercors), célebre por su magnífico lago, considerado como 
su punto final basta el día en que Jean Den don y sus compañeros 
tlel Spéleo-Club de París, merced a difíciles escaladas, alcanzaron un 
sistema de galerías desconocido, donde los decorados más fantásticos 
se ofrecieron a sus ojos. El mismo Deutlon abrió la vía de acceso 
a las extraordinarias plataformas situadas a 70 metros por encima tlel 
célebre lago tic la Lluvia, en la sima de Padirac. 

En nuestra patria, primero Arturo Brussotto y después José Ma¬ 
ría Torras, excelente escalador, ambos miembros del «Grupo de Ex¬ 
ploraciones Subterráneas» del «Club Muntanyee Barcelonés», senta¬ 
ron las bases de nuevas técnicas, que han abierto el concepto moder¬ 
no tlel ataque ligero a las simas. 

La organización de las exploraciones depende fundamentalmente 
del tipo y de la importancia de la cavidad. Si se trata tic una cueva 
más o menos horizontal, el vestíbulo sirve de estación base, y si la 
entrada de la sima no resulta tan acogedora, se dispone un campa¬ 
mento tic tiendas en la superficie. En un río subterráneo, que nor¬ 
malmente mide centenares de metros, pero a veces llega hasta varios 
kilómetros, todo el equipo avanza en bloque y no hace falta instalar 
enlaces con la superficie. En las simas, en cambio, el enlace se hace 
con frecuencia indispensable. 

Para los descensos verticales existen dos tipos principales de ata¬ 
que, que son llamados ataque ligero y ataque pesado. 

El principio en que se basa el ataque ligero consiste en hacer 
descender todo el equipo a la profundidad máxima y arreglarse con 
muy poco material para evitar los transportes internos. Los explora¬ 
dores se aseguran primero desde arriba y después desde abajo me- 
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diante una polea o un mosquetón fijos a la boca del pozo. La cuerda 
de seguridad suele sustituirse sobre la polea — una vez efectuado el 
descenso al pozo — por un cordel de longitud doble de la profundi¬ 
dad de la caverna. De esta manera, la cuerda de seguridad, recuperada 
cada vez, puede servir para asegurar todos los descensos. El equipo, 
que deja en cada pozo una escala colgada y un cordel sobre la polea, 
puede estar constituido por un pequeño número de hombres que sólo 
se separan en caso de extrema necesidad. Mediante este procedimien¬ 
to, Pierre Chevalier, con muy pocos compañeros, realizó innumerables 
expediciones a la red de la galería de la Dent de Crol les, que durante 
muchos años ostentó el record mundial de profundidad. 

Si aún se desea lograr más ligereza, la misma escala puede recu¬ 
perarse a cada descenso vertical, para ser sustituida por un segundo 
cordel. Esta técnica lia sido utilizada por los exploradores del «Aven? 
de 1'Esquerra» (Cataluña), 

Este tipo de organización, llamada ataque ligero, presenta ciertos 
peligros y sólo debe emplearse por espeleólogos experimentados y en 
una sima conocida, al menos en parte. 

La exploración de las simas suele hacerse con más frecuencia se¬ 
gún el principio del «ataque pesado». En este caso la boca de cada 
pozo se transforma en base de enlace donde queda apostado un hom¬ 
bre condenado a no visitar la sima propiamente dicha. Su papel es 
ingrato, porque es el primero que penetra por Ja boca del abismo y 
normalmente es el último que sale de ella. El equipo de punta, com¬ 
puesto de tíos o tres hombres, será el único que podrá contemplar 
totla la cavidad explotada. Cuando los descensos subterráneos son de 
cierta importancia, las razones de seguridad imponen el ataque pe¬ 
sado. Su utilización implica el establecimiento de líneas de comuni¬ 
cación y la elección de un jefe de la expedición, que no debe ser 
obligatoriamente uno de ios miembros del equipo de punta. 

Cuando Ja duración de la expedición no sobrepasa las cuarenta 
lloras, los hombres del equipo de enlace pueden quedarse en [.as ba¬ 
ses que les han sido asignadas, aunque es evidente que esto no resulta 
nada divertido. Si la duración fuese mayor, los componentes del equi¬ 
po de enlace tendrían que subir a la superficie o reunirse en un cam¬ 
pamento subterráneo. 

La mayor parte de las exploraciones completas de las grandes 
simas y cavernas exigen un despilfarro de fuerzas físicas, que sería 
agotador sin frecuentes reposos. Además, la duración de las ma¬ 
niobras necesarias pata la seguridad de los exploradores prolonga de 
tal modo la estancia del hombre bajo tierra, que entonces aparece 
un temible enemigo: el sueño. A veces, el esfuerzo a realizar es de¬ 
masiado grande; otras veces, la exploración es demasiado prolongada 
y se hace necesario acampar en las entrañas tic la tierra. 

¿Es posible acampar y dormir bajo tierra? Examinando la com¬ 
posición del aire de las cavernas, llegamos a la conclusión de que, 
dejando aparte la humedad, sus condiciones climáticas son excelentes. 
El aire subterráneo está casi totalmente desprovisto de polvo en sus¬ 
pensión, su conductibilidad eléctrica es mucho más elevada que la 
del aire superficial y su proporción de anhídrido carbónico suele ser 
muy baja. En resumen, el aire de las cavernas, si fuese menos húmedo 
sería comparable en composición, pureza y propiedades físicas al aire 
de tas altas cumbres. Hay que dejar esto bien sentado, porque el te¬ 
mor a la asfixia es uno de los recelos instintivos que manifiesta el 
profano, quien suele preguntar preocupado: «¿Y se respira bien 
bajo tierra?». 



Las cavernas suden encontrarse siempre en te¬ 
rrenos calizos y la formación tle estalactitas es un 
proceso en el que intervienen el agua, ei anhí¬ 
drido carbónico del aire y la cal. El agua de llu¬ 
via se filtra y junto con el anhídrido carbónico 
convierte el carbonato calcico que es insoluble, 
en bicarbonato calcico que es soluble, Éste atra¬ 
viesa el suelo y al llegar al techo de la cueva 
se desliza en forma líquida a lo largo de la es¬ 
talactita. El agua se evapora, libera anhídrido 
carbónico y se convierte otra vez en carbonato 
calcico insoluble que precipita. Una gota, trans¬ 
formada en materia dura, sólida, ha venido a 
engrosar la estalactita. Si cae, vendrá a aumentar 
el volumen de la estalagmita que es una columna 
que va subiendo gracias a la acumulación de go¬ 
tas que caen del techo de la cueva. 
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El enemigo principal no es tampoco la temperatura, que a veces 
es muy clemente (12°, 14") y otras más dura (de 0" a 5 o ), pero de 
todos modos muy aceptable. El peor enemigo es la humedad. Las 
tentativas de vivac dejan al espeleólogo mojado, helado, dolorido y 
presa de una gran depresión moral. Desgraciadamente, el aire de las 
cavernas tiene un gran humedad relativa, que oscila entre el 90 % 
y la saturación total. Para remediar este inconveniente hay un reme¬ 
dio muy sencillo: basta con «aislar» cierto volumen de aire subte¬ 
rráneo y «elevar» su temperatura, con lo que se hace descender el 
grado de humedad relativa. ¿Cómo se consigue esto? Para «aislar» 
cierto volumen de aire subterráneo hay que emplear una tienda de 
campaña que permita la respiración a través del tejido, pero que 
retenga las partículas tic agua dispersas en forma de niebla en el aíre 
de la caverna. «Elevar» la temperatura presupone la instalación de 
una forma de combustión cualquiera, ya sea de alcohol, butano, gas 
acetileno, ácido esteárico, etcétera. 
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La utilización de la tienda de campaña, provista naturalmente de 
un pavimento impermeable que la aísle del suelo de la caverna, 
presenta también ventajas de orden psicológico: el ambiente inten¬ 
samente iluminado del interior facilita la lucha contra la inevitable 
depresión física causada por las tinieblas perpetuas de! mundo sub¬ 
terráneo. Con las puertas de la tienda cerradas, se olvidan las formi¬ 
dables masas de rocas acumuladas sobre el frágil refugio, los kilóme¬ 
tros de tinieblas, de estrechos agujeros y de esfuerzos que separan 
al explorador del sol y del aire libre. 

Otro aspecto importante de la vida del hombre bajo tierra está 
constituido por la alimentación, en especial lo que se refiere al con¬ 
sumo y reposición tic energías, que puede producir un descenso con¬ 
siderable en la temperatura del cuerpo humano y ser causa de graves 
perturbaciones. Para luchar contra este enfriamiento son necesarios 
un vestido adecuado y una alimentación rica en calorías, bien equili¬ 
bradas, pero que no sea de difícil digestión. Durante la expedición 
hay que ingerir cada dos o tres horas cierta cantidad de azúcar, ya 
que la glucosa es ct alimento que contiene suficientes calorías que 
permiten luchar eficazmente contra el frío. Sardinas de lata en can¬ 
tidad moderada, azúcar, chocolate, frutas secas y bebidas calientes, 
son excelentes auxiliares del explorador subterráneo. 

Al comenzar una exploración, el espeleólogo sabe que le hará 
falta arrastrarse sobre rocas agudas, que lastimarán su cuerpo a tra¬ 
vés de los vestidos, filtrarse por «tliaclasas», o grietas donde sólo e! 
empuje lateral sobre las paredes 1c librará de la caída. Le será nece¬ 
sario remontar penosamente las escaleras ele cable, que ya había en¬ 
contrado interminables en el descenso, y trepar por paredes cubiertas 
por el resbaladizo barro de las cavernas. Todo esto supone un dis¬ 
pendio enorme de fuerzas y explica la abundancia de las caídas en 
el vacío, en abismos o desniveles al descender, y sobre todo en las 
subidas, cuando la fatiga constituye un handicap incluso para los 
más entrenados. 

Otro tormento del explorador subterráneo que contribuye a su 
agotamiento es el frío. Frío de los ríos subterráneos, de las cascadas 
que lo empapan durante el descenso, y de las esperas interminables 
en rellanos minúsculos sobre pozos vertiginosos donde todo paseo 
es imposible. A veces, la diferencia de temperatura con el exterior 
-—- recordamos la exploración de la Cueva del Agua (Granada), en 
la que, en 1950, se batió el récord español de profundidad—, es 
de 30". Fácilmente puede imaginarse el efecto de cambio tan brusco 
sobre el organismo. 

Las caídas de proyectiles variados son muy frecuentes en las 
simas, pero el porcentaje tic accidentes ocasionados por este motivo 
es débil en proporción a las numerosas ocasiones en que, helados de 
espanto, abrazados a la frágil escalera o crispados en una cornisa 
hemos oído la caída de esta terrible metralla. En la boca de las simas 
y sobre las cornisas hay innumerables piedras en equilibrio inestable. 
El frotamiento de las cuerdas las precipita en el vacío, abatiéndose 
con un estallido que resuena de forma terrible. 

Son muchos Jos ejemplos que podríamos citar pero ninguno tan 
dramático como el ocurrido durante la exploración de la sima de 
Henne-Morte, en julio de 1943. Ésta se halla situada en el macizo 
de Arbas, Departamento del Alto Carona, en los Pirineos. Desde 
el año 1940, Norbert Casteret y su equipo hicieron ocho tentativas, 
en la última de las cuales (julio de 1943} alcanzaron la profuncidad 
de 25Ü metros. ! tallaron una cavidad inmensa, por tino de cuyos 


¿Cuántas cuevas existen de las que el hombre 
no tiene la menor noticia? Con toda seguridad, 
más de las que conocemos, La tarea de los pione¬ 
ros, hombres que aman el peligro y acuden a la 
llamada del mundo subterráneo, permiten el des¬ 
cubrimiento de nuevas salas, pasadizos y galerías. 
El espeleólogo llega a experimentar una autentica 
pasión por el mundo del silencio y de la oscu¬ 
ridad y esta especie de embriaguez 1c lleva a 
emprender, en ocasiones, locuras y temeridades 
en las que algunos han dejado la vida* Los peli¬ 
gros son tantos que sería larguísima su enumera¬ 
ción, pero el más grave es la desorientación, el 
sentirse perdido en las entrañas de la Tierra sin 
que existan indicativos ní ayuda de otras perso¬ 
nas que nos puedan guiar para volver al mundo 
de la luz. 
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extremos penetraba una gran cascada que formaba un arroyo que, 
después de haber atravesado ¡a cavidad de parte a parte, se precipi¬ 
taba en un nuevo pozo de cien metros de profundidad. 

En lugar de dejat hombres escalonados en cada uno de los pozos, 
los cuatro componentes de la expedición se encontraban en el punto 
250, cuando decidieron emprender el regreso, vista la Imposibilidad 
de descender al nuevo pozo invadido por la cascada. Uno de los 
hombres inició la ascensión por la escalera sin estar asegurado por 
cuerda, ya que no había nadie que desde el rellano superior pudiera 
sujetarla. De pronto, sin previo aviso, se desplomó, cayendo entre 
sus tres compañeros con una clavícula fracturada. 
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Casteret emprendió la ascensión a su vez, y logró alcanzar el 
rellano superior, desde donde se dispuso a izar al herido mediante 
una cuerda. Maree! Loubcns supervisaba desde abajo el curso de Ja 
maniobra, pero el frotamiento de la cuerda, de la que estaba sus¬ 
pendido el herido, desencadenó un alud tic rocas que alcanzó a Lou- 
bens, fracturándose un omóplato y tres costillas. 

Desde la formidable profundidad de 250 m, los cuatro hombres 
— dos de ellos heridos — emplearon 37 horas para alcanzar la su¬ 
perficie, Puede imaginarse la serie de terribles esfuerzos que fueron 
necesarios para superar tan trágica situación. 

No obstante, el abismo tic la Henne-Morte presentaba posibilida¬ 
des de ser el más profundo de Francia; y por esta razón, en 1946, 
se realizaron otras dos expediciones preliminares organizadas por Cas¬ 
teret y por el Spéleo-CIub de París, a fin de estudiar el material 
para vencer esta sima, que oponía tan tremendas dificultades. 

El año 1947 se realizó la expedición definitiva, con el apoyo del 
Ejército francés de Ja V Región. Se estableció el primer campamento 
subterráneo del mundo a 2.50 metros, con 16 hombres; se instaló 
una especie de ascensor protegido contra el agua, pata salvar el pozo 
inundado por la cascada, y así se logró llegar al fondo, a 446 metros, 
después de 130 horas de estancia bajo tierra. Con ello se solucionó 
el problema hidrológico que planteaba la circulación subterránea de 
las aguas del macizo de Albas. 

Ahora hemos mencionado el principal enemigo del espeleólogo: 
el agua. La escasa superficie que ofrece un hombre, tic pie, y cubier¬ 
to con un casco, es la razón de que los accidentes por caída de blo¬ 
ques sean relativamente poco frecuentes, contra lo que parece a 
primera vista. Es el agua el agente que hay que colocar en segundo 
lugar entre los moitvadores de accidentes, después de las caídas en 
el vacío. Trátase de crecidas de ríos subterráneos, de forzamientos 
por buceo de túneles sumergidos, o de simples naufragios, el agua 
es uno de los grandes peligros del espeleólogo. 

Hay que tener en cuenta que el especial sistema hidrológico de 
los macizos kárstícos, donde se originan las cuevas, motiva que los 
ríos subterráneos experimenten crecidas súbitas, de una rapidez des¬ 
conocida en los cursos de agua superficiales. El Recaí, río subterráneo 
del Karst yugoslavo, de varios kilómetros de recorrido, experimenta 
crecidas de diez y doce metros en pocas horas. 

Se recuerda que en 1S94, siete espeleólogos que penetraron en 
la cueva de Lürloch (Estíria), vieron bloqueada su salida debido a 
una crecida del río subterráneo. Una barrera de agua cerró la galería 
de techo bajo por la que habían pasado, con agua hasta las rodillas. 
Los desgraciados permanecieron seis días bajo tierra, sin esperanzas 
de sobrevivir; y debieron su salvación a unos compañeros que, desde 
el exterior, lograron localizar una sima que comunicaba con la parte 
de la caverna en que se encontraban aislados. 

Los primeros espeleólogos navegaban con balsas o simples botes 
de madera. Marte! inauguró la etapa tic los botes de lona plegables. 
Modernamente se utilizan botes neumáticos de diversos modelos, 
pero siempre existe el peligro de la vulnerabilidad. Podríamos citar 
muchísimos accidentes causados por naufragio en ríos subterráneos 
o por súbitas avenidas tic agua. Los dos más importantes sucedieron 
en las exploraciones del Abisso Bertarelli (Italia), en 1925, y de la 
Grotte de la Creuzé (Alpes franceses), en 1950. 

El Abisso Bertarelli, entonces el más profundo de! mundo, se abre 
en el londo de un valle cerrado, como los que tanto abundan en 


Para muchos, resulta una novedad saber que en 
el mundo subterráneo no sólo abunda el agua 
que imaginan goteando del techo o resbalando 
por las paredes, sino que en aquél existen ríos, 
cataratas, lagos, etc. El espeleólogo que se aven¬ 
tura por cualquier sima ha de estar en contacto 
con e!¡ exterior para informarse del estado del 
tiempo. Puede suceder que se desencadene un 
temporal de lluvia, inadvertido para el que se 
halla avanzando bajo tierra y, de repente, igual 
que en una inundación que experimenta cual¬ 
quier río, el caudal del torrente subterráneo crez¬ 
ca y llegue a cegar algunos pasos, incluso que 
tapone la salida porque el nivel de las aguas 
subterráneas suele regirse por las lluvias del 
exterior. 
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terrenos kársticos, es decir, que todo el desagüe de este valle sin 
salida se verifica por vía subterránea, a través de esta sima. La explo¬ 
ración de 192.5, que fue la que alcanzó su fondo, terminó con un 
doble drama. Los espeleólogos italianos, que se encontraban a 400 
metros bajo tierra, fueron informados por el teléfono de campaña 
de que una violenta tempestad se abatía sobre la región. Poco des¬ 
pués una tromba de agua recogida por el embudo exterior del abismo 
sorprendió a dos exploradores que remontaban uno de los tramos 
de las escaleras de cuerda utilizadas en aquella época. Fueron arreba¬ 
tados por Ja tromba y precipitados en el vacío mientras otros pudie¬ 
ron refugiarse bajo las cornisas inferiores y asegurarse en las paredes, 
esperando largas horas angustiosas antes de quedar a salvo. 

En 1950, el equipo tic seis espeleólogos que penetró en la G rol te 
de Creuzé, cometió la imprudencia de no interrumpir la exploración 



al observar que el río, que sale por la boca de la cueva, arrastraba 
piedras y aparecía teñido de tierra. El resultado fue que, horas des¬ 
pués, el agua brotaba en un gigantesco chorro a presión, inundando 
por completo la boca. Todos los esfuerzos de salvamento hechos 
desde el exterior resultaron inútiles. Se intentó aumentar la abertura 
de la boca de la caverna mediante explosivos, y equipos especiales 
que acudieron en avión desde París instalaron bombas aspirantes 
para conseguir que descendiese el nivel del agua, pero todos los es¬ 
fuerzos se estrellaron contra la fatalidad. El río subterráneo arrastró 
al exterior los cadáveres de cuatro de los exploradores. Finalmente, 
cuando aminoró la violencia del agua, un espeleólogo equipado con 
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una escafandra autónoma penetró en la caverna inundada. Llevaba 
además otra escafandra para el caso de que quedase con vida alguno 
de los exploradores, pero en aquel mismo momento, el río devolvió 
un quinto cadáver. Id espeleólogo llegó a un lugar en donde el techo 
de la caverna era muy alto, y pudo salir fuera del agua. Allí, apun¬ 
talado entre las estrechas paredes y en una posición difícil que había 
mantenido por espacio de 28 horas, encontró al doctor Maircy. 

El doctor Maircy contó después cómo cuatro de sus compañeras 
murieron ahogados, inmediatamente después de producirse la crecida 
del río, al querer retroceder por el mismo camino que habían utiliza- 
tío al entrar; sólo él y otro explorador utilizaron la solución de trepar 
hacia el techo de la caverna. Siguieron horas de terrible espera, en 
una posición de una violencia inaguantable, que su compañero no 
podía soportar dada la cantidad de agua del río submarino, que por 
suerte amainó poco antes de llegar el equipo de rescate. 

La oscuridad es uno de los riesgos que hay que tener en cuenta. 
La caída de una lámpara en una lisura impenetrable, una avería en 
el sistema de iluminación, o el agotamiento de las pilas eléctricas, del 
gas o acetileno por electo de una larga exploración, pueden colocar 
al espeleólogo en situaciones comprometidas, que cu ocasiones se han 
convertido en tragedias irreparables. Desgraciado aquel que se pierde 
bajo tierra y se encuentra sin luz, porque tendrá que sufrir los ho¬ 
rrores del hambre, de la sed y del frío, hasta la locura o la muerte. 

En 1905, los exploradores de la cueva de Lamprechts-Hofenlocb 
(Austria), encontraron gran cantidad de esqueletos humanos en diver¬ 
sas galerías de la caverna. Después supieron que la caverna había 
tenido fama de encerrar un gran tesoro, y que aquéllos eran los res¬ 
tos de buscadores de tesoros que —perdidos y faltos de luz— ha¬ 
bían encontrado una muerte horrible. 

En 1950, dos muchachas austríacas se aventuraron en la cueva 
llamada Schonsteinhohle. La luz que llevaban se consumió sin darles 
tiempo de alcanzar la salida. Fueron salvadas al cabo de seis días, y 
las hallaron en un estado lamentable, al borde de un abismo cuya 
existencia habían averiguado lanzando piedras en la oscuridad total. 

En 1929 los exploradores de la caverna de Frauenmauer (Alema¬ 
nia) encontraron un esqueleto, junto al que había un carnet con algu¬ 
nas anotaciones desteñidas por el tiempo y por la humedad. Se 
trataba del cadáver de un notable espeleólogo: lianz Ratschüler, que 
unos años antes cometiera la imprudencia de penetrar solo en la ca¬ 
verna, y había agotado la luz de sus pilas. Franz Ratschüler tuvo la 
sangre fría de anotar en el carnet sus últimos deseos e impresiones. 

Existe la creencia entre los profanos, de que uno de los mayores 
peligros de la espeleología es la asfixia. Este peligro es mucho más 
quimérico que real, aun cuando se dan algunos casos de presencia 
de anhídrido carbónico en el interior de las cavernas. Pero el anhí¬ 
drido carbónico raras veces es permanente, ya que todas las cavernas 
tienen un sistema de circulación de aire que ha dado motivo a intere¬ 
santes estudios de meteorología subterránea. No obstante, nosotros 
mismos tuvimos que abandonar la exploración del abismo del Escarrá 
(Barcelona) a 140 metros de profundidad, ante la presencia de anhí¬ 
drido carbónico en el fondo de uno tic sus pozos. Otra expedición 
más reciente ha podido superar sin ningún peligro el lugar en que 
nosotros tuvimos que abandonar la exploración, pues el gas había 
desaparecido. El anhídrido carbónico, en una proporción de 10 %, 
apaga la llama tic una bujía; no obstante, en esta densidad, el aire 
es respirabie. La asfixia sobreviene ante la presencia del anhídrido 


Los espeleólogos pueden dividirse en dos grupos: 
los científicos, deseosos de descubrimientos, y los 
deportistas, cuyo afán es abrir nuevos caminos, 
explorar nuevos pasos y, en ocasiones, derribar 
marcas de profundidad, permanencia, etc. Cuan¬ 
do una cueva ha sido explorada en todas sus di¬ 
mensiones, no tarda en convertirse en un centro 
de atracción turística. Se disponen escaleras, pa¬ 
sos, barandillas, etc,, y se instala un servicio de 
iluminación para que sus bellezas puedan ser 
admiradas. En muchos casos, ingenieros especia¬ 
lizados instalan un programa completo de «luz y 
sonido» para que el visitante se maraville con 
los efectos de luz y música a lo largo de su re¬ 
corrido, Es muy frecuente que se aprovechen las 
grandes salas que suelen tener condiciones acús¬ 
ticas excepcionales para dar, en este ambiente 
único, conciertos y recitales. En España tenemos* 
por ejemplo, las famosas cuevas de Nájera en 
Málaga, las de Lanzarote en las islas Canarias 
y las de Mallorca en las Baleares, con magnificas 
instalaciones que atraen cada año millares de 
turistas. 
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carbónico en proporción de 30 %. AI ser detectado el gas conviene 
huir, ya que e] síncope que se produce es intantáneo. 

La asfixia por presencia de otros gases es mucho más rara. Martel 
cuenta que estuvo a punto de perecer asfixiado en la cueva de Mat- 
sesta (Cáucaso), víctima de las emanaciones de hidrógeno sulfurado. 

Otros peligros menos frecuentes acechan también al espeleólogo. 
Las arenas movedizas, por ejemplo. La presencia del barro de las 
cavernas, una arcilla roja de rara adherencia, hace en ocasiones que 
sean muy difíciles, si no imposibles, operaciones sencillas corno la de 
levantar un plano. El propio Martel estuvo a punto de ahogarse en 
una zona de arenas movedizas en la caverna de Taka (Grecia), donde 
se salvó gracias a un cabo de cuerda que le lanzó el ingeniero griego 
Sidérides. 

Pero no es necesario seguir enumerando los peligros que presenta 
la exploración del mundo subterráneo porque se han realizado gran- 
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des exploraciones, que han logrado los más extraordinarios resultados, 
sin haber sufrido jamas ningún accidente. Por ejemplo, la exploración 
de la profundidad mayor del mundo: el Rescau de la Dent de CroIIcs 
(Isére, Francia). La Dent de Crolles es una gigantesca mole de caliza 
blanca de aspecto tabular, que se levanta en los Alpes. Tiene 1967 m 
de altura, en el punto en que se abre la boca de un abismo conocido 
hace mucho tiempo: Le Trou du Glaz. Martel realizó una exploración 
parcial del mismo en 1899. Roben de Joly, en 1933, prosiguió las 
exploraciones más allá del punto alcanzado por Martel, y a causa de 
las dificultades encontradas no pudo llegar más que a I 19 metros. 

Esta era la situación cu 1935, cuando Fierre Chevalier y su equi¬ 
po se dirigieron a la Dcm de Crolles, con el audaz propósito de 
demostrar el enlace subterráneo del Trou du Glaz con la cueva de 
Guiers Mort, que se abre en la base de la montaña caliza. Año tras 
año se sucedieron los asaltos a través de un laberinto vertical de po- 
— algunos de ellos invadidos por cascadas de agua — y varios 


zos 


kilómetros de galerías hasta que Fierre Chevalier pudo afirmar que 
el enlace sospechado era una realidad. Pero no se dio por satisfecho, 
En la superficie tabular que corona la Dent de Crolles se abren gran 
cantidad de simas y Chevalier creía que alguna de ellas comunicaban 
con el sistema Trou du Glazguíers Mort. Y también se propuso de¬ 
mostrarlo, porque si estaba en lo cierto aquél sería el abismo más 
profundo del mundo. 

En la superficie tabular de la Dent de Crolles se hizo el plano 
y la numeración de cada una tic las simas. Sólo en 1946 se llegaría a 
saber que la llamada «P. 40» era la que comunicaba con el sistema 
anteriormente explorado, y que el desnivel total entre la «P. 40» y 
Guiers Mort era de 658 metros, entonces récord mundial de pro¬ 
fundidad. Para ello fue necesaria la construcción de nuevo material, 
ensayo de nuevas técnicas y realizar una topografía sumamente pre¬ 
cisa y exacta de los 17 kilómetros del gigantesco laberinto subterrá¬ 
neo, a fin de alcanzar —escalando desde el interior— la superficie 
de la Dent de Crolles. 

La tenacidad de Pierre Chevalier y demás espeleólogos bajo su 
dirección, logró lo que parecía imposible. Se llevaron a cabo un total 
de 60 expediciones, que sumaron en conjunto 111 ! horas bajo tierra. 

Otras exploraciones de grandes simas han sido realizadas recien¬ 
temente en diversos países. Sería interminable citarlas, pero no po¬ 
demos pasar por alto los esfuerzos de los espeleólogos italianos diri¬ 
gidos por Binda en una sima de extraordinaria dificultad, aumentada 
por la presencia de agua: Bus di Rémeron. Las dificultades que han 
tenido que superar son terribles. En 1900, Bertarelli, que verificó 
una accidentada exploración parcial, creyó haber logrado a cota 200. 
El punto alcanzado por Bertarelli fue superado en 1926 y 1934, y 
Binda llegó a 226 metros, frente a un sifón que los espeleólogos ita¬ 
lianos se proponían forzar. 

Igualmente debemos citar las exploraciones en la Tantalhóle, de 
la Unión Espeleología de Salzburgo, dirigida por Gustav Abel. Véase 
la duración de las últimas exploraciones: en 1948, 50 horas; en 
1949, 83 horas; en 1950, 171 horas; en 1951, ¡259 horas! En la 
exploración de J951 se estableció un campamento a tres kilómetros 
de la entrada y a 340 m de desnivel; el segundo día se colocó otro 
campamento dos kilómetros más lejos; el tercer día se estableció 
otro campamento en la llamada «Sala de los Siete Pozos», enlazado 
por 700 metros de línea telefónica con el campamento anterior. Los 
esfuerzos realizados el cuarto día y los siguientes alcanzaron los 400 


Mas no todas las personas pueden visitar una 
cueva aunque ésta ofrezca toda clase de seguri¬ 
dades y esté perfectamente iluminada. Existe una 
disposición física y psíquica a la vez, un horror 
a los espacios cerrados, la «claustrofobia», carac¬ 
terizada por una angustia y un auténtico terror 
que ciertas personas experimentan en lugares ce¬ 
rrados. Otras sufren al pensar que sobre sus ca¬ 
bezas hay millones de toneladas de tierra y roca 
que podrían desprenderse y aplastarlos; muchas 
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e xperimentan dificultades para respirar y afirman 
tpie el aire está enrarecido, que les falta oxígeno, 
etcétera. Es inútil explicarles que en el interior 
de las cuevas no suele abundar el anhídrido car¬ 
bónico porque casi todas ellas tienen galerías de 
ventilación, que el aire es muchas veces más 
puro que el del exterior, que no hay peligro de 
desprendimiento... En cambio, el espeleólogo 
nato se siente incómodo al aire libre y prefiere 
.■ I silencio de las cavernas y (a oscuridad. 



metros, debiendo abandonar la desobstrucción de un paso estrecho 
bajo una corriente de viento helado a esta profundidad. 

Antes nos hemos referido al peligro que representa la navegación 
subterránea, y al hecho de que crecidas y naufragios batí provocado 
muchos accidentes. Pero, ¿qué decir del ejercicio impresionante de 
bucear entre bóvedas sumergidas, verdaderos sifones naturales? Ello 
exige un material especial, constituido por las escafandras autónomas 
de circuito abierto (sistemas Le Prieur y Cousteau-Gagnan), y aun 
así, este ejercicio resulta muy peligroso. Pero Norbert Casteret bu¬ 
ceó un sifón de una caverna, conteniendo simplemente la respiración. 
La aventura sucedió en la cueva de Montespan, cercana a un castillo 
feudal del mismo nombre, en el Departamento del Alto Garoña (Pi¬ 
rineos franceses). Cuando Norbert Casteret se dirigió, en agosto tic 
1922, a esta caverna, que estaba reputada como impenetrable, un 
río subterráneo salía en cascada por la boca. Casteret se desnudó y 
penetró en la caverna, dándose cuenta de que se hallaba en una gale¬ 
ría de unos cuatro metros de anchura por tres de altura. El agua 
llegaba solamente a la mitad de la altura total. Así, pues, procurando 
que no se mojase la luz que llevaba sujeta a su casco de goma, avan¬ 
zó a nado unos cuarenta metros, remontando la corriente. Al llegar 
a este punto, tuvo que girar en ángulo recto y aún pudo avanzar 
20 metros más, basta llegar a un lugar en el que el techo quedaba 
a 50 centímetros de su cabeza. Un poco más allá, el techo liso se 
hundía en el agua, cortándole toda posibilidad de avanzar con la 
cabeza fuera del agua. 

A pesar de la extraña postura en que se encontraba, Casteret re¬ 
flexionó rápidamente. Se hallaba en un río subterráneo, una de cuyas 
bóvedas tocaba la superficie del agua. Era muy posible que, unos 
metros más allá, el techo volviera a levantarse y el curso del agua 
siguiese libre, como en este primer trecho que acababa de recorrer. 
Además, en la época glaciar el clima era frío y seco; por tanto, era 
posible que circulase menos agua por el río e incluso que éste estu¬ 
viese seco, lo cual hubiese permitido a los hombres prehistóricos 
recorrer fácilmente el túnel actualmente sumergido. 

Animado por estas reflexiones, se decidió a realizar el intento 
suicida de bucear hasta el otro lado tic ¡a bóveda. Se le presentaban 
varías hipótesis contrarias, que podían llevarle a un fin irremediable: 
que se tratase de una bóveda sumergida indefinida, que encontrase 
mía bolsa de aire viciado, que se viese prisionero del ramaje arras¬ 
trado por la corriente, y aun ser arrastrado y caer en una sima, etc. 
Pero, olvidándolo todo, se sumergió y se encontró en el interior del 
túnel inundado, completamente a ciegas. Debía avanzar muy lenta¬ 
mente, ya que sus «ojos» estaban en la punta de sus dedos. Súbita¬ 
mente, sintió (.pie su cabeza emergía del agua, en una zona oscura en 
la que podía respirar. 

¿Dónde estaba? A través del agua le llegaba el reflejo de la bujía 
que había dejado encendida al otro lado. Comprendiendo el tremendo 
peligro que corría si llegaba a desorientarse, se sumergió de nuevo 
en viaje de vuelta, y llegó sin novedad al lugar en que se encontraba 
primeramente. 

Entonces tomó material para iluminación, que guardó en el inte¬ 
rior de su casco de goma, para evitar que se mojara, y se sumergió 
nuevamente. Gomo la primera vez, llegó al otro lado de la bóveda 
siíonante sin dificultad. Se encontraba en una galería recorrida por 
el río, de las mismas proporciones que la anterior. A los cien metros, 
un banco de arcilla le permitió descansar. Pero en seguida se dio 
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cuenta de que no podía detenerse, ya que el frío lo atería. Afortuna¬ 
damente aumentaban las dimensiones tic la caverna y le era posible 
continuar la exploración sin necesidad de meterse en el agua. 

A partir de aquí, Casteret perdió la noción del tiempo transcu¬ 
rrido. Una serie de salas, algunas de ellas ocupadas por caos de blo¬ 
ques, y otras con bosques de columnas estalactíticas le condujeron 
basta un «laminador» impenetrable, por el cual llegaba el agua del 
arroyo. 

Regresó por el mismo camino hasta el exterior, donde llegó en 
un estado de agotamiento total. Posteriormente se supo que la dis¬ 
tancia que había recorrido al otro lado del sifón era de tres kilóme¬ 
tros. Pero no había recorrido toda la caverna, pues en la sala que 
seguía a la bóveda sumergida se abría una galería desconocida. Por 
otra parte, el único botín obtenido en esta exploración de 1922 fue 
un diente de bisonte. Poca cosa en sí mismo, pero de gran trascen¬ 
dencia por el lugar en que bahía sido encontrado, ya que — como 
sospechaba Casteret — revelaba huellas de hombres prehistóricos al 
otro lado del sifón subterráneo. 

El verano de 1923 fue especialmente seco y por esta razón, Cas¬ 
teret y su amigo Henri Godtn encontraron más bajas las aguas del 
río subterráneo de Montespan, y pudieron pasar a natío, sin sumer¬ 
girse, la bóveda que Casteret había tenido que bucear el año anterior. 

Se internaron en la galería que Casteret había dejado inexplorada. 
Se trataba de un largo túnel de unos 200 metros de longitud, cinco 
metros de anchura y cuatro de altura. En conjunto, ofrecía un aspec¬ 
to mágico. Por todas partes colgaban estalactitas blanquísimas, y 
desde el suelo se alzaban estalagmitas rutilantes ante el haz luminoso 
de las linternas; en las paredes, franjas garrapiñadas de concreciones 
extrañas se agrupaban entre cristalizaciones fantásticas. 

De pronto, Casteret se inclinó hasta el suelo y recogió un objeto: 
era una flecha de sílex, un nuevo testimonio de la presencia de los 
hombres de la época glaciar en aquella parte de la caverna. Las re¬ 
flexiones de Casteret quedaron interrumpidas por un grito de sorpre¬ 
sa que lanzó su amigo. En el centro de la galería se levantaba un 
bulto extraño: la escultura de un oso de las cavernas, modelada con 
el barro de la cueva. Durante más ele una hora se sucedieron los ha¬ 
llazgos. Casteret y Godin iban de sorpresa en sorpresa. Había estatuas 
de arcilla representando caballos salvajes; más lejos, las de los gran¬ 
des felinos, probablemente el león de las cavernas, extinguido hace 
miles de años... 

Reporteros, periodistas y fotógrafos acudieron de todas partes, 
cuando se pudo disminuir el nivel del río y cruzar fácilmente la bó¬ 
veda que había estado sumergida. Tras ellos llegaron los científicos. 
A Casteret le fue concedida la Medalla de Oro de la Academia de 
los Deportes, y diversas recompensas de Asambleas científicas. 

En la libreta de exploración tic Norbcn Casteret correspondiente 
al año 1922 se halla esta breve anotación: 

63. Cueva de Montespan. ¿Qué me reserva esta gruta? 

La contestación a esta pregunta la dieron los titulares de los pe¬ 
riódicos del verano de 1923: «Las estatuas más antiguas del mundo 
en una cueva sumergida». 

Había, además, multitud de grabados en Jas paredes de roca que 
representaban mamuts, caballos salvajes, bisontes, ciervos, etc., que 
pululaban por la tundra del último período glaciar. Todos los gra¬ 
bados eran de una factura incomparable. La mayoría tic los animales 
estaban representados heridos por flechas y azagayas. En diez metros 



Uno de los temas que más interesan a médicos, 
biólogos, psicólogos, etc., es saber cuáles son las 
reacciones que experimenta el organismo y el es¬ 
píritu cuando la permanencia en una cueva se 
prolonga y cuál es el límite de la humana resis¬ 
tencia en un ambiente totalmente aislado del 
mundo exterior. Los que han intentado perma¬ 
necer largo tiempo en una caverna han renuncia¬ 
do a conocer la hora, el día y han cortado todo 
contacto, incluso telefónico, con los equipos de 
auxilio. Una de las primeras reacciones ha sido 
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un sentimiento de depresión, de tristeza, a veces 
de angustia. La noción del tiempo se llega a per¬ 
der rápidamente y el espeleólogo cree que ha 
transcurrido una semana cuando sólo lleva cuatro 
o cinco días bajo el suelo. Es difícil conciliar el 
sueño, varía el apetito y si la estancia se prolon¬ 
ga, aparecen alucinaciones. En esta misma pá¬ 
gina: este equipo de muchachas francesas utiliza 
gafas para dejarse fotografiar porque han perma¬ 
necido dos semanas en una cueva y su sensibili¬ 
dad visual se ha agudizado. 


de radio, en torno a la que se llamaba «Sala del Oso», había un 
verdadero museo prehistórico. 

La estatua de arcilla del oso fue el hallazgo más impresionante. 
No tenía cabeza, pero entre sus patas delanteras se encontró el cráneo 
de un oso auténtico. El cuello de la estatua tenía un profundo agu¬ 
jero, en el que debía sujetarse la cabeza de un oso de carne y hueso 
para practicar las ceremonias mágicas de los hombres paleolíticos. La 
zona del corazón y los demás puntos mortales en el cuerpo del oso 
estaban perforados por lanzazos, y tenían, profundamente incrustadas, 
flechas de sílex. 

Casteret había descubierto un santuario tic magia paleolítica, mi¬ 
lagrosamente conservado durante veinte mil años tras una puerta de 
agua. Igual que muchos primitivos actuales, los hombres prehistóricos 
creían que era más fácil cobrar una pieza una vez se la había «ma¬ 
tado en efigie». Y en el secreto de este santuario subterráneo, se en¬ 
tregaban a estas ceremonias mágicas. 

El Ursus Spaelus, u oso de las cavernas, vivía en la época en que 
los hielos del último período glaciar se extendían por toda Europa. 
Nuestro actual oso pardo de las montañas (Ursas Arelos), del que 
se conocen dieciocho variedades, es un superviviente de ia fauna gla¬ 
ciar, pero el Ursus Spaeleus está totalmente extinguido desde hace 
varios milenios. A juzgar por sus esqueletos, de los que se han en- 


133 























con (nido abundantes restos en la exploración de una cueva de la 
provincia de Guipúzcoa, llamada «Troskaetako Kobea», este animal 
gigantesco medía 1,50 metros de altura en la cruz y una longitud 
de 3 metros, que es aún mayor en algunos ejemplares. Su osamenta 
dejaría en ridículo a la tic un toro. No se han hallado sus restos 
alimenticios, ya que devoraban sus presas en el exterior de las ca¬ 
vernas, confiando en su fuerza formidable. 

Los osos de las cavernas exploraban las cuevas hasta en sus rin¬ 
cones más recónditos. Esta imprudencia les ocasionó muchas veces, 
la muerte. Los espeleólogos nos hemos sorprendido con frecuencia 
al encontrar sus huellas en subterráneos verticales. Aún hoy se reco¬ 
nocen sus zarpazos en la arcilla y en las estalagmitas blandas, señales 
tic una lucha trágica para evitar un resbalón fatal. En la cueva de 
Trois Freres, el conde de Bégouen halló los esqueletos de dos osos 
y un osezno que encontraron una muerte terrible al penetrar en una 
fisura estrecha, de la que no pudieron salir. En la misma cueva de 
Montespan, a un kilómetro de la entrada, distinguieron un estrecho 
pasillo que desembocaba en un agujero situado a tres metros sobre 
el nivel del río subterráneo. Gracias a su altura extraordinaria, los 
osos pudieron poner las patas delanteras en el borde de la entrada 
del túnel. La arcilla blanda de este borde conserva numerosos zar¬ 
pazos que revelan la escena sucedida hace miles de años. Los osos 
resbalando, cayendo y volviéndose a levantar para penetrar en el 
pasadizo. Algunos lograron subir, como lo demuestran sus huellas; 
pero la galería se estrecha a los quince metros, y de aquí ya no pu¬ 
dieron pasar. No obstante, Casteret descubrió, treinta metros más 


Las dos fotografías do esta página son muy sig¬ 
nificativas. En ambas aparece la espoleó loga fran¬ 
cesa Josie Laures. En la primera, en el momento 
tic entrar en la sima donde permanecería, com¬ 
pletamente aislada del mundo exterior, ochenta 
y ocho días. En la segunda, con grandes gafas 
oscuras, muestra una expresión de total agota¬ 
miento al volver a la superficie. Y no por su 
propio pie, sino que para ello fue necesaria la 
ayuda de varios compañeros. Parece ser que 
la mayor molestia física que sufren los que prac¬ 
tican tales experiencias es la humedad que va 
filtrándose, a pesar del uso de ropa adecuada, 
y que resulta muy difícil de combatir. 
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El descenso ha de realizarse individualmente 
aunque los compañeros colaboren desde una te¬ 
naza superior o inferior, Las ligeras y resistentes 
escalerillas que hoy se usan, confieren seguridad 
en cuanto a posibles roturas, pero siempre existe 
el peligro de desprendimientos de rocas y cuan¬ 
do el que desciende lo hace por primera vez, 
abriendo camino nuevo, ignora lo que hallará a 
su paso. No siempre encuentra el reborde donde 
apoyarse y quizá le aguarda, al final del descen¬ 
so, un torrente o una oquedad llena de agua. 


allá, las huellas de un osezno, ¿Cómo subió hasta la entrada del 
túnel? En este caso, la exploración de una caverna nos permite re¬ 
construir lo sucedido hace veinticinco o treinta mil años: seguramen¬ 
te, la madre tomó al osezno por el cuello — tal como hacen los 
gatos —- y logró encaramarlo hasta la entrada de la galería, envián¬ 
dolo a explorar. 

El temor a los habitantes de estas cavernas es otra de las causas 
de los terrores instintivos que experimentan muchos profanos en 
cuanto se habla de exploración subterránea. Sin embargo, ningún 
temor está menos justificado. Actualmente, las cavernas están habi¬ 
tadas por seres absolutamente inofensivos, la mayoría de los cuales 
son insectos casi invisibles por sus pequeñísimas dimensiones. Claro 
que entre los habitantes de las cavernas hay que distinguir los l ro- 
globios (auténticos cavernícolas, que nacen, viven y mueren sin salir 
del dominio subterráneo desde hace millones de generaciones), y ios 
cavernícolas accidentales o ¡rogloxcnos. 

Entre estos últimos, los más importantes son los murciélagos noc¬ 
turnos, que salen a cazar al exterior. Unos viven aislados, otros, 
más sociables, forman densas aglomeraciones que cuelgan de las 
bóvedas. Desvelados por los exploradores, emiten curiosos chillidos. 
En ocasiones se aventuran muy lejos bajo tierra, volando por galerías 
angostas, sin tropezar jamás. La explicación tic esta habilidad reside 
en el hecho de que emiten chillidos tic alta frecuencia, no audibles 
para oído humanos. Estos sonidos, al ser reflejados por las paredes 
de la caverna, les permiten formarse una imagen topográfica del lugar 
que atraviesan. Es una especie de «radar natural». Los murciélagos 
practican también extraordinarias emigraciones. Se ha experimentado 
con murciélagos anillados, que demuestran un sentido de orientación 
capaz de rivalizar con el de las palomas mensajeras. Recientemente, 
en la sima del Davi (Barcelona), ha sido capturado un ejemplar de 
la especie Minio ¡¡leras Schrewersii que bahía sitio anillado en el norte 
de Francia por los Laboratorios de la Universidad de París. 

Lus troglobios, cavernícolas propiamente dichos, debido a su vida 
subterránea, sufren deformaciones monstruosas. La falta de luz hace 
que sean absolutamente incoloros y ciegos. En cambio, sus patas y 
órganos táctiles están extraordinariamente desarrollados, para com¬ 
pensar con el tacto la pérdida del sentido de la vista. 

La mayoría de los troglobios pertenecen al grupo de los artró¬ 
podos (insectos, arácnidos y crustáceos). En las aguas de la Mamouth 
Cave (Estados Unidos) vive un cangrejo ciego y absolutamente trans¬ 
parente. Pero el más célebre de los cavernícolas troglobios es el Pro¬ 
teas Angineus } de los ríos subterráneos del Karst. Es un anfibio 
urodelo, ciego, parecido a la salamandra, de unos 25 cm de longitud, 
blanco y provisto simultáneamente de pulmones y de branquias exter¬ 
nas, que tienen el aspecto de plumas de color rojo escarlata, que le 
permiten vivir en la tierra y en el agua. 

Entre los troglobios son interesantísimos los representantes de 
especies extinguidas, que vivieron sobre la Tierra en otras eras geo¬ 
lógicas. Actualmente lian desaparecido de la superficie, pero sus des¬ 
cendientes, habiendo encontrado en las cuevas fas condiciones de 
humedad y temperatura que necesitan, se han adaptado a ellas, Ile¬ 
gando hasta nosotros como fósiles vivientes. 

Así, se han hallado en las grutas del Jura Anélidos poliquetos, 
grupo que hoy pertenece a la fauna marina, pero que probablemente 
se adaptaron a la vida cavernícola durante la última incursión de los 
mares en el país durante el Mioceno. 
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La Espeleología cuenta cada día con mayor número de adeptos 
que no son simples deportistas aficionados, sino hombres perfecta¬ 
mente preparados, deseosos de explotar, descubrir e investigar. 

Llegar a las mayores profundidades de la Tierra es uno de los 
mayores anhelos de los espeleólogos. En 1967, la expedición de Ken- 
neth Pea ice alcanzó en el «Gouffre Berger», de Francia, los 1.138 m. 
Al año siguiente la expedición de la «Spéleo Club de la Seine» con¬ 
siguió los 1143 m en la misma sima. Posteriormente, franceses y 
españoles alcanzaron los 1152 m en la célebre cueva llamada «Pie¬ 
dra de San Martín», en los Pirineos. 

En lo que podríamos llamar extensión, en 1969 se consiguió re¬ 
correr y explorar nada menos que 116 970 m de galerías que se 
comunican entre sí en la «Flint Ridge Cave System», de Kentucky 
(Estados Unidos), considerada como la cueva con mayor número de 
ramificaciones conocida. 

Los pozos de verticalidad absoluta, es decir, simas verticales, han 
atraído también a los espeleólogos. Es famoso el «Sótano de las Go- 
lond riñas», en México, con 320 m de profundidad, rebasado, sin 
embargo, por la «Cueva Proventina», de Grecia, qué tiene un pozo 
de 416 metros. 

Estas cuevas suelen ser de naturaleza caliza; muy raras e inte¬ 
resantes son las resultantes de la actividad volcánica. Corrientes sub¬ 
terráneas de lava que solían verter al mar, dejaron, al acabarse la 
actividad eruptiva, largos corredores cuyas paredes son concreciones 
de lava. Muy notables son las de Lanzarote y Tenerife en las islas 
Canarias. En la última de dichas islas se descubrió en 1971 la «Cue¬ 
va del Viento», cuyas galerías se extienden a lo largo de 6200 m 
de longitud, alcanzando una profundidad de 580 metros. 



Aventurarse parece ser la consigna del buen espeleólogo. Aventurarse hasta límites que la razón parece desaconsejar. Este hombre 
que penetra en una grieta, una diaclasa, no sabe si bajo sus pies la galería se ensanchará o al contrarío, quedará aprisionado, 
como lia ocurrido algunas veces, por enganchársele el traje en una arista demasiado aguda. ¿Por qué se arriesga de este modo? 
Quizá porque su corazón le dice que al ¡nal de un paso tan estrecho se abre una inmensa sala llena de estalactitas y estalagmitas. 
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El genio de (a pintura renacentista alcanzó su 
más alto grado en la figura de Rafael Sanzio 
(1483-1520). A pesar de su breve vida, dejó 
obras maestras, una de las cuales es ésta, «Es¬ 
cuela de Atenas», con la que satisfizo la petición 
del papa Julio II para que decorara la Estancia 
de la Segnatuni del Vaticano. En el centro, en la 
parte superior. Platón y Aristóteles, y a la izquier¬ 
da de ellos, Sócrates. Semídesnudo y tendido so¬ 
bre los escalones, Diógenes. En primer termino, 
otros dos filósofos y matemáticos griegos que al¬ 
canzaron gran celebridad: a la izquierda, Pítágo- 
ias escribiendo; a la derecha, Arquímedes parece 
medir algo con un compás. En el extremo de este 
grupo se autorretrato Rafael. 


C uando el griego Manuel Crisoloras, iniciador de! éxodo de eru¬ 
ditos bizantinos hacia Italia, huyendo de la amenaza de los 
turcos aposentados desde 1361 en la península de los Balca¬ 
nes, empezaba a enseñar lengua y literatura griega en Florencia, Pa¬ 
vía, Milán y Véncela, hacía casi un siglo que había muerto en Arqua, 
en las colinas eugancas, Francesco Petrarca, el verdadero impulsor 
del Humanismo. Este fenómeno histórico podría definirse como el 
aspecto literario del Renacimiento y uno tic los movimientos de más 
fecundas consecuencias en la vida de la sociedad contemporánea y 
de la futura, 

Nacido en Arezzo en 1304, en el seno de una antigua familia 
toscana que se había visto obligada a emigrar de Florencia a consc- 
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cuencia de las luchas políticas, el padre de Petrarca envió a este y 
a su hermano Ghcrardo a Provenza. Este ambiente modeló definiti¬ 
vamente el espíritu del gran poeta, no sólo por el paisaje, que le 
hizo amar la naturaleza — muestra ésta ya de un espíritu renacen¬ 
tista—-, sino por el amor que allí concibió por Laura de Noves, la 
gran inspiradora del Cancionero, a la que conoció el 6 de abril tic 
1327 en la iglesia de Santa Clara de Aviñón, y que había de morir, 
con sorprendente coincidencia, el mismo día de 1348. 

Dos años después conocía a Juan Bocaccio, nueve años más joven 
que él, y recibía de sus manos el manuscrito del Decantarán, que, 
según es fama, devolvió a su autor sin hojearlo, lo que no fue obs¬ 
táculo para que les uniera íntima amistad que duró hasta la muerte 
de Petrarca, ocurrida en 1374, año y medio antes de la de Bocaccio. 

Los dos escritores italianos conocían el griego y el latín y ambos 
fueron «copistas», es decir, reproductores de textos antiguos en una 
época en que los libros eran manuscritos; y uno y otro escribieron 
en latín y en tosca no, es decir, el idioma que más tarde se convertiría 
en italiano. 

La caída de Constan ( inopia en manos de los turcos en 1433 pre¬ 
cipitó la emigración de los sabios griegos a Italia, que los recibió con 
los brazos abiertos. Después de Crisolo ras, Jorge de Trebisonda, que 
llegó a Italia en 1420, siguiéndole Teodoro de Gaza, Juan Argiro- 
poulos, Demetrio Calcóndilas, Juan Láscaris, Juan Conversino y otros 
muchos que abrieron escuelas de griego y latín en Roma, Vcnecia, 
Pelusa, Padua, Florencia y otras ciudades, estimulando el gusto, ya 
existente, por las obras de los clásicos griegos y latinos. En las prin¬ 
cipales ciudades italianas se crearon Academias donde se debatían 
temas de la Antigüedad, abriendo la amplía vía por la que iba a 
caminar el formidable movimiento que se llama Renacimiento. 

Los estudiosos tic estas nuevas disciplinas acudían en gran núme¬ 
ro a las escuelas, copiaban los fragmentos de los clásicos que les dic- 




138 


























r,n la página anterior, arriba: precursor riel re- 
nacimiento literario, Juan Bocaccio vinculó su 
nombre a un conjunto de cuentos conocido con 
I título Je «Decameróti». Los rasgos de su ros- 
lii) nos han sido conservados por el pintor An¬ 
drea del Castagno (c. 1423-1457) que lo incluyó 
la famosa colección denominada «Los nueve 
notables» que se conserva en el convento de 
Santa Apolonía de Florencia. Sin embargo, el 
pintor no pudo conocer al escritor que había 
muerto 48 años antes de nacer aquél. 



Sobre estas líneas, otro retrato de Andrea del 
(Jastagno. Se trata de la figura más representati¬ 
va del albor del Renacimiento: Francisco Pe¬ 
trarca, que había de consagrar su existencia to¬ 
talmente al humanismo. A la izquierda: brillante 
representación del magnífico «Quattrocento» ita¬ 
liano lúe el pintor florentino Paolo di Dono, 
llamado Ucccllo (1397-1475). Entre sus obras 
destacan tres dedicadas a la batalla de San Ro¬ 
mano, ganada por Niccolo da Tolcntino a los 
sieneses en 1432. Esta es una de ellas, que mues¬ 
tra ante todo Ja preocupación que tuvo el artista 
por la perspectiva. 


taban los maestros griegos y los italianos que se iban formando en 
el nuevo saber, y añadían a ellos los comentarios de los propios 
maestros. Cuando terminaban estos cursos — que ahora llamaríamos 
de extensión cultural —, se les proporcionaba un diploma acredita¬ 
tivo ile su asistencia y de su aplicación, y ellos continuaban la labor 
divulgadora. 

Un gran impulso ele esta labor se produjo con el descubrimiento 
de la imprenta en este mismo siglo xv. Aunque inventada en Alema¬ 
nia, pronto numerosos impresores marcharon a Italia, que ofrecía 
un más ancho campo a su actividad. La reducción de precio y de 
formato de los libros contribuyó a su difusión, hasta el punto de que 
en 1518 se bailaban ya impresos todos los clásicos griegos y latinos 
conocidos entonces. 

Entre las numerosas figuras que ilustraron el gran movimiento 
humanista durante el tránsito del siglo xv al xvi, se pueden selec¬ 
cionar dos, representativos, respectivamente, del doble aspecto que 
adoptó el humanismo en Europa: el latino, con Pico de la Mirándola, 
y el germánico, con Erasrno de Rotterdam, 

La corta vida de Juan Pico de la Mirándola no fue obstáculo 
para que simbolizara la fórmula de aquella época de inquietud y 
transición. Nacido en Mirándola en 1463, había de morir en Floren¬ 
cia a tos 31 años. Estudió en Bolonia y viajó por toda Italia y por el 
extranjero. Estudió las lenguas griega, árabe, hebrea y caldea para 
conocer en su idioma original obras antiguas. A los 23 años publi¬ 
caba en Roma las Conclusiones philosophicae, cabalhlicae et tbeolo- 
gicae, expuestas en 900 tesis que provocaron el recelo de la curia 
pontificia que (ulminó contra él la excomunión, a consecuencia de la 
cual hubo de huir a Francia. Acogido de nuevo en el seno de la Igle¬ 
sia, sin retractación, por el papa español Alejandro VI, se sintió 
acometido de un gran fervor religioso que le llevó a renunciar a sus 
bienes y a ingresar en la orden de los dominicos, cuyo hábito vistió 
en vísperas de su muerte. 

Distinto carácter imprimió al nuevo movimiento literario rena¬ 
centista Desiderio Erasrno de Rotterdam (Geert Geertsz), nacido 
entre 1466 y 1469, en Rotterdam y muerto en 1536 en Bastlea. Hijo 
natural de Gerardo de Praét, que más tarde se ordenaría como sacer¬ 
dote, a este origen se debe su nombre, Geert Gcettsz (Gerardo, hijo 
de Gerardo), cine él cambió por Desiderio (Deseado) Erasrno 
(Amable). 

I Huérfano a los catorce años, estudió en Utrccht, Deventer y 
Bois-le-Duc para ingresar a los diecisiete años en un convento de 
Steyn. No duró mucho tiempo, sin embargo, su vida monacal, ya que 
salido del monasterio viajó por Francia, Inglaterra e Italia, rechazan¬ 
do en este último país brillantes ofertas del Vaticano, incluso el car¬ 
denalato que le prometieron los pontífices Adriano VI y Paulo : i f. 
Su espíritu independiente le hizo rechazar también el ofrecimiento 
de Francisco I de Francia para dirigir el Collége de Vranee. 

En busca de esta libertad, se refugió en Ginebra, donde murió, 
después tic ejercer una gran influencia en su propio país y en Francia, 
España e Inglaterra. Su obra más conocida, el Elogio de la locura, 
nos muestra él otro aspecto del humanismo europeo: renovador del 
fondo, aunque descuidado en la forma. A pesar de su evidente incli¬ 
nación a la Reforma, Erasrno no se dejó reducir por las teorías lute¬ 
ranas, contra las que compuso la Diatriba sobre el libre albedrío. 
Erasrno pretendía, ciertamente, una renovación de las costumbres, 
pero sin que afectara al dogma. 
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A la izquierda; con rostro airado y 
levantando de modo amenazador la 
mano derecha, el semídesnudo Jesús 
despide a los reprobos hacia los 
abismos infernales, en medio del 
asombro de los propios justos. Su 
misma Madre, a la que Miguel‘Án¬ 
gel pintó desnuda, pero fue obligado 
a cubrirla con unos cuántos brocha¬ 
zos que dejan adivinar la pintura 
anterior, parece esconderse de la co¬ 
lera de su i lijo. Es un fragmento del 
«Juicio final» de la Capilla Sixtina. 
A la derecha, en la misma capilla, 
también obra del gran Miguel Án¬ 
gel, se ve la pintura del techo, de 
la que se ofrece aquí un fragmento. 
Dada la larga vida del gran genio 
renacentista, esta obra puede consi¬ 
derarse de juventud, ya que la inició 
cuando tenía 33 años, en 1508, a 
petición del papa Julio II, y la ter¬ 
minó en cuatro años, uno antes de 
la muerte de este pontífice. La pin¬ 
tura de la pared de fondo de (a 
misma capilla, es decir, el «juicio 
final» antes citado, la emprendió, en 
cambio, cuando cumplía 61 años, y 
tenía 65 en el momento de termi¬ 
narla. 


Un genio artístico del Renacimiento: Miguel Ángel. Cuando se ha¬ 
bla del Renacimiento se sude pensar en los grandes artistas italianos 
—- arquitectos, escultores, pintores — que prestigiaron este movimien¬ 
to en Italia. Pero el arte es, como ya se lia dicho, sólo un aspecto 
del Renacimiento, y no el más importante. El complejo fenómeno 
llamado Renacimiento abarca, como ya se ha visto, otros aspectos, 
como el literario, el político, el religioso, el geográfico, el filosófico 
y el científico, que se examinarán después. 

Dentro del aspecto puramente artístico, sería difícil encontrar 
una figura más representativa que la de Miguel Ángel Buonarroti. 
Poeta, arquitecto, escultor y pintor, simbolizó Miguel Ángel la per¬ 
sonalidad polifacética del Renacimiento, ansioso de un saber plural, 
deslumbrado por el nuevo mundo que aparecía. 

Nació en marzo de 1475 en el castillo de Cáptese, y a los 13 años 
inició su formación artística en Florencia, en el taller de Ghirlandaio. 
En Florencia aprovechó el suntuoso mecenazgo de Lorenzo de Mé- 
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tiids y vivió el brillante movimiento del «Quattrocento». La vida 
artística de Miguel Ángel se compartió entre Florencia y Roma, y en 
ambas ciudades han quedado muestras de su poderoso genio. Espí¬ 
ritu siempre insatisleciio, Miguel Ángel luchaba para expresar por 
medio de la piedra o de! color un riquísimo mundo interior forjado 
en la quintaesencia del Renacimiento. Gigantes doloridos, expresiones 
insatisfechas con tendencia a unlversalizar concepciones grandiosas, 
la escultura íue el material más apto para Miguel Ángel. Comenzó a 
realizarlas con el gigantesco David de la plaza de la Señoría de Flo¬ 
rencia, y llegó a su más alto nivel en el maravilloso Moisés, de San 
Pedro ad Vincula, una de las íigu ras que habían de recordar la inaca¬ 
bada tumba de Julio II, y en la tumba de los Médicis — Juliano y 
Lorenzo—, decoradas con las colosales representaciones de la Auro¬ 
ra, el Crepúsculo, el Día y la Noche , de la Sacristía Nueva de San 
Lorenzo de Florencia. 

La misma aspiración a representar sus sueños mediante los múscu¬ 
los siempre en tensión le lleva a una pintura nueva, desconocida hasta 
entonces, que será el primer ejemplo del barroco cristiano, en las dos 
poderosas muestras de la Capilla Sixtina del Palacio del Vaticano: 
el techo, donde representa la Creación, y la pared del fondo, con su 
inmenso fresco del Juicio Final, en el que se ve una Figura descono¬ 
cida de Jesús, el Redentor airado lanzando a los reprobos al Infierno, 
aviso al mundo cristiano de la necesidad ineludible de una auténtica 
Reforma. 

Ese mismo espíritu insatisfecho dominó en la vida del genio, que 
no toleraba ingerencias en su labor ni del propio pontífice Julio II, 
que le había encargado las pinturas de la Capilla Sixtina. Cuando 
tendido boca arriba en el andamiaje pintaba las colosales figuras de 
las Sibilas y de los Profetas, no podía sufrir que, mientras él padecía 
los colores que le caían en la cara, el anciano pontífice, que no que¬ 
ría morir sin ver coronada la obra, subiera el andamiaje todos los 
días para ver la marcha de la genial concepción. Llegó a tal punto 
su irritación, que un día salió indignado de Roma, y el Papa se hubo 
de humillar enviando un mensajero a pedirle perdón y a solicitarle 
que se reintegrara a su trabajo. 

Cuenta Vasar!, el biógrafo más importante de Miguel Ángel, que 
durante algún tiempo después de haber terminado el techo de la 
Capilla Sixtina, cuando cogía un papel o un libro para leer se lo 
había de poner en lo alto de la cabeza y torcía ésta hacia atrás por 
la costumbre adquirida en el tiempo que dedicó a la ejecución de 
aquella obra. 


El genio de Miguel Angel llegó a un grado sumo con la concep¬ 
ción del juicio Final, en el que el miedo y la esperanza están refle¬ 
jados en el condenado al infierno, que se tapa un ojo con la mano, 
mientras con el otro contempla espantado el abismo que 1c espera. 

En los años de vejez, todavía trabajó Miguel Ángel con la reali¬ 
zación de los planos de la grandiosa cúpula de San Pedro de! Vati¬ 
cano y con otras obras arquitectónicas. En los espacios de tregua de 
sus obras artísticas, compuso Rimas , poesías inspiradas en Petrarca 
y sugeridas por el amor que sintió por la poetisa Vittoria Colonna, 
cuya muerte entristeció los últimos años del genio. Miguel Ángel 
murió en Roma pocos días antes de cumplir el 89." aniversario de 
su nacimiento. 


Las especias y la brújula. La misma peyorativa impresión que los 
rudos e incultos caballeros feudales de fines dei siglo xi causaron a 
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Hn la página anterior: representante del huma¬ 
nismo nórdico fue el holandés Erasmo de Rotter¬ 
dam, aquí representado, según una tabla flamen¬ 
ca. Hombre dotado de gran ponderación, no 
siguió las doctrinas protestantes de las que se 
dice que fue inspirador. Abajo, una escuela pic¬ 
tórica renacentista con caracteres definidos fue la 
veneciana. A ella perteneció, aunque no nació 
en Venecia, Paulo Caliari (1528-1588), llamado 
el Velones por su lugar de nacimiento. Obra de 
este pintor fue esta «Cena en casa de Leví», en 
la que se describe de un modo libre este episo¬ 
dio bíblico, libertad que le valió una reprensión 
del tribunal del Santo Oficio, aunque sin conse¬ 
cuencias para el artista. 


los musulmanes del Próximo Oriente, debieron sentir aquéllos acerca 
de los fanáticos turcos selyúcidas con los que combatieron en las pri¬ 
meras Cruzadas. Pero estas impresiones se suavizaron a medida que 
se fueron conociendo ambos contendientes. Los europeos occidenta¬ 
les se dieron cuenta de que los musulmanes disfrutaban tic una civi¬ 
lización adelantada, y fueron tomando gusto en aceptar en sus cas¬ 
tillos primero, y más tarde los burgueses en sus ciudades, algunas 
manifestaciones de aquella refinada cultura. Lujosas telas de seda, 
tapices y damascos, y sobre todo las especias, aquellos exóticos pro¬ 
ductos que contribuían a dar un sabor nuevo y excitante a las comi¬ 
das, penetraron lentamente en el occidente europeo. Venecianas y 
genoveses se lucraban adquiriendo especias en los puertos del Impe¬ 
rio Turco para repartirlas después por Europa, considerablemente 
encarecidas por la suma de intermediarios que se precisaban para su 
llegada desde las lejanas islas del archipiélago de la Sonda. 

No es extraño, por lo tanto, que empezara a germinar en las 
mentes de los europeos la necesidad de buscar las especias en sus 
lugares de origen y manumitirse del tiránico y lucrativo intermediario 
musulmán. Un invento de! siglo xv, en los albores del Renacimiento 
permitió la realización de la idea. El conocimiento, ya antiguo en 
Oriente, de la propiedad del hierro imantado de señalar aproxima¬ 
damente el Norte, fue convertido en práctico por un marinero de 
Amalfi que tuvo la idea de encerrarlo en una cajita — la bússola—. 
Los navegantes quedaban liberados de la navegación tic cabotaje en 
el Atlántico, y gracias a la brújula podían alejarse, confiados, ríe las 
costas. Fueron los portugueses los que, gracias a la incansable activi- 
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dad del Príncipe Navegante, D. Enrique, se decidieron a buscar las 
especias dando la vuelta a África, lo que conseguirían en 1498, cuan¬ 
do Vasco de Gama arribó a las costas de la India. Pero otro espíritu 
inquieto, de mentalidad medieval, Cristóbal Colón, en busca de las 
mismas especias, marchando hacia el oeste, proporcionó al mundo la 
tremenda noticia de la existencia de un continente desconocido. La 
idea tic Colón, basada en el error de Tolomeo sobre las dimensiones 
de la Tierra, al juzgarla más pequeña de lo que es en realidad, no 
terminó con su muerte. Impulsó la navegación de Juan Díaz de Solís 
en busca del paso entre los dos océanos, que fracasó y murió en la 
empresa, y 'el gran viaje de Magallanes, continuado por Juan Sebas¬ 
tián Picaño, quien remató la primera vuelta al mundo y deshizo el 
error de Tolomeo, demostrando que se podía llegar por el oeste a 
las lejanas islas de las Especias, aunque el viaje era mucho más pe¬ 
noso que el itinerario ya descubierto por los portugueses. En 1522 
se conocían las líneas generales de nuestro planeta. Y habían sido 
aquellos productos estimulantes los que motivaran los descubrimien¬ 
tos, apoyados tic un modo decisivo en e! pequeño instrumento náu¬ 
tico perfeccionado por una mente europea y renacentista. 


Pintor del pleno período des Renacimiento en 
España fue el cretense Doménicos Theotocópu- 
los, conocido por El Greco. De s« estancia en 
Italia, de donde vino a la península cuando te¬ 
nía 35 años, es este poco conocido retrato del 
miniaturista Giorgio Giulio Clovio (1498-1578), 
que se conserva en el Museo de Ñapóles. Comen¬ 
zaban a perfilarse en él las características que le 
habrían de proporcionar tanta nombradla: fide¬ 
lidad en el retrato, colores desvaídos y expresio¬ 
nes enigmáticas de los personajes. 



La política renacentista. El Renacimiento no se agota en los aspec¬ 
tos literario, artístico y geográfico; también la política se vio modi¬ 
ficada por las nuevas ideas. Ya en el siglo xm la Universidad de 
Bolonia había empezado a propagar las ideas cesaristas sobre el poder 
absoluto de los monarcas. Cuando se decía en aquella Universidad 
«quidquid principi placel. Icgis habet vigoren!» (lo que agrada al 
príncipe tiene vigor de ley), se aplicaban aquellos principios que los 
«legistas» empezaban a propagar por todas las cortes europeas. Pero 
la monarquía medieval se debatía impotente entre los restos del feu¬ 
dal ismo y el creciente poder de las grandes ciudades enriquecidas por 
el aumento general del nivel de vida. Se había de llegar al Renaci¬ 
miento para que triunfara el principio cesarista. Y también fueron 
dos italianos sus difusores: Campanella y Maquiavelo. 
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Dentro de las inevitables deformaciones en las 
que inciden de modo constante la mayor parte 
de ios cuadros de historia, éste, que pretende 
reflejar la éegada de Colón a Barcelona en el 
año 1493, recibido por los Reyes Católicos des¬ 
pués de su primer viaje a América, evoca aquel 
gran acontecimiento, i.os indígenas semídesnudos 
y con plumas, los objetos traídos del Nuevo 
Mundo y el gesto del almirante contribuyen a 
crear esta impresión. 


La vida agitada tic Tomás Campanella (nacido en 1 568 en Ca¬ 
labria y muerto en 1639 en París) entra de lleno en la línea del hom¬ 
bre nuevo, renacentista. Fraile dominico, escapó del convento, lo que 
le valió la primera detención por el Santo Oficio, que le retuvo hasta 
que abjuró de su supuesta herejía. Pero su libertad duró poco, por¬ 
que, acusado de haber participado en una conjura calabresa contra la 
autoridad española, sufrió dura prisión durante cuatro años (1604- 
1608), a lo largo de la cual elaboró su teoría utópica sobre el gobier¬ 
no de los países, basado en una monarquía electiva con tendencia al 
dominio universal. Claramente se ve que se había inspirado en el sis¬ 
tema de gobierno de la Iglesia Católica, aun cuando declaraba que 
la monarquía española (de Carlos V y Felipe II) constituía el instru¬ 
mento más apropiado. 

Estas teorías le valieron la libertad, que aprovechó para trasla¬ 
darse a Francia, donde sufrió nuevas persecuciones, mitigadas tam¬ 
bién por los conceptos vertidos en sus últimas obras, en las que 
manifestaba que era la monarquía francesa (ya muerto el monarca 
español Felipe II) la que servía para demostrar su tesis de gobierno 
teocrático. 

Anterior a Campanella, y modelo de escritores políticos con vi¬ 
sión realista, 1 Lie Nicolás Maquiavelo, que nació y murió en Florencia 
(1469-1527). Frente al utopismo de Campanella, Maquiavelo, que 
desempeñó varias misiones diplomáticas al servicio de su patria, lo 
que le permitió conocer sistemas de gobierno distintos en toda Euro- 
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pa, es el escritor renacentista que mejor resumió tocia la nueva pro¬ 
blemática política que la nueva era anunciaba, con su obra maestra 
El Príncipe. Es difícil comprobar si la escribió inspirado en la actua¬ 
ción política de César Borgia —como se ha dicho— o si, por el 
contrario, el tratado lúe pensado como una lógica conclusión de la 
evolución dei pensamiento político cine se inicia con los estudios de 
Derecho Romano en la Universidad de Bolonia. La primera versión 
nació del hecho de haber sido publicada la obra en 1513, seis años 
después de la muerte del hijo natural de Alejandro VL Pero lo cierto 
es que Maquiavclo no necesitó fijar su mirada en el príncipe italiano, 
cuando casi todos los soberanos europeos practicaban ya, antes de 
escribirse el famoso tratado, una política «maquiavélica». 

El pensamiento tic Maquiavclo es claro: el príncipe ha de plan¬ 
tearse con claridad los problemas que se presentan a su país, y ha 
de tener su pensamiento puesto en la exaltación del mismo. No han 
de preocuparle normas morales cuando del bien de la comunidad que 
rige se trata. De ahí el famoso aforismo maquiavélico: «el fin justi¬ 
fica los medios». En realidad, no se limita a la época renacentista 
la práctica, aun con crueldad, de este sistema. Se podrían citar en 
todo tiempo, incluido el contemporáneo, políticos que han seguido 
estas normas con la más absoluta fidelidad. 

Pero fue en los albores de la Edad Moderna cuando aparecieron 
príncipes que pueden significar prototipos de esta clase de política, 
descollando especialmente dos: Luis XI de Francia y Fernando 11 
de Aragón. 

El primero, que reinó de 1461 a 14S3, persiguió con habilidad 
y astucia, reforzadas con una crueldad que le era innata, la política 
de unificar Francia y exaltar la monarquía absoluta frente a la anár¬ 
quica situación creada en el país por las desaforadas ambiciones feu¬ 
dales. No vaciló en recurrir a todos los medios, incluso el de la 
humillación personal, para lograr estos fines. Pero su figura ha pa¬ 
sado a la Historia como la de un tirano cruel, que encerraba en jaulas 
de hierro a los nobles insurrectos, que aún podían considerarse felices 
de haberse librado de la decapitación o de la horca. Cargado de re¬ 
mordimientos, pero manteniendo su política de modo tenaz, este rey 
llegó al final de su existencia recluido en el castillo de Plessis-les-Tours, 
confiada su vida a una escolta de soldados extranjeros bien pagados, 
c hizo venir de su retiro de Calabria a San Francisco de Paula para 
que le confortara con sus oraciones. 

El aragonés Fernando II, el Rey Católico, tal vez pueda consi¬ 
derarse como el príncipe «maquiavélico» más perfecto. Al examinar 
su actuación política en Italia, enderezada al dominio de este dividido 
país, se advierte con claridad este carácter: en 1493 se alía con Car¬ 
los VIII de Francia, lo que no le impidió luchar contra él (1496) 
cuando este rey francés intentó apoderarse de Ñapóles. Pero cuatro 
años después pactaba con el nuevo rey francés, Luis XII, el reparto 
de Ñapóles, lo que no fue óbice para que en 1502 estallara de nuevo 
la guerra entre aragoneses y franceses. En 1505 volvía a firmar nuevo 
pacto el rey aragonés con Luis XII, por el que el primero contraía 
nuevas nupcias (había muerto el año antes Isabel I) con Germana 
de Foíx, y en 1508 se reforzaba esta amistad con la Liga de Cam 
bray, encaminada a luchar contra Venecia; pero en 1511, el Rey 
Católico se aliaba con el Papa y con Venecia contra Luis XI1. Cor 
todas estas luchas, Fernando 11 acabó consiguiendo su objetivo: 
aumentar la preponderancia española en la atormentada península 
italiana. 



Fistos fueron los dos creadores de la Reforma en 
Alemania. En esta página: Martín Lutero (Mar¬ 
tin Luther, 1483-1546), hombre de espíritu re¬ 
nacentista, que pretendió inspirar en esc ideal 
su búsqueda del cristianismo primitivo para 
oponerlo a lo que consideraba desviación pro¬ 
funda de la Iglesia Romana. Lutero unió a 
una honda convicción cristiana un temperamento 
apasionado que le indujo a hacer propaganda de 
sus ideas creando así el hasta ahora insalvable 
abismo entre diferentes confesiones de creyentes 
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en Cristo. Arriba: asimismo educado en las 
ideas humanistas, Philípp Schwarzerd, más cono- 
cído con el nombre de Mclanchton (1497-1560), 
fue el principal colaborador de Lutero en la 
divulgación de las nuevas ideas reformistas. Más 
ponderado que el fraile agustino, este profe¬ 
sor de la Universidad de Wittenberg puso al 
servicio de la Reforma su mente clara. A él se 
le debe la redacción de los artículos de la «Con¬ 
lesión de Augsburgo» en la que se presentan los 
dogmas del Protestantismo. 


Un reformador religioso: Martín Lutero. El aire nuevo del Renaci¬ 
miento ¡legó también al campo religioso, provocando la mayor esci¬ 
sión producida en el seno del Cristianismo a lo largo de quince siglos. 
Como en otros aspectos del Renacimiento, las raíces del luteranismo 
se hallan hincadas en plena Edad Media. Y el ansia de reforma que 
abarca todos los aspectos de la vida en el tránsito de este período 
a la Edad Moderna llegó también a la religión, impulsada aquella 
ansia por el deprimente espectáculo de la permanencia de los papas 
en Aviñón y del Cisma de Occidente, así como por la aparición de 
herejías que prefiguran el movimiento luterano. Tal deseo de reforma 
había aparecido ya en el siglo xiv, cuando en el Concilio de Vienne 
se había oído la famosa frase — que se había de repetir en los Con¬ 
cilios del siglo xv — de que la Iglesia necesitaba imprescindiblemen¬ 
te una Reforma que abarcara «desde el papa hasta el último miem¬ 
bro». Claro es que nadie había hablado tic una reforma del dogma, 
sino del armazón de la organización eclesiástica. 

Martín Lulero había nacido en Eislcben el día 10 tic noviembre 
de 1483. Era hijo de un minero, Juan fallero, hombre tic duro ca¬ 
rácter, que había salido de su condición proletaria gracias a sus excep¬ 
cionales dotes ile trabajo, y había alcanzado una situación burguesa 
arrendando una fragua al conde de Mansfeld. En la ciudad de este 
mismo nombre, Martín empezó sus estudios, que prosiguió más tarde 
en Magdeburgo y Eisenach hasta que consolidada la posición eco¬ 
nómica de su padre, éste decidió que su hijo estudiara Leyes en la 
Universidad de Erfurt, foco del Humanismo alemán. ¡ 

Sin embargo, una repentina crisis le'llevó a abandonar sus estu¬ 
dios, con gran disgusto de su padre, para tomar el hábito religioso 
en 1505, cuando contaba 22 años, ¡(ingresó en el convenio de agus¬ 
tinos del mismo Erfurt, al año siguiente pronunció los votos, en 1507 
era ordenado sacerdote y un año más tarde empezaba a desarrollar 
su misión pedagógica encargado de explicar exégesis bíblica en la 
recién fundada Universidad de Wittenberg. 

La crisis que le había llevado a este paso fue superada con la 
ayuda del Vicario de la orden, Juan von Staupitz, pero en 1517 el 
poso de aquel conflicto le llevó a manifestarse opuesto a la Bula de 
Indulgencias que el pontífice León X había predicado con la finalidad 
de recaudar fondos para la construcción de la Basílica de San Pedro 
en Roma, Las largas meditaciones y lecturas bíblicas de los años 
anteriores hicieron explosión en el hecho de dejar en la puerta de la 
iglesia del castillo de Wittenberg las famosas «95 tesis», el día 31 de 
octubre de 1517. Con este acto público se inició el formidable des¬ 
garro en el seno de la Iglesia cristiana. 

Las primeras discusiones que provocó fueron puramente referen¬ 
tes a las Indulgencias; dos años después se celebraba la «disputa de 
Leipzig», en la que salió a relucir ya la autoridad pontificia y la con¬ 
ciliar, temas suscitados por el Cisma de Occidente. De allí pasó a la 
publicación tic un manifiesto A la nobleza cristiana de la nación ale¬ 
mana (1520) y otros textos doctrinales, en los que aparece con cla¬ 
ridad su teoría: el hombre es malo por naturaleza; la penitencia 
eclesiástica no sirve para librar al hombre de su responsabilidad; es 
preciso sentirse profundamente culpable, y sólo entonces Dios per¬ 
dona generosamente por los méritos de Jesucristo. Sólo se exige al 
hombre fe: «quien cree, obtiene; quien no cree, no obtiene» — dirá 
con extremada claridad—. Sólo la le es capaz de salvar al hombre 
que se reconoce reo de maldad. La única fuente de verdad divina 
reside en la Biblia, libremente interpretada de modo individual. Este 
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individualismo es precisamente el sello renacentista ele la Reforma. 
El Renacimiento había exaltado al hombre y sus valores, y la rebe¬ 
lión era inevitable. La Iglesia resulta inútil, y la Reforma dejaba al 
hombre solo ante Dios. 

Excomulgado en el mismo año 1.52Ü por la Bula Exsurge Do¬ 
mine, y fracasada la avenencia que intentó el joven emperador Car¬ 
los V en Worms, Martín se retiró al castillo de Wartburg, que le 
ofreció el príncipe elector Federico el Sabio; pero su espíritu activo 
y su innegable valentía personal estaban en contradicción con aquella 
dorada jaula. Volvió a Wittenberg y a su cátedra, a su predicación 
y a sus escritos, entre los cuales figuraba la traducción de la Biblia 
al alemán, para que fuera accesible a todo el mundo. 

En 1525, Lutero llevó a cabo un acto decisivo en su vida perso¬ 
nal. Había autorizado anteriormente a quebrantar c! celibato ecle¬ 
siástico y a romper los votos monacales, pese a lo cual él se había 
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Este es el más famoso templo florentino, llamado 
Santa María del Atore. Empezado a construir a 
finales del siglo xm, intervinieron en su levanta¬ 
miento famosos artistas. Así, Gíotto di Bondonc 
trazo tos planos del campanilc, aunque fueron 
rectificados posteriormente. Más directamente in¬ 
tervino el gran arquitecto renacentista Filippo 
lirunellcschi, a quien se debe la cúpula cuya 
laboriosa construcción duró 16 años (1-420- 
1436). En este tiempo, trabajó a su lado el fa¬ 
moso escultor Ghiberti, algunas obras del cual 
se conservan en el templo, así corno otras de 
Sansovino, Lúea della Robbia y Miguel Ángel. 


mantenido soltero. Pero al fin se decidió a contraer matrimonio — te¬ 
nía entonces 42 años— con una muchacha de 26, llamada Catalina 
Bora. Ésta era hija de familia noble, pero pobre. Huérfana a tempra¬ 
na edad, sus parientes la llevaron a un convento, tic donde huyó con 
ocho compañeras para ponerse bajo la protección de Lutero. 

El matrimonio resultó feliz y de él nacieron seis hijos — Juan, 
Isabel, Magdalena, Martín, Pablo y Margarita —. Como el reducido 
sueldo que percibía como profesor apenas bastaba para alimentar a la 
numerosa familia, montó una especie de pensión en un local que le 
cedió su protector, el príncipe Federico. Allí, después de comer, se 
entretenía en charlas con sus pupilos y discípulos, que anotaban sus 
palabras, de las que salió el libro Dichos de sobremesa, imprescindi¬ 
ble pata conocer el carácter de Lutero, pese a su dudosa autenticidad. 
Lutero quedó apartado ya de la dirección del movimiento reformista, 
que quedó a cargo de Felipe Melancbton y otros seguidores, limi¬ 
tándose Lutero al papel de asesor espiritual. En este apacible am¬ 
biente vivió 24 años, aquejado siempre por un defecto de la arteria 
coronaria. A comienzos de 1546 fue llamado a Mansfeld para servir 
de árbitro en un litigio entre los señores de aquella comarca; pero 
al llegar a Eisleben cayó enfermo y murió el día 18 de febrero de 
aquel año, poco después de haber escrito en un 'cuadernillo las que 
se consideran como sus ultimas palabras: «Indudablemente, somos 
mendicantes». 


Razón y experiencia. El mismo espíritu renacentista de rebeldía 
que había provocado y henchido el movimiento reformista en el seno 
de la Iglesia cristiana, había de provocar también nuevos caminos en 
el campo de la Filosofía. Como en otros -aspectos del Renacimiento, la 
nueva filosofía no aparece súbitamente en el tránsito de la Edad Me¬ 
dia a la Moderna, sino que tiene sus raíces clavadas en la primera. 
Nombres como Roger Bacon, Juan Duns Escoto y Guillermo de 
Oekham habían tic sembrar una nueva concepción de la Filosofía y 
de la Teología que había de florecer en pleno Renacimiento: este 
nuevo concepto es denominado «voluntarismo» porque predica la 
superioridad de la voluntad sobre el entedimicnto, oponiéndose así 
ai sistema tomista tic la Teología, enlazada con la Filosofía. 

De estas premisas medievales surgió la escuela filosófica inglesa 
que se denominará «empirismo», es decir, una teoría filosófica basada 
fundamentalmente en la experiencia. Su primer representante en la 
época renacentista fue Francisco Bacon, barón de Verulam. La vida 
de Bacon no fue del todo ejemplar. Nacido en 1561 de familia no¬ 
ble — su padre era guardasellos de la reina Isabel 1—, dos aspira¬ 
ciones llenaron su existencia: la ambición de poder y el afán de saber. 
Fue precisamente la primera la que determinó los aspectos reprobables 
de su actuación, que culminaron con su violenta y dura acusación 
contra su bienhechor, el conde de Essex, favorito de la reina que 
había caído en desgracia. Debido a la virulencia de la acusación de 
Bacon —motivada por su deseo de alcanzar elevados puestos en la 
Corte de la «reina virgen» —, el desdichado Essex fue condenado 
a muerte y ejecutado. Dos años después de esta ejecución, en 1603, 
al subir al trono Jacobo 1 Estuardo, comenzó la etapa grande de Ba¬ 
con, pues fue nombrado sucesivamente «sir», consejero real, fiscal 
general del Reino, consejero privado de la Corona, Lord guardase¬ 
llos, canciller, barón de Verulam y vizconde de Saint Alban. Fue la 
época mejor de Bacon (1604-1621); pero los enemigos del absolu¬ 
tismo que el primer Estuardo de Inglaterra quería instaurar tomaron 


149 







¡i Bacon como objetivo de sus ataques indirectos contra el monarca. 
La Cámara de los Lores le formó proceso por venalidad y concusión 
y le condenó a una fuerte multa, pérdida de todos sus cargos y en¬ 
cierro en la Torre de Londres. Id rey suavizó estas penas dejando 
en libertad al filósofo al mes de su encierro, y Bacon se refugió en¬ 
tonces en el estudio, que no había abandonado en su época de poder. 

Fue ésta la faceta positiva de Bacon. Y precisamente este afán 
nunca satisfecho de saber le produjo la muerte cuando tenía 65 años, 
al querer experimentar en su propio cuerpo la excelencia de la nieve 
para la conservación tic la carne. Al aplicarse un día muy frío nieve 
sobre su cuerpo desnudo sufrió un enfriamiento que determinó su 
muerte. 

Francisco Bacon continuó y desarrolló lo que su homónimo Roger 
había apuntado ya en el siglo xui, es decir, el empleo de la expe¬ 
riencia corno fuente de saber. En su obra Novum Qrganum desarrolló 
las bases de la llamada «inducción incompleta» que tanta importancia 
había ríe tener en el desarrollo de la nueva ciencia renacentista: el 
estudio de una serie de hechos individuales, agrupados de un modo 
sistemático, permitiría la inducción de verdades de carácter general. 
La medicina, la farmacia, la química y las ciencias naturales habían 
de adquirir el formidable impulso del que somos testigos gracias al 
empleo del método preconizado por Bacon, creador, en su aspecto 
filosófico, de la ciencia moderna. 

Frente a este sistema filosófico que se basa en la experiencia, 
apareció, de una manera casi simultánea, en el continente europeo, 
otro sistema de no menor importancia que fundamentaba la ciencia 
en la razón, y que por tal motivo había de llamarse racionalismo. 
También las primicias de este sistema tenían sus raíces en la Edad 
Media, pero había de ser un hombre moderno, renacentista, el que lo 
había de desarrollar: Renato Descartes. 

El filósofo francés había nacido en La Haye (Turena) el 3! de 
marzo de 1596, en el seno de una la mil ia de la baja nobleza fran¬ 
cesa. Enviado a estudiar al Colegio de jesuítas de La I'leche, adquirió 
allí una sólida preparación humanística y teológica, de orden escolás¬ 
tico, que le pareció inconsistente, según explicó él mismo en su Dis¬ 
curso dd método: «Yo reverenciaba nuestra teología y pretendía 
tanto como cualquier otro ganar el cielo; pero habiendo aprendido 
como cosa muy segura que su camino no está menos abierto a los 
más ignorantes que a los más doctos, y que las verdades reveladas 
que conducían a él están por encima ele nuestra inteligencia, no nú- 
hiera osado someterlas a la flaqueza de mis razonamientos». Venía a 
decir, en otras palabras, que el. estudio de la Teología era inútil si 
su finalidad era ganar el cielo, ya que sin ella también se podía 
alcanzar. 

Esta desesperanza le sumió en una fase de escepticismo que le 
llevó a una vida disipada que practicó en París de los 16 a los 22 
años. Nada hacía adivinar en él la gran figura del pensamiento hu¬ 
mano que iba a ser. En 1618, sin embargo, cambió de vida. Había 
comenzado en Europa la guerra de los Treinta Años, y se alistó pri¬ 
mero en el bando protestante para pasar al año siguiente a la facción 
católica. No parece que fueran muchas las hazañas bélicas tic Des¬ 
cartes, ya que en el invierno del mismo año 1619, y estando inmo¬ 
vilizado por la crudeza del tiempo en Neuburg (Alemania) tuvo la 
revelación que habla de determinar su vida futura: el método, que 
le habría de proporcionar las bases de su sistema filosófico, Entu¬ 
siasmado con el descubrimiento, realizó un viaje al Santuario de Lo- 
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I I polifacético movimiento renacentista no podía 
dejar de influir sobre dos manifestaciones cultu¬ 


rales tan importantes como la Filosofía y la 
(acucia. Se puede afirmar stn exageración que los 
renacientes sentaron las bases para que surgiera 
el concepto moderno en ambas disciplinas inte¬ 
lectuales, A la izquierda, Rene (Renato) Des¬ 
cartes fue el creador del Racionalismo, dirección 
liInsúlte» que había de tener fecundos resultados 
no sólo en su campo, sino en el de la cultura en 
general. Por otra parte, la claridad de su expre¬ 
sión ha vinculado su nombre —cartesiana— a 
I.i mente bien organizada, bajo estas líneas: la 
moderna astronomía nació en el polaco Nicolás 
Copérnico, que iba a revolucionar de modo ra¬ 
dical los conceptos básicos de esta ciencia con 
mi entonces atrevida teoría heliocéntrica. 



reto (Italia) para agradecer a la Virgen lo que creía sensacional ha¬ 
llazgo. Abandonó luego el ejército y lijó su residencia en París, pero 
en busca de paz y sosiego, así como de un ambiente científico más 
elevado, marcho a 1 Tulanda, donde sufrió numerosas contrariedades 
y persecuciones, de las que le consoló su amistad con la princesa 
Isabel de Bohemia. 

En 1646 trabó amistad por correspondencia con la reina Cristina 
ilc Suecia, la cual le invitó en numerosas ocasiones a visitarla en 
Eslocolmo. Al final, cansado de las luchas y las polémicas que sus 
obras suscitaban en Holanda, decidió aceptar la oferta de Cristina, 
y en 1649 marchó a la capital de Suecia, pero los caprichos de la 
inconstante reina, que le había fijado horas impropias para recibir sus 
enseñanzas, y el rudo clima de Estoeolmo le produjeron una pulmo¬ 
nía de la que murió en esta capital el día 11 de febrero de 1650, 
cuando todavía no había cumplido 44 años. 

El escepticismo de Descartes quedó limitado con su famoso des¬ 
cubrimiento, que encerró en la frase «je pense, done je suis», esencia 
del racionalismo. Para Descartes, en efecto, la’ experiencia no puede 
ser fuente ríe conocimientos, ya que continuamente podemos com¬ 
probar que nos engaña. La razón, en cambio, nos da una norma se¬ 
gura: todo lo que llega hasta nosotros con las notas de claridad v 
distinción, características del entímema antes expuesto, puede con¬ 
tarse seguro. 


Descartes ha sido llamado el primer «hombre moderno», es decir, 
el fundador de una nueva metafísica que hizo adelantar todas aque- 
lias ciencias que se basan en la razón, especialmente la matemática 
(fue el iniciador de la geometría analítica) y la física. Francia y el 
mundo le debieron, además, una portentosa claridad de expresión que 
hizo acuñar posteriormente la frase «mente cartesiana» aplicada a la 
que concibe con lucidez y lo expresa de un modo diáfano. 


La nueva ciencia renacentista. Sobre los supuestos que produjeron 
la Reforma religiosa y las nuevas ideas filosóficas, antes expresadas, 
se iba a fundar en los siglos xvi y xvn la base de la ciencia moder¬ 
na, que se di lerenda esencialmente de la aristotélica de la antigüedad 
y de la Escolástica medieval en dos puntos: una nueva idea de la 
Naturaleza y un método físico totalmente desconocido por los pen¬ 
sadores y eruditos anteriores. Una serie ¡lustre de nombres, inspirados 
todos ellos en las ideas renacentistas, iban a jalonar este sensacional 
avance que habría de determinar, en líneas generales, la ciencia actual: 
entre otros, Copérnico, Kepler, Gal i leo y New ion. 

Nicolás Copérnico nació en 1473 en Thorn (Polonia) y siguió la 
carrera eclesiástica en Cracovia. La característica avidez de saber de 
los hombres del Renacimiento le movió a trasladarse a Italia cuando 
contaba 22 años, y en este país permaneció por lo menos ocho años, 
con algunas brevísimas interrupciones, en una de las cuales recibió 
una canonjía en Fraucnburg. En Italia estudió en varias Universida¬ 
des — Bolonia, Padua y Ferrara — materias tan heterogéneas como 
Leyes, Matemáticas y Astronomía; pero su máxima atención se con¬ 
centró en esta última materia en la que había de producir una revo¬ 
lución tan profunda que fue conocida con el nombre de «giro coper- 
nicano». En su obra Les revoluciones de los mundos celestes , que 
se publicó poco antes de su muerte en 1543, a los 70 años de edad, 
con un prólogo de un pastor luterano que se mostró contrario a sus 
revolucionarias ideas, defendía Copérnico una nueva interpretación 
del universo totalmente contraría a la hasta entonces en vigor en los 
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medios científicos: no era el Sol quien giraba en torno a Ja Tierra, 
sino la Tierra y los demás astros los que daban vueltas alrededor del 
Sol. Recibida de modo diverso en los medios intelectuales europeos, 
la teoría de Copérnico, con las necesarias correcciones se habría de 
imponer definitivamente. 

Uno de los más apasionados defensores de las teorías copernica- 
nas había de ser el pisano Galileo Galilei, nacido el 15 de febrero 
del año 1564. Su padre, Vicente Galilei, le encaminó a los estudios 
de Medicina en la Universidad de su ciudad natal; pero la afición de 
Galileo se encaminaba más a la Física y a la Matemática. A los 
19 años, y por Ja contemplación de una lámpara de la catedral de 
bisa, descubriría la ley del péndulo, teoría que fue recibida con hos¬ 
tilidad por los medios intelectuales de la Universidad, lo que no fue 
obstáculo para que se le nombrara profesor de la misma cuando tenía 
25 años. Tenía Galileo un temperamento mordaz que le creó nume¬ 
rosos enemigos en Pisa, por lo que aceptó con agrado el ofrecimiento 
de la República de Venecia para que fuera a profesar la Matemática 
en la Universidad de Padua, ciudad entonces dependiente de la Se¬ 
renísima. 

Durante dieciocho años desempeñó esta cátedra, y habiendo leído 
la obra de Copérnico se convirtió en decidido partidario de la tesis 
astronómica del canónigo polaco. En Padua conoció a una veneciana, 
Marina Gamba, con la que se unió — sin contraer matrimonio — en 
1599. De esta unión nacieron dos hijas, Virginia y Livia, que profe¬ 
sarían con los nombres de sor María Celeste y sor Arcángel, y un 
hijo, Vicente, que fue el único que legitimó. La unión con Marina 
duró solamente 11 años, pues en 1610 se separaron amistosamente. 
Galileo se hallaba entregado a la ciencia y la pasión amorosa había 
cedido lugar a la pasión intelectual. 

En este mismo año, el Gran Duque de Toscana, Cosme II, le 
ofreció la plaza de profesor do Matemáticas en Florencia, que Ga¬ 
lileo aceptó inmediatamente. Allí se entregó al descubrimiento del. 


Continuador de la revolución científica que sig¬ 
nificó Copérnico en la Astronomía fue el italiano 
Galileo Galilei. Y no fue muy afortunado el pin¬ 
tor del siglo xix Luigi Sabatelli al representar a 
Galileo con ojos de iluminado en el momento de 
mostrar al Senado de Venecia el anteojo de su 
invención. Menos afortunado fue todavía el astró¬ 
nomo que hubo de soportar una gran oposición 
a sus ideas hasta el extremo de costar le un pro¬ 
ceso al que fue sometido por la Inquisición, ante 
la que se tuvo que retractar de sus ideas. 
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El triunfo de [;t «revolución copernicana» advino 
con la figura de Johannes (Juan) Kcpler que 
enunció en 1609, en su obra «Astronomía nova 
de motibus steilae Mariis», sus dos primeras le¬ 
yes que se hicieron famosas junto con la tercera, 
expuesta en 1610 en su «Harmonice inundí». 
Con ellas quedaron establecidos los principios de 
ia mecánica celeste que todavía se admiten hoy, 
v se derrumbaron las viejas y anticientíficas con¬ 
cepciones hasta entonces en uso. Como conse¬ 
cuencia de las mismas lijó las posiciones planeta¬ 
rias en su obra « fabulae Rudolphinae», publicada 
en el año 1627. 


maravilloso universo que le permitía el tosco telescopio, y publicó 
el resumen de sus teorías astronómicas en d libro Diálogo sobre los 
dos máximos sistemas del Mundo. Tenía entonces 68 años. Pronto 
se pusieron de manifiesto los ataques a la nueva teoría, que tuvieron 
como paladín al dominico Tomás Gaccini, Obligado a presentarse 
ante el Tribunal de la Inquisición en Roma, hubo de retractarse de 
sus teorías y una benigna sentencia le condenaba a encarcelamiento 
que cumplió en su villa de Arcetri, asistido por su hija sor María 
Celeste y, a la muerte de ésta, por sus discípulos Vicente Vivían! y 
Evangelista Torricellí, el que había de descubrir la presión atmusió 
rica. Nueve años pasó en esta residencia, y después de haber que¬ 
mado sus ojos en la contemplación del Sol y de los astros con su 
telescopio, murió unos días antes ele cumplir 79 años, j .a posteridad 
habría de hacer justicia al gran físico italiano. 

Contemporáneo de Cali leo y amigo suyo, con el que intercambió 
correspondencia y libros, fue el alemán Juan Kepler, nacido en Wel- 
derstadt (Württemberg) en 1571. Estudiante ele 1’eología en la Uni¬ 
versidad de Tubingen, un profesor de Matemáticas tic esta universi¬ 
dad le inició en la teoría copernicana, lo que decidió su futuro. Apa¬ 
sionado defensor del canónigo polaco, dedicó torios sus esfuerzos a 
demostrar de modo palpable la posibilidad de tal tesis, lo que em¬ 
pezó a hacer a partir del ano 1609, cuando Gal ileo le envió un an¬ 
teojo. Fruto de sus observaciones siderales fueron las obras Astrono¬ 
mía nueva y Armonía del mundo, en las que enunciaba las tres 
famosas leyes que aseguraban el famoso «giro copernicano». El esta¬ 
llido ríe la guerra de los Treinta Años, en 1618, amargó los últimos 
días del gran físico alemán, obligado a trasladarse constantemente de 
residencia, en vista de las incidencias de la misma. Primero en Praga, 
más tarde en Linz, después en Ulm y, tras un espantoso invierno 
en Leipzig, murió en 1630 en Ratisbona cuando contaba 59 años. 

El ciclo del prodigioso descubrimiento de Copérnieo se cierra de 
modo definitivo con el descubrimiento de la gravitación universal, 
obra del inglés Isaac New ton, nacido en Woolsthorpe en 1642 y 
muerto a los 85 años en Kcnsinglon. Aun cuantío la conocí tía leyenda 
de la manzana le pudiera sugerir su famosa aportación a la Física, su 
obra inicial se refirió especialmente a la Optica y a la Matemática, 
en la que descubrió el cálculo infinitesimal al mismo tiempo que 
Leibniz en Alemania hallaba el cálculo de los infinitamente peque¬ 
ños. Sostuvo con este motivo una poco digna polémica con el filósofo 
V matemático alemán que no honró ciertamente a ninguno de los dos. 
Hasta 1867 no había de publicar los Principios matemáticos de la 
filosofía natural, en los que, basado en la teoría copernicana, exponía 
de un modo concluyente la ley que aseguraba definitivamente la ver¬ 
dad de la genial intuición de Copérnieo. 

La nueva ciencia renacentista no se limitó a estos estudios sobre 
Física, Astronomía y Matemáticas, sino que llegó también, y de un 
modo decisivo al campo de la Química y de la Medicina. Brilló en 
las dos materias la fabulosa personalidad de Theophrast Bombasí 
von Honenheim, más conocido con el nombre de Tcoí rusto Paraeelso. 
Hijo tic un médico, y médico él mismo, aunque nunca llegó a docto¬ 
rarse, nació en Suiza en 1493 y murió en Salzburgo en 1541. Hom¬ 
bre de vida alegre y un tanto libertina, peregrinó por casi toda Euro¬ 
pa, seguido por apasionados discípulos que compartían su nomadismo 
y sus atrevidas teorías, en las que inició la aplicación de la Química a 
la Medicina, aunque la primera no acabara de merecer este nombre, 
acercándose más a la alquimia medieval que al moderno concepto tic 
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esta ciencia. Pero tuvo geniales intuiciones, aun cuando en su tiempo 
se le considerara mas por brujo cjue por científico, proporcionando 
esta tesis abundantes datos para la gran obra de Goethe, Fausto. Bn 
sus obras, se muestra enemigo acérrimo de Galeno y decidido parti¬ 
dario del método experimental, que procuró realizar en osadas prác¬ 
ticas, siempre en persecución de la verdad, como auténtico renacen¬ 
tista que fue. 

Bn el mismo campo ríe la Medicina, fue figura sobresaliente el 
español Miguel Servet, hombre renacentista de pies a cabeza, apasio¬ 
nado buscador de verdades científicas y religiosas, inquieto siempre 
y perseguido en numerosas ocasiones, la última de las cuales había 
de terminar con su desastrosa muerte, quemado en 1553, a los 
42 años de edad, en el campo de Champe!, en las inmediaciones de 
Ginebra, por la intransigencia del partido calvinista de esta ciudad. 

Aragonés de origen, aunque navarro de nacimiento — vio la luz 
del mundo en lúdela, en 1511—, Miguel Servet estudió leyes en 
Zaragoza, se apasionó por la teología, que le llevó a posiciones he¬ 
terodoxas, y se doctoró finalmente en Medicina en París. Los mejores 
años de su vida los pasó en Charlieu, donde fue acogido en casa del 
médico Rivoire, amigo del arzobispo de Vienne, del que fue médico 
y de quien recibió protección. Fue en estos años de 1538 a 1541 
cuando descubrió la pequeña circulación tic la sangre, o circulación 
pulmonar, que le hizo famoso, y cuando ocurrió la única aventura 
sentimental del gran español, con una de las mujeres de la casa Ri¬ 
voire, que no terminó en matrimonio a causa de una tara fisiológica 
del genial médico. 

Sobre los estudios de Miguel Servet, habría de llevar a cabo la 
síntesis definitiva de la circulación tic la sangre el médico inglés Wi- 
lliam Harvey (1578-1657), amigo personal y médico del desdichado 
rey Estuardo Carlos I, que murió en el patíbulo en 1649. 

Practicante del método experimental, tan característicamente bri¬ 
tánico, Harvey tuvo a su disposición el parque de caza del rey, y 
llevó a cabo cu él interesantes experiencias en los animales, que le 
peí mí tic ron llegar a la conclusión tic que todo ser viviente procede 
de un huevo. Igualmente le sirvieron para exponer la teoría tle la 
gran circulación de la sangre en el cuerpo humano, que completó 
con la entonces no menos audaz tesis de que el corazón era en real¬ 
dad una bomba. ¡ larvey también determinó la cantidad de sangre 
aproximada que circula por el cuerpo humano, así como la purifica¬ 
ción tic la misma antes de entrar en el corazón, de regreso de su 
constante viaje por arterias y venas. Esta tesis fue explicarla en su 
obra mas importante, 1 '/¡creídos anatómicos sobre el movimienlo del 
corazón y U¡ sangre de las animales, publicada cuando tenía 50 años, 
y que le valieron la lama y la popularidad en todo el país hasta el 
punto tle que no fue molestado después de la muerte de su protec¬ 
tor Carlos I. 

A la muerte del monarca, se retiró al campo y allí pasó los últi¬ 
mos años de su vida rechazando los honores que se le ofrecieron. 


El arte renacentista 


Deliberadamente hemos dedicado largo espacio al comentario t.. 
Renacimiento en todos los campos, dejando para el final lo que a 
rresponde al arte renacentista. Como se dijo al principio, a veces i 
cree que este grandioso movimiento se produjo solamente en el t< 
treno de las Bellas Artes, y no fue así. El Renacimiento se ha ti 





De nuevo el espíritu renacentista de El Greco 
reflejado en este famoso cuadro (arriba) titulado 
«El caballero de la mano en el pecho», por su 
pastura, que le permitió el prodigio de pintura 
que es esta mano. Por lo demás, en este retrato 
como en los restantes, 14 Greco dejó pruebas de 
su «oficio». En la otra página: obra de los arqui¬ 
tectos Philibert Delormc y Joan Bullant y para 
el inspector de I lacienda del rey francés Fran¬ 
cisco I, Thomns Bohier, el castillo de Chcnon- 
ceaux, en la cuenca del Loire, fue construido 
de 15 i 5 a 1532. Constituye una de las mejores 
muestras del primer renacimiento arquitectónico 
en Francia y compite con otros muchos construi¬ 
dos en la misma época. 
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entender como una explosión del Hombre rompiendo tos mil años 
injustamente denominados tenebrosos de la Edad Media, en busca 
de una luz nueva. 

Si fuese posible definir brevemente el Renacimiento debería ha¬ 
cerse como un reencuentro del Hombre. Por esta razón, como un 
hallazgo alborozado, una pléyade de artistas pintan, por primera vez 
en muchos siglos, el cuerpo desnudo y dejan aparte los temas pura¬ 
mente religiosos. Este humanismo se produce en forma esplendorosa 
en el mundo de las Letras gracias a la invención de la imprenta y 
pueden surgir Rabelais y Montaigne en Francia, Camoens en Portugal 
y la floración de escritores españoles que dio fama a nuestro Siglo 
de Oro: Nebrija, Juan Luis Vives, Boscán, Gaícilaso, Lope de Vega, 
Tirso de Molina, Calderón, Quevedo y, de un modo destacado, Cer¬ 
vantes. Éste sólo comparable a su coetáneo inglés Wílliam Sha¬ 


kespeare. 

Pintores, escultores y demás artistas encontraron en el generoso 
mecenazgo de los nobles de su tiempo, decididos protectores de todo 
lo bello, una amplia base que les permitió trabajar sin preocupacio¬ 
nes materiales. 

Este movimiento es tan vasto, tan considerable en cantidad y ca¬ 
lidad, que no se ha producido en tan corto espacio de tiempo en nin- 
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gún otro momento de la historia del hombre. Arquitectos como Bru- 
nellesdii. Bramante, Philibert de l’Orme, o Herrera, levantan man¬ 
siones totalmente diferenciadas de los castillos o catedrales medieva¬ 
les. Pero quizás es en la Pintura donde se produce la revolución más 
intensa. En Italia, ya Giotto señala el límite entre el mundo gótico 
y el renacentista. Y aparecen los delicados lienzos de Fra Angélico, 
Botticclli, Rafael de Urbino y Leonardo de Vinci ¡unto a Ja grandio¬ 
sidad de Miguel Ángel y la fuerza de la pintura veneciana represen¬ 
tada por Ticiano, Tintoretto y Veronese. Como contraste, la pintura 
(lamenea presenta escenas realistas de un gran verismo corno pueden 
verse en los cuadros de Peter Brueghel, Van Eyck o Rubens, el pin¬ 
tor de las formas opulentas. En Alemania el arte renacentista es más 
sobrio y profundo con figuras como Durero, Holbein y Lucas Cra- 
nach. Pero es en España donde aparecen los grandes genios: Morales 
el Divino, Morillo, Zurbarán, El Greco y Velázquez, entre otros 
muchos. 

La escultura, saliendo de los templos catedralicios, abandonando 
pórticos y altares, se muestra esplendente en Miguel Ángel, Dona- 
tello, Cellíni y Lucca della Robbia entre los italianos, o en Martínez 
Montañés, Alonso Cano o Berruguetc entre los españoles. 

Incluso la Música experimenta esta madurez esplendorosa dán¬ 
donos las composiciones extraordinarias de Palestrina, Tomás Luis 
de Victoria, Claudio Monteverdi y otros. 

La Humanidad había salido de unos tiempos ya estériles, encerra¬ 
dos en viejas fórmulas caducadas y había encontrado un camino de 
luz. Entre 1450 y 1600 todo el mundo civilizado parece vibrar y se 
produce una creación intelectual y artística asombrosa. Luego, este 
movimiento decaerá y el arte declinará con las ampulosidades del Ba¬ 
rroco y del Rococó, pero la mente humana se halla ya comprometida 
por un camino de progreso. Surgirán nuevas formas de pensar y de 
entender la belleza, que serán designadas con nombres nuevos, pero 
todas ellas serán hijas de este grandioso Renacimiento. 


Uno de los introductores de la pintura renacentista en 
Alemania fue Albrccht Diirer, nombre y apellido cas¬ 
tellanizados en Alberto Durero (1471-1528). Además 
de pintor fue excelente grabador, y ésta es una mues¬ 
tra de su arte en la faceta, «1.a huida de la Sagrada 
Familia a Egipto». Obsérvense el paisaje tropical y la 
minuciosidad en los detalles de que hace gala el gra¬ 
bador alemán, casi siempre incompatibles con la vero¬ 
similitud del tema, aunque lo que se buscaba era la 
expresión. 
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FILATELIA 


La segunda mitad del siglo xx nos ofrece una 
Luropa con las fronteras de los Rslados que la 
forman definitivamente consolidadas. En cambio, 
la primera mitad del siglo contempló violentos 
cambios que desmembraron imperios seculares: 
el Austro-Húngaro, el Otomano, el Ruso. Des¬ 
pués de la I Guerra Mundial surgen Estados 
nuevos como Checoslovaquia, Yugoslavia, Finlan¬ 
dia, mientras desaparecen otros como Montene¬ 
gro, Servia. Pero es a raíz de la toma del poder 
por parte de Hitler cuando, en los años 30, Ale¬ 
mania absorbe una serie de Estados 'legando, al 
comienzo de los años 40, a dominar casi todo el 
continente, del Atlántico a las orillas del mar 
Negro, En 1943, al hundirse el nazismo, se tra¬ 
zan unas fronteras que se han mantenido intactas 
basta nuestros días. 


M ejor que cualquier texto de Historia, expuesto a errores e 
inexactitudes más o tríenos intencionadas, y rezumando una 
filia o una fobia cu el mejor de los casos disimulada, la 
Filatelia constituye el más vivo, exacto, veraz y objetivo testimonio 
de los avatares que lian agitado la vida política de Europa durante 
el último medio siglo, y de las profundas alteraciones sufridas en su 
estructura por lo que a nacionalidades y fronteras se refiere. 

En efecto, la Filatelia ha hecho suya la misión de dejar constancia 
de la historia tic la vieja Europa en las últimas décadas, marcada por 
la impronta de dos guerras devastadoras, con las consecuencias polí¬ 
ticas que las mismas tuvieron para vencedores y vencidos, con la 
desaparición de viejos Estados, creación de otros nuevos, y siempre 
con las inevitables rectificaciones de fronteras que en muchas oca¬ 
siones han trastocado por completo el familiar reparto de colores con 
que en los Atlas se suelen identificar los límites de cada país. 

Para comenzar, estudiemos el mapa político de Europa en el 
año 191.4, días antes de estallar la 1 Guerra Mundial. 

Ante todo encontraremos, enclavado en el corazón del Viejo Con¬ 
tinente, un dilatadísimo territorio: el Imperto Austro-Húngaro, que 
unió su suerte bélica a la del Imperio Alemán de Guillermo 11. 
Lindando con su frontera meridional, Montenegro, Servia y Rumania 
constituían un avispero del que debía brotar el chispazo que originó 
la primera conflagración. 

El fabuloso Imperio Ruso comprendía, además de la actual Fin¬ 
landia, el territorio de Polonia, y sus fronteras occidentales marcaban 
el límite de los Imperios Centrales por el Este. 
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En cuanto al otrora Imperio Otomano, aliado de las Potencias 
Centrales en la I Guerra, estaba condenado a sufrir la mayor des¬ 
membración de su territorio, a! término de la conflagración, con la 
victoria de los Aliados. 

Las fulgurantes victorias iniciales de los ejércitos alemanes se 
tradujeron en Ja ocupación de grandes extensiones territoriales de los 
países enemigos, cuando no de la totalidad de los mismos. Y es aquí 
donde la Filatelia interviene como cronista de la época al permitirnos 
conservar en nuestras colecciones, incluso las más modestas, los sellos 
de Alemania, de curso en los anos 1914-1918, luciendo como orgu¬ 
lloso sobremarca el nombre del país derrotado, y su valor facial expre¬ 
sado en la correspondiente moneda nacional. 

La suerte de las armas terminó por mostrar su rostro adverso 
a las Potencias Centrales, y su derrota se consumó definitivamente 
los días 3 (Austria-!lungría) y 8 (Alemania) de noviembre de 1918. 
Consecuencia de ello, veamos ahora cómo aparecía el mapa político 
de Europa tras la firma ele los diferentes frutados de Paz. 

Por el Tratado de Versalles (28 de junio de 1919), Alemania 
reintegraba a Francia los territorios de Alsacia y Lorena, y cedía a 
Polonia, renacida, un «pasillo» que permitía el acceso de este país 
al mar Báltico a través de territorio alemán. AI final de este pasillo 
se hallaba e! puerto libre de Dantzig (hoy Gdynia). 

La Paz de Brest-Lito'wsfc (3 tic marzo ele 1918), impuesta por el 
ejercito alemán al recién estrenado gobierno de los Soviets de Moscú, 
trajo como consecuencia el que Rusia viera independizarse y consti¬ 
tuirse en naciones libres sus territorios de Finlandia, Estonia, Letónia 
y Lituania, así como el sojuzgado país polaco, además de ceder a la 
vecina Rumania el territorio de la Besarabia. 

Por los tratados de Saint-Germain y Trianón, el Imperio Austro- 
Húngaro fue desmembrado por completo, asistiendo al nacimiento 
tic la República de Austria, minúscula réplica del ex-imperio, y a 
los de las repúblicas de Hungría y Checoslovaquia, además de cede** 
también territorios a Polonia, Rumania y a la naciente Yugoslavia, 
formada con la unión de Servia, Montenegro, Bosnia y Herzegovina. 

La desintegración del Imperio Otomano fue consagrada por el 
Tratado de Sévres. En virtud del mismo el imperio quedó convertido 
en república y limitado a su territorio europeo. Las segregaciones de 
su vasto territorio se convirtieron en «mandatos» o colonias de los 
países vencedores (Francia, Inglaterra e Italia) con los nombres de 
Siiia, Irak, Líbano, Palestina, etc., o en los Estados independientes 
de Yemen, Ornan y Hedjaz. 

Esta lúe, a grandes rasgos, la reestructuración política sufrida por 
Europa al finalizar la I Guerra Mundial, y que se mantuvo hasta 
que el ascenso de Adolfo Hitler al poder en Alemania en 1933 hizo 
vislumbrar el pavoroso espectro tic otra guerra a escala aún superior, 
El nacionalsocialismo alemán apoyó su política exterior agresiva en 
el poderoso resurgir del ejército del III Reich, y contó como aliada 
con la increíble ceguera política que impidió a los vencedores de 
1918 prever los desastrosos resultados que a corto o largo plazo de¬ 
bían acarrear para Europa las cláusulas del Tratado de Versalles, dic¬ 
tadas más por el deseo de venganza que por un equilibrado raciocinio 
político. 

La II Guerra Mundial, que estalle) el 1" de septiembre de 1939 
y se prolongó hasta el 8 de mayo de 1945 en Europa, y el 9 tic agos¬ 
to en el Pacífico, trajo también su secuela de fronteras rectificadas y 
territorios desmembrados. 








Los cinco sellos de la parre superior de esta pá¬ 
gina corresponden a territorios ocupados por 
Alemania sobre los cuales se estampilló el nom¬ 
bre del país invadido. El penúltimo sello es de 
Servia, país que fue el primer territorio donde 
se luchó en ta guerra de 191*4-1919 y que al 
término de la misma fue absorbido por Yugos¬ 
lavia. El último de estos siete sellos es de Bos- 
nia-Herzegovina, territorio largamente disputado. 
La emisión es anterior a 1914, pero al término 
de la contienda y al pasar a formar parte de 
Yugoslavia, para que pudiera continuar circulan¬ 
do, se le estampillaron las palabras Servia-Croa- 
cia-Esíovenia. 
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Las reivindicaciones de Hiller tuvieron su primera manifestación 
en la anexión de Austria a Alemania en 1938, con lo que los restos 
del otrora poderoso Imperio Austro-Húngaro fueron borrados del 
mapa de Europa como entidad política independiente. A continuación, 
en marzo de 1939, Checoslovaquia fue la segunda víctima de las 
famosas reivindicaciones territoriales alemanas. Consecuencia de las 
mismas fueron la anexión del territorio de los Sudetes, de fuerte 
ascendencia germana, la creación del protectorado alemán de Bohemia 
y Moravia, y el nacimiento de la artificiosa República de Eslovaquia 
cuyo futuro no era difícil prever. 

En cuanto a Italia, aprovechándose del desconcierto de las poten¬ 
cias occidentales, acabó con la independencia de Albania al incorpo¬ 
rar este país a su propio territorio. 

También en esta ocasión el triunfo final fue para los Aliados, y 
la rendición incondicional de Alemania significó para el III Reteh, no 
sólo la pérdida de una buena parte de su territorio oriental, que 
pasó a engrosar el de la vecina Polonia, sino también la división del 
país en dos zonas políticas que amenazan con convertir en definitiva 
la partición de Alemania en tíos entes políticos con absoluta indepen¬ 
dencia uno de otro. 

Por lo demás, con unas ligeras alteraciones, Checoslovaquia re¬ 
cuperó su conformación territorial anterior a las reivindicaciones ale¬ 
manas, y lo mismo ocurrió con Austria. 

En cuanto a la Unión Soviética, «socio» a la fuerza de las poten¬ 
cias aliadas, se apresuró, al término victorioso de la contienda, a 
reincorporar a su territorio las repúblicas de Letonia, Lituania y Es¬ 
tonia, y a punto estuvo de hacer lo propio con la heroica Finlandia. 

Tal es la agitada historia que la Filatelia del presente siglo nos 
explica con sin igual fidelidad y objetividad a través de los sellos de 
correos que llenan ¡os álbumes de millares de coleccionistas que qui¬ 
zás no alcanzan a ver en ellos la gran lección que encierran esos 
papelitos de colores, vivo testimonio tic la gran tragedia europea de 
nuestro tiempo. 



Arriba, sello del Estado libre de Danzig que desapareció como tal en 1939 al ser invadido por Alemania. Los otros tres, en 
columna sobre estas líneas, corresponden a Estonia, Letonia y Lituania que fueron independientes desde 1917 hasta 'a II Guerra 
Mundial. Cuando Alemania desmembró y ocupó Checoslovaquia en 1939 creó la República de Eslovaquia y el Protectorado de 
Bohemia y Moravia. El último de estos sellos es de la efímera Eslovaquia y el penúltimo del también efímero Protectorado que 


antes se mencionó. 
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»i!M.I<IPflD Y PROIMIGAÉDfD 


l 26 de noviembre de 1948, en aguas de las islas portuguesas 
de Cabo Verde (Africa Occidental), los profesores Auguste 

__ J Piccard y Théodore Monod — este último había sacado a 

suertes el honor de acompañar al sabio suizo — se encerraron en la 
barquilla del F. N. R. S.-2 para la primera inmersión tripulada del 
batiscafo. Colaboraban en esta empresa el buque nodriza belga Sedáis 
y la Marina francesa, con aviones de reconocimiento y salvamento, 
dos fragatas y el navio Elie Monnier, perteneciente al Grupo de In¬ 
vestigaciones Submarinas de Tolón. Participaban también en la expe¬ 
dición los famosos fundadores del G. R. S., comandantes Cousteau y 
Talliez, así como varios especialistas en Oceanografía. La expectación 
era enorme. Periodistas y operadores cinematográficos de todo el 
mundo se hallaban presentes para observar la experiencia del profe¬ 
sor Piccard. 
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La finalidad básica de la propaganda consiste en 
despertar la atención, lodo lo nuevo, sorpren¬ 
dente, insólito v desusado actúa como una sacu- 
dida que suscita un interés. Estas bellas señoritas 
de la página anterior realizan una campaña de 
publicidad. Para ello fueron seleccionadas; todas 
igualmente hermosas, todas tic las mismas pro¬ 
porciones, todas con la misma sonrisa. Costó 
muchos esfuerzos lograr que se deslizaran sobre 
un solo esquí acuático por las transparentes aguas 
del Cypress Carden en la Florida, Pero causaron 
su impacto. En cambio, este vendedor calvo y de 
mirada inteligente no posee el atractivo de las 
bellas patinadoras, Su misión es convencer, ser 
persuasivo, para introducir en la mente del com¬ 
prador la idea de que tal producto es excelente. 


Llegado el momento, en medio de una gran emoción, el batiscafo 
se hundió majestuosamente en las profundidades submarinas.,., para 
emerger dieciséis minutos más tarde. Inmediatamente el diminuto 
sumergible fue izado a la cubierta del Scaldis y todos rodearon ansio¬ 
sos e inmóviles la esfera de acero en espera de ver salir de ella al 
profesor Piceard y a su acompañante. La escena se hallaba iluminada 
por potentes reí lectores, mientras Jos reporteros y operadores cine¬ 
matográficos enfocaban sus cámaras hacia el batiscafo. Entretanto, un 
locutor de radio comunicaba al mundo las incidencias ocurridas. 

Una vez abierta la escotilla del sumergible, los asombrados espec¬ 
tadores vieron salir por ella la respetable y despeinarla cabeza del 
profesor Píccard, sabio estratosférico y batiscafista, que contemplaba 
a los reunidos por encima de sus lentes de montura de alambre. Pero 
entonces vino lo más sensacional c inesperado, Extendiendo la mano 
derecha hacia los presentes, torios pudieron ver que mostraba en ella 
el irasco tic un reconstituyente patentado, con la etiqueta bien visible 
y dirigida hacía los fotógrafos y los operadores de cine. Después, en 
medio de un impresionante silencio, el profesor Piccard apuró cere¬ 
moniosamente el contenido de la botella..., ¡que contenía el produc¬ 
to fabricado por una de las empresas que habían patrocinado la expe¬ 
dición del batiscafo! Original medio publicitario que contribuyó a 
prestigiar y divulgar por todas partes el reconstituyente anunciado 
por el sabio suizo. 

Que vivimos una era en la que publicidad y propaganda dirigen 
no sólo la vida comercial, sino la política del mundo, es un hecho de 
todos admitido. Nos rodean los anuncios, no sólo cuando andamos 
por la calle, sino cuando paseamos por el campo, y si bien los intro¬ 
ducimos en casa cuando adquirimos un periódico, no es menos cierto 
que también penetran en ella a través de los altavoces de la radio 
o las pantallas de televisión. Y no conseguimos librarnos de ellos 
aunque nuestros receptores estén silenciosos, porque los del vecino 
son siempre más potentes que nuestros muros. 

¿Cómo se ha producido este fenómeno, y cómo heñios podido 
llegar a esta situación en que estamos atados por una complicadísima 
red de propaganda? Los orígenes históricos del anuncio lo sitúan en 
tiempos muy lejanos. En un papiro egipcio que se conserva en el 
Britisb Muscum de Londres, un rico propietario ofrece una recom¬ 
pensa a quien sepa darle noticias del paradero de un esclavo que se 
le había lugado. Este es el primer anuncio conocido que podría cla¬ 
sificarse perfectamente en .la sección ríe «Pérdidas» tic cualquier dia¬ 
rio moderno. Entre las ruinas de Pompeya y ílerculano se han 
encontrado muestras de ciertas tiendas. Se trata de anuncios muy sen¬ 
cillos: tablillas en las que se hallaba grabada la silueta de una cabra 
para indicar una lechería o de un cerdo para recordar que allí se ven¬ 
dían jamones. En la Roma Imperial era corriente anunciar los pro¬ 
gramas de circo, las hazañas de gladiadores famosos, etcétera. 

Durante la Edad Media los gremios ofrecían anuncios de vivos 
colores y consta que en 1480 un tal W. Caxton publicó uno en el 
que se ensalzaban las propiedades medicinales de las aguas Je Salis- 
bury, Inglaterra. Sorprende saber que en algunas Ferias medievales, 
como la de Venccia, se llegaron a publicar verdaderos catálogos de 
los productos que en ellas se exhibían, pero casi siempre se trataba 
de anuncios murales. 

Hasta fines del siglo pasado no aparece el anuncio en la Prensa 
de un modo profuso, aunque en muchos periódicos, entre ellos el 
Diario de Barcelona, el más antiguo de la península, pueden leerse 
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anuncios publicados ya en el siglo xvm, que es cuando apareció. En 
los últimos años, el anuncio se ha extendido y proliferado a compás 
ile la aparición de los grandes medios de difusión. De 1900 a 1920 
los periódicos y las revistas tienen la exclusiva del anuncio (además 
del ya citado anuncio mural); en los anos veinte aparece la radio con 
su enorme poder de difusión, y en los años cincuenta surge la tele¬ 
visión como rival capaz de competir con la prensa y la radio. 

Esta explosión desorbitada y gigantesca del anuncio viene deter¬ 
minada por una serie tic factores de tipo psicológico y de género de 
vida, que en líneas generales coinciden con la explosión industrial 
y el despliegue de la vida moderna. Hubo un tiempo en que bastaba 
anunciar algo genérico, una Feria, por ejemplo; luego fue preciso 
anunciar concretamente un producto, pero hoy es imprescindible im¬ 
pulsar al público a la compra de una marca determinada, c incluso 
dentro de esta marca, una especialidad fija. Una producción industrial 
masiva, superior a la demanda normal, ha determinado la competencia 
comercial, madre del anuncio y la propaganda. 

Examinemos un caso concreto de oferta y demanda. Durante una 
situación normal, se ofrecen al público de un país determinados tipos 
de café y existe una propaganda rutinaria. Estalla la revolución o so¬ 
breviene la guerra. Inmediatamente cesa la propaganda porque la 
demanda ile café es superior a las existencias en el mercado, hasta 
llegar a un extremo en que el café es un producto de mercado negro. 
Llega la paz, la normalidad, y, como ocurre casi siempre, el país re¬ 
surge y alcanza un nivel de vida superior al de antes de los conflictos. 
Entonces aparece de nuevo el anuncio, primero tímidamente, pero 
a medida que se acumula café en los almacenes, que las depensas van 
reponiendo sus existencias y que hay más mercancía que demanda, 
es necesario intensificar la propaganda comercial pala poder vender. 

Sin publicidad no se vende, lillas Howe patentó la máquina de 
coser en 1846, pero su existencia estuvo rodeada de dificultades y 
aun de miseria. Su invento era genial y venta a solucionar el proble¬ 
ma, no sólo de las amas de casa, sino de la industria de la confección 
en todo el mundo. La falta de capital para producir máquinas de 
coser baratas y en abundancia se unió a la falta de visión comercial 
de cuantos llegaron a conocer el invento de Howe, y prácticamente 
durante un siglo las amas de casa continuaron cosiendo a mano. 

Si durante el siglo pasado, en líneas generales siempre, el mundo 
se preocupó de organizar la producción, creando las grandes factorías, 
en nuestros días la actividad que absorbe mayor suma de energías 
y hombres dotados es la venta y la propaganda, El comerciante es 
el héroe y el auténtico sostenedor de la fabricación. El ingeniero, el 
industrial, el productor, en realidad, están sometidos a la dictadura 
del jefe de ventas. Cuando el departamento comercial de una casa 
pronuncia* el fatídico «esto no interesa, esto no se vende», el pro¬ 
ducto, por excelente que sea, deja de fabricarse y se olvida. Claro 
que entonces aparece otro elemento que tiende a forzar el mercado. 
Es necesario crear una necesidad y para ello surge el departamento 
de promoción encargado de sugestionar al público e impulsarle a com¬ 
prar tal producto. 

Quien considere la prol iI oración de bebidas refrescantes que van 
desde el agua mineral hasta la cerveza, pasando por naranjadas y de¬ 
más productos basados en los zumos de frutas, se dará cuenta de que 
es todo un mundo el que vive de apagar la sed de sus semejantes. 
Sin embargo, doscientos años atrás prácticamente sólo existía el agua, 
el vino y la cerveza como bebidas base. Hoy se bebe infinitamente 



En nuestro tiempo, la forma de vivir del mundo 
no socialista determina un autentico alud de pu¬ 
blicidad. Es necesario anunciar más, mejor, cons¬ 
tantemente y de ahí que apenas un cartel ha sido 
fijado en una pared, ya se esté preparando el que 
vendrá a sustituirle. La publicidad se deteriora, 
se autodcstfuye y al poco tiempo queda anticua¬ 
da, pierde su atractivo y belleza. Esta fotografía 
es una triste muestra de un aquelarre de anun¬ 
cios en el que se mezclan nombres de conjuntos 
musicales, películas y carteles de propaganda po¬ 
lítica a favor del entonces candidato L. B. J. 
(Linden B. Johnson) para la presidencia de los 
Estados Unidos. 
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Si* ha dicho que, gracias a la televisión, el ven- 
ilixlor y el producto entran en el hogar, vienen 
a sentarse sobre nuestras rodillas. En el caso qtie 
muestra la fotografía se ha pretendido que el 
futuro cliente penetre en el interior del mismo 
producto que se le quiere vender, ha gigantesca 
rueda de coche convertida en noria incita a que 
< I público tome contacto íntimo con el ncumá- 
tíco, «ruede con el» y experimente agradables 
emociones para que este recuerdo positivo sl* una 
íntimamente al nombre de la U. S. Rubber Co., 
la firma que instaló esta sensacional atracción 
en la Feria Mundial de Mueva York de 1964-65. 



más que hace dos siglos. ¿Es que la gente tiene más sed? No, porque 
el porcentaje de clientes que beben por estar sedientos es mínimo. 
Se bebe para tomar unas copas con unos amigos, para iniciar una 
conversación, «tomaremos algo», pata esperar el tiempo de una cita, 
etcétera. Cabría decir que raramente se bebe por tener ser!, Nos refe¬ 
rimos a la bebida que se consume en establecimientos públicos y fue¬ 
ra de las horas de comida. El anuncio, la propaganda y la insistencia 
comercial han creado una necesidad. 

El proceso psicológico que induce al cliente a comprar un deter¬ 
minado producto es el siguiente. En una primera fase el futuro com¬ 
prador no siente necesidad alguna, o experimenta muy vagamente un 
deseo de poseer algo; supongamos un hombre que se afeita con bro¬ 
cha, jabón y maquinilla, y encuentra engorroso y pesado este pro¬ 
cedimiento. El anuncio de una máquina de afeitar eléctrica determina 
que el personaje conozca su existencia. Del impacto que el anuncio 
le produzca determinado por la originalidad, claridad, etc. - se 
sigue una elaboración psíquica de aquella ¡dea. La mente reacciona 
ante cd atractivo, la utilidad y la necesidad, pero si eJ anuncio no se 
repite, es posible que todos estos factores vayan palideciendo y el 
buen señor continúe ¡licitándose con jabón y brocha. La repetición 
es un factor imprescindible del anuncio. 

La palabra «impacto» es una de las más usadas y popularizadas 
en nuestros días. Realmente, un anuncio es un golpe para la mente. 
Este golpe tiene que producir una herida, una señal, y este hecho 
se consigue de muchos modos y uno de los principales es el slogan, 
la frase feliz que se graba por constante repetición y que se deposita 
en el subconsciente para emerger en el momento necesario. 

Para que una idea se grabe en la mente es preciso, no sólo la re¬ 
petición del estímulo, sino que en esta grabación cooperen el mayor 
número posible de sentidos. El anuncio radiofónico entra por el oído, 
el que se inserta en letra impresa, por ia vista, pero el de televisión 
posee tres elementos importantísimos: sonido, elementos visuales y 
movimiento. 

Hasta que en un momento impreciso surge el deseo de comprar. 
Antes se ha producido una lase de reflexión y comparación: comprar 
o no comprar, y una vez decidida la compra, sopesar el pro y el con¬ 
tra de las marcas o tipos que el mercado ofrece. El deseo de adquirir 
se convierte ya en decisión de adquirir concretamente tal marca. Pero 
en último momento puede que la fuerza del anuncio surja en forma 
inesperada y decisiva. El cliente entra en un almacén y pasa ante e! 
mostrador donde se exhiben hojas de afeitar. Entonces se acuerda 
tic que ha de comprar hojas. El dependiente pregunta de qué marca 
y el cliente, un poco azorado, contesta con una palabra que quizás 
no corresponda a la marca que quería, pero que es la primera que 
le pasa por la cabeza, y dice: «Heme... cualquiera...; Gillette, por 
ejemplo». 

Las ideas geniales han determinado siempre un éxito comercial 
más intenso que una campaña publicitaria larga y concienzudamente 
preparada. Hace años los precios no solían señalarse en los productos 
en forma visible. En Europa y algunos puntos de América aún sub¬ 
sistía esta costumbre que tanto gusta a los países árabes del regateo. 
El vendedor señalaba un precio y entonces se entraba en una larga 
discusión hasta que se llegaba a un precio medio. Fue en Norteamé¬ 
rica donde los comerciantes establecieron primero el precio lijo, que 
indicaban en grandes canelones en los escaparates, Al principio este 
sistema parecía que no iba a gustar al público, pero luego se ha con- 
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firmado como eficacísimo, porque el cliente, sin preguntar nada, sin 
entrar en el establecimiento, sabe de antemano si le conviene o no 
adquirir el producto. 

En la actualidad, según la National Retailers Association, el 80 
por ciento de los compradores prefieren productos que se anuncian 
profusamente a marcas casi desconocidas. 

Una condición esencial del anuncio es que corresponda a la rea¬ 
lidad; que todo cuanto promete la propaganda sea verdad. La false¬ 
dad en un anuncio podría determinar de momento una venta, pero 
a la larga hundiría el producto y la casa que lo fabrica. La reputación 
es el «tirano benéfico». 


En este aspecto la publicidad norteamericana es algo muy serio 
y formal. No hace mucho cierta firma lanzó al mercado un excelente 
dentífrico con gran alarde propagandístico. Entre las bellas frases 
publicitarias empleadas había una que en cualquier otro lugar no 
hubiera chocado demasiado: «El dentífrico que no ataca el esmalte 
dental». Puen bien, en el plazo de unas semanas se produjo el des¬ 
crédito del producto y la ruina de la casa anunciadora. Los competi¬ 
dores analizaron la sustancia y denunciaron ante !as autoridades sa¬ 
nitarias la inexactitud del slogan, comprobado ¡o cual no sólo recayó 
sanción y se prohibió el uso de la frase, sino que semejante trans- 


Causar impacto, golpear, tener garra... Las ex¬ 
presiones que se usan en publicidad suelen mos¬ 
trar un fondo de agresividad; parece corno si se 
pretendiera herir al publico si no en un plano 
físico, sí en un estadio psíquico. Y, en verdad, 
el público sufre constantemente una sucesión de 
guipes que repercuten en su intimidad y a la 
larga en sus decisiones. El color rojo es el más 
agresivo y también el que provoca en el hombre 
un estado de mayor excitación. Los tonos cálidos, 
con predominio de amarillos y rojos, que ofrece 
la plaza Pigal le de París, con la llamada del 
«Moulin Rouge» sugieren al paseante la idea de 
d inamismo, a 1 egría, placet. Resu 1 tado: en trar 
para ver cómo es... 























Esta fotografía es muy curiosa porque fue to¬ 
mada en Noiue, una localidad de Alaska, y este 
muchacho que empieza n suborear un helado es 
un niño esquimal. ¿Es posible que los habitantes 
de aquellas desoladas regiones lio estén cansa¬ 
dos de frío y de hielo? Parecería más lógico que 
la cola se formara ante un puesto de café muy 
caliente. ¿Es debido únicamente a propaganda 
norteamericana véase la profusión de bande¬ 
ras— o a otra razón? Resulta conveniente recor¬ 
dar que los rusos también son muy aficionados a 
Lomar helados. Quizá la razón de este atractivo 
resida en el azúcar, más necesario, como fuente 
de calorías, en los países fríos que en los cálidos. 


gresión de la moral comercial hizo reaccionar al público y el producto 
se hundió, no obstante ser tan bueno como otros. Lo que importa 
señalar aquí es la repulsa del norteamericano frente al engaño. 

Cuando Muflí Twaín era director de un periódico del Oeste ame¬ 
ricano, un suscriptor supersticioso encontró una araña en su periódico 
y le escribió para preguntarle si aquello era un síntoma de buena o 
mala suerte. Con su acostumbrada agudeza para apreciar una situa¬ 
ción, el humorista le contestó en la forma siguiente: «Querido sus¬ 
cripto - : El encontrar una araña en su periódico no fue una señal 
tic buena ni de mala suerte para usted. La araña estaba simplemente 
leyendo el periódico para ver qué comerciante no anuncia en él, a fin 
de irse a su tienda, tejer su telaraña en la puerta y llevar una vida 
de paz ininterrumpida por siempre jamás». 

Al público le gusta la propaganda, la necesita, depende de ella 
para su información. Y si fuera abolida, clamaría ruidosamente por 
su restablecimiento. En el otoño de 1953, debido a una huelga de 
once días, no se publicaron los periódicos de Nueva York. Los 
efectos fueron sencillamente catastróficos en los negocios v en la vida 
social de la ciudad. Las ventas de los grandes almacenes decayeron 
en un 25 por ciento, disminuyeron las solicitudes de empleo, cedió 
la venta de aparatos electrodomésticos, quedó casi anulada la com¬ 
pra de automóviles de segunda mano y mermó también hasta la con¬ 
currencia a los espectáculos y a los oficios fúnebres por ¡alta de infor¬ 
mación oportuna. Después de la huelga, una agencia investigadora 
hizo al publico la siguiente pregunta: «¿Qué cosa extrañó usted más 
con la privación de su periódico?». El 42 por ciento de las personas 
interrogarlas contestó: «Los anuncios». 

Otro hecho impresionante de la publicidad es la constante nece¬ 
sidad, ampliamente reconocida, de mejorar las relaciones con el pú¬ 
blico. Entre las grandes industrias no existe hoy una sola que no 
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presione sin cesar a la agencia que maneja su propaganda para que 
realice nuevos estudios sobre las tendencias de los compradores, pues 
ninguna de ellas ignora que, dentro de un país libre, a íin de cuentas 
es el público quien decide qué negocios han de sobrevivir y en qué 
condiciones. 

En Norteamérica, país en el que por sus especiales características 
el planteamiento de los problemas publicitarios es diferente al de 
otras naciones, existen unas cuan l as docenas de poderosas agencias 
de publicidad, con millares de oficinas distribuidas por todo el terri¬ 
torio. A su lado se encuentra el colosal mundo de la industria y riel 
comercio, y en otro los tres grandes instrumentos de la propaganda 
moderna: la prensa, la televisión y la radio. 

Para tener idea del poder de propaganda de estos medios infor¬ 
mativos, basta recordar algunas cifras referidas a Estados Unidos. Se 
publican en inglés 1763 periódicos, siendo 1422 las ciudades que 
poseen su cotidiano, y 66 urbes con más de uno. El número de emi¬ 
soras de radio es de 5776, existiendo unos 215 millones de recepto¬ 
res, más de uno por habitante. El número de estaciones de televisión 
es de 678 y el de aparatos receptores de unos 70 millones. Esta última 
cifra está sujeta a un constante crecimiento. 

En España el medio de propaganda que sigue absorbiendo el 
50 por ciento de lo que se gasta en anuncios es la prensa, seguida 
de la televisión, radio, propaganda escrita a base de carteles y folletos, 
y en último término los anuncios en los cines. 

Las grandes campanas publicitarias siguen teniendo en la prensa 
su agente más eficaz. En otras palabras, el anuncio impreso en revis¬ 
tas y diarios continúa imbalido, a pesar de los medios puestos en 
juego por sus poderosos rivales. La televisión, que ha conquistado 
fulgurantemente el segundo lugar, no parece capaz de arrebatar a la 
prensa su primacía, corno se llegó a sospechar. Pero esto no es de¬ 
bido a que los periódicos tengan una mayor difusión, pues casi todas 
las familias norteamericanas disponen ya de receptor de televisión, 
sino a las características de permanencia que poseen los anuncios 
impresos, susceptibles de mayor poder persuasivo. 

Los almacenes Macy’s, de Nueva York, los más grandes y cono¬ 
cidos del mundo, gastan al año unos cinco millones de dólares en 
anuncios, que aparecen principalmente en la prensa. Los trucos pro¬ 
pagandísticos del departamento de publicidad de Macy’s parecen obra 
de brujas, por su estilo calculado y eficaz, que a veces determinan 
verdaderos tumultos, y por lo menos en cincuenta ocasiones al año es 
preciso llamar a la policía de reserva en los almacenes para que salga 
a tener a raya a los parroquianos ávidos de lucrarse con una ganga 
y que intentan asaltar la tienda. 

Muchos y muy sensacionales han sido algunos combates de boxeo, 
deporte al que tan aficionados son los norteamericanos y en el que 
la radio y la televisión han jugado y juegan un importantísimo papel 
por su gran poder de difusión. Pero, dejando aparte las mil anécdo¬ 
tas publicitarias que podrían contarse de aquél ios, cabe citar tan 
sólo el que tuvo lugar en Jersey City (Estados Unidos) el día 2 de 
julio de 1921 y que fue considerado como la «pelea del siglo». En 
el ring se enfrentaron Jack Dempsey, campeón mundial de peso pe¬ 
sado, y Jorge Carpentier, campeón europeo y aspirante al titulo, que 
ostentaba Dempsey. Éste vendó en la pelea, pero lo que realmente 
hizo de semejante lucha un acontecimiento fue que aquel día se dio 
la primera transmisión rail i o fónica para las masas. A través de sus 
rudimentarios receptores, miles y miles de aficionados reunidos en 
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unos 200 teatros, vestíbulos, salas de baile y graneros, a lo largo de 
toda la costa atlántica y hasta en algunos Estados del interior, si¬ 
guieron la emocionante competición, que desde un improvisado mi¬ 
crófono les iba relatando el célebre locutor J. Andrew White. 

El 8 de marzo tic 1971 millones de espectadores vieron en sus 
pantallas de televisión la reaparición del famoso Cassius Clay, que 
iba a enfrentarse con Joe li’azier, y contemplaron cómo el gigante 
se derrumbaba bajo los efectos de los puñetazos de este último. Un 
combate en el que se manejaron millones de dólares en publicidad. 

Hoy se habla de promoción de ventas, de campañas publicitarias, 
etcétera. En países comercial mente poco maduros, aún impera el de- 


Las ferias mundiales y las exposicio¬ 
nes internacionales son auténticas 
explosiones de propaganda ya sea 
estatal, en los países socialistas, ya 
de la iniciativa privada, en los capi¬ 
talistas. Las ingentes sumas inverti¬ 
das en la construcción de edificios y 
de las instalaciones comerciales re¬ 
vierten multiplicadas debido al in¬ 
cremento de ventas. Esta esfera que 
pesaba 250 toneladas y tenía una 
altura equivalente a 18 pisos figura¬ 
ba en la Feria Mundial de Nueva 
York, que estuvo abierta del 22 de 
abril al 18 de octubre de 1964 y 
en las mismas fechas de 1965. Al 
fondo puede verse el Empire State 
Ruilding. A la derecha, el «Mundo 
Pequeño», un pabellón que mostra¬ 
ba en maqueta los edificios más cé¬ 
lebres del mundo, La finalidad de 
este recinto era atraer público... que 
luego prestaría atención a las ins¬ 
talaciones comerciales. 



seo del que paga e! anuncio, que se impone. Las agencias especiali¬ 
zadas en publicidad y propaganda a veces ven rechazados magníficos 
proyectos porque al fabricante no le gusta determinado color, porque 
no encaja en su mentalidad tal audacia propagandística, etc. Esta si¬ 
tuación tiende a eliminarse por comercialmente improductiva. Hoy 
el fabricante confía a su departamento tic publicidad o a una agencia 
especializada Ja creación de una campaña. El proceso de la misma 
sigue un ritmo tan preciso y minucioso como el de una batalla naval 
y nada se confía al azar o al criterio empírico personal. 

Las fases que se suceden suelen ser: análisis del mercado res¬ 
pecto al producto, qué es lo que hay en venta y cuáles son los pro¬ 
ductos de las casas competidoras. Luego se procede a un estudio de 
lo que se va a anunciar, en sus mínimos detalles: formato, envasado, 
etiquetas, precios, prospectos, etc. En muchos casos se llega a mo¬ 
dificar totalmente la presentación del producto, incluso se cambia 
el nombre y, desde luego, el envase y presentación. 

A continuación se estudia de nuevo e! mercado en vista a la co¬ 
locación del producto; estadísticas, encuestras entre futuros compra¬ 
dores y posibles vendedores, etc. Siguen luego campañas de sondeo, 
tests entre consumidores, pequeñas campañas de ensayo en núcleos 
bien determinados, etcétera. 
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Finalmente, el departamento de publicidad presenta una campaña 
completa que abarca desde las cartas dirigidas a los jeles de ventas 
hasta los anuncios que aparecerán en los periódicos, pasando por los 
concursos publicitarios, etcétera. 

No es necesario indicar que la amplitud e intensidad de esta cam¬ 
paña vienen determinados por d presupuesto de propaganda. Por lo 
general las casas comerciales suelen destinar un diez por ciento de 
sus presupuestos a propaganda, cifra que es muy elástica y en algunos 
casos llega al 40 por ciento y en otros no rebasa el 5 por ciento. En 
todo caso, tratándose de una importante marca de chocolates, televi¬ 
sores, coñac, etc., siempre representa una elevada cifra de millones 
cada ano. ¿Dinero lanzado, perdido? De ningún modo. Todos los 
fabricantes saben que éste debe calificarse como dinero sembrado. 

Los productos que requieren mayor inversión en el departamento 
de propaganda son los de perfumería y productos farmacéuticos. Si¬ 
guen a éstos los vinos, radios, joyería, dentífricos, vestidos, y a con¬ 
tinuación los de alimentación, muebles, material de escritorio y de 
tocador en general, jabones, etc. Proporcional mente a su costo, los 
restantes productos gravan menos la parte de propaganda, aunque 
absorban cantidades enormes, como son las marcas de automóviles, 


Es necesario preparar con gran meticulosidad los 
mis mínimos detalles de las ferias mundiales, 
pues algunas perduran en el recuerdo debido a 
un acierto sensacional, por ejemplo, la de 1889 
de París durante la cual se inauguró la torre 
Eiffcl. Esta maqueta, cuidadosamente construida 
a escala, reproduce la torre central y los pabello¬ 
nes de la Feria de Seattle, celebrada en 1962. 
Esta ciudad, capital y puerto del Estado de 
Washington, se halla sólo a 160 km de la i ton¬ 
tera canadiense, con lo que se aseguraba una nu¬ 
trida presencia de visitantes procedentes del 
Canadá. 
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Vivimos en una sociedad de consumo cuya obse¬ 
sión parece ser la de comprar de modo masivo, 
lo que exige, previamente, producir. No se trata 
únicamente de ofrecer al público una determina¬ 
da bebida, sino una marca concreta que compite 
despiadadamente con otra marca similar, De ahí 
que haya surgido una forma de «autocompeten- 
tia»: la marca que lanza una variante, producida 
por la misma fábrica, a fin de crear una doble 
corriente de consumo. En el campo de la econo¬ 
mía doméstica, el exponente más claro de la so- 
' ¡edad de consumo es el supermercado, donde 
millares de productos están al alcance de la mano 
del comprador. 


material de construcción, conservas, ferretería, etc. Es evidente que 
un «spot» o espacio de televisión cuesta lo mismo si se anuncia una 
marca de colonia que un coche descapotable de lujo. Ahora bien, 
¿cuántos frascos tic colonia se han de vender para amortizar el anun¬ 
cio?... y, en cambio, ¿cuántos coches? Pero también, ¿cuántas per¬ 
sonas pueden comprar un automóvil, y cuántas un frasco de agua de 


colonia? 

También es distinto el presupuesto para el lanzamiento de un 
producto nuevo que para el mantenimiento de uno que ya es famoso. 
I loy día «lanzar» un nuevo dentífrico o una nueva marca de cham¬ 
paña requiere muchos millones, más de los que gasta determinada 
marca famosa para mantener el volumen de sus ventas, 

La finalidad actual del anuncio comercial es obligar a comprar, 
aunque el cliente no tenga necesidad tle ello. En algunos países no 
se ha llegado a esta fase y el cliente compra una radio cuando no tie¬ 
nen ninguna, pero cuando existe fluidez tle dinero, se compra un 
televisor más nuevo, más elegante o más perfeccionado del que se 
posee, incluso cuantío ésle funciona perfectamente. Es sabido que 
en gran parte de Europa Occidental y Estados Unidos se cambia tle 
coche cuando el «viejo» resultaría un coche estupendo para un país 
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subdesarrollado. Este sistema de compra vertiginosa, de «psicosis de 
compra», es el que ha determinado el incremento, el autentico «boom» 
industrial de los países capitalistas. La estructura de nuestro mundo 
actual no tendría explicación a los ojos de un habitante de un lejano 
planeta donde no existiese ni la publicidad ni la propaganda. 

En 1923 los directivos de la «General Motors» se dieron cuenta, 
antes que Henry Ford, de que el afan de ostentación de la masa había 
crecido, en forma paralela a su nivel de vida. Y decididos a imponer 
sus automóviles en el mercado, gastaron 20 millones de dólares en 
propaganda, basada en este eslogan: Por tu aula móvil serás juzgado, 
frase que apareció en miles de pasquines, así como en torios tos pe¬ 
riódicos. Empezó entonces aquella cartera sin fin que ha llegado hasta 
nuestros días, en que los americanos compraban sin cesar automóvi¬ 
les cada vez más largos, más anchos, más confortables y más caros. 

Por lo que al cine se refiere, fueron las productoras norteamerica¬ 
nas «Paramount», «Metro Goldwyn Mayer» y «20th Centuty Fox» las 
primeras en reconocer que el cinematógrafo, además de set un medio 
de expresión de ¡deas, era una industria y un negocio. Y por si cu¬ 
pieran dudas sobre su importancia en es le aspecto, el mismo presi¬ 
dente americano Hoover no dudó en afirmar: «Allí donde penetre un 
film americano, venderemos más automóviles y muchos más gramó¬ 
fonos americanos». Entonces surgió el problema de crear películas 
que, como mercancía, tuvieran una venta asegurada en el máximo 
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La informática se ocupa del tratamiento de la 
información utilizando calculadoras electrónicas 
porque el cerebro humano es incapaz de selec¬ 
cionar, estudiar y utilizar el cúmulo de datos que 
se reciben en un determinado centro. Jamás el 
hombre poseyó tanto material informativo como 
hoy. Sin embargo, este diluvio de información 
no ha contribuido a aclararle el sentido del mun¬ 
do en que vive. Esta enorme sala que se observa 
en la fotografía de la izquierda, donde los telé¬ 
fonos, cables, timbres y pulsadores se acumulan, 
tiene por única misión seguir el vuelo de las 
naves tripuladas «Apolo», cuyo destino es la 
Luna. 


número de países. Y para ello nada mejor que crear con medios arti¬ 
ficiales utia demanda, lanzando a bombo y platillo mitos que arraigan 
intensamente en el público de todo el mundo. Así nació el «Star- 
System», forma aguda de publicidad profesional que contaba con 
todo el gigantesco aparato técnico y financiero del cine. 

Es indiscutible que mitos como el de Rodolfo Valentino, Marylín 
Monroe o Brigttte Bardot son exclusivamente productos de una pu¬ 
blicidad escandalosa y cuidadosamente preparada en los departamen¬ 
tos de propaganda ele* las productoras. A Marv Piclcford se la consagró 
con el slogan de «la novia del mundo», y a Theda Baru con el menos 
ingenuo de «la mujer más perversa del mundo», porque Kukor y 
Fox acababan tic descubrir los resortes primeros del Star-System, con 
las tíos caras del erotismo del cine: la ingenuidad y la perversión. 
Con una propaganda amparada por millones de dólares se inventa 
una sugestiva biografía para la nueva estrella, se fabrican unos cuan¬ 
tos escándalos, se hacen circular variadas fotografías, y el mito va 
creciendo como una pompa de jabón. Entretanto, la estrella es vigi¬ 
lada y mimada por el productor, porque sabe que es la fuente misma 
tic sus ingresos. A ello se debe que artistas mediocres sean idolatrados 
por sus admiradores, que copiarán celosamente su acento, sus trajes, 
sus peinados y sus formas de vida, Todo esto conduce, naturalmente, 
a los sueldos fabulosos, a la vida íntima aireada en las gacetillas de 
las revistas y periódicos, a los escándalos, a los divorcios, a los suici¬ 
dios... y, en suma, a la publicidad. 

El anuncio tiene también sus fallos y sus locuras. Si bien los pe¬ 
riódicos y las revistas lian establecido normas en materia de propa¬ 
ganda, no faltan avisos impresos que fallan por su exageración, por 
error o por falta de cuidado. Los hay que afectan la sensibilidad y 
el buen gusto, y en la radio y la televisión los hay también demasiado 
largos y altisonantes. No hace mucho, el director de un diario francés 
reprendió violentamente al compaginador del periódico, responsable 
de haber publicado la noticia de la muerte de un viajero en la Costa 
Azul, a consecuencia de un accidente de la circulación, sin advertir 
que en la columna contigua se publicaba un anuncio turístico conce¬ 
bido en estos términos: Niza, ciudad a la que se viene para un día 
y en la que se queda uno para siempre. 

Sin la propaganda, los periódicos modernos no pasarían de ser 
volantes de unas pocas páginas, impresos en papel barato, con ilus¬ 
traciones defectuosas o sin una sola ilustración. Las revistas populares 
y las publicaciones especializadas y profesionales, sencillamente no 
existirían. En ningún lugar como en los Estados Unidos de América 
necesita tanto la prensa de la publicidad, verdadero sosten de su pro¬ 
digiosa vitalidad. Ahora bien, frente a ese hecho real se alza otra 
verdad incontrovertible: la exigencia económica de una gigantesca 
propaganda que, ineludiblemente, ha cié utilizar la prensa como su 
primordial soporte. La consecuencia es un equilibrio de dos pode¬ 
rosísimas fuerzas que se necesitan recíprocamente. Pero como el de¬ 
sarrollo de los elementos que entran en juego es tan grande; como 
la intensidad con que se lucha es tan elevada, se produce un doble 
fenómeno. 

Por su lado, a la prensa le interesa conquistar lectores con priori¬ 
dad a cualquier otro propósito. De este modo, el periódico o la re¬ 
vista espera confiado la llegada de la publicidad, a la que brinda, no 
ya el número de ejemplares de tirada, sino muy principalmente «el 
número de lectores» que tiene. El conocimiento de la «cifra de ven¬ 
ta» de una publicación es en Norteamérica algo fundamental, dato 
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perfectamente controlado en cualquier momento y accesible a todo 
el mundo. 

La búsqueda de sensación alismos, el deseo de ser el primero en 
dar una noticia o en exponerla con mayor extensión y profusión de 
datos ha determinado en algún momento la publicación de auténticas 
falsedades, producto de la fantasía. Hoy día se conoce como un tópi¬ 
co las «serpientes de mar» que suelen aparecer en verano cuando la 
calma chicha de las noticias obliga a encontrar algo interesante. 

A principio del siglo pasado el nombre de Herschcll, el lamosísi¬ 
mo astrónomo, era tan conocido y reverenciado como hoy el de Eins- 
tuin. Por esta razón, cuando en 183.3 un sobrino suyo, sil* John 
Herschell, embarcó rumbo a la ciudad de El Cubo para realizar inves¬ 
tigaciones astronómicas, todos los periódicos se hicieron eco del suce¬ 
so. En octubre de 183 5 el New York Daily Sun publicó en' primera 
plana una información sobre los descubrimientos realizados. En los 
primeros números empezó a revelar lo que se había descubierto en 
la Luna, hablando de plantas herbáceas, de manadas de animales oscu¬ 
ros, parecidos al bisonte americano, pero más pequeños, y de un 
animal azulado, del tamaño de una cabra, con un solo cuerno en la 
frente. En las siguientes publicaciones los lectores fueron llevados, 
primero, a selvas y templos de tejado «hecho de metal amarillo», y 
después, frente a los habitantes de la Luna, hombres y mujeres mur¬ 
ciélago que volaban, se sentaban y conversaban. El público estaba 
interesado y sobrecogido con semejantes noticias. Finalmente, algunos 
hombres de ciencia acabaron por descubrir el engaño, que había per¬ 
seguido un solo fin: aumentar la circulación del Sun, que entonces 
tenía solamente dos años tic vida. Y a fe que lo consiguió, pues al 
segundo día la tirada fue tic 20 000 ejemplares, 2000 más que el 
Times de Londres. 

En abril de 1844 el Sun tenía otra historia que contar. El tiempo 
era malo y los correos de Europa no llegaban a su momento debido. 
Grandes titulares del periódico proclamaban: «Detenemos las pren¬ 
sas para anunciar que por un despacho privado procedente de Char- 
lcston, vía Norfolk, hemos tenido conocimiento detallado de la más 
extraordinaria aventura realizada jamás por el hombre. El Atlántico 
acaba de ser atravesado por un globo dirigible inventado por el lamo¬ 
so aeronauta Motick Masón, en el increíblemente breve período de 
tres días. Apenas tenemos tiempo para anunciar este importante e 
inesperado despacho, pero esperamos publicar mañana un número 
extraordinario con el relato detallarlo del viaje». 

El extraordinario vio la luz puntualmente. Era una simple hoja 
impresa por una cara, que constituye en la actualidad el periódico 
más raro riel mundo. Se sabe que existe un solo ejemplar, y no pre¬ 
cisamente en el archivo del periódico. Contenía un relato del aconte¬ 
cimiento y el diario del viaje, así como un grabado en madera que 
reproducía la aeronave. Un editorial del Herald New York, periódico 
competidor del Sun, afirmaba: «Nuestras noticias son ríe valor prácti¬ 
co para las gentes y no disparates. Si el Sun desea divertirse publi¬ 
cando tales relatos, muy bien puede hacerlo, pero debería alquilar un 
escritor mejor para ello». 

Tales palabras fueron un error del Herald, porque el escritor era 
nada menos que Edgar Alian Poe, ya famoso en aquel tiempo. Lle¬ 
gado a Nueva York sin recursos, había escrito semejante historia para 
procurárselos. Seguramente la empezó a escribir como un cuento más, 
y por mediación del Sun llegó a la falsedad periodística, pero logró 
trabajosamente describir el globo, que bautizó con el nombre de «Vic- 


En España la primera gran manifestación co¬ 
mercial y ele propaganda puede situarse en el 
año 1929, durante el gobierno del general Primo 
de Rivera. En realidad ha de hablarse de dos 
grandes exposiciones internacionales: la de Bar¬ 
celona y la de Sevilla. La primera tenía un ca¬ 
rácter más comercial mientras la segunda, deno¬ 
minada Iberoamericana, era como una puerta 
abierta a Hispanoamérica. Ambas fueron inau¬ 
guradas por los entonces soberanos españoles 
Alfonso XIII y Victoria Eugenia. La fotografía 
de la derecha muestra el aspecto que ofrecía la 
avenida de María Cristina y el Palacio Nacional 
de Montjuich, en la Exposición de Barcelona. 
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loria». Esta falsedad tuvo importantes consecuencias en el campo de 
la Literatura, ya que no en el de la ciencia. Años más tarde, un joven 
francés compondría una historia basada en un viaje en globo. Este 
joven se llamaba Julio Verne. 

Los periódicos cubren el 40 y a veces hasta el 50 por ciento de 
sus gastos con publicidad. Por esta razón se llega a dar el caso curioso 
de que a un determinado periódico no le interese vender más ejem¬ 
plares, ya que a partir do cierto tope los ingresos por publicidad, al 
permanecer constantes, no compensan los ingresos por ejemplares 
extras vendidos, ya que en muchas ocasiones el papel solamente resul¬ 



ta más caro que el precio del periódico. A pesar de ello, la prensa ha 
tic mantener un prestigio y un aprecio entre el público. Si el volu¬ 
men de ventas mengua, las agencias de publicidad, que están muy 
bien informadas, empiezan a retirar publicidad del periódico en de¬ 
cadencia, y sí este proceso se acentúa, la ruina puede llegar a ser total. 

Por esto se comprenden las campañas sensacional i s tas y los repor¬ 
tajes en exclusiva que los grandes periódicos buscan con afán. Revistas 
como Oggio, Der Sptegel, Paris-Muich, Lije, Post, etc., pagan sumas 
exorbitantes por un grupo de fotografías sensacionales o por una no¬ 
ticia en exclusiva. 

Es evidente que si boy Elias Howe volviera a inventar la máquina 
tic coser, su éxito sería fabuloso y se convertiría en multimillonario. 
Veamos, por ejemplo, el caso de la invención de las medias de nylon. 
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En 1935 los químicos de la Compañía norteamericana Du Pont, 
después de siete años de intenso trabajo y de gastar millones de do¬ 
lares en pruebas y experimentos, lograron obtener la libra textil 
sintética. El nombre «nylon» fue elegido entre mil o más nombres. 


Hoy nadie recuerda quién lo propuso. Luego de resolver arduos pro¬ 
blemas de fabricación, se anunció el invento del nylon a un auditorio 
de miles de mujeres en Nueva York. Las primeras medias pública¬ 
mente exhibidas, dos pares, fueron una parte muy modesta de la apor¬ 


tación de Du Pont a la Exposición Internacional de San Francisco, en 
1939. Pero ya todo el país, merced a la publicidad, había oído decir 


que las nuevas medias duraban 


meses v meses. Se inició una intensa 

J 


campana de propaganda y durante el primer año se vendieron 64 mi¬ 
llones de pares, llegando al límite de la producción de los Du Pont. 
Ningún otro invento químico importante ha tenido el espontáneo 
éxito que el hilo de nylon. Pero justo es decir que sin la intervención 
de la agencia publicitaria que se encargó de propagarlo, quizá hubie¬ 
ran pasado muchos años sin ser conocido por el publico. No se olvide 
que el rayón, inventado en 1884, perdió casi medio siglo en obtener 
la aceptación general porque no se le hizo la propaganda debida. 

También el automóvil, por ejemplo, símbolo de nuestra época y 
el sueño de millones de personas, debe indudablemente a la publici¬ 
dad su rápida y creciente expansión. De aquel «juguete de millona¬ 
rios» que fue primeramente el automóvil, la propaganda se encargó 
de que llegara a ser el ensueño de todos los seres del mundo. 
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En la segunda mirad del siglo xx el automóvil ha 
pasado a primee plano de la actividad comercial. 
En los países desarrollados se llega hasta la im¬ 
presionante cifra de un automóvil por cada dos 
habitantes. Las facilidades que las casas produc¬ 
toras ofrecen a los compradores han determinado 
que el antiguo vehículo propio de los potentados 
de principio de siglo haya pasado a ser utilizado 
Incluso por la clase obrera. Y con él, la idea 
central del consumo; «Venda su coche scminiievo 
y compre otro mejor». De ahí la proliferación y 
éxito de Jos Salones del Automóvil donde los 
clientes, ansiosos de mejorar, pueden ver mode¬ 
los, marcas y tipos cada día más perfectos, más 
potentes y más rápidos. 


La Exposición Internacional de París, celebrada en mayo de 1889, 
resultó sensacional porque en ella se inauguró la célebre torre Eiffccl. 
Pero también se hizo memorable porque en ella apareció expuesto 
por primera vez en el mundo un automóvil: el del alemán Daimler. 
Casi Jos tres millones de visitantes que acudieron a la Exposición 
Universal contemplaron estupefactos cómo la hermosa y elegante 
madame Luisa Sarazin, vestida a la última moda y ocupando, con la 
coquetería de una castiza parisina, el asiento del coche tic Daimler, 
se paseaba por las orillas del Sena, mientras los caballeros la saluda¬ 
ban y le dirigían frases galantes. De tal forma se hacían ya entonces 
las campañas de propaganda. Emile Levassor fue el primero que se 
sintió dominado por la secreta fascinación del volante. Unos meses 
después Levassor, en colaboración con su socio Rene Panhard, dio 
comienzo a la fabricación de un nuevo coche, según diseño propio. 

En 1886, un año más tarde de haberse celebrado la carrera París- 
Burdeos-París, que tanta importancia tuvo para el automovilismo, se 
organizó una nueva competición, tic más lucimiento y recorrido: la 
París-Marse 11 a-París. El conde de Dion aprovechó hábilmente el triun¬ 
fo de sus vehículos y días después de la carrera inundó París con 
carteles en os que aparecía el rapto de una belleza ligera de ropas, 
con la ayuda tic un automóvil Dion. La belleza conducía por sí misma 
el coche, en tanto que el hambre la protegía de sus perseguidores, 
que intentaban inútilmente darle alcance, montados en bicicletas o a 
caballo. Era una publicidad muy adecuada en París y el nuevo auto¬ 
móvil de Dion se convirtió en el motivo de todas las conversaciones; 
sólo con un gran esfuerzo industrial pudo atender los pedidos. 

Pero lo que afianzó y popularizó el naciente interés por el auto¬ 
móvil fue el refinado truco publicitario empleado por JelUnek, repre¬ 
sentante del «Mercedes» en las carreras celebradas en la «Semana 
de Niza», de 1901. Esta competición, en la que participaron los 
coches más famosos ríe aquel entonces, fue ganada por un «Merce¬ 
des» conducido por Werner. La victoria del automóvil alemán sor¬ 
prendió a todo el mundo. De pronto se levantó nn nuevo clamor 
admirativo. Sin dar apenas crédito a sus ojos, las gentes vieron llegar 
un elegantísimo automóvil blanco como la nieve: era el mismo ve¬ 
hículo tiñe hacía escasamente un cuarto de hora había ganado la 
carrera. Pero de la carrocería de carreras tic dos plazas, cubierta de 
polvo, no quedaba rastro. Jellinek la había transformado, como por 
arte de encanto, en una carrocería de lujo, de reluciente blancura, y 
provista ile cuatro asientos tapizados de piel de color rojo. Los caba¬ 
lleros quedaron admirados, en tanto que las damas manifestaban su 
entusiasmo, máxime al saber que el propietario era el barón de Roth- 


Sin embargo, quizás ningún producto ha experimentado una difu¬ 
sión tan enorme gracias a la propaganda como una bebida no alcohó¬ 
lica mundial mente famosa: la Coca-Cola. 

Un día del año 1886 el doctor J. S. Pcmbertton inventó la Coca- 
Cola, que era entonces de color verde y se decía de ella que curaba 
el dolor de cabeza. Poco después, Asa G. Candler compró a Pam- 
bertton por 1750 dólares el invento de su bebida. El hallar el nom¬ 
bre comercial y el embotellar el producto para poderlo lanzar al mer¬ 
cado costó a Candler 100 000 dólares. Pero en 1919, cuando vendió 
a Ernest Winship Woodruff la Compañía Coca-Cola, obtuvo nada 
menos que 25 millones de dólares. Como puede verse, «Coke», que 
este es el nombre con que la denominan los americanos, lia sido un 
magnífico negocio para torios menos para el que la inventó. 
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La empresa Coca-Cola sufrió distintos altibajos en sus primeros 
años, hasta que Ernest confió la dirección de la Compañía a su hijo 
Bob, es decir, al célebre Robert Winship Woodruíf. Actualmente el 
corazón y núcleo central de Coca-Cola sigue siendo Atlanta y su fírme 
y todopoderosa cabeza es Bob. 

! ,u único que «Colee» exporta fuera de los Estados Unidos es el 
concentrado secreto. La materia prima es embarcada a una docena 
de sucursales de Coca-Cola, distribuidas por el mundo, y vendida a 
las fábricas de embotellado. Los embotelladores, seleccionados cuida¬ 
dosamente, añaden agua, azúcar y dióxido de carbono, según una 
fórmula específica, y se preocupan de la venta y del material de pu¬ 
blicidad, también de acuerdo con una fórmula específica. 

No quedaría completo este breve estudio sobre Publicidad y Pro¬ 
paganda si no se mencionara la propaganda política. Cuando no exis¬ 
tían los medios de difusión que hoy poseemos, la popularidad del 
;oe -—César, Carlomagno o Napoleón — se producía por tradición 


oral. Su nombre corría de boca en boca y sus hechos y su figura eran 
notablemente distorsionados y exagerados, pues mientras para sus 
partidarios era un semidiós, para sus detractores era un ser nefasto. 

En la actualidad la figura política es modelada cuidadosamente 
por campañas de opinión basadas en la prensa, la radio y la televisión, 
además de la propaganda directa, oral o escrita, por el contacto con el 
pueblo, por los discursos y por los libros que exaltan las virtudes 


El hombre es un ser gregario a quien repugna la 
soledad y al que molesta tener que callar sus 
pensamientos y sus sentimientos. Existe una for¬ 
ma de publicidad que no pretende vender aunque 
en el fondo ofrezca ribetes económicos: las masas 
que se manifiestan para pedir algo. Saberse miem¬ 
bro de un grupo, experimentar la solidaridad de 
los que marchan, por millares, codo con codo, es 
una necesidad del hombre de nuestros días. Los 
ferroviarios franceses de París están en huelga y 
se manifiestan. En una pancarta, una frase muy 
elocuente: «Jeuncs, soyons tous unís» (Jóvenes, 
estemos todos unidos). 
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Mas no siempre las multitudes se apiñan para 
exigir algo material, económico, concreto. El 
hombre es un ser espiritual que siente, muchas 
veces, la llamada del más allá. La religión suscita 
inefables sentimientos que se acrecientan cuando 
d fiel se encuentra inmerso en una atmósfera de 


piedad. La psicología de las multitudes rezando, 
repitiendo las mismas palabras, entonando los 
mismos cánticos es diáfana: el creyente experi¬ 
menta un aumento de fe que puede llegar a lí¬ 
mites sublimes. La fotografía recoge un momento 
de la entrada de la Virgen de Fátima en Lisboa. 


tic un hombre, de un partido o de una ¡dea. La política moderna no 
se concibe sin una amplia base propagandística. Hitler confió su Mi¬ 
nisterio de Propaganda a un hombre inteligente llamado Goebbels, y 
cuando se desencadenó la II Guerra Mundial millares de personas se 
encargaron de elaborar la verdad según las consignas deí III Reich. 
Las democracias comprendieron también la importancia de las emi¬ 
siones de radio, de los pasquines y folletos y se inició una guerra 
psicológica que no ha terminado todavía ni terminará nunca. 

Desde 1945 hasta hoy el mundo ha pasado ele la guerra sangrien¬ 
ta a la guerra fría, y de ésta — momentáneamente liquidada — a la 
actual guerra de palabras o psicológica. 

Aparentemente son los Estados totalitarios los que parecen pre¬ 
sionar con mayor intensidad y gastan más dinero cuando, en realidad, 
son las democracias las que presentan las sumas mas elevadas de 
dispendios. Lo que ocurre es que aquellos regímenes realizan toda 
la propaganda en una sola dirección, mientras las democracias efec¬ 
túan esfuerzos más dispersos. 1 ,a elección del presidente Kennedy 
costó a su partido la suma de 50 millones de dólares. 

En nuestros días la propaganda se realiza por medio de la radio y 
la televisión. La BBC, comprendiendo su importancia, proyecta insta¬ 
lar una gran emisora en las islas Maldivas para cubrir el área de Asia 
y África, y otra en la isla de la Ascensión, en pleno Atlántico Sur 
para emitir cara a Sudamérica. 

Los Estados Unidos crearon la United States Information Agency 
(USIA), encargada do centralizar y dirigir la propaganda política en 
el mundo. Esta entidad dispone de un presupuesto anual superior a 
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135 millones de dólares, y las emisoras denominadas «La Voz de 
América» cubren amplios espacios, ya que sus programas llegan a 
.104 países, son difundidos en 36 idiomas y representan cerca de 
800 horas semanales de programación. La televisión americana, gra¬ 
cias a los satélites artificiales, emite más de 500 programas en 52 len¬ 
guas dil eren tes y se calcula que sus películas y espacios son contem¬ 
plados por unos 600 millones de personas. La citada agencia distribuye 
gratuitamente unos 5 millones de libros y folletos al año. 

El presidente Kennedy resumió así la finalidad de esta propa¬ 
ganda: 

.1) Estimular en el extranjero un apoyo público constructivo de 
las metas de la comunidad mundial pacífica de Estados libres c inde¬ 
pendientes; libres para elegir su propio futuro y su propio sistema 
mientras ello no represente una amenaza para la libertad de los 
demás. 

2} Identificar a los Estados Unidos como una nación fuerte, de¬ 
mocrática y dinámica, capacitada para llevar la dirección de los es¬ 
fuerzos del mundo hacia el feliz logro de ese objetivo. 

3) Desenmascarar y contrarrestar los intentos hostiles por de¬ 
formar, falsear o frustrar los objetivos y programas establecidos por 
los Estados Unidos. 

La URSS, por su parte, tiene también montado un programa de 
propaganda cara a los países capitalistas, y se presume que invierte 
en él de 650 a 700 millones de dólares al año. El Secretariado del 
Partido Comunista y el Instituto de Economía y Relaciones Inter¬ 
nacionales de la Academia ele Ciencias soviética cuidan de dirigir 
esta propaganda, muy intensa y orientada. 

Ante estos colosos de la presión política en el mundo internacio¬ 
nal, que abarcan prácticamente todos tos meridianos del planeta, los 
restantes países apenas si actúan poco más allá de sus fronteras. 

Se han calificado nuestros días como Era Atómica o Era del Pa¬ 
pe!, pero quizás no sería desacertado denominarlos Era de la Publi¬ 
cidad. Llega un momento en que se hace difícil dominar la verdad. 
Hubo un..tiempo en que resultaba imposible por falta de información, 
pero en los países libres esta dificultad se produce por un exceso de 
información contradictoria, diversa, múltiple, agobiante. Y el hombre 
ya no sabe si opina por independiente decisión de su mente o como 
resultado tic una serie de presiones conscientes o debidas a suges¬ 
tiones que le llegan de todas partes. 



La propaganda ha jugado, quizá con exceso, con 
el atractivo del erotismo, el desnudo, etc., y lia 
«cosificado» a la mujer hasta convertirla en un 
juguete de placer. Sin embargo, es cierto que 
unos ojos, un rostro y una sonrisa femenina cons¬ 
tituyen un centro de atracción mucho más fuerte 
que los de un varón, De ahí que se haya utilizado 
profusamente a la mujer como elemento sugeri¬ 
dor y de propaganda. En este caso la linda se¬ 
ñorita nos muestra cuán diminuto es el aparato 


acústico que permitirá que los sordos puedan oír. 
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Coo se aiistra 11 astro ai ita 


E n 1958, cuando apenas se habían paliado un poco las informa¬ 
ciones sensacional islas nacidas a raíz del lanzamiento de los 
primeros Sputniks, Estados Unidos, previendo el futuro que 
se acercaba a pasos agigantados, decidieron poner en marcha un plan 
para lanzar hombres al espacio exterior. Esta decisión cristalizó en el 
llamado Proyecto Mcra/ry, que constaría de una cápsula tripulada por 
un astronauta. Se estipuló que se efectuarían siete vuelos, cada uno 
de ellos con. un piloto distinto, por lo que se necesitarían siete 
hombres. 

Mientras se preparaban los primeros planos de la cápsula «Mer- 
cury» y se ponían a punto los cohetes que debían elevarla hasta de¬ 
jarla fuera ríe la atmósfera terrestre, se procedió a formar una junta 
encargada de buscar a los siete astronautas, que empezó su tarea de 
selección sin demora alguna. 

Estos hombres deberían ser voluntarios elegidos entre los pilotos 
de prueba militares cuyas hojas tic servicios se podían consultar en 


179 






















cualquier momento. Además, su experiencia como pilotos de prueba 
podía ser útil para el perfeccionamiento de la cápsula espacial en 
proyecto, ya que poseían una buena preparación mecánica. Se decidió 
que debían tener un mínimo de varios miles de horas de vuelo y que 
su experiencia como pilotos de combate fuera considerable. 

Se redactaron unos puntos básicos que debían servir de guía para 
la selección. Los astronautas deberían desear llevar a cabo la empresa 
espacial por razones sensatas y desinteresadas y no por la gloria indi¬ 
vidual que pudiera proporcionarles. Deberían ser hombres resistentes, 
tic fuerte constitución física, de juicio maduro, sin propensión al pá¬ 
nico en situaciones peligrosas. También deberían poseer una inteli¬ 
gencia poco común, mucho mayor que la capacidad intelectual del 
graduado universitario corriente. 

De acuerdo con esos puntos básicos se revisaron las hojas tic ser¬ 
vicio de todos los pilotos de pruebas de la nación. Con sumo cuidado, 
fueron catalogados según sus características humanas y profesionales. 
En principio se seleccionaron unos cien posibles candidatos, los cuales 
fueron interrogados sobre si estarían dispuestos a ser voluntarios en 
el proyecto «Mercury», en caso de ser requeridos. Varios contestaron 
«no» a la pregunta, pues por motivos familiares y crematísticos no 
quisieron renunciar a los empleos que ya poseían. Después de este 
primer interrogatorio, la lista de aspirantes quedó reducida a sesenta 
y nueve, que se sometieron a un intenso y extenso examen por parte 
de técnicos y médicos designados por la NASA. Se íes hicieron pre¬ 
guntas y mas preguntas sobre detalles de mecánica e ingeniería, a fui 
de conocer su capacidad técnica y profesional. Los psicólogos les 
interrogaron sobre su vida privada, sus gustas, sus vicios, urgnndo en 
su mente sin reparo, para determinar s¡ psicológicamente eran aptos 
para la misión que se les podía encomendar, y tuvieron que contestar 
sobre infinidad de conceptos, desde los sentimientos que abrigaban 
para con sus familiares, hasta si ansiaban pilotar un automóvil tic 
carreras. 

Después de esta lase, la lista de la selección quedó reducida a 
treinta y tíos aspirantes, los cuales, por turnos, fueron enviados a la 
clínica Lovelacc de Albiicjuerquc, Nuevo México, una institución pri¬ 
vada que está considerada como uno tic los laboratorios humanos de 
pruebas más adelantado y perfecto del mundo. Allí, estos hombres 
fueron sometidos a un examen médico completo. Ni la más mínima 
parte de su físico escapó del escrutinio. Cada centímetro de su piel 
fue examinado por los especialistas con toda atención. 

Cada hombre pasó más de siete tilas en Ja clínica, sometido a un 
riguroso control fisiológico. Se verificaron sus sistemas circulatorios 
y respiratorios, se tomaron varias radiografías de distintas partes de 
su organismo, se obtuvieron encefalografías y cardiogramas, e incluso 
fueron sumergidos completamente en un tanque de agua para conocer 
sus pesos específicos con absoluta precisión. El motivo de esle reco¬ 
nocimiento no era encontrar taras o defectos, como muchos puedan 
t leer, sino buscar a los hombres que tenían un organismo más per¬ 
fecto y resistente que la de un ser normal. 

Seguidamente, los treinta y dos candidatos pasaron por el Labo¬ 
ratorio Aeromédico de la Base Wright-Pattcrson de la Fuerza Aérea 
en Dayton, Oh i o, donde sufrieron una nueva serie de pruebas, enca¬ 
minadas a medir sus reacciones físicas y psicológicas ante difíciles y 
anómalas si Litaciones. 

Una de ellas consistió en permanecer dos horas en una cámara de 
calor a una temperatura ambiente de más de 57”. La mayoría soportó 



Durante los viajes espaciales, el astronauta se ve 
sometido a distintos valores de las «fuerzas g», 
o sea, a distintas aceleraciones que pueden tras¬ 
tornar el organismo humano. En efecto, mientras 
en el momento de partida del cohete el cuerpo 
del tripulante experimenta la sensación de que 
su peso se duplica o triplica, en el espacio exte¬ 
rior se hallará en estado de ingravidez. Preparan¬ 
do la construcción de una base espacial perma¬ 
nente, el «Skylab», los norteamericanos han 
realizado estudios para conocer el comportamien¬ 
to de los astronautas en situaciones de peso cero. 
En esta fotografía puede verse a un futuro tri¬ 
pulante de un cohete realizando experiencias gra¬ 
cias a un dispositivo sujeto a su espalda y que 
funciona a base de eyección de nitrógeno, el cual 
le permite flotar dentro de la cabina. 
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III aspirante a cosmonauta está realizando, al pa¬ 
recer, una prueba sencilla y casi pueril. Ha de 
tratar de recorrer lentamente un trecho sin salirse 
del listón negro. Mas el test no resulta tan fácil 
si se tiene en cuenta que la habitación en que se 
lialla está dotada de un movimiento de rotación, 
a una velocidad de 10 giros por minuto. Por 
tanto, el hombre de gesto preocupado realiza un 
doble trabajo: no perder el equilibrio y al mis¬ 
mo tiempo sustraerse, o mejor, adaptarse al mo¬ 
vimiento giratorio del piso. 



la prueba sin que se alterara demasiado su organismo, pues pudieron 
leer tranquilamente o ver la televisión a través de una pequeña ven¬ 
tanilla de la cámara. 

También fueron colocados en una centrifugadora para conocer 
su capacidad de resistencia ante diversas aceleraciones. Se les mantuvo 
en estancias aisladas por completo, a prueba de ruidos y totalmente 
a oscuras, durante tres horas. Diversos instrumentos conectados a 
sus cuerpos midieron sus reacciones somáticas y psíquicas. Enfunda¬ 
dos en trajes de presión fueron situados a altitudes simuladas de 
cientos de kilómetros, midiéndose la capacidad y resistencia de sus 
corazones y sistema respiratorio. Se les sometió a baños helados, vi¬ 
braciones, ruidos de explosiones, así como a caminar hasta el agota¬ 
miento por ruedas de paletas, y a subir y bajar de una pequeña pla¬ 
taforma hasta quedar completamente exhaustos. 

Una vez terminada la agotadora serie de pruebas físicas, todos 
los candidatos pasaron por una larga lista de tests psicológicos. Para 
dar una ligera idea de lo detallado que éstos eran, señalemos que 
sólo en uno tuvieron que responder a 566 preguntas. 

Seguidamente regresaron a sus respectivos destinos y empleos en 
espera de los resultados de la elección. La labor de la Junta no fue 
fácil, máxime si se tiene en cuenta que muchos de los candidatos 
resultaron ser seres excepcionales, superiores, lauto física como men¬ 
talmente. finalmente se seleccionaron 7 hombres, los cuales fueron 
presentados a la Prensa y público el 9 de abril tic 1959. Sus nombres 
son los siguientes; Malcom Scott Carpenter, Lcroy Gordon Cooper, 
John I lerschel Glenn, Virgil Ivan Grissom, Walter Marty Schirra, 
Alan Bartlctt Shepard y Donald Kent Slayton. 

Así como anteriormente habían sido los hombres más estudiados, 
escrutados, interrogadlos, medidos y pesados de todos los tiempos, 
desde el momento de la elección iban a convertirse en los hombres 
mejor instruidos, entrenados, enseñados y preparados para vivir la 
gran aventura de la conquista del espacio, que iba a dar nombre a 
toda una época. 

Los sistemas de selección y entrenamientos no terminaron con 
esta primera elección de hombres, sino que fueron mejorados y per¬ 
feccionados para nuevos grupos de astronautas que, a fin de cuentas, 
serán los que verdaderamente llegarán a otros mundos, lodos los 
sistemas de entrenamiento y preparación que detallamos seguidamen¬ 
te, son los básicos para los hombres del espacio. 


Simulación del vuelo espacial 


La manera más efectiva de entrenar a los astronautas es simular 
un vuelo espacial en tierra. De esta manera se familiarizan con el ma¬ 
nejo de los instrumentos y conocen todos los problemas y dificultades 
que pueden surgir en su vuelo efectivo. 

Durante su lanzamiento real, el astronauta soporta diversas ace¬ 
leraciones, a medida que las distintas etapas del cohete impulsor se 
van consumiendo. Para simular un vuelo de esta clase con el mayor 
realismo y utilidad posibles, se ha hecho necesario idear y construir 
aparatos y máquinas capaces de reproducir, en tierra, las condiciones 
de un viaje espacial, particularmente en lo concerniente a las ace¬ 
leraciones. 

Un cuerpo que cae libremente hacia el centro de la Tierra acelera 
su caída con 9,81 m en cada segundo de su trayectoria. Este valor es 
la unidad de medida para la fuerza normal de la gravedad y se deno- 
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mina una g, que es el índice de aceleración o cambio de velocidad en 
un momento determinado. Si se dobla la aceleración normal, la fuer¬ 
za £ aumenta en Ja misma proporción. Así, un hombre que pese 72 ki¬ 
los, bajo los efectos de 2 ;; dobla su peso, o sea, que entonces pesa 
144 kilos. Y si es sometido a una fuerza de 3, 4 ó 5 g t por ejemplo, 
su peso aumenta 3, 4 ó 5 veces, respectivamente. Para entrenar a los 
astronautas a resistir las diversas fuerzas g que deben sufrir en su 
viaje al espacio, los científicos han creado una máquina llamada cen¬ 
trifugadora, que sirve para simular el efecto tic las fuerzas g en el 
organismo humano. 

La centrifugadora consiste en una cabina circular suspendida en 
el extremo de un brazo metálico de 15 metros de longitud, colocado 




en posición horizontal, liste gigantesco brazo formado por una resis¬ 
tente estructura de acero, gira vertiginosamente en torno un centro, 
impulsado por un motor eléctrico de 180 toneladas de peso y 4000 
caballos de fuerza. El brazo y la cabina -— en el interior de la cual 
se encuentra el futuro tripulante— pueden adquirir enormes veloci¬ 
dades y crear fuertes aceleraciones, que no difieren de las que expe¬ 
rimentan los astronautas en los vuelos reales. .Este aparato presenta 
ciertas ventajas sobre un vuelo real. Una de ellas es que en caso de 
lesión en el organismo del tripulante o avería en Ja astronave, puede 
detenerse el experimento rápidamente. Otra, es que el organismo hu¬ 
mano va adaptándose a las condiciones originadas por las diversas 
aceleraciones y reacciona ante las condiciones que experimenta por 
vez primera, corrigiendo las alteraciones que la aceleración origina. 


El hombre es un ser cuyo organismo está total¬ 
mente adaptado a unas condiciones físicas deter¬ 
minadas. En primer lugar, vive sumergido en un 
océano de aire que ejerce una presión sobre cada 
centímetro cuadrado de su piel. Aunque pudiera 
resolver al problema de la respiración, si le fal¬ 
tara ese peso de la atmósfera, los líquidos de su 
cuerpo entrarían en ebullición, romperían las 
membranas y los tejidos que los recubren y la 
muerte sobrevendría en pocos instantes. En se¬ 
gundo lugar, el hombre está adaptado al movi- 
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Así, cuando las causas de sus trastornos vuelven a presentarse, se 
adapta más fácilmente a la nueva situación. Y después de horas y 
horas de entrenamiento, el organismo humano no corre peligro en el 
vuelo real, pues ya sabe lo que encontrará en su camino, y reaccio¬ 
nará de la misma manera que en la centrifugadora, aun en situaciones 
difíciles y adversas. 

Con la centrifugadora se han contestado preguntas que los mé¬ 
dicos y científicos venían haciéndose desde hacía años; preguntas que 
iban a sentar las bases y principios de las ciencias espaciales llamadas 
a revolucionar toda una época. No se tenía experiencia sobre la in¬ 
fluencia tic la aceleración en el organismo humano, y los hombres 
de ciencia se preguntaban: «¿Resistirá el hombre las fuertes acele- 



miento ele rotación y til de traslación de la Tierra, 
que son muy rápidos, pero que no nos es dable 
percibir. Mas, ¿qué sucedería si el peso del cuer¬ 
po se anulara? Para estudiar el comportamiento 
humano en condiciones tic g = 0 se han ideado 
una serie de pruebas como las que muestran las 
fotografías, en que una centrifugadora del Centro 
de Investigaciones de la Lokheed Company de 
Rye Canyon somete a un futuro astronauta a 
violentos movimientos y aceleraciones que con¬ 
dicionarán sus aptitudes en pruebas programadas. 


raciones de un vuelo espacial?». Las primeras respuestas las obtuvie¬ 
ron riel lanzamiento de animales al espacio. Los datos dados por la 
centrifugadora se suman uno tras otro, a cuál más útil, pues gracias 
a ellos los médicos han podido determinar la posición más conve¬ 
niente del astronauta pata resistir más g, cuáles serán sus movimien¬ 
tos ante la presencia de tales fuerzas g, las condiciones que debe reunir 
una cápsula espacial en cuanto a presión y capacidad de oxígeno, 
cómo de he ser el traje a presión riel astronauta, qué clase de alimen¬ 
tos debe tomar en su vuelo espacial, etcétera. 

Durante muchas horas de «vuelo» —en distintas pruebas, ya 
que la estancia en la centrifugadora dura pocos minutos en cada expe¬ 
rimento— los astronautas giran y giran como un torbellino, someti¬ 
dos a diversas fuerzas g, mientras electrodos c instrumentos adheridos 
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a su cuerpo comunican su presión arterial, temperatura, respiración, 
reacciones a la luz, al sonido y a las órdenes que se les dan, reacciones 
que pueden ser normales o patológicas. Además se registran tipos 
específicos de información para cada experimento, dependientes de 
las posiciones que el hombre adopta en la centrifugadora, 

En la estancia en que está ubicada la centrifugadora, se encuentra 
en el techo una cabina circular en que los científicos y médicos siguen 
la prueba, pendientes de los cuadros de control que registran el esta- 
do del sujeto. Conductores eléctricos unen la cabina del astronauta 
con el cuarto de control. Si los instrumentos indican que el hombre 
está en peligro, la cabina giratoria es detenida rápidamente. 

Los técnicos de la sección de control «crean» todas las situaciones 
de emergencia imaginables, con el propósito de probar las reacciones 
de cada individuo y educarlo a responder instantáneamente y con pre¬ 
cisión absoluta a cualquier irregularidad que se presente en el com¬ 
plicado mecanismo del cohete impulsor o tic la astronave, en su vuelo 
real. Todas las posibles averías y situaciones son presentadas de im¬ 
proviso, en la centrifugadora, hasta que el astronauta aprende a reac¬ 
cionar adecuadamente, educando sus músculos y reflejos para una 
acción inmediata y correcta. Cuando se termina el entrenamiento, se 
ha conseguido tal grado de perfección que tíos astronautas obrarían 
como autómatas ante las mismas condiciones. 

En un experimento normal el astronauta es atado en su asiento 
en posición, con el casco puesto. En las pruebas fuertes lleva su traje 
de presión. La cabina es basculante, por lo que el astronauta puede 
girar mirando hacia el centro de la centrifugadora o en el. sentido 
contrario, o sea, de espalda al centro. En el primer caso, las fuerzas g 
se hacen sentir a través de su cuerpo en sentido de adelante a la 
espalda, apretando al astronauta contra su asiento de fibra de vidrio, 
el cual va cediendo al peso clcl hombre a medida que van aumentando 
las fuerzas g. Ocurre lo contrarío en el segundo caso. 

Efectuar un recorrido de muchas g en cualquiera de las dos posi¬ 
ciones es muy agotador para el tripulante, lo que no impide que en 
una fase tic su entrenamiento, en la misma prueba, la cabina se haga 
girar sobre su eje durante el ensayo y en casi dos segundos se pase 
de una posición a otra. Esle ejercicio se efectúa ante la posibilidad 
de que un cohete impulsor falle en vuelo en una fase de su misión, en 
cuyo caso actúan los cohetes de la torre de escape o seguridad encar¬ 
gados de separar la cápsula tripulada y alejarla del peligro de una 
explosión del propergol, acción que se lleva a cabo con una fuerte 
aceleración. La cápsula realizaría una trayectoria de «tumbos» en 
la atmósfera sometiendo al tripulante a grandes fluctuaciones de 
fuerzas g. 

Así que el astronauta queda encerrarlo en la cabina y la centrifu¬ 
gadora se pone en marcha, los biofísicos de la sala de control están 
pendientes de los gráficos que trazan los instrumentos. A la menor 
anormalidad del piloto, el jefe de control aprieta una palanca y la 
centrifugadora se detiene. 

Apenas c! piloto empieza a girar en la centrifugadora, las fuer¬ 
zas g suben rápidamente a tres, cuatro, cinco... Los científicos, que 
están en comunicación con el astronauta, le dan instrucciones para 
que mueva los brazos, los pies, la cabeza, etc., mientras la centrifu¬ 
gadora va acelerando. Intenta hacer lo que le ordenan, pero al llegar 
a 9 g apenas puede respirar y el corazón late con fuerza, a fin de no 
dejar el cerebro sin sangre. Los resultados de sus movimientos son 
registrados en los instrumentos de la cabina de control. 


Los tripulantes de cápsulas espaciales han de re¬ 
petir una y otra vez ejercicios de entrenamiento 
para que aprendan a realizar de modo mecánico 
las operaciones que el programa de vuelo ha pre¬ 
visto. En la fotografía inferior pueden verse dos 
astronautas saliendo de una cápsula que flota en 
una piscina. Esta situación es la que tendrán que 
afrontar cuando americen, al retornar a la Tierra. 
En la fotografía de la página siguiente, el sujeto 
de experimentación lleva atado a la espalda un 
dispositivo elástico que reduce su peso — tirando 
hacia arriba— en cinco sextas partes del normal. 
De este triodo experimenta las mismas sensacio¬ 
nes que sí se hallara en la Luna. 
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También se le hacen preguntas y se le plantean problemas men¬ 
tales. Responde, pero cada vez con más dificultad y cuando el aparato 
registrador de la fuerza g marca 12, el tripulante de la centrilogadora 
apenas puede responder si no es con monosílabos. No puede mover 
los brazos ni los pies; sólo los dedos y las muñecas haciendo un gran 
esfuerzo de voluntad. De efectuar un vuelo real sólo podría, en esas 
circunstancias, pulsar un botón o una suave palanca de control. Con 
este experimento, los biofísicos saben que durante los primeros mi¬ 
nutos de una trayectoria orbitral no pueden contar con el tripulante 
para el gobierno de la astronave. La respuesta de la centrifugadora 
es c|ue se debe dotarla de un «piloto automático» que la controle 
en los momentos que el astronauta no pueda hacerlo. 

en esa prueba de resistencia se pasa de los 14 g. El astronauta 
pesa en estos momentos 14 veces su peso normal. Sus órganos y 
músculos, concebidos y formados para mantener su cuerpo en fun¬ 
cionamiento en circunstancias normales, luchan por adaptarse al nue¬ 
vo medio ambiente, el cual requiere un esfuerzo de trabajo 14 veces 
superior a su capacidad. Aunque el astronauta, en tales circunstancias, 
está impotente, la centrifugadora ha demostrado que puede resistir la 
experiencia. Así que cesan las fuerzas g, el piloto se recobra con 
suma rapidez y puede gobernar tic la astronave en pocos momentos. 

El lenguaje de esa experiencia es muy claro. Durante los prime¬ 
ros minutos tlel vuelo espacial, cuando el cohete impulsor se eleva 
con la cápsula tripulada que ha de colocar en órbita, el astronauta 
es anulado completamente .por las fuerzas de aceleración. Así que 
entra en órbita vuelve a recobrar sus movimientos habituales, los 
cuales puede hacer con menos esfuerzo que en tierra, pues se en¬ 
cuentra en estado de ingravidez y de no estar atado en su asiento, 
flotaría por el interior de la cabina. 

En otras pruebas se simula el disparo de un cohete de tres fases 
o etapas. Ya se sabe que el piloto soporta gran número de g, ahora 
falta estudiar sus reacciones sobre aceleraciones y desaceleraciones, 
ya que en un vuelo real no está siempre acelerando. En esta clase de 
experimentos la aceleración es gradual, con un aumento de un décimo 
de g por segundo, por lo que al cabo de diez segundos se consigue 
una g. La centrifugadora sigue acelerando una g cada diez segundos, 
hasta que el aparato registrador señala 4 fuerzas Entonces, cuando 
en el vuelo real la primera etapa eleI cohete habría consumido todo 
su propergol, desprendiéndose del resto del proyectil, la centrifuga¬ 
dora es desacelerada proporcional mente igual como si el cohete si¬ 
guiera ascendiendo por el impulso adquirido por la combustión de la 
primera lase. El índice de desaceleración es de 3 g por segundo. 

La centrifugadora gira más lentamente, hasta que el instrumento 
correspondiente indica 1,8 g, momento en que es acelerada de nuevo, 
simulando el encendido de la segunda etapa del cohete. Las fuerzas 
de aceleración aumentan en la misma proporción que si se tratara de 
un vuelo real, o sea, un décimo de g por segundo, durante cincuenta 
segundos. Al llegar a 5 hay que volver a des acelerar, coincidiendo 
con el instante en que la segunda etapa se ha desprendido del con¬ 
junto. De nuevo, una desaceleración de 3 g por segundo, hasta que 
el aparato registre 1,8 g. 

A! llegar a ! ,8 g, los científicos aceleran la centrifugadora de nue¬ 
vo, simulando el encendido de la tercera etapa. Otra vez un décimo 
de g por segundo, durante cincuenta segundos. Al término de esta 
nueva aceleración la cápsula tripulada ya está en órbita, después de 
haber alcanzado su máxima velocidad. 
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El hombre necesita oxígeno y presión atmosféri¬ 
ca y cuando los niveles de ambos factores se 
reducen, se pueden sufrir fatales consecuencias. 
En esta fotografía se ve a Germán S. Titov, co¬ 
mandante del Vostok II, lanzado en julio del 
año 1961, durante los durísimos entrenamientos 
a que fue sometido. En esta verdadera cámara de 
tortura, el cosmonauta ruso se halla sometido a 
una atmósfera muy enrarecida; la falta de oxíge¬ 
no se trasluce en su rostro crispado. 


Contra lo que muchos piensan, un vuelo si mu laclo de esta cate¬ 
goría en la centrifugadora es un ejercicio extremadamente duro. Al 
terminar el recorrido el astronauta está casi completamente agotado, 
ya que el sistema de ligamentos de los órganos internos se ha visto 
sometido a fuerzas que desconocía por completo, lo cual ha provocado 
una excitación de los nervios receptores de los mismos, que muy 
bien podrían originar reflejos patológicos. 

El astronauta experimenta una sensación como si cada músculo 
de su cuerpo hubiese sido estirado al máximo; incluso la piel queda 
dolorida en los puntos en que se apretaba contra el asiento. Así que 
la cabina es abierta, los médicos penetran en su interior y examinan 
los ojos del piloto, verificando la dilatación de las pupilas producida 
por las fuerzas g. Después se traslada al centro de inspección médica, 
en donde se le efectúa un minucioso reconocimiento, realizándose 
análisis de sangre y orina, en busca de lesiones internas. 

Después de numerosas pruebas y ensayos, se demostró que la 
mejor manera de resistir las fuerzas g consiste en situarse de modo 
que la compresión se reciba en el sentido tórax-espalda, o sea, en 
posición de decúbito supino (tendido de espaldas con la cara hacia 
arriba), que es la habitual para efectuar un buen descanso. En la posi¬ 
ción fijada para los astronautas, las piernas están algo elevadas y con 

un ángulo de 45° en las rodillas. 

En estos ensayos también ha quedado de manifiesto que el hom¬ 
bre es poco resistente a las subgravedades. Subgravedad o gravedad 
invertida,, es la aceleración que actúa sobre el sujeto en dirección de 
pies a cabeza, es decir, de signo contrario a la gravedad normal. Esto 
indica que si invertimos la posición del hombre colocándolo con la 
cabeza hacia tierra y los pies al aire, el valor de la gravedad terrestre 
denominado una & se convierte en —1 g. Son las menos toleradas 
por el organismo humano. 

Con estos vuelos simulados se ha conseguido determinar la can¬ 
tidad y tiempo de las aceleraciones que resiste el cuerpo humano, y 
la posición más conveniente de éste para soportarlas. 
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Adrián Nikolayev y Vitali Scbastianov en una de 
las últimas fases de sus entrenamientos. Estos 
dos cosmonautas rusos tripularon el Soyuz IX, 
que fue lanzado al espacio el 1 de junio de 1970. 
En él realizaron 286 órbitas a la Tierra emplean¬ 
do en este vuelo 17 días, 16 horas y 56 minutos. 
Para conseguir la habituación suficiente a íin de 
que sus cuerpos no se rebelaran ante estos largos 
días de encierro e inmovilidad, fue necesario, 
prácticamente, domar y vencer una serie de ten¬ 
dencias naturales hasta lograr una inhibición 
perfecta de sus reflejos. 


El problema de la carencia de aire 


Como los astronautas en sus viajes espaciales han de llevar el aire, 
vital para su existencia, son preparados y entrenados para respirar 
en una atmósfera más enrarecida que la normal. El hombre puede 
pasar muchas horas, c incluso días sin comer, pero apenas si pue¬ 
de vivir un par de minutos sin .respirar, por Jo que es de vital impor¬ 
tancia (.pie el astronauta conozca el manejo de los instrumento que 
regulan el suministro de oxígeno. Sí se presenta algún incidente, 
que será denunciado por los respectivos aparatos indicadores, podrá 
solucionarlo rápidamente. 

El oxígeno de que van provistas las naves espaciales tripuladas es 
necesario por dos conceptos. Primero para respirar el astronauta, y 
segundo para que proporcione al mismo la presión conveniente, ya 
que no hay que olvidar que el hombre vive en lo profundo de un 
océano de aire, que aprovecha para respirar y que, además, presiona 
sobre su organismo equilibrando la presión de sus líquidos interiores. 
Sin esta presión atmosférica estos líquidos del cuerpo humano, in¬ 
cluida la sangre, hervirían causando su muerte inmediata. 

El consumo de oxígeno por una persona normal está calculado 
entre 30 y 40 litros por hora, lo que supone un peso aproximado de 
1,5 kg cada día. El aire que llevan los astronautas en su nave espa¬ 
cial tiene un alto porcentaje de oxígeno, concentración, mucho más 
elevado que el de la atmósfera terrestre. 

Debido a que el hombre en su función respiratoria consume oxí¬ 
geno y exhala anhídrido carbónico, los astronautas han sido entre¬ 
nados para regular su propia atmósfera en el interior de su cápsula 
y traje a presión. Pala saber el límite de su resistencia al aire enra¬ 
recido, durante las pruebas son encerrados en cámaras en las que el 
aire es viciado progresivamente con anhídrido carbónico. Así se ha 



187 











































































podido comprobar que una concentración de un 4 % de este gas es 
suficiente para enfermar a un tripulante. Una concentración superior 
podría producir lesiones permanentes en el organismo e, incluso, la 
muerte, por lo que el astronauta ha de estar atento, en todo momen¬ 
to, a los indicadores y controles de oxígeno, para poder corregir las 
deficiencias que puedan producirse en el suministro de este gas puro. 

Como el hombre exhala anhídrido carbónico, que terminaría por 
viciar la pequeña cabina del astronauta, sobre todo en los vuelos de 
una o dos semanas de duración, las naves espaciales están dotadas de 
sistemas purificadores de aire. En su equipo, conectado al traje espa¬ 
cial, el tripulante lleva unos pequeños tanques llenos de un compues¬ 
to químico y a través de los cuales pasa el aire que respira, liste 
compuesto químico tiene la propiedad de absorber el anhídrido car¬ 
bónico, dejando el oxígeno puro para que se pueda volver a utilizar. 
Este procedimiento es útil en los vuelos cortos, pues la carga de 
oxígeno se agota tarde o temprano. De usarse este procedimiento en 
vuelos de meses o años, a otro planeta por ejemplo, los depósitos 
de oxígeno para la respiración tendrían que ser mucho mayores que 
la propia astronave. Para los vuelos de larga duración se está estu¬ 
diando la manera de utilizar algas que producirían oxígeno puro. 

El astronauta, en sus entrenamientos, también aprende a manejar 
su traje espacial, que es otra cabina hermética, amoldada a la confi¬ 
guración física del piloto. Este traje es imprescindible para la vida 
del astronauta, el cual respira en su interior, y está formado por una 
serie de compartimientos de caucho unidos entre sí por un material 
sólido. Cuando se producen grandes aceleraciones en la salida de la 
Tierra y reentrada en la atmósfera, al principio y al término dd vue¬ 
lo orbital, respectivamente, los compartimientos del traje se llenan 
automáticamente de aire comprimido, apretando los tejidos blandos 
de la parte inferior del cuerpo humano, tan abundantes en vasos san¬ 
guíneos. Al comprimirlos, contrarresta la acumulación de sangre en 
los miembros inferiores y ayuda a mantener la circulación hacia los 
órganos principales, muy particularmente al cerebro. 

La presión del aire en la nave espacial es solamente la tercera 
parte de la normal en tierra, o sea, la correspondiente a unos 253 mi¬ 
límetros de mercurio, equivalente a la presión existente en las estri¬ 
baciones superiores del I I ¡malaya. Como en el espacio exterior no 
hay atmósfera y, por tanto, no existe presión, en caso de que un 
meteorito perforara la cápsula, ésta se vaciaría rápidamente de aire, 
con el consiguiente peligro para el piloto. Para estar preparados para 
esta eventualidad, los trajes de los astronautas pueden inflarse auto¬ 
máticamente, proporcionando la presión conveniente al organismo hu¬ 
mano, evitando la formación de burbujas de nitrógeno en la sangre 
e impidiendo, en último extremo, que los líquidos del cuerpo lleguen 
a hervir. El astronauta puede prepararse entonces para regresar a la 
Tierra, interrumpiendo su vuelo orbital. 

Aunque en los viajes espaciales cortos la reducción de la presión 
atmosférica no afecta mucho al organismo humano, los bioquímicos 
se afanan en efectuar pruebas y más pruebas con el fin tic conseguir 
datos sobre su influencia en el íisiologismo animal. Con los datos que 
se tienen hoy día al respecto se mira el futuro con un poco de temor, 
ya que parece que la baja presión atmosférica de una nave espacial 
alterará, a no dudar, el complejo fisiológico digestivo, de vital impor¬ 
tancia para la alimentación y sostenimiento del cuerpo del astronauta. 

Los conocimientos actuales coinciden en afirmar que se produci¬ 
rían trastornos en la función motora, toles como el aumento de vo- 


AI considerar los vuelos espaciales do larga du¬ 
ración o la permanencia en estaciones o bases 
situadas a millares de kilómetros de la Tierra, 
se advirtió que uno de los problemas a resolver 
era el tratamiento de los residuos fisiológicos que 
no podían acumularse ni evacuarse fuera de la 
nave. Esta máquina que tres científicos de los 
Estados Unidos manipulan tiene por misión la 
recuperación del agua de la orina de los astro¬ 
nautas extrayendo de ésta los elementos de ex¬ 
creción para obtener agua potable, capaz de ser 
utilizada incluso como bebida. En los vuelos de 
la serie «Apolo» se utilizó en forma totalmente 
eficaz la técnica desarrollada por este mecanismo. 
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lumen de los gases intestinales, disminución de la evacuación gástrica, 
trastornos cardio-respiratorios por elevación diafragmática, etc., y la 


reducción de todas las secreciones 


digestivas. Tai disminución del oxí¬ 


geno, que pueda originarse por avería del sistema purificador de la 
atmósfera, con el consiguiente y perjudicial aumento del anhídrido 
carbónico, también parece afectar a las funciones digestivas del cuer¬ 
po humano. Su carencia (no total, se entiende) disminuye las secre¬ 
ciones salivar y gástrica, a la vez que reduce la acidez y secreción 
pancreática y produce atonía de colon. 
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Temperatura e ingravidez 


Un factor también importante para la comodidad y mantenimien¬ 
to de la salud del astronauta es el acondicionamiento del aire de la 
cabina, indispensable para mantener una temperatura conveniente 
para el cuerpo bu mano, No hay que olvidar que las naves espaciales 
llevan un equipo electrónico que de por sí genera un calor insopor¬ 
table. El acondicionamiento de aire se efectúa por un sencillo sistema 
de refrigeración por caldera de agua que forma parte del equipo del 
traje de presión del tripulante. 

Como el reingreso a la atmósfera produce un gran aumento de la 
temperatura en el interior de la cápsula, por fricción con las capas 
de aire, como sucede con los meteoritos, los biomédicos han realizado 
muchas pruebas con los astronautas para averiguar su límite de resis¬ 
tencia al calor, a fin de dotarlos de la protección conveniente. E! 
objetivo primordial de estas experiencias lia sido averiguar cuánto 
calor puede soportar el organismo humano y por cuánto tiempo. 

Para efectuar esta clase de investigaciones se dispone de una «cá¬ 
mara calorífera» cerrada herméticamente, en la que la temperatura 
puede aumentarse según las conveniencias. Lo importante es conocer 
la resistencia del astronauta y el límite de su eficiencia para controlar 
la nave, datos que suministran los instrumentos que lleva conectados 
a su piel. Es preciso estudiar las reacciones de su organismo, regis¬ 
trando los momentos en que su corazón late más aprisa, en su afán 
de enviar la sangre hacia su congestionada piel, donde se enfría algo 
por la evaporación del sudor, volviendo al interior del organismo con 
una temperatura más baja. Hay que conocer en qué momento se debe 
parar el experimento, en qué instante tos esfuerzos del corazón y el 
trabajo extra de los poros llegan a su límite. Conocer estos datos con 
exactitud, o conocerlos mal, puede suponer que el astronauta con¬ 
serve su vida o la pierda. 

Es tic vital importancia saber a qué temperatura se presentan 
náuseas, cuándo los ojos dejan de funcionar correctamente y aparecen 
las visiones, en qué momento los pulmones empiezan a desfallecer, 
acusando la fatiga en su afán de aspirar el suficiente oxígeno a la tem¬ 
peratura adecuada. También es conveniente averiguar la rapidez con 
que el astronauta se recupera de esos trastornos originados por el 
sobrecalentamiento, ya que debe saberse si podrá controlar la astro¬ 
nave en el aterrizaje o en el amerizaje. 

Al principio, los agtronautas fueron encerrados desnudos, con los 
instrumentos indicadores conectados a su piel, elevándose la tempe¬ 
ratura de la cámara gradualmente, cada minuto, hasta alcanzar unos 
70° grados; luego se llegó a los 85°. Posteriormente fueron dotados 
de ropas ligeras, comprobándose que podían resistir hasta unos 105 . 
Al facilitárseles indumentaria ártica soportaron un máximo de 115°. 
Como los especialistas les dieron trabajos a efectuar y les plantearon 
problemas a lo largo de todo el experimento, a medida que el calor 
iba en aumento, fue posible saber cuál era su resistencia y en qué 
momento dejan de ser eficientes, perdiendo el interés por su trabajo 
y desistiendo de efectuar el menor esfuerzo. El resultado de estos 
ensayos determinó una mayor perfección del traje a presión del astro¬ 
nauta. Su parte exterior está cubierta por una ligera capa de aluminio, 
para preservar del calor al que lo usa. La parte interior de caucho es 
mantenida separada de la piel por un juego de ropa interior con man¬ 
gas y perneras largas, provista de parches de material plástico, pare¬ 
cido a una criba, en lugares apropiados para formar bolsas de aire. El 


Si se utilizan centrifugadoras o aparatos simila¬ 
res, no es posible mantener al sujeto de experi¬ 
mentación largo rato en condiciones tan violen¬ 
tas. Mas interesaba muchísimo saber cuál era la 
reacción del organismo humano si tal situación 
se prolongaba durante horas c incluso días. El 
Centro EVA (Extra Vehicular Activities) de os 
Estados Unidos, dedicado al estudio de la con¬ 
duela humana en condiciones similares a las del 
espacio exterior, habilitó una piscina. El astro¬ 
nauta, con equipo completo, permanecía largas 
horas sumergido, en estado similar al de la ingra¬ 
videz. No se observaron trastornos notables aun¬ 
que sí un relajamiento general de la musculatura 
y la disminución del sentido de orientación. 
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aire fresco circular por esos espacios, entre el traje y la piel, y si el 
traje se hincha completamente a causa de una descompresión en la 
cabina, el oxígeno corre por él y la presión se mantiene al nivel 
correcto. Con su casco cerrado, sus guantes ajustados con un cierre 
relámpago a las mangas y sus botas bien atadas, el astronauta está 
preparado para resistir las más duras eventualidades. 

Ya hemos elidí o que los momentos peores, en cuanto al aumento 
tic calor, se producen en la reentrada. Durante el vuelo orbital el 
astronauta gozará de una temperatura adecuada, que podrá aumentar 
o disminuir a voluntad, según las necesidades. Se ha divulgado mu¬ 
cho la errónea creencia de que en el espacio la temperatura es muy 
ftia, de 270 , ti sea, cerca del cero absoluto, pero esto es com¬ 



pletamente falso. La temperatura es una medida para apreciar el 
movimiento de las moléculas de un cuerpo, es decir, el calor es la 
forma de manifestarse la energía resultante tic los movimientos vi¬ 
bratorios de las moléculas, que se transmite a los demás cuerpos por 
ondas, como el sonido. Como el espacio cósmico puede considerarse 
prácticamente vacío (no contando las radiaciones, nubes de plasma, 
etcétera), no hay temperaturas en él, ya que si no contiene materia, 
no tiene moléculas y, por tanto, no pueden haber movimientos mo¬ 
leculares, que son los que producen el calor. Cuanto más rápida¬ 
mente se mueven las moléculas tic un cuerpo, cuanto mayor es el 
número de sus vibraciones, mayor es la temperatura del mismo; por 
tanto, en el espacio vacío no pueden existir ni el frío ni el calor. 

Pero eso no quiere decir que las astronaves no tendrán tempera¬ 
tura en el espacio, pues el vehículo es una masa formada por molécu- 
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las cuyas vibraciones originan una cierta temperatura, la cual podrá 
ser aumentada según la nave reciba o no los rayos del Sol. En caso 
de que interese aprovechar el calor solar, la astronave puede ser pin¬ 
tada de negro, con lo que absorberá la mayor parte de la irradiación 
solar. Eli caso de desearse lo contrario, sólo es menester pintarla de 
blanco, con lo que reflejará casi toda la luz y calor que reciba del 
astro rey. 


En cuanto a la ingravidez o ausencia de la fuerza de gravedad, la 
experimentan los astronautas en cada vuelo orbital, por lo que ames 
de los primeros lanzamientos fue preciso llevar a cabo una serie de 
investigaciones en tierra, a fin de conocer las reacciones del organismo 
humano ante tal estado. De esta manera los pilotos espacíales podrían 
conocer los peligros que les aguardaban y no estarían expuestos a 
sorpresas desagradables y quien sabe sí letales. Hay que recordar que 
la fuerza de gravedad actúa sobre el cuerpo humano de distintas ma¬ 
neras, estimulando determinados centros nerviosos y órganos, por lo 
que la ausencia de esta fuerza de atracción podría repercutir de ma¬ 
licia dañina en el fisiologismn del astronauta. 

La primera dificultad con la que toparon los bioíísicos fue la de 
idear un sistema para simular el estado de ingravidez en tierra. Como 
un hombre sumergido en agua pesa aproximadamente lo mismo que 
el líquido que desplaza, la sensación que debe experimentar entonces 
es muy parecida a la que sentiría en un estado de ingravidez. Basán¬ 
dose en este principio se han realizado multitud de pruebas y ensa¬ 
yos. Después de mantener a un hombre sumergido hasta el cuello, en 
un tanque de agua, durante una semana, dejándole salir de su encie¬ 
rro alrededor de una hora diaria, se comprobó que sus músculos se 
habían debilitado en ese período de casi ingravidez. Otros ensayos 
se realizaron con aviones en picado, y otros con aviones efectuando 
«rizos». Los dos procedimientos producen breves momentos de ingra¬ 
videz, pudiéndose conseguir, en las mejores condiciones, un minuto 
o dos de ingravidez. 

En las pruebas realizadas con aviones, más de la tercera parte de 
los hombres experimentó náuseas en su primera prueba de ingravidez. 
A] repetir la experiencia parecieron irse adaptando a su nuevo estado, 
y después de varios vuelos su organismo reaccionó amoldándose por 
completo a tal situación. 

I )urante esos breves períodos de ingravidez, se examinaron algu¬ 
nas de las actividades que un astronauta debe desempeñar en el vuelo 
orbital, entre ellas los procesos para comer y beber, vitales para el 
mantenimiento del organismo. La primera prueba consistió en ha¬ 
cer beber al astronauta un vaso de agua. Tal como estaba previs¬ 
to, al alzar el vaso el líquido salió disparado en la misma dirección, 
salpicando la cara del hombre y quedó flotando a su alrededor. Luego, 
al aspirar, las gotas que estaban en suspensión en el aire del interior 
de la cámara, fueron arrastradas hacia el interior de la tráquea res¬ 
piratoria en vez de penetrar en el esófago, haciéndole toser violenta¬ 
mente al reaccionar las defensas de! aparato respiratorio contra tal 


intrusión. 

Se probó después con botellas de plástico flexible que el astro¬ 
nauta introducía en la boca para beber a presión, comprobándose 
que con un poco de ayuda por pane de la lengua se obligaba a! líqui¬ 
do a pasar por la garganta. Seguidamente, el reflejo normal de deglutir 
obligaba a entrar el líquido en el esófago, sin ningún contratiempo. 
A continuación se efectuaron ensayos sobre comida, viéndose que si 
ésta era muy sólida los astronautas tenían muchas dificultades para 



Al situar a un hombre en un ambiente físico tan 
distinto del terrestre como puede ser el suelo de 
la Luna es necesario protegerlo contra las dife¬ 
rencias de temperatura, presión, radiaciones, etc. 
Al mismo tiempo era preciso que no impidiera d 
movimiento ni pesara excesivamente. Además, 
debían acoplarse a la vestimenta una serie de 
aparatos c instrumentos de control. En la foto¬ 
grafía superior vemos a Charles M, Duke, uno 
de los tripulantes, del Apolo XVI, que fue lan¬ 
zado el 16 de junio de 1972 y permaneció 73 ho¬ 
ras en la Luna, vistiendo su traje espacial. En la 
fotografía de la página siguiente puede verse al 
mismo personaje completamente equipado reali¬ 
zando, en Cabo Kennedy, los mismos trabajos 
que luego llevaría a cabo en el suelo lunar. 
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tragarla, pues habían de masticar durante mucho tiempo a fin de con¬ 
vertirla en una masa compacta y húmeda, para que no ofreciera difi¬ 
cultades en el momento de la deglución. Aun así, existía el peligro 
de que se atragantasen si no masticaban los sólidos completamente. 
Algunas partículas de alimentos secos flotaban a menudo en la gar¬ 
ganta del astronauta y tendían a entrar en la tráquea, cuando éste 
respiraba, cun el consiguiente peligro de asfixia. 

La máquina infernal «mastif» 


Para entrenar a los astronautas en las dificultades que puedan 
tener para gobernar a la cápsula espacial, en caso de que ésta empiece 
a ciar vueltas o tumbos durante su vuelo, los bíofísicos diseñaron e 
hicieron construir un simulador denominado mastif, que es anagrama 
de «Multiplex Axis Space Test Inertia Facilíty» (Aparato de Eje Múl¬ 
tiple para Probar la inercia Espacial), y funciona como una cápsula 
espacial incontrolada, dando a los futuros astronautas una clara visión 
de lo difícil que podría sc*r para ellos pensar con lucidez y obrar rápi¬ 
damente, en tales circunstancias, en el espacio. 

La máquina o simulador mastif está formado por tres armazones 
en forma de jaulas, colocado uno dentro de! otro, los cuales están 
construidos con tubos de diferente grosor. El armazón exterior es 
una jaula de tubos de aluminio de unos 6 metros y está montada 
sobre ejes giratorios, ele manera que da vueltas sobre sí misma cual 
si fuera un tonel dando tumbos. Dentro de ella se encuentra otra 
jaula que gira como una rueda de fuegos artificiales, y dentro de ésta 
se halla el tercer armazón, que tiene una forma similar a una cápsula 
espacial, y que proporciona un movimiento extraño, como si ascen¬ 
diera en espiral. En esta última jaula es colocado el futuro astronauta, 
teniendo cerca de él unas palancas para maniobrar durante todo el 
tiempo de los ensayos. 

Cuando el individuo comienza su entrenamiento, lo hace proban¬ 
do en un eje cada vez. La experiencia en la jaula interior no es de¬ 
masiado incómoda, resultando más desagradable la segunda, cuyos 
movimientos dan al astronauta «la impresión de que el cuerpo es un 
tanque lleno de piezas sueltas salpicadas por compuestos químicos, 
al subir y bajar violentamente el hígado y el estómago cada dos 
segundos». Pero una impresión peor se obtiene cuando la máquina 
funciona simultáneamente sobre sus tres ejes, o sea girando, dando 
vueltas y tumbos a! mismo tiempo. Entonces el tripulante de la jaula 
interior debe tratar de parar los giros desordenados del mastif con la 
palanca de control, misión muy difícil sí se tiene en cuenta que el 
sujeto tiene la visión borrosa y un malestar general. Un sudor frío 
brota de todo su cuerpo y al poco tiempo aparecen los primeros 
indicios de náuseas. 

A medida que el experimento va siguiendo adelante, el astronauta 
se va encontrando mejor, toda vez que su organismo reacciona y se 
va adaptando a la nueva situación física a que es sometido, id meca¬ 
nismo de equilibrio natural se acomoda a lias extrañas contorsiones 
y el individuo recobra su vista normal y la claridad de su mente, 
comprobando que sus brazos y manos responden correctamente, reac¬ 
cionando a las órdenes procedentes de la sala de control. No tarda 
en efectuar las debidas correcciones —- como si estuviera en un vuelo 
real — y termina por detener los bruscos movimientos del mastif. 

Los astronautas también realizan ensayos de navegación y situa¬ 
ción astral para cuando efectúen el vuelo real. Son introducidos en 
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una esfera-cápsula transparente que se encuentra, a su vez, suspen¬ 
dida en el interior de otra esfera gigante, La cual está perforada por 
distintos puntos, en los que brillan unas lucecitas cual si se tratase de 
estrellas. Éstos puntos luminosos están colocados de acuerdo con las 
constelaciones reales del firmamento, por lo que dan al piloto la im¬ 
presión de estar moviéndose por el espacio. 

En este simulador de navegación y situación, la Luna, el Sol y 
los planetas están representarlos por medio de un proyector tipo pla¬ 
netario. El panorama ele la Tierra aparece debajo, en la línea que se¬ 
para los dos hemisferios. Desde el puesto de control, situado lucra 
de las esferas, se presentan al tripulante diversos problemas de nave¬ 
gación y orientación en el espacio, enseñándole a determinar su posi¬ 
ción en cualquier instante y bajo diversas situaciones. Los futuros 
hombres del espacio aprenden a determinar su posición midiendo la 
situación de la Tierra o la Luna respecto al fondo inmóvil de las es¬ 
trellas. El dominio de esta técnica es vital para el tripulante de una 
astronave, aun en vuelos orbitales cortos. 

Después de haber pasado por multitud de pruebas como las que 
hemos reseñado, muchas veces durante meses, c incluso años, los 
astronautas se han familiarizado por completo con su astronave y se 
hallan preparados y entrenados para enfrentarse con cualquier even¬ 
tualidad que pudiera hacer fracasar 1: misión encomendada, 


Este es el «Multiplcx Axis Spacc Test Inertia 
Facility», una construcción de ejes y tubos de 
unos 6 m de diámetro destinada a comprobar 
las reacciones de los futuros astronautas cuando 
son sometidos a rotaciones y movimientos di¬ 
versos. Este aparato, llamado abreviadamente 
MASTIF, gracias a diversos motores puede girar 
alrededor de tres ejes y, por tanto, imprimir a 
la plataforma central toda clase de giros, tumbos 
y rotaciones... los mismos que quizá podría su¬ 
frir una cápsula en el espacio en caso de avería 
o perturbaciones. 
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U no ilc los fenómenos políticos ele más trascendencia ocurridos 
durante nuestro siglo ha sido el despertar ilel coloso chino. 
El atraso de China, sus catastróficas inundaciones, su ham¬ 
bre secular, la incultura ancestral de sus habitantes sumidos en múl¬ 
tiples supersticiones, la escasísima consideración de que gozaba allí 
la mujer, y el primitivismo de sus métodos tic explotación económica, 
producían en el ánimo del hombre blanco un sentimiento de lástima 
y conmiseración. Nunca se podrían arreglar los problemas, los infini¬ 
tos problemas de este país colosal que vivía sumido en un estado 
feudal, en una oscura Edad Media. 

No ha sido necesario el ruido producido por las bombas atómicas 
chinas al estallar en los desiertos de Si-Kiang para que el mundo ente¬ 
ro comprendiera que China ha cambiado de un modo fundamental. 
La República Popular China de Pekín constituye para algunos una 
esperanza revolucionaria, más para grandes masas humanas es un peli¬ 
gro y una amenaza. Y esta amenaza parece concretarse en la figura 
rechoncha, pocas veces sonriente, de un hombre obeso, de facciones 
redondeadas, vestido siempre con una guerrera de color azul y tocado 
con una gorra de visera: Mao-Tse-Tung. 

¡,a definición de este personaje es difícil ilc establecer porque si 
ha sido un luchador infatigable, un estratega asombroso y un dícta- 
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dor sin piedad, también es cierto que es uno de los mejores poetas 
de su país. Parece ser que el destino de las naciones se halla en ma¬ 
nos de los poetas que son capaces de electrizar y fanatizar a las masas. 

Mac nadó en el seno de una familia campesina acomodada en 
Chao-chan, Hunan, el 19 de noviembre de 1893. Estudió en el Colegio 
Normal de Changdha y en 1919 empezaron a manifestarse en el las 
primeras tendencias revolucionarias. Desde 1911 China era una re¬ 
pública dominada en gran parte por señores de la guerra, grandes 
propietarios y adinerados comerciantes. En 1921 Mao tomó el primer 
contacto con el Partido Comunista. El año anterior se había casado 
con Youg Kai llin, a quien quiso entrañablemente y que en 1930 
fue asesinada por las tropas nacionalistas. 



Esta fotografía está tomada en el 
año 1949, cuando fue instaurada ¡a 
República Popular China. En el cen¬ 
tro se ve a Mao-Tse-Tung, que tenía 
entonces 56 años, la máxima lígura 
china del régimen que se ha conse¬ 
guido consolidar en el inmenso país 
asiático. A su izquierda, otro de los 
grandes dirigentes chinos de aquel 
tiempo fue Chu-Teh, que aquel año 
cumplió 63 años. Fue el brazo arma¬ 
do de Mito en la larga campaña que 
les llevó a la consecución del poder. 
Se distinguió en especial en la épica 
retirada llevada a cabo en los años 
1934-1935, conocida con el nombre 
de «Larga Marcha». Fue preciso rea¬ 
lizarla para escapar a la destrucción 
que se cernía sobre el naciente y to¬ 
davía no organizado Ejército Comu¬ 
nista que quince años después ha¬ 
bría cíe triunfar. 


En aquel tiempo el Partido Comunista Chino obedecía ciegamen¬ 
te las órdenes y consignas de Moscú y su jefe era Chcn-Tu-Shi. Mao 
discrepó inmediatamente sentando el criterio de que la revolución 
comunista china debía ser completamente distinta de la rusa. Ésta 
se había apoyado en los obreros y soldados, es decir, esencialmente 
en el. núcleo industrial, que en la Rusia zarista era bastante conside¬ 
rable. Lenin decía que el campesino es conservador por naturaleza 
y con él no se puede llevar a término una revolución auténtica. Mao 
opinaba que en China no existía proletariado industrial y era forzoso 
que el comunismo se implantara gracias a los esfuerzos de los cam¬ 


pesinos. 

En 1927 los comunistas de Mao rompieron con el Kuomintang y 
con Chiang-Kai-Shek y dieron paso al levantamiento de la Recolección 
de Otoño, que tuvo lugar en Hunan. Cuatro años más tarde, Mao- 
Tse-Tung era ya Presidente de Ja República Popular China y luchaba 
contra el jefe nacionalista. Sin embargo, el hombre fuerte del mo- 
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La museta de Pamir, conocida con el nombre de 
«techo del mundo», se encuentra entre la Repú¬ 
blica Soviética de Tadzhihistán y la Región Autó¬ 
noma china de Sinkiang. En el mismo límite, 
tropas chinas han plantado un retrato de Mao, 
junto al que aparece un soldado armado de esta 
nacionalidad vigilando la raya. Todo ello provie¬ 
ne de que el indudable crecimiento de poder y 
prestigio cíe la República Popular China se ha 
traducido, entre otros aspectos, por una serie de 
reclamaciones a la Unión Soviética sobre territo¬ 
rios que fueron chinos y pasaron a la Rusia za¬ 
rista en el siglo pasado. 


mentó era Chiang-Kai-Shek y Mao comprendió que sólo tenía una 
solución heroica y desesperada: retirarse hasta las lejanas provincias 
fronterizas, hacia el Ycnan, llevando consigo todos los hombres útiles 
para la lucha. Desde la frontera y con la ayuda de la URSS podría 
emprender la lucha contra Chiang, y con ella la reconquista de todo 
el país. 

Entonces, 1934, se inició una de las campañas más sensacionales 
que registra la historia militar, la que se conoce con el nombre de 
«Gran Marcha». Se calcula que unos 100 000 hombres y mujeres mal 
armados, sin pertrechos, sin una suficiente organización militar, atra¬ 
vesaron un territorio en muchos puntos hostil, sufriendo toda dase 
de calamidades, entre las cuales no eran ciertamente las peores el tor¬ 
mento del hambre y los piojos. Mao no desfalleció, pues comprendía 
que de esta masa de guerreros entusiasmados por un ideal iba a surgir 
la China del futuro. En efecto, los supervivientes han formado el nú¬ 
cleo del ejército rojo chino. 

Después tic andar 11 000 km, evitando los encuentros con los 
ejércitos de Chiang-Kai-Shek, unos 30 000 supervivientes llegaron a 
la frontera siberiana. Allí se reorganizaron y constituyeron el ejército 
comunista que en los años cincuenta iba a echar al mar al genera¬ 
lísimo nacionalista, liste había llegado a ofrecer 250 000 dólares por 
la cabeza de Mao. 

Sin embargo el panorama político iba a ofrecer un cambio que 
obligaría a colaborar a los dos encarnizados enemigos. Este hecho fue 
la guerra chino-japonesa y la 11 Guerra Mundial. Al terminar ésta con 
la rendición del Japón, los comunistas de Mao emprendieron la mar¬ 
cha, pero en esta ocasión en dirección al mar, una marcha victoriosa 
que terminó en el año 1949 con la ocupación completa de la China 
continental y la victoria del comunismo. Mao pudo entrar en Pekín 
e instaurar allí su estado mayor que iba a revolucionar un pueblo en 
forma tan profunda c intensa como no se ha dado un caso parecido 
en toda la historia contemporánea. En 1950 se produjo un acuerdo 
total entre Mao y Slalin; la URSS iba a ayudar a China a convertirse 
en una potencia socialista. Los técnicos soviéticos empezaron a llegar 
a Pekín y se desparramaron por todo el país ayudando a sus colegas 
chinos a industrializarse, a trazar líneas de ferrocarril, carreteras, 
edificios, fábricas, etc. Al mismo tiempo, millares de chinos se des¬ 
plazaron a la URSS a proseguir y ampliar estudios científicos. El hor¬ 
miguero se había puesto a trabajar de firme. 

Las reformas introducidas por la nueva administración china no 
se lian limitado a arrebatar a los terratenientes sus posesiones, ni a 
buscar un rápido proceso de industrialización del país. Han sido mu¬ 
cho más profundas porque han bucearlo en el fondo riel alma popular 
y han tratado de desarraigar todo lo que constituía una tradición 
secular para introducir en el pueblo nuevas formas de vida y de 
convivencia. 

El primer esfuerzo de Mao se encaminó a terminar con el analfa¬ 
betismo, la plaga ancestral del país donde el 85 % de sus habitantes 
no sabía leer. Lo cual no es tarea fácil si se tiene en cuenta que para 
ello es necesario distinguir y reconocer por lo menos unos 8000 a 
10 000 signos distintos, que se elevan a 40 000 para un intelectual. 
La dificultad de conocer una escritura que constaba de millares de 
signos impedía todo acceso a la cultura a la mayor parte de la po¬ 
blación. Cuando el progreso llegó a China en forma de máquinas de 
escribir, fas que se construían requerían centenares de teclas, y el 
formato de libros y periódicos era sumamente complicado. Una de 
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las reformas más revolucionarias adoptadas por la actual administra¬ 
ción ha consistido en reducir a la mitad los signos básicos de la escri¬ 
tura china, de modo que su difícil aprendizaje se vea considerable¬ 
mente facilitado. 

Otra reforma radical hecha por el nuevo régimen chino ha afecta¬ 
do profundamente a la tradicional organización de la familia. Ésta 
había constituido, desde siglos, la base de la sociedad. £1 derecho del 
padre de familia a dirigir la vida del núcleo que había originado, era 
indiscutible y los hijos no poseían ninguno hasta que el padre renun¬ 
ciaba de un modo explícito a los propios, o a menos de que se casa¬ 
ran. Por lo demás, el matrimonio era una cuestión totalmente resuelta 
por los padres, de modo que rara vez se daba el caso de que esposo 
u esposa se hubieran conocido antes de haber contraído matrimonio. 
Y aun después de que el padre cedía a los hijos, el derecho a dirigir 
el clan familiar, continuaba la estricta obediencia de los hijos hacia el 
cabeza de familia, obediencia que no terminaba sino cuando moría 
el jefe del grupo familiar. 

La mujer, por su parte, recibía escasísima consideración en la vida 
social. Aunque, como en todos los países del mundo, hubo una mino¬ 
ría reducidísima que fue conocida por su labor erudita, poética o 
incluso militar, y aunque cerrada en el ámbito familiar ejerciera una 
indiscutida influencia sobre muchos hogares, lo cierto era que su par¬ 
ticipación en la vida colectiva no empezó hasta la revolución iniciada 
por Sun-Yat-Sen y continuaba en tíos direcciones distintas por Cbiang- 
Kai-Shek y Mao-Tse-Tung. Los matrimonios dictados por los padres, 
la poligamia Legal, la separación de sexos ha terminado en China de 
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El nacionalismo en que han caído muchos gran¬ 
des países comunistas, como China, se refleja en 
la organización de colosales desfiles. En la página 
anterior puede verse uno de ellos, en conmemo¬ 
ración «.leí 16." aniversario de la proclamación de 
la República Popular China. Sobre estas líneas, 
las dos figuras principales del gobierno chino en 
el año 1972: Mao-Tse-Tung, a la derecha, y el 
presidente del Consejo de Ministros, y principal 
colaborador político de Mao, Chu-en-Iai (nació 
en 1898). Junto a Mao, la esposa del que lúe 
¡efe de Estado de Gamboya hasta 1970, Norodom 
Sihanouk. En la actualidad, este político se en¬ 
cuentra en Pekín, donde ha formado el tradicio¬ 
nal gobierno en el exilio. Mao está sonriente y 
parece como si contemplara el desfile de la pá¬ 
gina anterior. 


un modo radical. La mujer goza hoy de las mismas consideraciones, 
derechos y deberes que los hombres. Interviene en ia vida laboral, 
política, social, intelectual, etcétera. 

El de 1953 fue un año terrible para Mao. Murió Sta'in y, por 
otra parte, la Naturaleza se desató en una serie de calamidades que 
llevaron a China al borde de la miseria: se desbordaron los ríos de¬ 
bido a las copiosas lluvias y extensas zonas quedaron inundadas. Sin 
embargo, Mao no se arredró y al año siguiente puso en marcha su 
plan de Comunas Populares, la manifestación más drástica del comu¬ 
nismo y, al mismo tiempo, la aniquilación, en la práctica, de la vida 
familiar y de hogar. Al mismo tiempo creó las Casas Cunas para los 
niños, y las Casas tic Felicidad para los ancianos que ya no podían 
trabajar. 

En las Comunas Populares todo es colectivo, hombres y mujeres 
viven separados y se levantan a toque de silbato para realizar una 
jornada de I 3 horas diarias de labor seguidas de charlas de formación 
política y clases obligatorias de gimnasta. Las diversiones son únicas, 
así como es único el programa de radio que escuchan, a través de 
altavoces, en los comedores o salas de reposo, ha prensa es la misma 
para todos y no existe diversidad alguna. Incluso el traje es de tela 
azul para hombres y mujeres, el color oficial de China, el único y 
constante color que se ve por las calles de sus ciudades, vestido por 
millones de personas anodinas, uniformadas. 

Una vez a la semana, el día de (¡esta, marido y mujer pueden en¬ 
contrarse y pasar una jornada juntos, con sos hijos si los tienen, o 
visitar a los amigos, pero el resto de la semana pertenecen al trabajo, 
el gran ídolo de la China comunista. En efecto, Mao ha creado una 
mística del trabajo sustituyendo así todo ideal político o religioso, El 
hombre es un ser destinado a ser leliz, pero sólo lo es cuando trabaja. 

La actual legislación laboral china prevé I 5 titas de vacaciones al 
año, 50 días de permiso para la mujer que da a luz, y un retiro a los 
60 años para los varones y a ios 55 para las mujeres. La considerable 
rudeza de la vida en las comunas se ha atenuado en los últimos años 
debido a que el nivel de vida en China también ha subido y en gran 
parte ha sido posible mecanizar parte de las tareas agrícolas. Incluso 
se han establecido Cajas de Ahorros que pagan intereses del d %, La 
aspiración del obrero es adquirir una bicicleta, que viene a costar 
casi el importe de un mes de trabajo. 

Una de las muchas campañas realizadas por Mao-Tse-Tung se en¬ 
caminó a limitar la natalidad. El crecimiento demográfico explosivo 
normal en la China de todos los tiempos determinaba un aumento 
constante de población a pesar de ¡a elevada mortalidad infantil. Cada 
año se mueven sobre el suelo chino 15 millones de seres humanos 
más. Ahora bien, el desarrollo científico y las campañas sanitarias 
limitaban cada vez más la mortalidad, pero no era posible alcanzar 
un desarrollo económico si continuaba el «boom» demográfico en 
forma tan alarmante como hasta la actualidad. Millares de médicos 
y sanitarios se desparramaron por todos los rincones del mapa instru¬ 
yendo a los campesinos sobre la técnica del control de natalidad. Una 
tortísima campaña de prensa y radio intentó convencer a los chinos 
para que no se casaran antes de los 30 años si eran varones y antes 
de los 25 si eran hembras, y además que se comprometieran a no te¬ 
ner más de dos hijos. A pesar de los esfuerzos de Mao, esta campaña 
no consiguió el éxito apetecido. Bien es cierto que se dieron casos 
extremos, como el de algunos jóvenes que pidieron ser esterilizados 
a fin de consagrar todas sus energías a la reconstrucción del país, al 

















servicio de la causa. Si hoy China dispone de unos 750 millones de 
seres humanos, se calcula que en el año 2000 bien puede contar con 
1200 millones de seres humanos. Se ha llegado a decir que es muy 
posible que dentro de un siglo, la mitad de la i inmunidad sea china. 

Junto a este aspecto negativo de la destrucción de la familia es 
necesario consignar uno positivo: el puritanismo y la honradez del 
pueblo chino. La prostitución, la pornografía en cine o prensa, el 
vicio v el ocio sin causa han sido totalmente eliminados de la China 
de Mao. La honradez es tan grande que no solamente se muestra 
en el trabajo — donde, por otra parte, el sabotaje o el escaso ren¬ 
dimiento son castigados en forma muy dura—, sino en la vida co¬ 


rriente. El robo o el fraude, que son penados con castigos muy du¬ 
ros, han desaparecido de la vida ordinaria. 

Ha contribuido a este hecho un colosal despliegue de esfuerzos 
en pro de la educación de la juventud. Las escuelas y los maestros 
proliferan en los más apartados rincones de China, donde la ense¬ 
ñanza es obligatoria y gratuita hasta los 18 años, y donde los insti¬ 
tutos técnicos surgen como hongos después de la lluvia. 

En 1960 y hasta 1962 los técnicos rusos fueron abandonando 
China, la cual quedó exclusivamente a merced de sus propias fuerzas, 
pero el número ele ingenieros, médicos, arquitectos, científicos nu¬ 
cleares, etc., es muy numeroso, como se ha demostrado al conseguir 
la producción de bombas atómicas. 

China ha tomado como meta de su industrialización y aumento 
de nivel de vida y producción en general el de la URSS, pero fiján¬ 
dose la mitad de tiempo que ésta empleó en llegar a su estado actual; 
proyecto ambicioso que Mao se propuso llevar a término sin contar 
con esfuerzos ni vidas humanas. 

La primera preocupación del gobierno ha sido la tic alimentar a 
sus millones de súbditos. La producción agrícola, siendo considerable 
en glo bo, en algunos momentos no ha conseguido satisfacer todas las 
necesidades de la población. China es el primer productor de arroz, 
con más de 92 millones de toneladas anuales, prácticamente la mitad 
del mundo. La séptima parte del trigo, la décima parte deJ maíz, la 
tercera parte de la soja y la sexta parte del te que se cosechan en el 
mundo, proceden de China. 

El ganado de cerda es en la tierra de los mandarines el más im¬ 
portante y más codiciado. Nada menos que unos 21.3 millones de 
cerdos existen junto con 70 millones de ganado ovino, 63 millones 
de cabezas de ganado bovino y 56 millones de cabras. A estas cifras 
se ha de añadir unos 500 millones de aves de corral. 

En cuanto a la producción industrial, es sabido que los chinos se 
lanzaron a obtener hierro mediante pequeños altos hornos familiares 
de poco rendimiento, pero habida cuenta que éstos fueron más de 
70 000 en todo el país, se consiguió una altísima producción: 37 mi¬ 
llones de toneladas de acero. La producción de carbón es, desde 
tiempos antiguos, muy importante, elevándose en la actualidad a 
unos 300 millones de toneladas anuales. Las reservas de hierro se 
cifran en unos 5000 millones de toneladas. Las tic carbón se calculan 
en unos 300 000 millones de toneladas. 

En el capítulo de carburantes es notable la producción de gas 
natural, que alcanza cerca de 25 millones de metros cúbicos, siendo 
inferior la de petróleo, que solo llega a 15 000 000 de toneladas. 

En lo que a energía eléctrica se refiere el progreso ha sido fabu¬ 
loso, y no es necesario indicar aquí el interés que demuestra el comu¬ 
nismo por la electricidad. En 1937 ia producción era de 2400 millo- 
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ncs de kwh, habiéndose elevado en la actualidad a 59 000 millones 
de kwh, una sexta parte de los cuales es producida en una sola cen¬ 
tral en el Hoang-Ho con un millón de kilovatios de potencia. 

liste desarrollo de las fuentes de energía ha determinado el de 
numerosas industrias, comenzando por la textil y siguiendo por una 
serie de mecánicas que abarcan desde la fabricación de armas hasta 
la de aparatos electrodomésticos, aunque la producción de estos obje¬ 
tos continua siendo parca, atenta como está la administración actual 
a buscar — como en la Rusia de ayer — un fortalecimiento de su 
situación militar ante todo. 

La China actual continúa la tradición de sus industrias de artesa¬ 
nía -seda, porcelana, vidrio, sombrillas, abanicos—. Y se esfuerza 
en mejorar de un modo constante sus líneas de comunicación que 
cuentan ya con cerca de 4U 000 km de líneas férreas, y 400 000 km 
tic carreteras. Dieciocho líneas de aviación enlazan Pekín con 38 ciu¬ 
dades importantes del país y con algunas capitales extranjeras, entre 
ellas Moscú y Praga. 

En cambio, el comercio chino se encuentra limitado, ya que son 
muchos los países que no tienen relaciones comerciales con Pekín. 
Las principales puertas de salida son Hong-Kong y Macao; el puerto 
inglés y el portugués constituyen el centro de un intensísimo tráfico 
entre el coloso comunista y los países democráticos de Occidente. 

A las diez años de la muerte de Stalin, el duro dictador georgiano 
que durante casi treinta fue el definidor del socialismo mundial, esta¬ 
lló de un moclo público entre los dirigentes de los partidos comunistas 
chino y soviético, la discordia que se mantenía latvada desde la muer¬ 
te de aquél (1933). Las razones de esta disputa no parecen difíciles 
de señalar. La Unión Soviética ascendió al primer plano de la vida 
mundial a raíz de la I í Guerra Mundial. Sus soldados y sus trabaja¬ 
dores conocieron lo que era en realidad la vida occidental durante y 
después de la guerra. Supieron de la ayuda que los países aliados 
habían prestado a su país durante el desarrollo de la guerra. Se ente¬ 
raron por primera vez del elevado nivel de vida que en la Europa 
Occidental y en América del Norte existía y que chocaba de modo 
radical con el de la Unión Soviética. Estaban cansados de sacrificios 
y de miedo al dictador. La muerte de Stalin en 1953 provocó un 
Inmenso suspiro de alivio en 200 millones de seres que habitan en 
la sexta parte de las tierras emergidas. Los dirigentes de la Unión 
Soviética no pudieron desconocer este hecho y facilitaron una reno¬ 
vación en los fines y en los medios de su política interior. Se aumentó 
la producción de bienes de consumo y todos los soviéticos tuvieron 
acceso a la posesión de aparatos de radio y de televisión, de artículos 
electrodomésticos, de casas más cómodas, de mejor nivel de vida, en 
fin. Para ello era condición inexcusable una paz exterior que pudiera 
permitir el empleo de brazos en la producción de estos artículos. 

En resumen, la Unión Soviética evolucionó. Y esto ocurrió preci¬ 
samente en los momentos en que un nuevo y gigantesco país se aso- 


En la terraza de la factoría donde trabajan, en China, hombres y mujeres prácticamente 
uniformados (en la otra página) se hallan entregados a la obligada práctica diaria de 
ejercicios físicos. El temor a la acción individual preside lodos los actos de aquel país, 
t|ue ha convertido en colectivas todas las actividades de sus ciudadanos. Sobre estas líneas: 
el nuevo régimen chino se ha dedicado con todo entusiasmo a un progreso técnico puesto 
de manifiesto de muchos modos. Pero, junto a él, subsisten pesadas prácticas antiguas, 
como ésta de utilizar el esfuerzo físico humano para el arrastre de carretas. 
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maba al mundo socialista: la China. En los momentos en que un 
país subdesarrollado aspira a alinearse junto a la URSS en aquella 
lucha para el mejoramiento de los habitantes. Tenía derecho a espe¬ 
rar una ayuda masiva del «padre» de los pueblos socialistas, pero 
esta ayuda le fue regateada porque en la Unión Soviética empezó a 
nacer el recelo hacia aquel formidable hormiguero humano que, pues¬ 
to en condiciones de igualdad con la Unión Soviética, tendría, como 

lógico desenlace, su total absorción. 

Por otra parte, la historia china enseñaba de modo concluyente 
que los habitantes de este país habían considerado siempre a los 
extranjeros como «bárbaros», que apenas habían nacido a la refinada 
vida que los chinos conocían de un modo milenario. 

Los chinos que abnegadamente trabajaban en las «comunas» y en 
las fábricas, en la industria y en el campo, y a los que se les macha¬ 
caba diariamente desde las antenas de la radio y de la televisión la 
superioridad del pueblo chino sobre toda la humanidad, vieron que 
el partido comunista dirigente no hacía más que seguir la línea tra¬ 
dicional de superioridad del pueblo chino. El comunismo chino ha 
jugado hábilmente sobre esta mentalidad del pueblo, y lia conseguido 
resultados evidentemente satisfactorios. 

Pero esta política había de topar forzosamente con el régimen 
soviético. Así planteado el asunto, se explica que a la larga había 
de suscitarse la pugna entre ambos países, pugna que ha adoptado 
la forma ideológica: los chinos pretenden enseñar marxismo a sus 


Tres muestras del evidente progreso industrial 
experimentado por í:i nueva China. En la parte 
inferior: una planta de clasificación de huevos en 
Shanghai, ciudad que tiene cerca de doce millo¬ 
nes de habitantes y que marcha a la cabeza en 
toda dase de industrias. En la página siguiente, 
arriba: otra ciudad que ha prosperado desmesu¬ 
radamente en los últimos años es Harbin, capital 
de la región de Heilungkíang, en Manchurta, que 
cuenta con casi dos millones de habitantes. Esta 
es una vista de dicha ciudad con modernos edi¬ 
ficios industriales, actividad en que sobresale, en 
especial en las metalúrgicas y químicas. Abajo: 
los gobernantes chinos se preocupan también de 
competiciones deportivas. Para las que tienen lu¬ 
gar en sala, se ha construido en Pekín este edi¬ 
ficio que a su evidente modernidad une detalles 
tradicionales. La capital de la República Popular 
China es otra ciudad monstruosa, cuya población, 
en 1967 , rebasaba ya la cifra de siete millones. 
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maestros rusos. En una larga declaración de 25 puntos, publicada a 
comienzos del verano de 1963, se resumen todos los motivos de fric¬ 
ción «ideológica», que encierran, sin embargo, otras causas más pro¬ 
fundas. 

Es natural que en el comunismo hayan surgido a lo largo del 
tiempo diferentes interpretaciones de la doctrina creada por Carlos 
Marx y Federico Engcts. Como el Cristianismo primitivo, el comu¬ 
nismo ha tenido sus herejías, y con ellas sus apologetas. Después de 
la famosa escisión que separó a Trotski de Sralin, y que terminó con 
el triunfo del segundo, fue la separación del gobernante de Yugos¬ 
lavia, losep Brooz, «Tito», la que mostró que el comunismo podía 
interpretarse de diverso modo. La tercera gran herejía es la actual. 
Sólo que los rusos pretenden que son los chinos los heterodoxos, en 
tanto que éstos'mantienen que ellos representan la línea recta mar- 
xista-leninista frente a las lamentables y «burguesas» desviaciones 
impuestas por el actual equipo gobernante de la Unión Soviética. 

Las consecuencias de esta divergencia de opinión, por ahora «ideo¬ 
lógica», entre los dos colosos del comunismo mundial son imprevisi¬ 
bles. Frente a la teoría de «coexistencia» con el mundo capitalista, 
propugnada por Kruschev y sus auxiliares, y puesta de relieve en el 
retroceso de la Unión Soviética en el asunto de Cuba de 1962, y en 
la firma deí pacto que limita las pruebas nucleares, en Moscú, en julio 


En muchos aspectos, maravilla la rapidez con que 
los chinos lian salvado siglos de estancamiento 
técnico para ponerse a la altura de las grandes 
potencias, Claro es que cuentan para ello con 
abundante y barata mano de obra y con una fé¬ 
rrea disciplina que el nuevo régimen ha inculcado 
a toda la población. Entre las realizaciones, no 
son las menos importantes la erección de poten¬ 
tes centrales hidroeléctricas, como la que mues¬ 
tran estas dos fotografías: la de la parte superior, 
de día, y la de la parte inferior, iluminada por 
la noche. 
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invariablemente vestido con una especio de ca- 
/adora y tocado cotí gorra proletaria, el ¡efe co¬ 
munista chino asiste, saludando, al XX Aniver¬ 
sario de la constitución de la República Popular, 
cuando cumplía 76 años. Detrás de él aparece 
el que en aquel tiempo era considerado su «se¬ 
gundo», Lin Piao, nacido en 1907, viejo compa¬ 
ñero de armas de Mao. Pero Lin Piao es ya 
historia. En 1971 desapareció misteriosamente y 
más tarde se comprobó que había muerto en 
accidente de aviación cuando huía de China tras 
haberse sublevado contra Mao y pretender sus¬ 
tituirle en e! mando. 


de 1963, aparece clara la postura de Pekín que señala la necesidad 
de la revolución mundial y la falta de temor a la guerra atómica que 
ella podría provocar. China se escuda en la existencia de un falso 
humanitarismo de tipo burgués nacido en la Unión Soviética. Especu¬ 
la con sus centenares de millones de habitantes para no temer al que 
llama «tigre de papel» (Estados Unidos). Sabe que si la guerra nu¬ 
clear estallara, le quedarían todavía los suficientes millones de perso¬ 
nas para imponer su ley sobre un mundo convertido en cenizas pol¬ 
la apocalíptica guerra que desencadenaría el uso de las terribles armas 
nucleares. 

A veces se ha acusado a Rusia de que fomenta un imperialismo 
ruso que nada tiene que ver con el comunismo, un imperialismo que 
enlazaría con el de Catalina 11 v Pedro el Grande. ¿Cabe hablar 
también de un imperialismo chino sin relación con su régimen co¬ 
munista? 

En 1956 China había introducido en el Tíbct medio millón de 
chinos, la mayoría de los cuales estaban militarizados. Poco después, 
sin que ninguna potencia pudiera impedirlo, las tropas de Mao incor¬ 
poraban el Tíbet al gobierno de Pekín. El Dalai Lama huía a la India 
y en Lhassa eran incendiados numerosos conventos mientras morían 
unas 5000 personas. El .Pachen Lama, durante un tiempo, sustituyó 
ai Buda encarnado, pero finalmente también fue arrinconado por el 
gobierno de Pekín. 

En 1962 y en fechas posteriores las tropas chinas atacaron los 
puestos fronterizos de la India, creando malestar, peligro de una con¬ 
flagración larga y tensiones diversas. 

En la actualidad, China alimenta el conflicto del Vietnam con la 
particularidad que mientras Estados Unidos tienen en estas tierras 
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algunos millares de combatientes, Pekín puede ver cómo se desangra 
el coloso norteamericano sin que se pierda la vida de un solo chino. 
Víetnam del Norte, Laos y Cambova experimentan la presión tic la 
política imperialista o expansiónista de China. 

A fines de los años 60 China tuvo serios roces con la Union So¬ 


viética que desencadenaron sangrientos choques en sus fronteras, Re¬ 
moviendo la vieja historia de las conquistas tártaras y cosacas, China 
reivindicaba territorios hoy en poder de Moscú que tenían una exten¬ 
sión aproximada a los 5 800 000 km 2 : desde los kanatos de Bújara 
y Jojeud, la Transhaicalia, parte del Sikíang, de Manchuria y Lushum, 
hasta zonas contiguas al Amur y Vladivostock. 

Estas pretensiones pueden parecer desorbitadas, pero son reales, 
ya que fueron publicadas por el Diario del Pueblo de Pekín, que es 
un órgano oficial del gobierno. 

¿Cuál es la fuerza real de la República Popular China? Evidente¬ 
mente, el Ejército. Pero un Ejército en el cual se ha realizado la 
revolución más profunda que registra la historia militar. En 196 1 ? se 
suprimieron las clases y graduaciones, incluido el título de Mariscal. 
Todos los componentes del ejército chino son soldados, los cuales son 
designados para distintos cargos según su capacidad, pero el que hoy 
es jele de una batería de costa, por ejemplo, puede pasar a ser, en 
poco tiempo, simple artillero. 

Esta revolución se debe a que el Partido Comunista Chino teme 
la existencia de un Ejército Rojo demasiado tecnílicado que no podría 


La China Popular se encuentra todavía en la 
fase de desarrollo industrial que obliga a concen¬ 
trar todos los esfuerzos en industrias básicas su¬ 
primiendo los productos conocidos con el nombre 
de «consumo». Entre las necesidades más apre¬ 
miantes, se halla la producción de energía. Por 
ello, una parte de la industria de Harbin se de¬ 
dica a la construcción de turbinas, como ésta 
gigantesca que los técnicos comprueban sobre ios 
planos. De inmediato, se incorporará a una cen¬ 
tral hidroeléctrica. 


Resultado de la votación de! 26 de oc¬ 
tubre de 1971 en tas Naciones Unidas que 
determinó el ingreso de la China de Mao 
en aquel organismo internacional y la sub¬ 
siguiente expulsión de Taiwan o China 
Nacionalista: 


A favor 


Afganistán 

Albania 

Argelia 

Austria 

Bélgica 

Bután 


Bielorrusia 

Birmania 

Botswana 

Bulgaria 

Burundi 

Camerún 
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Canadá 

Marruecos 

Ceilán 

Mauritania 

Congo Brazzav, 

México 

Coba 

Mongolia 

Checoslovaquia 

Nepal 

Chile 

Nigeria 

Dinamarca 

Noruega 

Ecuador 

Pakistán 

Egipto 

Perú 

Gran Bretaña 

Polonia 

Guinea Ecuat. 

Portugal 

Etiopía 

Ruanda 

Finlandia 

Rumania 

Francia 

Senegal 

Ghana 

Sierra Leona 

Guinea 

Singapur 

Guyana 

Siria 

Holanda 

Somalia 

Hungría 

Sudán 

ludia 

Suecia 

Irán 

Togo 

Irak 

Trlnidad-Tobago 

irlanda 

Túnez 

Islandia 

Turquía 

Israel 

Ucrania 

Kenia 

Uganda 

Kuwait 

URSS 

Laos 

Tanzania 

libia 

Yugoslavia 

Malasia 

Yemen 

Malí 

Yemen del Sur 

En 

contra 

Alto Volta 

Honduras 

Arabia Saudi 

Japón 

Australia 

Leso t lio 

Bolivia 

Libcria 

Brasil 

Madagascar 

Camboya 

Malawi 

Congo (Kinshasha) 

Malta 

Costa de Marfil 

Nicaragua 

Costa Rica 

Niger 

Chad 

Nueva Zelanda 

Dalí orne y 

Paraguay 

El Salvador 

Rep. Cent. Africana 

Estados Unidos 

Rep. Dominicana 

Filipinas 

Sudáfrica 

Gabón 

Swazilandia 

Gambia 

Venezuela 

Guatemala 

Uruguay 

Haití 



Abstenciones 


Argentina 

Jamaica 

Balara i n 

Jordania 

Barbados 

Líbano 

Colombia 

Luxemburgo 

Chipre 

Mauricio 

España 

Panamá 

Fidji 

Qatar 

Grecia 

Tailandia 

Indonesia 

No participaron 

Formosa 

Maldivas 

Omán 


ser siempre dócil a los deseos del Partido. En la URSS el Ejército 
tiene demasiado poder, consideran los chinos, y se llegará a un mo¬ 
mento en que éste dominará al Partido, con lo cual se pierden defi¬ 
nitivamente los ideales tic la revolución. 

Las fuerzas de mar y aire no son muy inertes, La Aviación cuenta 
con unos 180 000 hombres que disponen de pocos millares de apa¬ 
ratos de procedencia rusa o modelos copiados de los soviéticos, 

En la M arina militan unos 140 000 hombres que disponen de 
unos 390 buques, la mayor parte de ellos de poco tonelaje, aunque 
se calcula que tienen tinos 33 submarinos. En cambio, el Ejército de 
Tierra es sencillamente impresionante. Cerca de 3 millones de hom¬ 
bres sobre las armas, agrupados en 160 divisiones normales, 30 blin¬ 
dadas y unas 3 aerotransportadas. Si a esto se añaden las milicias 
entrenadas y armadas, se calcula que unos 20 millones de chinos pue¬ 
den ponerse sobre las armas en caso de conflicto. No se olvide que el 
10 % del presupuesto del Estado es absorbido por gastos militares. 

Es un hecho cierto que cuando Mao subió al poder, en 1949, se 
hizo cargo de un país totalmente arruinado. Desde 1912, práctica¬ 
mente, se había encontrado en guerra civil o internacional y antes 
de esta fecha había dormido un letargo casi absoluto. 

Es interesante considerar la evolución de la China de Mao desde la 
muerte de Slalin hasta nuestros días. Puede afirmarse que hasta 1956 
China siguió fielmente el modelo soviético, y su revolución, si bien 
se apoyó más en los campesinos que en el proletariado industrial, fue 
rápida y violenta. La URSS, por su parte, ayudó de modo conside¬ 
rable para que el inmenso país se industrializara. Incluso en 1959 las 
relaciones eran bastante buenas entre los dos colosos asiáticos. En 
aquella fecha Kruschev y Mao firmaron un acuerdo en Moscú por el 
que la URSS aportaría 5000 millones de rublos (5235 mi ¡iones de 
dólares). 

Cuando, al iniciarse los años 60, la Unión Soviética expuso la 
necesidad de la llamada «coexistencia pacífica», por la cual el Comu¬ 
nismo aceptaba la existencia del Capitalismo, los chinos ortodoxos 
no se indinaron y mostraron claramente su disconformidad con lo 
que ellos juzgaban una traición aJ ideal. En 1960 Moscú retiró la 
ayuda económica a Mao y en 1966 los chinos no enviaron represen¬ 
tación alguna al Congreso Internacional del Partido Comunista que 
se celebró en Moscú. Al año siguiente, dando muestras de su desarro¬ 
llo industrial estallaba en los desiertos de Sikiang la primera bomba 
de hidrógeno fabricada enteramente en China. 

En 1969, en el transcurso del IX Congreso del Partido Comunista 
Chino celebrado en Pekín se proclamó a Lin Pian como sucesor de 
Mao. Aquel mismo año tuvieron lugar sangrientos choques en las 
fronteras septentrionales de China, en la que rusos y chinos experi¬ 
mentaron grandes pérdidas. 

El año 1970 representó el retorno a la normalidad después de 
una doble crisis: roces con la Unión Soviética y superación de la «Re¬ 
volución Cultural». Esta se había manifestado en forma virulenta en 
1966 y años siguientes. Apoyándose en la tesis tle la «revolución 
permanente» los estudiantes de enseñanza secundaria crearon los 
guardias rojos, símbolo tle la ortodoxia más pura del comunismo re¬ 
volucionario. El pequeño libro rojo de Mao y el brazalete de tela 
del mismo color eran los símbolos externos de este retorno a la esen¬ 
cia del comunismo más avanzado. Los ataques de estos guardias rojos 
se dirigieron contra las autoridades académicas que calificaron de re¬ 
visionistas, contra el alcalde de Pekín, el ministro de Educación, y 
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llegaron hasta el propio Liu Chao-Chi, Presidente de la República. 
Su ideal era sustituir los Cuatro Viejos (Ideas, Costumbres, Moral y 
Cultura) por los Cuatro Nuevos; los mismos ideales, pero en sentido 
totalmente revolucionario. Se asegura que el propio Mao alentaba este 
florecimiento de la ortodoxia marxista. El resultado fue que se endu¬ 
reció la línea del comunismo puro, y con ello una invisible, pero real 
muralla que separó Pekín de Moscú. 

Luego los sucesos han sido menos espectaculares, pero demues¬ 
tran una línea en marcha. En 1970 fue puesto en órbita el primer 
satélite artificial construido en China y, como en años anteriores, 
continuaron las pruebas atómicas en la atmósfera. En 1971 se lanzó 
al espacio el segundo satélite artificial, y se hizo estallar la bomba 
atómica número 12, cuya potencia equivalía a 20 000 toneladas de 
trini tro tolueno. 

Aquel mismo año China logró la victoria más esperada y espec¬ 
tacular tic su carrera política: por fin pudo entrar en las Naciones 
Unidas, y de un modo triste y rápido fue expulsada de dicha institu¬ 
ción y todas sus ramas la China Nacionalista. 

El 21 ele febrero de 1972 se celebró la primera entrevista entre 
Mao y el presidente Nixon, de los Estados Unidos, cuyas consecuen¬ 
cias resultaban muy difíciles de prever, pero la realidad es que los 
centenares de millones de hombres de tez amarilla, habitantes en el 
inmenso país asiático, pesan cada día más en el concierto mundial. 


En octubre de 1971 se produjo la entrada de 
China en la Organización de Naciones Unidas. 
Consecuencia inmediata de ella, así como la pro¬ 
ximidad de las elecciones presidenciales en Es¬ 
tados Unidos, fue el anuncio realizado por el 
presidente de este país, Richard M. Nixon, de 
acudir a China para visitar a sus dirigentes. En 
efecto, en febrero de 1972 era recibido el presi¬ 
dente norteamericano por Mao-Tse-Tung. Éste 
se esfuerza en ofrecer un rostro sonriente en 
tanto que Nixon compone la estereotipada ex¬ 
presión alegre característica del pueblo norte¬ 
americano. 
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1 A ciudad del Neva tiene más de cien puentes porque está asen¬ 
tada sobre numerosas islas, las más importantes de las cuales 
.Ji son la Vasilievsky y la Kamenny. La ciudad es hermosa, pero 
el clima es desapacible y muy variable. Mientras en el mes de ju¬ 
lio el termómetro llega a subir hasta 31, en invierno desciende hasta 
—18 ", el Neva se hiela y un (río terrible asóla la ciudad. 

Hasta principios del siglo xvtn la pequeña población había pasa¬ 
do sucesivamente de manos suecas a rusas sin que se levantara en 
ella una ciudad de cierta importancia. En 1703, el zar Pedro I ocupó 
el delta del Neva y de este modo aseguró para Rusia una salida al 
Báltico; toda la historia rusa gira alrededor de este deseo nunca 
realizado por completo: conseguir amplias salidas al Atlántico y al 
Mediterráneo. Pedro I decidió que allí se levantara la capital de su 
imperio, y no dudó en emplear ingentes masas de trabajadores (orza¬ 
dos, auténticos esclavos que murieron a millares en la colosal empresa 
de edificar la capital de Rusia. En 1725 contaba unos 75 000 habitan¬ 
tes, cifra que se elevó a 900 000 a finales del siglo pasado, para 
alcanzar los dos millones poco antes de estallar la primera guerra 
mundial. San Petersburgo era la denominación germana de la ciudad, 
pero que en el año ¡.914 se transformó en la voz eslava Petrogrado. 

Esta ciudad vivió horas terribles en distintos momentos del siglo 
actual. En 1917 se desarrollaron en ella las cruentas luchas entre las 
tropas del zar y los grupos revolucionarios de obreros y soldados; 
diez interminables días de combates que determinaron el hundimien¬ 
to del zarismo. La Revolución rusa triunfó en Leningrado, mejor 
dicho, en Petrogrado, porque hasta 1924, en que así lo decidió el 
Congreso Soviético, no cambió su primitivo nombre por el que osten¬ 
ta en la actualidad. 

Durante los años veinte, la población había descendido basta unos 
700 000 habitantes. Fueron los tiempos duros del hambre general en 
Rusia, de los planes quinquenales y la industrialización. En 1939, 
cuando estalló la segunda guerra mundial, Leningrado contaba con 
más de 3 millones de habitantes y era una ciudad bella, industriali¬ 
zada y próspera que rivalizaba con Moscú, ele la que sólo dista 644 
kilómetros. 

Pero si la última contienda apenas hirió en sus carnes a la capital 
de la URSS, porque los ejércitos tic Hitler fueron frenados a poca 
distancia del Moscova, no le sucedió lo mismo a Leningrado. El 21 de 
abril de 1941 las tropas alemanas llegaron al Neva y consiguieron 
aislar la ciudad, que sufrió un asedio de 600 días, puesto que no 
fue liberada hasta enero de 1943. Las condiciones de villa en el inte¬ 
rior de la populosa ciudad fueron horribles. Una ruta sobre el lago 
Ladoga permitió evacuar a medio millón de sus habitantes. Et ham¬ 
bre, las enfermedades y un frío espantoso diezmaron su población 


Este ingenuo dibujo es una miniatura que ilustra 
la «Biografía de Pedro el Grande» debida a 
P. Krekshin. En la parte superior izquierda aso¬ 
man templos y fortalezas del Kremlin de Moscú. 
El resto contiene una descripción de un viaje de 
la familia real obligada a trasladarse a consecuen¬ 
cia de un levantamiento tic las tropas denomina¬ 
das en ruso «strelzi», contra las que Pedro I de¬ 
sencadenó duras represalias en 1698, cuando lle¬ 
vaba gobernando 16 años. 
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A pesat tic toda la violencia que acompañó a la 
Revolución rusa de 1917, se respetó en general 
toda suerte de monumentos de la época zarista, 
incluidos ios templos. En la fotografía puede 
verse una muestra del cuidado con que se con¬ 
servan. Se trata de la renovación del dorado de 
las cúpulas que rematan el templo adjunto a un 
palacio de la famosa zarina Catalina la Grande. 
Lomo es sabido, muchos templos rusos se distin¬ 
guen por estas cúpulas doradas. 


mientras la ciudad era demolida sistemáticamente por la artillería 
alemana. í ue uno de los episodios mas duros y trágicos ríe la con¬ 
tienda. El gobierno soviético voto, una vez llegada la paz, un amplio 
y generoso plan de reconstrucción. En la actualidad viven en Lenin- 
gnulo unos 3 600 000 personas. 

La parte más importante de la ciudad se halla al este del Neva, 
donde se levantan las calles más populosas y los edificios más nota- 
liles. Es famosa, entre otras, la Perspectiva Nevsky, una avenida de 
4 km de longitud flanqueada por tiendas, palacios y oficinas diversas. 
Ijii ella se levanta la catedral de Kazan, en honor de Nuestra Señora 
de este nombre. En el puente de Aniehkov es posible admirar-un 
grupo escultórico, también muy famoso, debido al escultor Pedro 

Klodt, y que representa a Alejandro de Macedónin con su caballo 
Bucéfalo. 

Durante los tiempos del zar, el corazón de Petrogrado se hallaba 
en el célebre palacio de Invierno, edificado por el arquitecto Rastrel!i 
en 1762, y donde podían vivir hasta 6000 personas, ya que contaba 
con más de mil habitaciones. Hoy, en este edificio se encuentra el 
museo de la Revolución, donde se conservan testimonios y recuerdos, 
no sólo de la revolución rusa, sino de todas las revoluciones mundia¬ 
les. El mas importante de los museos rusos, el de Hcrmitage, se halla 
también en el palacio de Invierno, Éste, por sus riquezas pictóricas, 
puede compararse con el del Louvre de París o el Prado de Madrid' 
Además de lienzos únicos de Tiziano, Leonardo, Botticelli y Rafael, 
posee la más rica colección de pinturas de Rembrandt. 

Frente a este palacio se levanta la enorme fortaleza de San Pedro 
y San Pablo, llamada hoy Pctropavlovsky, sólo comparable, en cali 
dad histórica, a la celebre Bastilla, pues también aquí se encerraba 
a los presos políticos, pero mientras aquélla fue derruida, ésta sigue 
ofreciéndose a la curiosidad de los visitantes, 

Fn Leningrado se reúnen una serie de edificios verdadera mente 
notables, no sólo a nivel luso, sino mundial. Uno de ellos es la ca¬ 
tedral ile San Isaac, considerada la segunda iglesia del mundo, con 
I 12 columnas de granito que sostienen la bóveda. Este templo está 
construido de mármol y posee una torre, llamada del Jinete de bron¬ 
ce, desde cuya altura se divisa la dilatada panorámica de Leningrado 
y el curso final del Neva. Ll jinete citado representa, naturalmente, 
la figura del fundador de la ciudad, el zar Pedro I el Grande. 

Es curioso que este zar despótico, pero renovador, dotado de una 
amplísima visión política, creador de la grandeza de Rusia, entronque 
en esta capital con la figura de Lenin, el creador de la URSS. Lenin 
llego a ella el 3 de abril de 1917 procedente de Suiza, y a poco diri¬ 
gió tina proclama a los trabajadores, proclama que señaló el comienzo 
de la Revolución de Octubre. 

Como en todas las ciudades tic la Unión Soviética, los teatros y 
los museos son los lugares más frecuentados por el público que desea 
unir esparcimiento y cultura. Hoy día la Academia de Arte de esta 
ciudad supera a cualquier otra del país. El Teatro Manmsky y la Sala 
Filarmónica ofrecen selectos espectáculos. No se olvide que el autor 
de la pieza musical más grandiosa dedicada al sitio de Leningrado es 
hijo de la ciudad: Dnnitri Shostakovích. 

Si bien la Universidad de Ciencias de Moscú aventaja a la de la 
ciudad del Neva, hasta 1934 en que fue trasladada a la capital de 
la URSS, la Academia de Ciencias de Leningrado era la más impor¬ 
tante ile Rusia. Existen más de cincuenta centros de enseñanza supe¬ 
rior, y la Biblioteca posee cerca de dos millones de volúmenes. 
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Leningrado es un centro industrial de primer orden que manufac¬ 
tura toda clase de productos, pero se lia especializado, principalmente, 
en buques de todas clases, maquinaria pesada, automóviles y goma 
sintética entre otras muchas materias. Quizás lo más notable de esLa 
ciudad sea su intensa vida comercial, ya que, gracias a los numerosos 
canales construidos en los últimos años, éste, que es el principal puer¬ 
to del Báltico, permite la navegación por los lagos Ladoga, Onega e 
limen, y a través del Neva con los ríos Volga, Dniéper y Dvina Occi¬ 
dental. Leningrado tiene comunicación directa con el Océano Glacial 
Ártico gracias al canal Mar Blanco-Báltico, que discurre entre aquel 
mar y el lago Onega. Aunque el Neva sue'e helarse durante algunos 
meses en invierno, un servicio de rompehielos mantiene expedita la 
vía, que es una de las principales salidas de los productos exporta¬ 
bles, en especial madera y maquinaria. Cruzando todo el territorio 
de la URSS, las mercancías pueden llegar desde Siberia o desde 

Crimea hasta este puerto báltico. 

La isla de Kronstadt se levanta a unos 25 kilómetros de Lenin¬ 
grado. Hoy es una importante base naval y refugio de la marina de 
guerra del Báltico. Su nombre va unido a la espectacular sublevación 
de la marinería al iniciarse la Revolución. 

La juventud que se interesa por los conciertos de la Sala Filar¬ 
mónica Estatal, que discute ante los lienzos de Rafael en el Henni- 
tage, o pasea tomando el pálido sol de invierno junto a los impre¬ 
sionantes muros de la Pctropavlovsky, difícilmente puede tener idea 
de las terribles vicisitudes y el papel que esta urbe ha jugado en la 
moderna historia de su patria. 


La construcción de planta de la ciudad de Le- 
níngrado (llamada entonces San Petersburgo, y 
más tarde, Pctrogrado) permitió una cuidada 
urbanización que se ha mantenido y mejorado 
actualmente. Ésta es la más famosa avenida de 
la gran urbe soviética, la Perspectiva Nevsky, 
vista tomada en un claro día veraniego, cuando 
se prescinde del abrigo y las mujeres pueden per¬ 
mitirse llevar los brazos desnudos. Aunque el 
tráfico es limitado, como en todas las ciudades 
soviéticas, es considerable el movimiento de pea¬ 
tones, y el parque del fondo anima el panorama. 
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Dos nuevos aspectos do la antigua capital tusa. A la iz¬ 
quierda, uno de los canales que, tomando sus aguas del 
Nova, facilita en muchas calles el transporte. Éste era de¬ 
nominado Ekaterininski en honor de Catalina II. Moder¬ 
namente recibe el nombre de Gribocdov, del nombre de 
un famoso autor dramático ruso del primer tercio del 
siglo xix. Abajo, el habitual panorama de Leningrado en 
invierno. Un manto de nieve cubre las proximidades de la 
fortaleza Pedro y Pablo, el núcleo primitivo en torno al 
cual se fue edificando la ciudad. El severo aspecto que 
presenta este recinto fortificado explica el papel que ha 
desempeñado en varios momentos de la historia de Rusia, 
en especial en 1917, cuando fue uno de los objetivos más 
pronto logrados por la insurrección armada de los soviets. 
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Afirma la leyenda que la actual capital de la Unión Soviética fue 
fundada a comienzos del siglo xu (hacia 1147), por un «boyardo», 
es decir, un antiguo noble ruso llamado Kuchko, que murió decapi¬ 
tado por orden del príncipe Yuri Dolgoruki. Un un principio consistió 
simplemente en un «kreml» o «kremlin», palabra rusa que equivale 
a cindadela o fortaleza. Las antiguas ciudades rusas conservan todavía 
un «kremlin», aunque el más famoso es el de Moscú. 

Dos siglos después esta población era ya la residencia del Gran 
Duque de Moscovia, núcleo de la posterior Rusia. Uno de estos du¬ 
ques, Ivan 1 Kalita (1328-1340), defendió el Kremlin moscovita con 
una empalizada destinada a rechazar los ataques de los tártaros. De 
su tiempo data también la construcción de grandes templos cine se 
levantaron por alarifes bizantinos. Pero el gran embellecedor de la 
capital lúe 1 van III, el Grande (1462-1505), vencedoi de los tai tatos 
de las Hordas ele Oro, de Crimea y de Kazan, unificador de los di¬ 
versos ducados rusos y que puede ser considerado como el fundado! 
del moderno Estado tuso. 

Moscú continuó siendo capital de Rusia al advenimiento, en 1613, 
de la dinastía de los Rotnanov; pero el más importante de los monar¬ 
cas de esta familia, Pedro 1, traslado la capitalidad a la ciudad de 


Un mayor tráfico se registra en esta calle de 
Moscú. Como siempre, gran número de peatones, 
pero aquí también un moderado número de co¬ 
ches y autobuses, de modelos monótonamente 
repetidos. Claro es que se trata de una de las 
calles principales de la capital de la Unión So¬ 
viética, la Perspectiva Okhotnyi, con edificios 
modernos aunque igualmente sometidos a las 
mismas normas de construcción que establecen, 
ante todo, un claro sentido funcional. Carácter 
distintivo es la carencia total de anuncios lumi¬ 
nosos tan frecuentes en las ciudades del mundo 
occidental. 
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MOCKBA, es decir, Moscú en ruso, escrito en 
i .'.tractores cirílicos, es el letrero que campe;» sobre 
los soportales de la casa de la izquierda. Como 
siempre, gran afluencia de peatones en este acce- 
so a la Plaza Hoja de la* capital soviética, uno de 
los lugares más conocidos internacionalmente. 


ruede apreciarse fácilmente que esta fotografía 
también está tomada en verano y, según señala 
c¡ reloj levantado en el centro de la plaza, a la 
una y media de la tarde. 



Petrogrado (hoy Leníngrado), fundada por él en 1703. Sin embargo, 
el Kremlin continuaba siendo residencia de los zares de un modo 
temporal, y su población aumentaba a pesar de fallar en ella el ele¬ 
mento oficial. Se calcula en 100 000 habitantes los que la ocupaban 
ya en el siglo xvt, cuando la ciudad se dividía en tres partes: el 
Kremlin, Kitegorod (o ciudad tártara) v Bieligorod (o ciudad blanca). 
Cuando recuperó la capitalidad en 1918 por orden del nuevo gobio 
no soviético, contaba con más de un millón de habitantes. 

A pesar de no ostentar esta categoría de capital, en tiempo de los 
zares era considerada, lucra de Rusia, como la ciudad más representa¬ 
tiva de! enorme país, como lo demuestra el hecho de constituir el 
objetivo de la campaña napoleónica de 1812. Fue precisamente en 
esta campaña cuando Moscú padeció la más dramática incidencia de 
toda su historia: el colosal incendio que la redujo casi totalmente 
a cenizas. 

Se acercaba Napoleón a ella con un ejército de cerca de 200 000 
hombres, cuando después de la batalla de Moscova o Bo roe! i no, a 
110 km de la ciudad, que quedó indecisa y cuya victoria se atribuye¬ 
ron ambos adversarios, el zar Alejandro I y sus consejeros decidieron 
evacuar Moscú. El 13 de septiembre de aquel año llegó Napoleón a 
la vista de la gran ciudad, creyendo confiadamente que su conquista 
le daría la baza más importante en la lucha empeñada. El conde Ros- 
topcbtn, gobernador de la ciudad, quería defenderla por cualquier 
medio; pero fue obligado a abandonarla. Poco después de la entrada 
de los iranceses aparecían los primeros incendios, provocados — se¬ 
gún es opinión general— por los propios rusos, aunque hoy se sos¬ 
tiene la tesis de que 1 nerón fortuitos. Sólo habían quedado en Moscú 
de 12 000 a 13 000 ciudadanos, la mayor parte enfermos o lisiados 
que no habían podido ser evacuados. De los 8600 edificios con que 
contaba la ciudad (2600 de piedra y 6000 de madera), quedaron poco 
más de la tercera parte (325 de piedra y 1797 de madera). El propio 
palacio imperial levantado en el recinto del Kremlin luc pasto de las 
llamas. Se ha calculado en más de 300 millones de rublos las pérdidas 
ocasionadas por el incendio. 

Desconcertado Napoleón ante la magnitud riel hecho, que le ins¬ 
piró la frase: « ¡Qué hombres! ¡Son escitas! », aguardó algún tiempo 
esperando una petición de paz que no llegó. Treinta y cinco días des¬ 
pués de su entrada, Napoleón y sus soldados abandonaban la ciudad 
para emprender la trágica retirada que había de anunciar al mundo 
el declive del ambicioso corso. 

Moscú renació de sus cenizas con gran rapidez. De 18 38 a 1849 
se levantaría el nuevo Palacio Imperial sobre las cenizas del anterior 
y su población crecería en forma vertiginosa. El retorno de Moscú a 
la capitalidad, decretado por el gobierno de benín, fue el comienzo 
de un desarrollo extraordinario que ha convertido a esta ciudad en 
la cuarta del mundo (después de Tokio, Nueva York y Shanghai) 
por el número de sus habitantes, que se calculan actualmente en más 
de 7,5 millones. 

Junto a los tres núcleos antiguos va citados — Kremlin, Kitego- 
rocl y Bieligorod —, todos ellos en la orilla izquierda del Moscova, 
que baña las murallas del Kremlin y que ha dado nombre a la ciudad, 
ha surgido una urbe nueva, separada de la antigua por una amplia vía 
de circunvalación. Alrededor de la ciudad nueva, Moscú se extiende 
por una serie de suburbios, donde radica la industria de la capital, 
establecidos hacía el Norte, aunque también por el Sur se ha reba¬ 
sado el Moscova. Estos suburbios son, entre otros, Danilovskaya y 
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Dorogomilovo, en la orilla derecha de! Moscova; y Vsekhsvyatskoye, 
Butirki, Borogoditskaya, Cherkizovo, Preobrazhenskaya, Semenovska- 
ya, Novaya Andronovka y Dubrovska, en la izquierda. 

El Kremlin continúa siendo el corazón de Moscú. Es un enorme 
recinto rodeado tic murallas, al que se accede por cinco grandes puer¬ 
tas. En el interior existe una gran variedad de edificios, templos y 
palacios. Descuellan las catedrales de la Asunción de María, construi¬ 
da en 1326 y reedificada en diversas ocasiones, siempre con respeto 
a su plano primitivo, Una gran cúpula bul bar, dorada como casi todas 
las existentes en Rusia, se yergue basta 42 metros de altura, rodeada 
de otras cuatro más bajas. También reconstruida varias veces, la ca¬ 
tedral de San Miguel Arcángel fue iniciada en 1333. El tercer gran 
templo del recinto está dedicado a la Anunciación. Pero aún sobre¬ 
salen más la elevada torre de Iván el Grande, de 93 m de altura, con 
31 campanas, y el Palacio Imperial, reconstruido, que se citó ante¬ 
riormente. Este palacio fue el sitio elegido por lo gobernantes de la 
nueva Rusia para establecerse, y aunque la complejidad de los servicios 
administrativos del nuevo Estado hizo necesaria la creación, fuera de 
las murallas del Kremlin, de otros edificios gubernamentales, como 
el ministerio de Asuntos Exteriores, el Kremlin continuó siendo el 
cerebro director del vasto Imperio Soviético. 
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Otra vista de la bien urbanizada Moscú (página anterior) con el reiterado espectáculo de peatones, también en atuendo veraniego. 
Grandes edificios oficiales o almacenes, abundancia de arbolado y facilidad de aparcamiento. Sobre estas líneas: la que se suele 
considerar obra maestra de la arquitectura rusa, la llamada catedral de San Basilio el Bienaventurado. Sin embargo, no es este 
el nombre propio del edificio, que estuvo dedicado a la Intercesión de la Virgen. Su construcción, que duró cinco anos ( 1555- 
1560) fue ordenada por el zar Iván IV el Terrible para conmemorar la victoria alcanzada en 1552 sobre el principado tártaro 
de Kazan, lo que le permitió incorporar esta ciudad a sus dominios. El templo está junto al Kremlin, pero en su parte exterior, 
y da su fachada a la Plaza Roja. 


217 


































Y aunque en la actualidad apenas hay oficinas gubernamentales 
en el gran palacio, todavía es sede de las reuniones del Soviet Su¬ 
premo, y allí se celebran los actos oficiales y las recepciones diplomá¬ 
ticas, como la firma del Tratado Nuclear el 25 de julio de 1963. 

De nuevo Fuera de la muralla, que mide por término medio 12 luc¬ 
iros tic altura y tiene un perímetro de 2,6 km, es sobremanera cono¬ 
cida la Pin ¿a Roja, situada junto a la puerta del mismo nombre. La 
palabra, que en ruso equivale a «roja», significa también «bonita» y 
se aplicó a esta plaza mucho antes tic que el nuevo régimen soviéti¬ 
co se instalara en el Kremlin. Esta plaza tiene 830 m por 160 y está 
limitada en uno de sus latios por la catedral de San Basilio, hoy Mu¬ 
seo, edificada por orden de Iván IV el Terrible. Pero el monumento 
más visitado de la Plaza Roja es el mausoleo de los jefes soviéticos, 
presididos por el de Vladimir lllicb Ulianov (Lenin), que reposa, mo¬ 
mificado, bajo una vitrina, y que es visitado diariamente por millares 
ele rusos y extranjeros. Junto a él estaba antes la momia de Stalin, 
hasta que el proceso de «desestalínización» producido a partir de 
1956 determinó su traslado a sitio ignorado. En la misma Plaza Roja 
se efectúan los monumentales desliles que anualmente recuerdan, en 
octubre, el triunfo de la Revolución. 

El Kremlin es hoy, en parte, Museo, que puede ser libremente 
visitada. Los rusos, amantes de sus tradiciones, incluso con la nueva 
etiqueta política, han respetado totalmente las grandes riquezas artís¬ 
ticas que contiene. Ni un gramo de oro, ní una piedra preciosa, han 
sido arrancados de los templos del recinto, pese a las dificultades 
financieras con que tropezaron los primeros gobiernos soviéticos. 
Y aunque no existe culto en las catedrales del recinto, están abiertas 
a la curiosidad de los visitantes, así como las riquezas artísticas con¬ 
tenidas en el Palacio Imperial y reunirías por los zares en el trans¬ 
curso de sus reinados. 

Por lo demás, permitido el culto ortodoxo desde los tiempos de 
la 11 Guerra Mundial, existen en Moscú suficientes templos (no na¬ 
turalmente los 295 que se levantaban en tiempos de Napoleón) para 
albergar a los fieles. 

La ciudad tártara, la Kitegorod, continúa presentando un cierto 
aspecto tradicional, que se ha perdido en el resto del gran Moscú, 
impersonal, con calles amplias construidas con una gran previsión 
del futuro, y en cuyos edificios no ha hecho apenas mella la tenden¬ 
cia monumental isla procedente de Estados Unidos. 

Pocos hoteles —el Savoy, el Metropol, el Nacional— están de¬ 
dicados a los turistas y a las representaciones diplomáticas. Grandes 
almacenes del Estado abren sus puertas conteniendo toda clase de 
artículos, muchos de ellos a precios prohibitivos para los naturales, 
aunque los gobernantes se esfuerzan, después de la II ( íuerra Mun¬ 
dial, en elevar su nivel de vida a la altura de la Europa occidental 
o de América del Norte. Así prolifcran en toda la ciudad las antenas 
de televisión, conseguidos los aparatos a* costa de ahorros a que se 
someten voluntariamente los habitantes con objeto de disfrutar del 
gran invento moderno. 

Entre los Museos descuellan la Galería Tretyakov y el Museo 
Ruminatsov. Dos Universidades, la más antigua de las cuales data 
de 1755, albergan millares de estudiantes procedentes de toda la 
Unión. Una de ellas contiene la mayor Biblioteca del mundo, con 
12 millones de volúmenes y 2,5 millones de manuscritos. 

De noche, Moscú ofrece un aspecto distinto de las grandes urbes 
mundiales. Mientras en Nueva York, Londres, Tokio, París, Roma, 



Como es natural, la Revolución de 1917 fue fuen¬ 
te de inspiración para los artistas durante mu¬ 
chos años. Un pintor, llamado K. Maximov, dejó 
en este cuadro una muestra del tipo de soldados 
revolucionarios: un marinero a la derecha y un 
obrero a su lado. La expresión de los rostros 
excluye cualquier tentativa de explicación sobre 
la fe y el entusiasmo de que se encuentran do- 
fados y que fueron la base del espectacular triun¬ 
fo alcanzado en la más decisiva de todas las revo¬ 
luciones producidas a lo largo de la Historia, 




Una vísta nocturna de Moscú, espléndidamente 
iluminado como puede comprobarse. En la ilus¬ 
tración pueden apreciarse ademas caracteres es¬ 
peciales de la gran urbe moscovita. Altos edifi¬ 
cios como el de la universidad. Activa circulación 


de coches cuyos faros encendidos se traducen en 
líneas por el largo tiempo de exposición de la 
fotografía. Muchos coches aparcados en esta plaza 
de primer término y escasez de viandantes, ya 
que la hora no es propicia para ellos. 


Madrid, etc., proliferan los anuncios luminosos, que parecen símbolos 
de nuestro tiempo, éstos faltan totalmente en Moscú. A pesar de 
esto, sin embargo, la ciudad queda mucho más iluminada que París, 
por ejemplo, gracias a una cuidada instalación municipal. 

La gran industria moscovita — especialmente la textil, la más 
importante - - se desparrama por la ciudad nueva y por los suburbios. 
Moscú es también el centro de comunicaciones de la URSS al nacer 
en ella nueve lincas ferroviarias, algunas de las cuales rodean la ciu¬ 
dad y le sirven de medios de transporte interior. También desempeña 
un gran papel el Moscova y el canal que por el mismo enlaza Moscú 
con el río Volga, por lo que pueden llegar a la capital productos pro¬ 
cedentes de casi todo el país por vía lluvial, 



El gran problema de las comunicaciones que se le plantea a toda 
urbe descomunal quedó resuelto con la construcción de un gran ferro¬ 
carril metropolitano, el más moderno, lujoso y espectacular existente 
en todo el mundo. Unos 12Ü km de líneas y cuarenta estaciones tiene 
este suburbano que recorre el subsuelo ele la capital soviética. Ha 
sido llamado el «Palacio del Pueblo» por la ostentosa y magnífica 
decoración con que ha sido adornado. El mármol es el principal ma¬ 
terial de todas las estaciones, cuyas bóvedas, románicas, góticas o 
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bizantinas, cubren aquéllas. El lujo tic ellas llega incluso a los asien¬ 
tos, también de mármol, recubierta tic madera noble para evitar el 
frío contacto tic la piedra. Escaleras mecánicas que llegan a alcanzar 
los 70 m dan acceso a estas estaciones, caracterizadas por un solo 
andén central y por sus nombres, que pretenden llevar a la mente de 
los usuarios jalones gloriosos de la historia rusa. Así, además de la 
estación nombrada con las juventudes que hicieron posible la mara¬ 
villa tle su construcción, existen las dedicadas a los «Héroes de la 
Revolución», a Stalingrado, a Sebastopol, a Odessa; a las históricas 
victorias sobre los tártaros, sobre los Caballeros Teutónicos, sobre 
Napoleón o sobre Hitler. En las mismas estaciones, numerosos bajo¬ 
rrelieves, todos ellos de mármol, están destinados a expresar de un 
modo gráfico estos hechos. 

La circulación de superficie está reservada a autobuses y a taxis, 
aparte de los coches oficiales —siempre de las mismas marcas (ZIS 
y Z1M), que son réplicas de los Buick americanos —. Una cuidada 
autopista de 32 km de longitud enlaza la capital con el principal 


Salvados los primeros y muy difíciles años, en 
los que la l Inión Soviética hubo de rellenar el 
profundo bache que la separaba de las naciones 
industrializadas, pronto se hizo patente la capa¬ 
cidad técnica que levantó a Rusia en todos los 
campos. En la fotografía, se muestra un pabellón 
de la Electrónica que formaba parte de la Expo¬ 


sición de las realizaciones de la Economía Nacio¬ 


nal en aquel país, y que habla claramente de los 
progresos obtenidos en este aspecto, uno de 
los más modernos y en vías de desarrollo. 
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Aunque no son frecuentes estos edificios en la 
Unión Soviética, la fotografía prueba que no exis¬ 
te obstáculo alguno para que se puedan levantar 
construcciones de atrevida traza. Se trata de la 
lachada de un local cinematográfico moderno, con 
capacidad para 1200 plazas, y cuyo diseño nada 
tiene que envidiar a las más atrevidas concepcio¬ 
nes pensadas y realizadas en el mundo occidental. 
Como en otros casos, los rusos han reunido aquí 
un fino sentido arquitectónico y un evidente ca¬ 
rácter funcional. 


aeropuerto que centra en Moscú la abundante comunicación aérea 
exigida por las vastas dimensiones del país, así como su relación con 
el extranjero. 

Resultaría muy prolijo detallar o dar una idea de la producción 
industrial de la zona de Moscú. Baste señalar que ella sola representa 
la cuarta parte de la producción total de la URSS en materia de ma¬ 
quinaria y fabricación en general. Tampoco se puede exponer todo 
lo que Moscú representa en cuanto a comunicaciones terrestres, aéreas 
y fluviales. El primer ferrocarril Moscú-Leningrado se construyó en 
1840. El Transiberíano, el más largo del mundo, parte de Moscú 
para morir en Vladivostock. El canal Moseú-Volga, de 115 km tic- 
longitud, ha permitido elevar tres metros el nivel de las aguas del 
Moscova y convertir esta ciudad, situada en el centro del país, en 
un puerto fluvial. El gas natural llega a la urbe desde los pozos de 
Saratov en el Volga, gracias a un gasoducto de más de 800 km. Las 
emisoras de radio de Moscú emiten en 70 lenguas rusas y más de 
32 idiomas extranjeros, abarcando prácticamente todo el mundo. La 
televisión en colores y en negro posee varios canales, mientras el 
Planetario construido en 1939 por la casa Zeiss se considera el que 
más visitantes recibe entre los de su género. 

En Moscú vivieron y trabajaron los grandes literatos rusos Dos- 
toyevsky, Tolstoi, Gogol, Gorki, Chejov, etc. Rubias tein fundó el 
Conservatorio de Música, del que era profesor Tchaikovski. Hoy día 
la producción editorial de la URSS, la más importante del mundo en 
volumen, tiene su sede en Moscú. 

En Moscú existen unos 40 teatros, e¡ más importante de los cua¬ 
les es el Bolshoi, donde adquirió celebridad la Pavlova, la más genial 
bailarina de todos los tiempos. Data de 1825 y es el mayor de Rusia. 
También es importante el Teatro de Arte, fundado en 1898. Del 
Conservatorio de Música salieron figuras tan importantes como Kha- 
chaturyan, Rachmaninov y Scriabin, entre otros. 

Sin embargo, el máximo orgullo tic Moscú es la Universidad y la 
Academia de Ciencias, con unos 200 institutos, Bibliotecas y Cen¬ 
tros de Investigación, El enorme edificio tiene 31 pisos y es el ras¬ 
cacielos más alto de la urbe. El número tic estudiantes universitarios 
en Moscú se aproxima a la cifra de 140 000. Los periódicos más 
importantes del país se imprimen en la capital y son Izvestia , Pravda, 
Pandera Ruja (órgano del Ejército) y Trttd (de los Sindicatos). A di¬ 
ferencia de los de los países occidentales, en ellos apenas existen 
anuncios y casi todas sus páginas están ocupadas por artículos c infor¬ 
mación general. 

Moscú ha sido denominada «la Tercera Roma», y es conveniente 
recordar la razón de este apelativo. Cuando en 1054 el patriarca de 
Constantinopla, Miguel Celulario, se separó definitivamente de la 
Iglesia de Roma, dirigida entonces por León IX, nació la Iglesia auto- 
denominada Ortodoxa y conocida también con el nombre de Cismá¬ 
tica Griega. Los rusos, que habían sido cristianizados por misioneros 
bizantinos, siguieron a Constantinopla, que fue considerada a partir 
de entonces como la «segunda Roma». Pero la tendencia cismática 
produjo la aparición de iglesias «au tricéfalas» o autónomas, que pronto 
desconocieron al Primado ele Constantinopla. Esta tendencia aumentó 
con la toma de esta ciudad por los turcos en 1453: El imperialismo 
eslavo nacido con los Romanov no había de tardar en apoyarse en la 
Iglesia cismática buscando el predominio tic la de Moscú sobre todas 
las demás existentes en Oriente: Turquía y sus países dominados 
de los Balcanes y de Asia. Servía esta idea, además, a un designio 
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político, que tradicionalraente han perseguido los lusos de cualquier 
tendencia política: el dominio tic Gonstant inopia como medio de 
asomarse al Mediterráneo y cerrar así el círculo que aspiraba a do¬ 
minar totalmente la península sudoriental de Europa. 

Por eso no es de extrañar que naciera la denominación ele «tercera 
Roma» aplicada a Moscú, como signo de predominio religioso opuesto 
al que representaba Roma para el Catolicismo. 

! .a conquista del poder por los bolcheviques en 1917 desató una 
gran oleada de persecución religiosa. Fieles a las consignas marxistas 
sintetizadas en el eslogan «la religión es el opio del pueblo», los co¬ 
munistas trataron de desarraigar totalmente de la mente de los rusos 
cualquier itlea relacionada con la superestructura religiosa. Prolifera- 
ron las asociaciones ateas y se prohibió (todavía continua prohibida) 
la adscripción a cualquier religión de los miembros del Partido. Los 
líeles fueron obligados a abandonar los templos, aunque, como se 
lia dicho, se respetaron en general, y particularmente en Moscú, las 
riquezas artísticas en ellos contenidas. Se persiguió a los sacerdotes 
(los popes), que llenaron cárceles o marcharon al destierro, se abrie¬ 
ron Museos antirreligiosos, y el Partido organizó activas campañas 
en este sentido, especialmente entre la juventud. 
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El río Moscova, que ha dado nombre a la capital 
de la Union Soviética, separa en esta fotografía 
tíos grandes edificios de la urhe. Al fondo, la 
Universidad, espectacular edificio que es posible 
ver desde muchos lugares dada su altura y que, 
como puede apreciarse, se halla rodeado de jar¬ 
dines. En primer término, el enorme estadio 
Lujniki, totalmente repleto y aun con gentes ro¬ 
deándolo en el exterior. Ciencia y deporte son los 
dos polos de atracción de la juventud soviética 
que contempla con confianza el porvenir de su 
país. 


Pero, a pesar del tiempo transcurrido, que hacía pensar a los co¬ 
munistas que las generaciones nacidas con el nuevo régimen queda¬ 
rían totalmente desvinculadas del lazo religioso, lo cierto es que el 
sentimiento de la religión no ha muerto en la Unión Soviética. Stalin 
se dio cuenta de ello en el transcurso ele la II Guerra Mundial, cuan¬ 
do la necesidad de estrechar lazos en todo el país y de oponer un 
frente unido a la invasión nacionalsocialista dio vida a la concepción 
de «guerra nacional». Pensó entonces el dictador georgiano que podía 
también utilizar k palanca religiosa con un fin político, y después de 
una serie de conversaciones con el patriarca Alexis, autorizó tic un 
modo limitada la práctica libre de la religión ortodoxa, la apertura 
de templos y el permiso para la celebración de ios sacramentos. 

Nació así de nuevo la idea de la «tercera Roma», preconizada 
ahora por los jefes soviéticos como un medio de oponerse al Vatica¬ 
no. No por ello cesó la propaganda antirreligiosa y atea, que todavía 
subsiste en todo el territorio tic la Unión Soviética, existiendo ligas 
y asociaciones que publican libros, revistas y periódicos en este sen¬ 
tido. Pero lo cierto es que la Iglesia Ortodoxa está reconocida por 
el Estado soviético, que el patriarca de Moscú es una personalidad 
oficial, y que, incluso recientemente, se ha dado el caso de visitas a 
Roma de altos jerarcas de la Iglesia rusa, en tanto que los patriarcas 
de la misma Iglesia cismática de otros países, como Grecia, se niegan 
tic modo tajante a reconocer siquiera la existencia del Vicario de 
Cristo. 

Pero más que esta pretendida capitalidad religiosa, siempre de¬ 
pendiente de los hilos dirigidos por el gobierno soviético, Moscú es 
la auténtica capital del mundo socialista que nació en 1917 en Rusia 
y se propagó de modo considerable al término de la II Guerra 
Mundial. 

Atlemás tle ser, naturalmente, la capital del primer Estado comu¬ 
nista nacido en el mundo, Moscú se convirtió prontamente en capital 
tle todos los Partidos Comunistas que aparecieron en los países ca¬ 
pitalistas, y que se denominaban significativamente «Sección (y aquí 
el nombre de la nación) del Partido Comunista». Periódicamente acu¬ 
dían a Ja capital del Moscova los dirigentes de estos partidos para 
recibir las pertinentes consignas de los definidores moscovitas del 
marxismo. Moscú era también el centro tle las reuniones de la «Ko~ 
mintern», abreviatura tic Internacional Comunista, supremo organis¬ 
mo dirigente tle todas las actividades comunistas en el mundo. Y cuan¬ 
do por necesidades tle la guerra, para dar a sus aliados la impresión 
de una mejora de relaciones internacionales, en 1943 fue disuelta la 
Komintern, el organismo que la sustituyó en 1947, la Kominform 
(Información comunista) tuvo también su verdadera sede en Moscú, 
aun cuando aparentemente estuviera establecida en Bucarest. 

La Kominform fue disuelta en 1956, a raíz del comienzo del pro¬ 
ceso tle desestalinízación promovido por el entonces jefe del gobierno 
ruso, Nikita Sergeievitch Kmschev. Pero Moscú continúa siendo el 
centro rector tlcl comunismo mundial. A él acuden los jefes de los 
gobiernos de los países socialistas, y en él viven los jefes de los par¬ 
tidos comunistas tic los países donde esta doctrina esiá prohibida, 
así como continúan celebrándose en la capital tic la Unión las reunio¬ 
nes periódicas de dirigentes mundiales que trazan das líneas rectoras 
de la política a seguir en cada país según las circunstancias políticas 
lo dicten. 

Nunca ciudad alguna cu el mundo tuvo la importancia política de 
proyección mundial que tiene Moscú en la actualidad. Aun en Jos 


223 



tiempos de los grandes imperios, la actuación tic los dirigentes de 
sus capitales quedaba limitada a regir la política interior del Estado. 
No hace falta hablar de los «tenebrosos manejos del Kremlin», como 
se suele describir esta actividad en los países capitalistas, para darse 
cuenta de que en Moscú residen los elementos cíe los que depende 
en gran manera la evolución de la Humanidad hacia el Socialismo. 
Su importancia queda de manifiesto por el hecho de que los expertos 
de 1 os países del mundo occidental en asuntos rusos llevan ya el nom¬ 
bre de «kremlinólogos». 

A pesar de todo ello, el porvenir de Moscú como capital del mun¬ 
do socialista de hoy y del mañana no aparece del todo claro. De la 
misma manera que con la aparición del Cristianismo surgieron inter¬ 
pretaciones del mismo que provocaron definiciones ortodoxas frente 
a las herejías, también el Comunismo ha determinado la existencia tic 
desviaciones condenadas por Moscú. 


Moscú dispone, como casi todas las capitales del 
mundo occidental, de atractivos parques donde 
pueden distraer sus ocios los trabajadores de la 
capital. Este es lino de ellos, llamado de Ostan- 
kino, y se ven canoas tripuladas paseando pol¬ 
las tranquilas aguas del lago, la frondosidad del 
mismo en el fondo y la afluencia de gentes que 
transitan por sus orillas en esta bella y soleada 
mañana. Puede resumirse esta ilustración dedu¬ 
ciendo qne el tipo de vida moscovita apenas di¬ 
fiere del existente en otras muchas ciudades. 
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La famosa Plaza Roja de Moscú es el lugar obli¬ 
gado de concentración de todas las grandes fies¬ 
tas patrióticas. En esta ocasión, se trata de la 
celebración del 1 “ de mayo de 1966. Tribunas a 
derecha e izquierda, el majestuoso fondo de la 
catedral de San Basilio y abundantes grupos de 
gimnastas que celebran sus ejercicios a la vista 
de millares de moscovitas. Orden y disciplina, 
compatibles con el entusiasmo, parecen ser las 
notas distintivas de esta gran concentración, tan 
diferente de otros primeros de mayo en éste y 
en otros muchos países. 


Después del trotskismo, la primera de ellas fue el «t¡loísmo», na¬ 
cido en Yugoslavia y que todavía se mantiene, pese a las severas con¬ 
denaciones de que ha sido objeto, pero la mayor de todas ellas, y la 
que amenaza de un modo profundo la unidad del mundo socialista, 
ha surgido en Pekín, por obra de Mao-Tse-Tung, el jefe de las «den 
llores», el poeta y fanático definidor del comunismo chino. 

Estas divergencias se concretaron en 1963 con la publicación tic 
los doctrinarios XXV puntos del Partido Comunista Chino, en los 
que se resumen todas las divergencias suscitadas entre ambos grupos 
socialistas y que pueden concretarse en la ambición china de hege¬ 
monía mundial, es decir, en la sustitución de Moscú por Pekín como 
centro director de la política socialista de todo el mundo. La disputa 
ideológica ruso-china tiene una proyección en primer lugar continen¬ 
tal, y en segundo y definitivo término, mundial. Junto a Pekín se han 
alineado todos los países socialistas asiáticos, excepto Mogolla, y asi¬ 
mismo el pequeño Estado albanés. Al lado de Moscú forman los 
restantes Estados socialistas europeos y casi todas las «Secciones» 
de los partidos comunistas de los países capitalistas. 

Es imprevisible lo que pueda ocurrir en el campo del socialismo 
mundial. Podrá Moscú perder la absoluta preeminencia que hasta aho¬ 
ra ha ostentado en las nuevas ideas sociales y económicas de tipo 
marxista, pero algo hay que no perderá nunca: la primacía que ha 

i 

ostentado como la Roma del comunismo durante casi medio siglo, 
hecho suficientemente importante para que figure con categoría pro¬ 
pia en la Historia. De un modo o de otro, Moscú está llamada, como 
ya preveían los escritores rusos del siglo xix, a desempeñar un altí¬ 
simo papel en el futuro de la humanidad. 



225 























I) 


esde que el hombre navega han existido naufragios y el nú¬ 
mero tic vidas y riquezas tragadas por el mar es incalculable. 
La furia tic las tempestades, las guerras navales, la piratería 
y una navegación desgraciada han precipitado en los abismos a mi¬ 
llares de hombres y a riquezas de todas clases. Los modernos esca- 
fandristas dedicados a arqueología submarina han prestado notables 
servicios en esta tarea tan delicada e ingrata de la recuperación de 
buques hundidos. 

Lo que atrae primeramente la atención del curioso y del econó¬ 
micamente interesado no suele ser la reconstrucción de un período 
histórico, sino la recuperación de tesoros. Más o menos localizados, 
existen tesoros que esperan la mano que los suba a la superficie. Hay 
que recordar que durante muchos siglos el oro y las piedras preciosas 
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Los pecios de naves romanas que suelen descu¬ 
brirse en el Mediterráneo nos han permitido 
conocer numerosos elementos de aquellas embar¬ 
caciones y recuperar valiosos objetos .que trans¬ 
portaban. Sin embargo, nunca ha sido posible 
encontrar un barco entero como éste rescatado 
de las aguas del mar báltico. El «Wasa», que 
así se llama este buque del siglo xvn, se hundió 
hace más de tres siglos cti el puerto de Lstocol- 
mo. Aquí aparece en el momento en que, gracias 
a unos flotadores metálicos y a un derroche de 
ingenio y paciencia, espera para ser trasladado 
a un dique seco. En las proximidades del puerto 
se ha' habilitado un museo para exhibir, no sólo 
este buque prodigiosamente recuperado, sino unos 
20 000 objetos que en su interior se hallaron. 


fueron objeto de tráfico, botín y cambio, y que por los siete mares 
navegaron buques de nacionalidades diversas cargados con tubulosos 
tesoros. 

Uno de los primeros de que se tiene noticia parece ser la galera 
Serpiente que se fue a pique en la desembocadura del Támesis hacia 
el año 852 de nuestra Era junto con un precioso cargamento. A lo 
largo de los tiempos han sido muchísimos los buques de este genero 
que se han perdido, y sólo a título de curiosidad citaremos algunos 
[Je entre los más importantes. 

En un día de noviembre del año I 558, el galeón Vlerenda, orgu¬ 
llo ele la Armada española, entraba en la bahía de Tobermory, en la 
isla de Mull, frente a la costa escocesa, con las velas destrozadas y 
su numerosa tripulación hambrienta y agotada. Son muchas las opi¬ 
niones contradictorias respecto a lo que ocurrió después. Lo más 
probable es que el capitán Pereira, que mandaba la nave, temeroso 
por el cargamento que llevaba a bordo, valorado en unos doscientos 
millones de pesetas, intentara zarpar en secreto para evitar la ene¬ 
mistad de dos clanes rivales que eran los MacLean y los MacDonald, 
Pero el joven Dormid Glas, del clan MacLean, hizo volar al enorme 
galeón, pereciendo los españoles de la tripulación, y el Florencia 
desapareció bajo las aguas. 

Este tesoro ha sido uno de los más buscados de Europa, princi¬ 
palmente por todos los miembros de la 1 ami lia Argyll. Hay quien 
opina que las riquezas ya i nerón descubiertas y robadas; pero, sin 
embargo, aún prosiguen las exploraciones y la búsqueda de este 
galeón. 

Id 17 de septiembre de 1672, el navio holandés Loetsdufí se fue 
a pique en la desembocadura del Ganges, tras partirse en tíos peda¬ 
zos. Transportaba una cámara llena de sacos de oro, y con ella se 
hundieron, además, cien esclavos de ambos sexos que frisaban entre 
los dieciocho y los veinte años. 

Asimismo, en la mañana del 9 de octubre de 1779, la fragata 
inglesa Latine salió tic Yarmouth Roads con destino a Hamburgo 
llevando a bordo barras de oro y plata, y cajas con monedas, por un 
valor incalculable. A causa tic una fuerte galerna fue desviada de su 
ruta y aquella noche naufragó entre las islas Terschelling y Vlieland, 
trente a la costa de Holanda. Todos los tripulantes y pasajeros se 
ahogaron, excepto uno que murió poco después sin poder aclarar lo 
que había ocurrido. De las varias tentativas que se han hecho para 
salvar el valioso cargamento de la Latine, ninguna parece haber obte¬ 
nido éxito, a pesar de haberse ensayado originales medios de sal¬ 
vamento. 

El barco tle las Indias Orientales, C ¡roscenar, es el más famoso 
de todos los buques africanos naufragados. Cuando en 1782 esta 
nave se dirigía desde Trincomalee, en Ceilán, rumbo a Londres, 
llevando a bordo barras tle oro y plata, dinero, joyas, piedras pre¬ 
ciosas y marfil, valorado todo ello en más de dos millones de libras 
esterlinas, se hundió cerca del cabo Vidal, en la costa de Natal. Los 
numerosos intentos llevados a cabo para rescatar estas riquezas han 
resultado estériles. 

Gran resonancia tuvo el hundimiento del célebre 7 '¿Uinaque, de¬ 
saparecido el 3 de enero de 1790 en la desembocadura del Sena, 
tlclantc de Quílleboeuf. Este navio iba a Inglaterra para poner la 
fortuna real francesa al abrigo tle la Revolución. Llevaba a bordo, 
entre otras riquezas, lingotes tle oro, y gran cantidad tic diamantes, 
rubíes y esmeraldas pertenecientes a la reina María Antonieta. 
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Solí pocos los que ignoran que en el fondo de la hermosa bahía 
de Vigo, el amplio y bello puerto natural español, yacen unos lamo¬ 
sos galeones cargados de oro procedente del Nuevo Mundo. Este es 
uno de los mayores tesoros de todos los tiempos, cuyo valor ha sicio 
estimado en más de 600 millones de dólares. 

La corona española había centralizado el tráfico con las Indias 
en los Ilotas que anualmente partían y regresaban a Cádiz: la de 
Tierra Firme, que tocaba los puertos sudamericanos, y la de Nueva 
España, que hacía lo propio desde Panamá a México v, que, gracias 
al galeón de China, enlazaba con Extremo Oriente. A finales de sep¬ 
tiembre de 1702, ambas Ilotas, diecisiete galeones en total, al mando 
del general Manuel de Velasco, arribaron al puerto de Cádiz proce¬ 
dentes de América. Llevaban un cargamento completo de oro y plata. 
Y con el fin de que este inmenso tesoro no cayera en manos de los 
ingleses, los buques franceses que mandaba el almirante Cháteau- 
Regnault escoltaron el valioso convoy hasta Vigo. 

En aquellas fechas se ventilaba el pleito por el trono español que 
se conoce como guerra de Sucesión y en la que intervenía toda Euro¬ 
pa. Tras algunas discusiones con las autoridades gallegas, el general 
Velasco dio orden de anclar en la ensenada de San Simón, al fondo 
de la célebre ría. No habían terminado aún de hacerlo cuando de 
pronto se presentó la flota anglo-holandesa que mandaba el almirante 
inglés Rooke, avisada, al parecer, por una imprudencia del cónsul 
de Francia en Portugal, y que sin más, atacó a los galeones españoles 
anclados en el puerto de Vigo, que se incendiaron y hundieron. 

Hay quien asegura que el general Velasco, previendo el desastre, 
al iniciarse el ataque ordenó que se descargaran los galeones, arro¬ 
jando por la borda los fardos y cajas a la playa. Luego, cuando ya 
tenían al enemigo encima, dio orden de hundir los buques, a pesar 
de lo cual Rooke consiguió capturar seis de ellos, julio Verne en su 
lamosa novela Veinte mil leguas de viaje submarino describe por 
boca del capitán Nenio los tesoros hundidos en la bahía de Vigo. 
¿Quién sabe exactamente lo que hay bajo las aguas? 

Lo que sí es verdad, y en ello coinciden todos los historiadores 
y comentaristas de la época, es que aquella era la Ilota más rica de 
cuantas llegaron de América, cada una de las cuales bastaba para 
hacer del Estado español el más poderoso de Europa. No obstante, 
todo cuanto a este asunto se refiere aparece muy confuso. 

La creencia en el tesoro se basa en las declaraciones tic los pri¬ 
sioneros que hicieron los ingleses, quienes afirmaron haber desem¬ 
barcado sólo lo correspondiente al rey y a la Hacienda. Existen, por 
el contrario, documentos y noticias que hablan del desembarco de 
casi todo el tesoro, y hasta dan el número de carretas que se emplea¬ 
ron para trasladarlo al interior. Igualmente queda constancia de que 
mucho después de la batalla las patrullas militares estuvieron reco¬ 
rriendo los pazos y las aldeas para recuperar lo que saquearon las 
gentes en las playas, y de las carretas que se perdieron y lo que se 
almacenó en el Alcázar de Segovia, 

Casi a raíz de la batalla, mucha gente pensó en rescatar los ga¬ 
leones y conquistar sus riquezas. Desde entonces varias veces han 
intentado distintas empresas la recuperación del tesoro, con pareci¬ 
dos resultados, a excepción de un tal Isaac Dickson en 1825. Parece 
ser que fue éste quien primero localizó los galeones, ya que el primer 
problema que se planteó a quienes pensaban rescatar semejante for¬ 
tuna era saber el lugar exacto donde se habían hundido. Dickson 
dijo que formaban una línea seguida y regular de Este a Oeste. Sobre 


A principios del siglo xvii, Suecia era una pri¬ 
mera potencia militar. En 1611, al subir al trono 
el rey Gustavo Adolfo, estaba empeñada en tres 
guerras y de las tres salió vencedora. En 1613 
acabó la guerra con Dinamarca y en 1617 se fir¬ 
mó la paz con Rusia que cedió a Suecia Ingria 
y Kcxholm. Doce años más tarde, Polonia pac¬ 
taba una tregua de seis años y entregaba a Gus¬ 
tavo Adolfo, Lívonía y la Prusia Oriental. Este 
rey que tantas victorias conquistara iba a morir 
en 1632 en la batalla de Líitzen dejando el trono 
a su hija, la célebre Cristina de Suecia. En el 
año 1628, en estas mismas aguas donde se refleja 
la silueta de un carguero moderno, el «Wasa», 
maravilla de la técnica naval, fue botado con des¬ 
graciada fortuna. 
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sus informes trabajaron las demás expediciones; pero lo cierto es 
que éstas no recuperaron más que algunos cañones, anclas y varías 
piezas de oro y plata. 

Dickson, en cambio, se dice que logró hacerse con una gran for¬ 
tuna. Pretende la leyenda que cierta noche emborradlo a los fundo 
natíos españoles y huyó con su goleta cargada de riquezas, gracias 
a las cuales aún viven espléndidamente sus descendientes en el con¬ 
dado de Pcrth, en Escocia. No hay medio de confirmar esta versión, 
ya que las ganancias de Dickson serán siempre un misterio. Sin em¬ 
bargo, las siguientes expediciones fueron todas escoltadas por un 
buque de guerra español para proteger el porcentaje que el gobierno 
se reserva. 

Hace unos años se constituyó en España una sociedad que se 
comprometía a rescatar la inmensa fortuna sepultada bajo las aguas. 
Pero en vista de que los resultados no eran muy satisfactorios, fue 
liquidada al poco tiempo. A pesar de ello, son muchos los que con¬ 
tinúan soñando todavía con los tesoros de la bahía de Vigo. 

Se ha calculado que más de un 10 % del oro y de la plata extraí¬ 
dos del suelo desde el siglo xvi yace en el fondo de los mares. Perió¬ 
dicamente se organizan expediciones y se hacen sondeos para arrancar 
al mar su botín, mas por lo general estos esfuerzos resultan casi 
inútiles, puesto que lo recuperado es una parte insignificante del total. 
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En todos los tiempos se ha pretendido rescatar las riquezas su¬ 
mergidas en las aguas. Cuenta el historiador Herodoto que hacia el 
año 460 antes tic Jesucristo el persa Jet jes hacía efectuar búsquedas 
de barcos hundidos. La verdad es, no obstante, que pocos han sido 
los afortunados en esta clase de hallazgos. Entre estas excepciones 
cabe citar al inglés William Phipps, que en en siglo xvir adquirió 
gran renombre y alguna fortuna al consagrarse a la exploración de 
los restos de barcos hundidos. Phipps, desde niño, soñaba con buscar 
tesoros y hacerse rico. Lo bueno del caso es que, tras muchas peri¬ 
pecias y aventuras, lo consiguió. En 1687, gracias a su fe y laborio¬ 
sidad, descubrió entre las rocas vecinas a los bancos de las Bahamas, 
al norte de La Española, varios navios cargados de riquezas que 
llevaban 44 años bajo las aguas. Habían naufragado el 16 de noviem¬ 
bre de 1643, en el curso de una tempestad, y eran 15 galeones espa¬ 
ñoles — la Flota de Plata —, que hacían ruta hacia Cádiz con una 
carga valorada en 22 millones de dólares. 

Phipps iba con un barco llamado James and Mary {los nombres 
de sus padres) y una falúa. Los galeones zozobrados se hallaban a 
unos 12 metros de profundidad. Durante un mes los buceadores 
indígenas, trabajando sin interrupción, sacaron numerosos cestos llenos 
de monedas y lingotes de plata y oro. Cuando levó anclas para Ingla¬ 
terra, Phipps llevaba consigo una fortuna. En Londres se convirtió 
en el héroe del día y hasta el rey le concedió un título de nobleza, 
nombrándole, además, gobernador en jete de la colonia de Massa- 
chusetts, en Nueva Inglaterra. 

Otros casos concretos de éxito rotundo han sido el salvamento 
de las riquezas que transportaba el navio haurentic, y las recobradas 
en 1933 que transportaba el Egypl, aunque ello supuso la perdida 


Parece increíble que un buque de madera haya 
podido resistir más de 300 años bajo el agua, 
pero ahí está casi intacto. Quizá la salinidad del 
mar Báltico, extremadamente escasa, haya impe¬ 
dido la corrosión y destrucción de la madera. Lo 
cierto es que la embarcación pudo ser colocada 
en dique seco mostrando su pesada estructura, 
los panzudos costados donde se hallan las poter¬ 
nas que ocultan las bocas de los cañones y la 
línea firme de su borda. Lástima que no nos sea 
dable contemplar sus altos mástiles ni la majes¬ 
tuosa silueta de su velamen desplegado al viento. 
Compárese el tamaño de sus cañones con los 
hombres que están en cubierta o los neumáticos 
eme cu el can de los costados. 
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de catorce vidas humanas y un gasto superior a un millón de dólares. 
Este salvamento fue confiado al comendador Quaglia, hombre de 
mar, especializado en trabajos a gran profundidad. 

En la actualidad se tiende, no a recuperar parte de ios tesoros 
que el buque hundido pudiera contener, sino la totalidad del barco, 
bien sea por su valor artístico o histórico, o para poder reconstruir 
las causas que determinaron su perdida. Tal es el caso, por ejemplo, 
del acorazado norteamericano Cairo, rescatado del fondo del río 
Ya zoo en 1964. Este bateo, uno de una ilota de siete buques de gue¬ 
rra construidos en 1861, tenía un casco de fondo plano que se movía 
a impulso de una rueda de aletas en la popa. Desplazaba .512 tone¬ 
ladas, llevaba 36 cañones y se encontraba protegido por placas de 
acero con un espesor de hasta 6 centímetros en su casamata incli¬ 
nada y su timonera de forma octogonal. Tenía un calado de 1,83 me¬ 
tros, con apenas 23 centímetros de obra muerta, y se le consideraba 
como el buque más rápido y maniobrero con que contaban las fuerzas 
del general U. S. Grant para desalojar a las fuerzas enemigas del 
Missíssippí, y dividir en dos al ejército Confederado. 

Pero el Cairo tuvo una breve actuación durante la guerra civil 
norteamericana. Inició sus servicios el 15 de enero de 1862 y fue 
hundido por los impactos de dos torpedos enemigos el 12 de diciem¬ 
bre del mismo año. Las dos cargas subacuáticas desgarraron el casco 
de roble del acorazado, hicieron saltar al aire el ancla, desprendie¬ 
ron de su base uno de sus cañones y determinaron que se hundiera 
hasta el fondo del río Yazoo, a unos 26 kilómetros al norte de 
Vicksburg, Missíssippí. 
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Inmediatamente después de la terrible explosión el buque se fue 
a pique con rapidez al quedar inundado por las aguas llenas de lodo 
del río. En cosa de cinco minutos su depósito delantero y la cubierta 
principal quedaron totalmente anegados. La tripulación intentó por 
lodos los medios salvar el buque, pero todos los esfuerzos por ha¬ 
cerlo encallar fracasaron. Fue entonces cuando el capitán Thomas 
O. Sdfridge, de 26 años de edad, no tuvo otra alternativa que dar¬ 
la orden de abandonar el acorazado. A los pocos minutos sólo podían 
verse sobre la superficie del río las chimeneas del buque y el mástil 
sobre el cual ondeaba todavía la bandera tricolor de la Unión. 

Por milagro no se perdió ninguna vida. Mientras otros barcos 
se encargaban de lanzar proyectiles contra ambas márgenes del río, 
el buque Queen oj the Wesl rescató a muchos miembros de la tri¬ 
pulación y luego desmontó las dos chimeneas y el mástil del Cairo 
para ocultar su tumba. Dos años más tarde de haberse hundido el 
acorazado entraron en su interior toneladas de arena y de sedimentos, 
y su popa se asentó en el fondo arcilloso del río Y azoo. Finalmente, 
se olvidó el lugar donde reposaban sus restos. 

En octubre de 1964, un siglo después de haber sido destruido 
por los impactos de tíos torpedos, sus restos fueron recuperados 
gracias al investigador Edwín C. Bears, del Servicio Nacional de l’ar- 
ques de los Estados Unidos, y de un grupo de entusiastas voluntarios. 
Asombrosamente, tanto la madera como los demás elementos y uten¬ 
silios del acorazado se hallaban en excelentes condiciones al cabo 
de casi 102 años de permanecer bajo el agua. 

Algo parecido, pero mucho más apasionante, sucedió en 1961 
con el W asa, el famoso navio de Su Majestad el rey Gustavo 11 
Adolfo de Suecia. Su extracción del fondo de la bahía de Estocolmo 
ha supuesto uno de los trabajos más notables en la historia de los 
salvamentos navales. Hoy, después de permanecer 333 años bajo 
las aguas, es el único navio del siglo xvn que ha llegado entero 
hasta nuestros días. Bien es verdad que su salvamento y conservación 
costaron varios años de intensos trabajos y diez millones tic dólares, 
pero no es menos cierto también que con la recuperación de este 
navio extraordinario, un día orgullo y esperanza de la Armada real 
sueca, se escribió el más bello romance de la arqueología naval. Ac¬ 
tualmente, en una pequeña ensenada del fiordo de Estocolmo, casi 
dentro de ia ciudad, en la bellísima isla que encierra el parque del 
Djurgarden, existe un museo naval único en el mundo. Todo él está 
dedicado al Wasa y a más de 20 000 objetos encontrados dentro del 
gran navio de guerra, conservados casi en estado tan perfecto como 
al ser tragados por el mar. 

Este poderoso bajel figura en la actualidad entre los primeros 
buques famosos, especialmente porque es el navio más antiguo que 
existe en el mundo. Antes de ser puesto tic nuevo a flote, la máxima 
antigüedad corresponde al Victory, el navio insigna del almirante 
inglés Nelson, botado en Chutam en 1768 y conservado como una 
reliquia en Portsmouth, 

Conviene aclarar que la voz «navio» tiene dos acepciones: la 
genérica de buque y la específica de buque de guerra. Este último, 
considerado así eleI siglo xvn a comienzos del xix, había de contar 
con un armamento de sesenta cañones en adelante. El navio repre¬ 
sentaba en su época Ja máxima potencia militar concentrada en un 
buque de guerra, como posteriormente lo fue el acorazado. Y se le 
llamaba «navio de línea» por considerársele el único tipo de nave 
capaz de mantenerse en la línea de combate. 


En el siglo xvu el navio de línea era el buque de 
guerra más poderoso y bien armado. 'Iodos ellos 
estaban artillados con más de sesenta cañones de 


bronce y el «Wasu» disponía de 64. Sin embargo, 
su desplazamiento hoy nos parece pequeño si lo 
comparamos con nuestros buques. El de este 
barco sueco era de 1400 toneladas y su tripula¬ 
ción de 130 hombres además de unos 400 sol¬ 
dados. Se hundió el mismo día de su botadura, 



232 





el 10 de agosto de 1628 y dentro del puerto, 
por lo que únicamente le cubrían unos 30 metros 
de agua. Los trabajos para salvar esta joya única 
fueron ímprobos y se invirtió un capital de 10 mi¬ 
llones de dólares en el rescate. Éste es el aspecto 
que ofrecía al comenzar a emerger de las pro¬ 
fundidades. Su valor actual es incalculable por¬ 
que es el buque más antiguo del siglo xvti que 
[roseemos. 



El W asa se construyó por exigencias militares. Cuentan las cró¬ 
nicas que durante la guerra de los Treinta Años f 1618-1648), el 
emperador de Alemania aspiraba a invadir Escandinavia, Con el fin 
tic dar cima a sus propósitos ambiciosos y expansionistas, dio urden de 
armar una poderosa flota y hasta nombró gran almirante del Báltico 
al general Albrecht von Wallenstein, militar del que, según se dice, 
no había visto un barco en su vida. 

El rey Gustavo II de Suecia comprendió inmediatamente el peli¬ 
gro que le acechaba si no se hacía con el dominio del Báltico. Y para 
lograrlo mandó a su ingeniero jefe, el holandés Henrik I lybertxson, 
la construcción tic cuatro poderosos navios. Uno tic éstos luí: el Wasa 
En su fabricación se emplearon los mejores materiales y todos los 
adelantos de la época; fue armado con 64 cañones, la más poderosa 
artillería de su tiempo; los más renombrados artistas lo adornaron 
con gran lujo y esculpieron numerosas y bellas tallas en su majes¬ 
tuoso castillo de popa, que se elevaba 18 metros sobre la quilla. Sus 
características principales eran: desplazamiento, 1400 toneladas; es¬ 
lora, 57 metros; manga, 12 m; dotación, 133 marineros y 400 sol¬ 
dados. 

A pesar de todo ello, apenas navegó un par de millas. Había sitio 
botado unos meses antes y en 1628 fue llevado desde los cercanos 
astilleros hasta las muelles del castillo real de Estocolmo, donde fue 
artillado, lastrado con balastro y embarcó la tripulación dispuesta 
para la partida. 

En la tarde del domingo día 10 de agosto de 1628, el orgullo de 
la Armada sueca estaba listo para hacerse a la mar. Miles de espec¬ 
tadores, en los muelles y cercanías, aguardaban emocionados el ins¬ 
tante en que largara amarras. Majestuosamente, el poderoso bajel se 
puso en movimiento entre las aclamaciones de la multitud y pronto 
pudo desplegarse su aparejo al viento suave del Sursudoeste. A escasa 
distancia del muelle, con todo el velamen izado v a favor de Ja co- 
rriente, enmendó el rumbo en busca de la salida del fiordo. Y en¬ 
tonces el viento le tomó por el través de estribor, cargando su fuerza 
hasta convertirse en una racha fresca, un poco intensa, pero sin 
excesiva violencia para un barco de estabilidad normal, aun con todo 
el paño largado. De pronto, un repentino golpe de viento le hizo 
escorar peligrosamente sobre la banda de babor; tanto, que ti agua 
comenzó a entrar por las poternas de la batería inferior ele cañones. 
El oficial de artillería a toda prisa dio órdenes de cerrarlas, pero ya 
no hubo tiempo de hacerlo. Y aún no se habían apagado los últimos 
aplausos de despedida y admiración al más poderoso navio de guerra 
de la Armada real sueca, cuando éste, ante el asombro de la muche¬ 
dumbre, tumbóse más y más hasta que, definitivamente, se venció 
pesadamente sobre su costado y se hundió como un plomo a cien 
metros de Beckholmen. 

Treinta metros de agua sellaron su tumba y la de cincuenta hom¬ 
bres de su tripulación. El resto de la marinería y los oficiales, que 
todavía estaban en cubierta cuando se produjo el hundimiento, sal¬ 
taron despavoridos del navio y se salvaron nadando presurosos hacía 
la cercana orilla. 

Parece ser que las causas del desastre fueron la falta de estabi¬ 
lidad por exceso de pesos altos (sólo sus cañones* pesaban 80 tone¬ 
ladas), defecto de formas a! tener poca manga y la obra viva (parte 
sumergida) muy afinada, escasez de lastre y poternas de la batería 
baja demasiado cerca del agua. Mas como quiera que el rey Gusta¬ 
vo II, a la sazón en la campaña de Polonia, había aprobado perso- 


233 





nalmente las características tlel navio, y el ingeniero Hybertsson ha¬ 
bía muerto el año anterior, quedó sin efecto la responsabilidad de tan 
trágico y espectacular naufragio. 

Tres días después del desgraciado suceso, el inglés Ian Bulmer 
obtuvo permiso de la Armada real para los trabajos de reallotar el 
navio de acuerdo con la típica fórmula internacional «no cure, no 
pay» (si no hay salvamento no se paga). La operación fracasó por 
deficiencia de los elementos de buceo, aunque se debería a Bulmer 
el adrizar ya entonces el buque, facilitando de este modo los trabajos 
posteriores. Algo más tarde, en 1658, continuaron las tentativas de 
rescate; pero también sin resultados positivos. 

En 1664, un sueco llamado Hans Albrekt von Treileben, en so¬ 
ciedad con Andreas Peckcll, alemán experto en salvamentos, lograron 
algo interesante. Empleando una simple y primitiva campana neumá¬ 
tica cuya invención se atribuye inmerecidamente al astrónomo bri¬ 
tánico Ila!ley, a la sazón en la primera infancia, pues sólo tendría 
dos años, pese a lo precario de los medios y a las difíciles condiciones 
por la extrema turbiedad de las aguas, consiguieron sacar del buque 
hundido casi todos los cañones tic bronce, algunos de los cuales pe¬ 
saba entre una y dos toneladas. 

Los técnicos de hoy se admiran de que pudieran hacerlo. El sacar 
a tientas por estrechas poternas piezas de aquel peso no resulta faena 
fácil, ni mucho menos, como lo demuestra el que en estos tiempos 
se tardara todo un día en sacar sólo uno o dos cañones. Como el 
interés tic los recuperadores estribaba únicamente en el valor tlel 
bronce, que ya en aquel tiempo representó una fortuna, cuando ya no 
pudieron localizar ninguna pieza más en las sucias y oscuras aguas 
abandonaron la empresa. Hay que reconocer, no obstante, que la 
hazaña tic este salvamento no tuvo igual hasta (¡nales tlel siglo xix. 
Suspendidos los trabajos de rescate, tocio el mundo se olvidó del 
Wasa, e incluso se perdió la pista de la situación del pecio. 

Sin embargo, la escasa salinidad tlel agua tlel mar Báltico, y sobre 
todo en esta zona donde tanta agua dulce vierte el lago Malar, guardó 
maravillosamente su presa durante trescientos años. La madera se 
conservó perfectamente y los metales apenas sufrieron deterioros por 
efectos de la corrosión. Entretanto, t4 lodo fue enterrando suave¬ 
mente el casco, cuyos mástiles aún sobresalieron tle las aguas durante 
mucho tiempo y, por último, se ocultaron. 

Pasaron los años hasta que a principios del siglo xx, con ocasión 
tle haber sido hallados los restos de otro navio sueco tic la época, 
el Riksnyckeyn, se encontró en los archivos cierta información so¬ 
bre el hundimiento del olvidado Wasa. Esto sirvió para que se hi¬ 
cieran algunas búsquedas, pero todo resultó inútil y fueron abando¬ 
nadas en la creencia de que el gran navio había sido desintegrado 
por las aguas del mar. 

i lace unos años, en 1950, el joven ingeniero Anders Franzén, 
experto y apasionado tle la arqueología naval, decidió emprender por 
su cuenta una búsqueda sistemática del Wasa en el puerto tle Lsto¬ 
co Imo. Cada verano, en una pequeña motora, se dedicó a recorrer la 
extensísima zona portuaria del fiordo. Había cuadriculado la super¬ 
ficie y fue rastrillando el fondo con anclotes y barrederas de alambre. 
Durante meses, según confesión del arqueólogo, sólo logró sacar al 
exterior trastos viejos, carentes tlel menos interés arqueológico. 

Practicar una exploración submarina con Laceadores cada vez que 
encontraba restos sospechosos, hubiera sitio excesivamente caro. An¬ 
ders Franzén acabó diseñando una especie de sonda tic su invención, 









Los dibujos explican mejor que las palabras el 
proceso seguido por los ingenieros que lograron 
arrancar del fondo de las aguas del puerto este 
navio* Arriba vemos los tanques lastrados con 
agua que llotan en la vertical del punto donde 
el «Wasa» está hundido, Una vez los buzos y 
hombres-rana consiguieron pasar por debajo de 
la quilla unos cables tle acero, se comenzó a va¬ 
ciar [os flotadores a fin de que el empuje hada 
arriba que experimentaban permitiera elevar a la 
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embarcación. En los dibujos siguientes se ve 
como, a medida que los tanques pierden lastre, 
sube con ellos el «Wasa» hasta quedar casi total¬ 
mente al aire. La última fase consistió en trasla¬ 
dar, con sumo cuidado, al buque a un dique seco 
dotado de adecuadas instalaciones que evitaran 
el mayor de los peligros que corrió esta embar¬ 
cación: que la madera totalmente empapada de 
agua se descompusiera con lo que el barco hu¬ 
biese quedado convertido en una masa de serrín. 


con un sacabocados en la punta, la cual le permitía extraer tina 
muestra de cada madera que lograba localizar en el fonda, sin tener 
que sumergirse. Por fin, en agosto de 1.956, tras seis años de obsti¬ 
nadas exploraciones, el arqueólogo consiguió sacar muestras de roble 
negro, en un lugar del puerto donde, según se decía en viejos docn 
mentos, podía estar hundido el navio. 

Con la seguridad de que en aquel lugar del fondo yacían los 
restos de un barco de gran antigüedad, Franzén se puso inmediata 
mente en contacto con el Museo Marítimo de Esloeolmo. 1 )ias más 
tarde, submarinistas de la Marina sueca se sumergieron en el sitio 
indicado y en el londo cenagoso, a 32 metros de profundidad, encou 
l ratón el Wasa medio enterrado por una capa tic lodo blanco, pero 
en perfecto estado de conservación. El navio, sin escora alguna, había 
sido respetado por los temporales, hielos y corrientes. La flora y la 
fauna marinas tampoco lo habían dañado mucho en su prolongada 
inmersión. 

Los trabajos, no obstante, sólo habían comenzado. Se necesitarían 
poderosísimos medios mecánicos, alrededor de diez millones de dó¬ 
lares y cinco años de cuidadosos y agotadores esfuerzos de los exper¬ 
tos para que el Waset volviera a ilote de nuevo. 

A principios de 1957 se fundó en Estocolmo una Comisión des¬ 
tinada a allegar los fondos y auxilios materiales necesarios para la 
recuperación de! lamoso navio, l odo el mundo respondió al llama¬ 
miento, pues el salvamento de! buque fue considerado un asunto de 
i mportanc i a nacional. 

Llegado c! momento de decidir el plan de rescate, llovieron las 
proposiciones de técnicos y hasta de meros aficionados. Hubo quien 
sugería inyectar líquido congelante para que todo el casco se con¬ 
virtiera en un bloque tic lóelo que ascendiese automáticamente con 
los pertrechos intactos. Otro aconsejaba llenar el casco con millones 
de pelotas de ping-pong. Pero las autoridades y comisiones técnicas 
no se dejaron llevar por inventos complicados ló por ideas estrafala¬ 
rias y adoptaron el método convencional de los pontones de flotación. 

La recuperación fue larga y complicada. Primero se sacaron di¬ 
seños del navio, luego se desmontaron las tallas que adornaban el 
casco, se le liberó del peso que se pudo y, en fin, se apuntaló y ase¬ 
guró en las partes que ofrecían peligro de rotura. Acto seguirlo, 
expertos buzos y submarinistas, con ayuda de bombas aspiradoras de 
fango, socavaron varios túneles en eJ lodo, bajo el casco, y pasaron 
por ellos las sirgas o cables de acero que debían sujetar el navio a 
los grandes pontones prepararlos en la superficie. 

El trabajo de los buzos y submarinistas fue asombroso. Abrieron 
seis túneles de ochenta centímetros de diámetro y mil quinientos me¬ 
tros de longitud total; a cada momento existía el peligro de quedar 
bloqueados si sobrevenía un desprendimiento. Las angustiosas con¬ 
diciones de la tarea, en la más completa oscuridad y sin libertad 
de movimientos, requerían extraordinario valor, un dominio total dé¬ 
los nervios. Resulta curioso saber que en abrir el primer túnel tar¬ 
daron 176 días y, en cambio, los dos últimos los terminaron sólo 
en 12 jornadas. 

A! achicar el agua de los pontones se elevó el casco metro y 
medio del fondo. Pero todavía pesaba demasiado el W asa y, lenta¬ 
mente, con sumo cuidado, (ue arrastrado por el fondo desde el lugar 
donde yacía, a 32 metros, hasta dejarlo a sólo 16 metros de pro¬ 
fundidad, frente a Kastellholmen. Aquí se procedió a taponar las 
poternas ele los cañones, reparar averías de la popa y fortalecer el 
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casca. La operación final consistió en vaciar el agua de su interior, 
de sus grandes compartimientos estancos. Este hecho elevó a la 
superficie el gran casco de roble negro que había pasado más de tres 
siglos en el fondo del mar. Ante los atónitos ojos de los miles de 
espectadores se podía contemplar el testimonio de una época. 

El día 24 de abril de 1961, ante el rey de Suecia, altos dirigentes 
de Ja nación, numerosos invitados y un enorme gentío, asomaron las 
primeras cuadernas del navio a la superficie, al son del himno na¬ 
cional sueco. Cuando el airoso bajel pudo navegar por sí mismo, so 
le condujo cuidadosamente hasta un dique preparado al efecto en la 
isla de Beckholmcn. 

Eue entonces cuando a los técnicos se les presentó un problema 
grave y de difícil solución. La madera, saturada de agua durante 
más de tres siglos, corría peligro de desintegrarse si se llegaba a secar. 
Pasando por alto muchos otros problemas tic conservación, los tra¬ 
bajos de búsqueda en el interior del buque y la paciente labor de 
una legión de expertos que cuidaban del navio como de un ser afec¬ 
tado de gravísima enfermedad, baste decir que, finalmente, el dique- 
es pedal construido para el W as a hubo de ser recubierto de acero, 
aluminio y cristal. Y no sólo esto, sino que, desde entonces, dentro 
ríe él se mantiene una temperatura apropiada y una humedad de casi 
cien por cien por medio de aparatos que continuamente inyectan 
vapor en el cerrado recinto, amén ríe pulverizadores de agua que 
rocían constantemente el casco del navio. En el resto tic las depen¬ 
dencias de este museo, la saturación de humedad también es cons¬ 
tante, a fin ríe conservar mejor las numerosas esculturas de madera 
y objetos expuestos. 

El impresionante local, sin embargo, está abierto al público. En¬ 
tre una neblina que hace el aire casi irrespirable, se perfila el enorme 
casco del buque, como un fantasma riel pasarlo. Dcstle varios corre¬ 
dores situados en derredor y a diferentes alturas, pueden observarse 
los mínimos detalles de la preciada reliquia. Todas las piezas guar¬ 
dadas en las diferentes salas, en las vitrinas y en los laboratorios ríe 
conservación, dan una idea completa tic la vida en un navio de guerra 
de hace 300 años: útiles personales, herramientas de diferentes ofi¬ 
cios, armas, objetos de menaje, etc, Allí pueden estudiarse desde la 
vestimenta completa de un marinero hasta d sistema de conservar 
caliente la comida en la mesa del capitán del barco. 

La visita tlel recinto es, en verdad, impresionante. E! extraordi¬ 
nario c increíble estado de conservación de las distintas piezas del 
navio da la impresión de qué la vida queda interrumpida de repente 
en el Wasa en aquella tarde de agosto tic 1628, y ha vuelto a resu¬ 
citar milagrosamente en la actualidad. Para mayor realismo, el día 
que el rey de Suecia inauguró este singular musco, dos cañones del 
Wasa hici eron las salvas de ordenanza, con la misma fidelidad que 
pudieran haberlo hecho en el siglo xvn. 

Parece ser que, poco a poco, la humedad del museo se irá redu¬ 
ciendo, hasta que las maderas puedan ser conservadas en un ambiente 
relativamente seco y ser manipuladas sin peligro. Entonces se pro¬ 
yecta volver a poner las esculturas en su sitio, los cañones frente 
a su poternas, los calderos en la cocina y cada cosa en el lugar que 
ocupaba en el momento de la catástrofe. Cuando esto pueda hacerse, 
se colocará el navio en un nuevo local, construido exprofeso, y podrá 
verse en su totalidad un auténtico buque de guerra del siglo xvii, 
tal como iba pertrechado en su época, como si su sueño de siglos 
bajo las aguas no hubiera durado más que unos instantes. 



En teoría, las operaciones que se describen en 
estas páginas parecen sumamente sencillas, pero 
en la práctica surgieron grandes dificultades. La 
primera, derivada del hecho de hallarse el «Wasa» 
empotrado en el fondo de lodo y barro del puer¬ 
to de Estocolmo. Fue preciso excavar en aquella 
masa informe y practicar túneles y conducciones 
por las que colocar las «sirgas» o cables metáli¬ 
cos que permitieran izar la embarcación. Este 
proceso, una vez colocados los puntos de suje¬ 
ción, tue sumamente lento ya que se corría el 
peligro de que el buque se desarticulara. 
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La madera de la embarcación estaba hidratada 
hasta un punto de saturación total. No era posi¬ 
ble agarrar, estirar o aplicar tenazas o maquina¬ 
ria le extracción porque se hubiese desmenuzado 
como la madera roída por termitas. Era prodi¬ 
gioso contemplar, a medida que iba emergiendo, 
lo que fueron mascarones, figuras y tallas de ma¬ 
dera que aún ofrecen vestigios de su pretérita 
belleza. Recordemos que los grandes navios se 
adornaban de forma tan profusa que, en ocasio¬ 
nes, las esculturas y relieves llegaron a perjudicar 
sus condiciones de flotación y su navegabilidad. 


Todo lo que antecede lleva a la conclusión de que la del Wasa 
es, sin duda alguna, la más importante recuperación naval de carác¬ 
ter arqueológico efectuada basta el presente. El estudio del navio 
es muy posible que aclare las causas del siniestro, Pero lo que pro¬ 
porcionará, desde luego, es un mejor conocimiento de la construcción 
naval de aquellos tiempos. 

Aparte del casco, todo él de roble negro, ofrecen interés los restos 
del aparejo, los pertrechos, armamento y numerosas tallas en madera 
que, desprendidas del buque al oxidarse los clavos, se han couserv¡ ido 
gracias al fango. Al contemplar hoy el Wasa, se ve que pertenece 
a un período de tanto abuso de los elementos ornamentales que obli¬ 
gó a casi todas las Marinas del mundo a dictar normas restrictivas 
en materia de talla y escultura. 

Mientras tanto, la investigación relacionada con el tratamiento tic 
lus materiales que han sufrido una larga inmersión y los resultados 
de los métodos empleados, serán una experiencia que compartirán 
todos lus museos y organismos interesados en la recuperación de pie¬ 
zas arqueológicas. Por de pronto, los expertos suecos anticipan una 
lección: antes de decidirse a extraer restos de naufragios es indis¬ 
pensable crear un laboratorio dotado de personal y medios para el 
lavado y tratamiento de los materiales recuperados. 
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Estas manos que aprisionan granos de un cereal 
no determinado son un símbolo: la lucha contra 
el hambre, la gran plaga y vergüenza de nuestra 
época. El alimento básico ele la mayor parte de 
la humanidad son los cereales, las gramíneas, de¬ 
bido a su contenido en hidratos de carbono y 
elementos energéticos. El mundo podría dividirse 
en tres grandes zonas caracterizadas cada una de 
ellas por un tipo de gramínea: el trigo, el maíz 
y el arroz. El primero es el más universal, mien¬ 
tras el segundo es más propio de América, y el 
tercero de Asia, aunque hoy los tres se cultiven 
y consuman en todos los meridianos. Pero aún 
no se cosechan con la abundancia suficiente para 
poder afirmar que el hambre ya no existe. 


E n 1963, el entonces Presidente de la India, Nehru, declaro en 
el Congreso Nacional de Desarrollo Hindú: «La Agricultura 
es más importante que cualquier otra cosa importante, y si 
fracasamos en la Agricultura, fracasaremos en todo lo demás, empe¬ 
zando por la Industria». 

El caso de la India puede considerarse extremo en comparación 
con otros pueblos, pero en general , re vela lo que ocurre en las na¬ 
ciones subdesarrolladas. La India aumenta en unos 12 millones de 
habitantes al año y, por tanto, precisa anualmente 2 millones más 
tic toneladas de cereales. La pregunta es muy sencilla, ¿el ritmo de 
crecimiento agrícola puede cubrir estas necesidades, cada vez más 
elevadas? En 1964 cosechó 88 millones de toneladas c importó 
6,3 millones, por lo que dispuso de 94 300 000 ton. En 1965, el 
mínimo necesario se calculó en 96 millones de ton, pero la produc¬ 
ción sólo irte de 76 millones. 

El principal obstáculo para lograr que la India pueda resolver el 
problema de su endémica miseria es su dilatada extensión. Ensayos 
efectuados en zonas relativamente limitadas han demostrado que la 
producción, utilizando técnicas modernas, llegaba a aumentar en 
un 80 %: una zona que producía 3 toneladas de grano por Ha llegó 
a dar 20, gracias al empico tic una variedad de trigo enano propor¬ 
cionarlo por la Fundación Rockefeller de México y de una variedad 
de arroz de I'ormosa entregado por el instituto Internacional del 
Arroz de Filipinas. 

El problema de la tierra y su escaso rendimiento existe en mu¬ 
chas partes. Se calcula que la tercera parte de las tierras del mundo 
son demasiado secas para ser cultivadas y que, por cada hectárea 
que se trabaja, cuatro quedan improductivas. La carencia de agua, 
la progresiva erosión v la aridez, tienden a convertirse en uno de 
los más graves conflictos que se le plantean al hombre, pues todos los 
seres humanos han de alimentarse de productos cuya existencia bá¬ 
sica depende del suelo, y de la tierra salen también las primeras ma¬ 
terias de numerosas industrias de elaboración. 

En un momento de la historia de la Tierra, los glaciares se reti¬ 
raron y extensas regiones cubiertas de hielos en América, Europa y 
Asia se desecaron paulatinamente. Los lagos sustituyeron a los hielos, 
pero también a ellos les llegó la hora de dejar paso a la sequedad. 
Hubo un tiempo en que las gacelas y animales de la sabana trotaban 
por lo (.¡ue es hoy el desierto de Sahara, como prueban pinturas ru¬ 
pestres, recientemente descubiertas; pero hoy estas regiones están 
prácticamente despobladas y son improductivas. 

Las fuertes sequías han asolado los campos desde siempre, pero 
hace un tiempo solían producirse de forma esporádica c intermitente. 
En nuestro siglo, los estudios hidrológicos y climatológicos permiten 
asegurar que se observa un descenso dei 3 a 10 % en la curva de 
precipitaciones acuosas, causa de la creciente sequía mundial. Aunque 
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el gran destructor de los campos lia sido, a lo largo de la Historia, 
el propio hombre, que no ha dudado en hacerles rendir más de lo 
que podían, sin suministrarles abonos compensadores. Por otra parte, 
algunas especies animales, como la langosta y las cabras, son autén¬ 
ticas plagas que han destrozado la agricultura en las zonas donde han 
p rol i ierad o. 

Algunos países adelantados, como Estados Unidos, la URSS y el 
occidente de Europa, han llevado a cabo importantes estudios para 
combatir los dos grandes enemigos de la producción agrícola: la 
aridez de los suelos debida a la falta de agua, y la erosión o pérdida 
de la capa de tierra laborable, favorecida por la falta tic arbolado, 
las lluvias y el viento, que llega a convertir un terreno antes culti¬ 
vable en un roquedal. 

Generalmente, la tierras más improductivas se encuentran en los 
países subdesarrollados. En laboratorios situados en Zurich, Moscú, 
París, Japón o Estados Unidos, se realizan ensayos y estudios acerca 
de la producción, calidades del suelo y mejora de cultivos de Pakis¬ 
tán, Irak o Sudán. Lógicamente, estos centros de investigación de¬ 
berían encontrarse en Jos lugares donde el 'problema existe, pero ello 
no es viable y no poseen laboratorios ni medios de investigación 
adecuados. ¿Cómo puede emprenderse una campaña para el mejora¬ 
miento de la agricultura en Sudán, por ejemplo, donde el porcentaje 
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En Iíi página anterior se nos ofrece un contraste 
violento y triste a la vez. Durante milenios el 
hombre ha cultivado la tierra con esfuerzo per¬ 
sonal, con sudor, y apenas si ha contado con la 
ayuda de algunos animales domésticos. La meca¬ 
nización del campo supone la victoria contra la 
pobreza, la fatiga, la miseria. Sentado cómoda¬ 
mente en su tractor, el campesino de los países 
desarrollados no se agota aunque trabaje la tierra 
durante largas horas. A pie de esta página, una 
muestra de primitivos intentos de motorización. 
Una vieja locomotora, gracias a una larga correa 
de transmisión, pone en marcha una máquina 
que antes era necesario mover a brazo. 


del analfabetismo rebasa aún el 90 % de la población? Las causas 
profundas, pues, y los problemas derivados, tienen una íntima rela¬ 
ción: falta de cultura, pobreza, carencia de industria, trato inade¬ 
cuado de los suelos, etc., suelen coincidir. 

El problema general se complica y agrava en las regiones super- 


áridas en las que llegan a transcurrir años sin que caiga una gota 
de agua. Así sucede en algunas zonas de Botswana, Lesotho y vecin¬ 
dades del desierto de Kalahari. En Botswana, antigua Becluianalan- 
dia, la sequía redujo en fechas muy recientes I 300 000 cabezas tic 
ganado a menos de 450 000. No es necesario subrayar la miseria 
de estas regiones. En el famoso «triángulo de Ja sed», al noroeste 
del Brasil, las sequías suelen ser espantosas. El campesino que habita 
la zona del «sertao» no tiene otro recurso que alimentarse de xu/ue- 
xique, especie de cactus que se come crudo, o se asa, una vez se le ha 
desprovisto de la piel llena de espinas. En fecha reciente, la F.A.O., 
en colaboración con el gobierno brasileño ha iniciado un plan de 
irrigación que afecta a gran parte del Estado de Pernambuco. En 
algunos casos el agua se extrae de pozos muy profundos por medio 
de molinos tic viento, como hace mi! años. 

La actividad de las Naciones Unidas, a cargo de la F.A.O. en lo 
referente al desarrollo agrícola, es notable pese a que dispone de 
medios inferiores a la gravedad de! problema. De los 405 millones 
de dólares destinados a la lucha contra el hambre, 25 millones se 
invierten en el perfeccionamiento de la agricultura, cifras ambas ver¬ 
daderamente ridiculas si se comparan con los 200 000 millones de 
dólares que el mundo destina cada año a actividades bélicas. 

Existen otros organismos estatales y paraestatales que se preo¬ 
cupan por este problema, por ejemplo, el GXFAM (Oxford Com- 
mittee jor lamine Kelief), radicado en Inglaterra y que dedica cerca 
de 100 000 libras esterlinas anuales al mejoramiento de Ja agricul¬ 
tura africana. 

Es curioso comprobar que en nuestros días, a pesar de la indus¬ 
trialización, el 80 % de los trabajadores se dedican a la agricultura, 
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pero ésta únicamente recibe el 12 °b tic la ayuda dedicada al de¬ 
sarrollo. 

Y, sin embargo, el cambio se está produciendo. Estados Unidos 
gasta unos 850 millones de dólares en investigaciones agrícolas, cifra 
insignificante si se compara con los presupuestos militares y astro- 
náuticos. 

Pero de una población que rebasa los 200 millones de habitantes, 
únicamente 7 millones viven en granjas agrícolas. Téngase en cuenta 
que hace un siglo se calcula que eran unos 30 millones los norteame¬ 
ricanos dedicados a la agricultura. Se prevé que en el año 2000 unos 
2 millones de norteamericanos alimentarán a 300 millones tic com¬ 


patriotas. 

Otro aspecto del problema agrícola, consecuencia de los apunta¬ 
dos antes, es el bajo rendimiento del suelo en los países subdesarro¬ 
llados. Veamos lo sucedido con el arroz, típico producto asiático. 
Australia es uno de los países que cosecha este cereal proporcional¬ 
mente en menor extensión de cultivo. 

Mecanización del campo. Estas tres palabras mágicas han inspi¬ 
rado innumerables campañas de prensa y otros medios informativos 
en los países adelantados, en su preocupación por liberar al agricultor 
de la dureza que representa el trabajo manual. En 1939, el canal 
soviético tic Farghana, en el Uzbekistán, destinado al riego de tierras, 
se construyó con el esfuerzo de 160 000 hombres que excavaron a 
pico y pala sus 320 kilómetros. 

Por desgracia, es un hecho frecuente la buida del campesino a la 
ciudad. ¿Cómo es posible que esto se produzca y, al mismo tiempo, 
no disminuya el montante de las cosechas? La respuesta es que los 
campesinos que siguen en su labor se mecanizan, y un tractor realiza 
el trabajo de varios hombres y numerosas yuntas de bueyes. Desde 
mediados del pasado siglo el éxodo del campo ha sido constante y, 
en algunas partes, ha ido en aumento. 

La mecanización no supone únicamente dotar de motores a los 
instrumentos agrícolas, sino también conseguir su perfeccionamiento. 
Por ejemplo, el arado giratorio permite elevar el rendimiento, aun¬ 
que su arrastre lo electúe una pareja tic bueyes. En cierta clase de 
cultivos importa que la gleba o tierra volteada quede siempre al 
mismo lado del surco. Con el antiguo arado, al llegar el labrador 


Tiempo invertido para la siega 
en una determinada superficie. 


1800 1 hora con la hoz. 


1850 15 minutos con la gua¬ 

daña. 


1900 2 minutos con segadora 

tirada por caballos. 

1920 40 segundos con segado¬ 
ra tirada por tractor, 

1950 35 segundos con la se¬ 
gadora-trilladora. 

En este tiempo el grano ha 
sido separado de la paja y 
clasificado. 
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En la página opuesta, reconstrucción Je un ara¬ 
do que se conserva en el Museo de Hannover y 
al que se le atribuye una antigüedad de unos 4000 
años. A su iado, se representan unos esclavos egip¬ 
cios en pleno laboreo con un arado enteramente 
de madera. Posteriormente, se comenzó a emplear 
la reja de hierro, mucho más efectiva. En esta 
página, un campesino egipcio segando trigo con 
ayuda de una hoz. Ésta corta el haz de espigas 
que el segador agarra con la mano izquierda por 
lo que el trabajo es mucho más lento que utili¬ 
zando la guadaña, que si bien exige el empleo 
de las dos manos, corta cada vez mayor canti¬ 
dad de espigas. A la derecha, un vareador trillan¬ 
do a golpes de batoja, sistema muy lento y pe¬ 
sado que aún se usa en países pobres. 



al extremo del campo no podía seguir en su trabajo por la misma 
línea y en sentido inverso, sino que debía reanudarlo desde el punto 
de partida inicial. Por tanto, para trazar 100 surcos realizaba 200 
viajes, con la consiguiente pérdida de tiempo y energías. El arado 
giratorio, que cambia de dirección mediante una vuelta de manivela, 
permite aprovechar el viaje de regreso. Algunos campesinos inten¬ 
taban solventar el problema aramio en círculo, lo que resultaba muy 
penoso e improductivo. La sembradora automática, que abre el surco 
y los hoyos, introduce el grano y pasa el rastrillo, constituye otra 
aportación extraordinaria por su eficiencia. 

Sin embargo, quizá ningún adelanto pueda equipararse a la se¬ 
gadora-cosechadora. A principio del siglo xtx, el agricultor norte¬ 
americano debía poseer conocimientos completísimos en una serie 
de materias diversas, ya que normalmente se encontraba aislado a 
cientos ile kilómetros de una ciudad y debía suplir a! herrero, al 
veterinario, al medico, etc. Él y su familia, a veces constituida por 
numerosos hijos y los abuelos, integraban un núcleo de población 
obligado a bastarse a sí mismo. En aquellos tiempos, además, todo 
se realizaba a brazo, y el único auxilio del granjero eran los bueyes, 
mulos, asnos y caballos que poseía, n los que, a su vez, debía atender. 

En este ambiente vivió Cyrus McCormick, que vio la primera 
luz en 1809 en el Estado de Virginia. Su padre, Robert, había pen¬ 
sado algunas veces lo útil que resultaría una máquina de segar que 
ahorrara brazos y pudiera manejarse tirada por unos caballos. Robert 
McCormick fracasó en sus intentos, peto su hijo Cyrus construyó 
en 1831 la máquina que su padre había soñado; ruidosa hasta lo 
indecible, pero con la que se pudo segar un campo de avena. En el 
año 1834, Cyrus mostró su segadora a cuantos quisieran verla. Esta 
consistía en dos enormes ruedas sustentadoras de un pequeño asiento 
(lo que ia convertía en un carricoche), las cuales, ai girar, accionaban 
por medio de unos engranajes una hoja de sierra dentada que cortaba 
las espigas mientras una especie de dedos las recogían en haces. 
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Arriba, puede verse el proceso me¬ 
canizado de la recolección. El grano 
que lia separado la cosechadora es 
transportado por un tractor con re¬ 
molque y almacenado gracias a un 
motor que i o eleva al granero. Lo 
mismo sucede con la paja perfecta¬ 
mente empaquetada. La serie siguien¬ 
te muestra las distintas fases de la 
recolección cuando no existía otro 
medio que el trabajo humano. Ob¬ 
sérvense la cantidad de personas que 
intervienen en la siega, agavillado, 
trilla y almacenado. En el primer 
caso, podía recolectarse el cereal de 
una hectárea de terreno en 11 horas, 
mientras que con el procedimiento 
primitivo se invertían unas 240 ho¬ 
ras. A la izquierda, segadora agavi¬ 
lladora. Los dientes (A) de la má¬ 
quina aprisionan los tallos de las 
espigas. Al avanzar, un sistema de 
ruedas dentadas imprime a la cuchi¬ 
lla triangular (B) un rápido movi¬ 
miento de vaivén pasando las espi¬ 
gas así cortadas a un mecanismo que 
las ata en haces o paquetes. 
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La población agrícola se ha reducido notablemen¬ 
te en todos los países avanzados debido no sólo 
a la marcha del campesino a la dudad, sino tam¬ 
bién y en grado sumo, a la mecanización de las 
faenas que antes se realizaban a brazo, tiste trac¬ 
tor, manejado por un solo hombre, arrastra una 
máquina que va recogiendo el forraje previamen¬ 
te segado y mediante una cinta sinfín lo traslada 
a un camión. Ha desaparecido la tracción animal 
y el esfuerzo humano. 


En 1841, McCormíck había construido, con la ayuda de los he¬ 
rreros de una población cercana, nada menos que cien máquinas se¬ 
gadoras que los granjeros compraron entusiasmados. El negocio esta¬ 
ba en marcha y en 1847 se inauguró en Chicago la primera fábrica 
de segadoras McCormick. Sus factorías llegaron a producir segadoras 
y otras máquinas en cantidad suficiente, no sólo para inundar el vasto 
mercado de los Estados Unidos, sino también el de Europa. Este 
invento permitió la expansión del trigo, la avena y los forrajes por 
las dilatadas praderas de Norteamérica, y dio tal impulso a su agri¬ 
cultura que la situó en prímerísimo plano mundial. 

Al iniciarse la guerra de Secesión, el Ministro de la Guerra nor¬ 
teño dijo: «Las reapers (que así se llamaban las segadoras) son para 
el Norte lo mismo que los esclavos para el Sur. Dejan libres a nues¬ 
tros hombres para el servicio militar y nos procuran, al mismo tiem¬ 
po, pan en abundancia». En 1876, gracias a las máquinas agrícolas, 
los Estados Unidos habían pasado a ser el primer país productor de 
trigo del mundo. Posteriormente aparecieron las primeras segadoras- 
trilladoras: luego, las cosechadoras, llamadas así porque, en efecto, 
realizan la cosecha por sí solas, al separar el grano de la paja, cla¬ 
sificarlo y ensacarlo por tamaños y calidades. Al mismo tiempo han 
aparecido las segadoras-empaquetadoras de forrajes, las desmotadoras 
de algodón, etcétera. 

No es necesario encarecer las ventajas de la máquina sobre el 
hombre. La máquina, prácticamente puede trabajar sin reposo; basta 
establecer turnos entre el personal que ha de manejarla. Y cuando 
no trabaja, en invierno por ejemplo, no gasta, cosa que no pueden 
dejar de hacer el caballo o el buey. 

El panorama, pues, sería halagador si no contribuyera a agudizar 
el problema. «Mecanicemos el campo y con menos labradores con¬ 
seguiremos más cosechas». Este eslogan sirve, magníficamente, para 
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Bélgica, por ejemplo, y en realidad se lleva a cabo en toda Europa 
Occidental. Pero, ¿cómo mecanizar los labrantíos de países subde¬ 
sarrollados? ¿Con qué dinero, los nuevos Estados del África negra, 
o los árabes del Próximo Oriente, financiarán la compra de miles de 
tractores, segadoras, cosechadoras, etc.? El país cuyo monocultivo 
casi absoluto sea el cacahuete, por ejemplo Cambia, ¿cómo puede 
adquirir centenares de máquinas agrícolas y pagar su importe en 
cacahuetes? Consecuencia natural es que los países ricos se meca¬ 
nicen y los pobres sigan trabajando el campo con arados elementales 
y otros instrumentos milenarios como layas, palas, azadones o tos¬ 
cas hoces. 

Es evidente que la mecanización del campo está relacionada con 
la extensión de las fincas. Una mecanización completa es rentable en 
propiedades muy extensas, pero no en minifundios. 

Otro factor importante en el estudio de los problemas agrícolas 
es el moral. El campesino lia de trabajar todo el año, muchas veces 
de sol a so!, y sin vacaciones, mientras que el obrero industrial tra¬ 
baja unas horas determinadas previamente, y disfruta de tiempo libre 
en la ciudad, donde la vida es, por lo general, más agradable. A todo 
esto hay que añadir un hecho de orden psicológico, pero concluyente: 
el campesino es el trabajador que mayores dificultades encuentra para 
contraer matrimonio con jóvenes residentes en zonas industriales. 
Ninguna muchacha quiere abandonar el pueblo o dudad para asentar 
su hogar en una casa de campo alejada tic los centros urbanos, donde 
sabe que habrá de llevar una vida dura y solitaria que mermará su 
belleza y acortará su juventud de cuerpo y tic ánimo. 

Ante el inevitable y gravísimo éxodo del campo hacia la ciudad, 
y frente a la desvalorización de los productos agrícolas respecto a 
los industriales, los gobiernos tic Estados conscientes no han encon¬ 
trado otra fórmula que ofrecer subsidios a los campesinos; es decir, 
proteger los productos de la tierra. 


Esta máquina lleva a cabo una serie de operacio¬ 
nes que antes se confiaban a cuadrillas de obre¬ 
ros. En primer lugar, siega. La cuchilla puede 
verse junto al tractor, colocada en sentido verti¬ 
cal para que pueda apreciarse el rodillo posterior 
que aprisiona la espiga. La segunda máquina 
arrastrada por el tractor prensa y ata las espigas 
convirtiéndolas en paquetes de forma prismática. 
Basta únicamente dos operarios para llevar a cabo 
las tres operaciones: siega, agavillado y empa¬ 
quetado. 
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El tracto i 1 se ha convertido en el rey de la Agri¬ 
cultura ya que no se concibe un cultivo moderno 
sin este poderoso caballo mecánico. El tractor 
ofrece múltiples ventajas frente a la tracción ani¬ 
mal: su gran patencia y reducido coste, el hecho 
de que pueda funcionar sin descanso, incluso de 
noche, no exigir cuidados continuos sino a largo 
plazo y su poder de adaptación a diversas cir¬ 
cunstancias. Aquí le venios arrastrando un arado 
múltiple. No es necesario subrayar cuán cómodo 
es el trabajo del tractorista en comparación con 
el del campesino agarrado a la mantera del arado. 


A pesar de la protección que el Estado les ofrece, los campesinos 
están descontentos y pueden verse manifestaciones airadas incluso 
en Suiza, tierra de hombres pacíficos, y enconadas «batallas de la 
leche», «de las alcachofas», «de la patata», dan motivo de seria preo¬ 
cupación a los gobernantes. La causa de ello, evidentemente no es 
otra que ésta: el producto agrícola se paga a bajo precio en el campo 
y luego se expende en la ciudad a precios elevadís irnos. El trans¬ 
porte y los intermediarios encarecen el producto y crean un problema 
de muy difícil solución. 

Sin duda alguna la cuestión más grave que separó a los Seis del 
Mercado Común Europeo fue !a unión agrícola. En julio de 19.58 
se reunieron en Stressa los representantes de Alemania Occidental, 
Francia, Italia y Renelux, para estudiar la inclusión de la agricultura 
en el Mercado Común Europeo. Éste, que tan excelentes resultados 
ofrecía en el aspecto industrial y en el económico, se presentó como 
muy difícil en el plano agrícola y en el ganadero. Se comprende, 
pues, que no podían abrirse totalmente las puertas de las aduanas 
sin provocar un reajuste general ele precios capaz de hundir el mer¬ 
cado agrícola de algunos países y contribuir, de rechazo, a aumentar 
los ya serios problemas que crea la agricultura europea en vez tic 
solucionarlos. 

Especialistas de los países más adelantados estudian con atención 
lo concerniente al suelo y su productividad, y atienden a múltiples 
aspectos que no sólo estaban abandonados, sino que ni siquiera se 
sospechaba que existiesen. 

Uno de ellos, por ejemplo, el de la salinidad tic los suelos pro¬ 
vocada por un exceso de riego con aguas inadecuadas. Resulta para¬ 
dójico que mientras grandes extensiones sufren falta de agua, otras 
vean mermadas sus cosechas por un exceso mal administrado. El 
agua del mar contiene unos 35 gramos ele sal por litro, mientras las 
llamadas aguas dulces suelen contener de 0,5 a 3 gramos de sal por 
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igual cantidad. Ahora bien, puede producirse una salinizactón del 
suelo por falta de agua. La evaporación de ésta aumenta la dosis de 
sales minerales en el terreno, pero también se consigue este aumento 
por exceso de irrigación. 

Más agua significa también más sal, que puede permanecer en el 
terreno sal i tuzándolo cuando el agua pura se evapora o se filtra, luí 
algunos casos, el exceso de riego determina la permanencia de gran¬ 
des capas de agua que, absorbidas desmesuradamente por las raíces, 
ocasionan un cultivo pobre, excesivamente licuado. Los frutos, en 
consecuencia, carecen de «fuerza», son acuosos, insípidos, sin azúcar. 

El deseo general es aumentar las cosechas sin pensar, a veces, que 
este aumento cuantitativo no siempre es cualitativo. De ahí que, en 
países de agricultura incluso avanzada, se haya hecho, sin discrimina¬ 
ción, un abuso de fertilizantes. Algunos agricultores utilizan fertili¬ 
zantes alcalinos en terrenos ya ricos en cal, y al revés. El aumento 
en el empleo de esos estímulos químicos o anímales ha provocado, en 
algunos puntos, la destrucción de! humus natural, el manto o materia 
orgánica tan necesario para el desarrollo de las plantas. Los suelos 
vírgenes contienen hasta un 5 % de humus, y los de las tierras cul¬ 
tivables suelen oscilar alrededor de un 3 %, En España, y también 
en otros países, se trabajan tierras que sólo poseen un 1 % de hu¬ 
mus, cifra muy baja para conseguir un buen rendimiento. 

La obtención de fertilizantes orgánicos capaces de sustituir la 
proporción de humus necesaria al suelo, se ha enlazado en algunos 
países, con el también grave problema de la eliminación de basuras. 
Éstas solían quemarse, con lo que se desperdiciaba una gran cantidad 
de materias que la industria podía absorber, y con una pérdida de 
tiempo enorme. I foy se prefiere la fermentación aerobia, que deter¬ 
mina la formación de un producto llamado «compost» una vez eli¬ 
minadas las materias minerales, metálicas y plásticas. El «compost» 
obtenido a partir de la fermentación de las basuras posee un porccn- 
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A la izquierda, una sola máquina realiza todas las 
operaciones propias de (a recolección: siega, tri¬ 
lla, separa el grano de la paja, clasifica éste por 
tamaños y lo ensaca. La máquina, naturalmente, 
es cara, pero su precio se amortiza al cabo de 
un tiempo. Abajo, en la página anterior, se ven 
unas mujeres desmotando y clasificando algodón 
en un lugar de Asia. En todos los países pobres 
se emplea gran cantidad de niarto de obra; no hay 
máquinas. Otro problema de los países subde¬ 
sarrollados es la existencia del monocultivo; la 


economía de la nación descansa en un solo tipo 
de cosecha como puede ser el café. Por tanto, las 
finanzas marchan a remolque de las fluctuaciones 
del mercado internacional que, al afectar a un 
solo producto, pueden arruinar la hacienda de 
un Estado. Abajo, planta de café, cafeto, uno 
de los monocultivos más característicos. 



taje de materia orgánica total muy superior a la riel estiércol (por 
unidad de peso), y también de materia orgánica oxidable, nitrógeno, 
los foro y potasa, con menor porcentaje de humedad que aquel. La 
presencia de abundantes oligoelementos orgánicos han hecho del 
«conipost» el fertilizante ideal para dotar al suelo de los elementos 
de que pueda carecer. 

Finalmente, no debe olvidarse el esfuerzo realizado en algunos 
puntos, especialmente en Estados Unidos, para conseguir culiivos 
hidropónicas. Esta palabra, compuesta de dos voces griegas, significa 
literalmente «trabajo del agua» y consiste, en esencia, en dolar a las 
plantas de un elemento inerte que sólo actúa de soporte y que suele 
consistir en grava, ladrillo triturado y arena. Este elemento no entra 
en las combinaciones químicas ni en los cambios físicos que deter¬ 
minan la asimilación y el crecimiento por parte de la planta. Las 
semillas se alimentan, por tanto, de productos químicos puros que, 
disueltos en agua, se vierten en el elemento inerte donde germinarán 
las semillas y se desarrollará la planta. A! parecer, este sistema, que 
no puede aplicarse en tierras de gran extensión, permite acelerar el 
desarrollo del vegetal, requiere menos agua que en un cultivo ordi¬ 
nario y puede regularse científicamente. 

Si el hombre de nuestros días lucha por un mundo mejor, en el 
que la riqueza se Hollé distribuida en forma justa, las enfermedades 
prácticamente se eliminen, el analfabetismo no se conciba y el ham¬ 
bre se considere un delito de la sociedad, es evidente que el primer 
paso, la base fundamental sobre la que levantar esta estructura tic 
una vida y convivencia mejores ha de ser que todos los países dis¬ 
pongan de una agricultura y una ganadería potentes. 



249 




Mar Negro 

Xl j Estambul x — 

V,^y> c \?^r~~'Pu xL i Sinop , 

_l tjP^SiV Karábuk • F 

, 1 \ V Bursa Ankara 

lí V ')■■: • Silvas 

S Esmíma TURQUÍA 

rt\ *“fo ¿“i™" 18 ,Ko " ya . ro ur<t. 

1 ^Is* Dattiaiheiól/T., • Antalya ats* 1 -cA 

,0>vJ ádana*S*^X2 
^7 la. Rodas CHIPRE" 

Mar Mediterráneo . SIF 

■-, Beirut^ - 

LIBANO J5i Damas 

; * Alejandría . H f«iJMlSRAEL 

f Sidi-Barrani TeL AviV-Jatfa*¿ Ammán 


\T—' 

Trapzon 


Aat.v. Ararat 


;^x Ku^ 

\ 

Basora* 


> i Port-Said 

/ *0 

I Eli Cairo ,;]* 

Mepinet-el- FayumjBent-Suef 

\ 

Ouen 


''JORDANIA 


Sakakcb 


Kuwait 


I Bahrein 


ARABIA SAUDITA 


Kharga 


Assuán 


Medina 


Ad indan 


Yidda 

La Meca 


RUB AL JALI HEDJAZ 


SUDAN 


Ras Fartac 


Seihut 


Socoto ra 
(Br.) 


Medio siglo deli FVóximo Oriente 


L os geógrafos c historiadores clásicos dieron en denominar «Cre¬ 
ciente Fértil» a la media luna formada por los valles del Ni lo 
y del Tigris y Eufrates, enlazados por los territorios de Pa¬ 
lestina y Siria, fabuloso país donde posiblemente apareció la especie 
humana y donde con toda seguridad se dieron las primeras culturas 
históricas de la Tierra: los primeros calendarios, las primeras escri¬ 
turas, los primeros imperios y las primeras religiones monoteístas. 


Hoy estos territorios son conocidos con los nombres de Próximo 
o Cercano Oriente. Ocupan una minúscula punta europea que se 
asoma al camino que conduce del mar Mediterráneo al Negro; el 
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Asia Menor o península ele Anatolia, los desiertos de Siria y Arabia, 
el valle de los ríos Tigris y Eufrates, y también el viejo valle del 
Ni lo. Lugar crucial de razas, lenguas, culturas y religiones, incremen¬ 
tada su importancia en el momento actual por el exacerbado nacio¬ 
nalismo árabe que casi monopoliza todo el territorio, y por el gene¬ 
roso maná petrolífero que lia surgido de sus entrañas. 

El Próximo Oriente se extiende a lo ancho tic unos 5 000 000 de 
kilómetros cuadrados habitados por unos 132 millones de personas. 
Los Estados independientes que constituyen este complejo mundo 
son: Arabia Saudita, Bahrein, Chipre, Egipto, Federación de Emira¬ 
tos del Golfo Pérsico, Irán, Irak, Israel, Jordania, Kuwait, Líbano, 
Omán, Qatar, Siria, Turquía, Yemen y República Popular de Yemen 
del Sur, 


Ef ocaso de Turquía. El día 30 de mayo de !453, los turcos 
os maní íes, sucesores de los turcos seljúcídas en el control del mundo 


Cuna de las tres grandes religiones mono¬ 
teístas — Judaismo, Cristianismo e Isla¬ 
mismo todavía existentes en el mundo, 
y lugar donde se desarrollaron antiguas y 
brillantes civilizaciones, el Próximo Orien¬ 


te continúa siendo uno de los lugares neu¬ 
rálgicos de nuestro planeta, Como si un 
oscuro designio histórico lo hubiera seña¬ 
lado para figurar en primer plano en todo 
tiempo, la Historia que estudiamos se abre 
con descripciones de sus pueblos, sus cul¬ 
turas y sus constantes luchas por alcanzar 
la hegemonía. Y los periódicos de nuestros 
citas, así como los demás medios de comu¬ 
nicación social, se encuentran pendientes 
de modo constante de las noticias que pro¬ 
ceden de allí. En la página anterior, la dis¬ 
tribución política de este Oriente Cercano. 


A la derecha, el factor que alimenta más 
la inestabilidad de aquella zona: la fabu¬ 
losa riqueza petrolífera que ha aparecido 
reden temen te en su subsuelo. 



musulmán, conseguían pisar las calles de Constantinopla provocando 
el hundimiento del milenario Imperio Bizantina. Durante el siglo xvi 
la expansión osmanlí en Europa pareció incontenible y en 1529, So¬ 
limán el Magnífico sitiaba la ciudad de Viena apuntando una lanza 
al corazón mismo de Europa. Contenida la expansión en dicho siglo 
por la monarquía hispánica de Carlos I y de Felipe II, y en los si¬ 
glos xvti y xvui por el Imperio Alemán, sólo en el xix empieza a 
manifestarse la decadencia de los osmanlíes. Pero todavía a comien¬ 
zos de este siglo, el Imperio Turco señoreaba una vastísima extensión 
euroasiático-africana que comprendía desde el Danubio, hasta el Indo 
y desde el Cáucaso y el mar de Aral hasta el desierto del Sahara. 

El anacrónico poder de los sultanes turcos — la que se llamaba 
Sublime Puerta — no supo encontrar los procedimientos idóneos para 
evitar esta desintegración del colosal Imperio; así, de 1804 a 1815 
se produjo la sublevación servia que dio lugar a la formación tic un 
Estado autónomo. De J821 a 1829 estalló la insurrección griega, cuyo 
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desarrollo adquirió matices trágicos, y que culminó con el nacimiento 
de la moderna Grecia. De 1831 a ¡841 lúe Egipto el que se separó 
del Imperio, aunque había de caer bajo la influencia de Gran Bretaña. 
De 1875 a 1878 se sublevaron Botnia y Herzegovina, territorios de 
la actual Yugoslavia. La intervención de Rusia, que enarbolaba la 
bandera del «paneslavismo» provocó el Tratado de San Estéfano, por 
el que estos territorios pasaron a Austria; Servia adquiría la completa 
independencia, nacía Rumania, y Bulgaria se convertía en Estado 
autónomo. A Turquía no le quedaba en Europa más que un reducido 
territorio en la Tracia, entre el mar Negro y el Mediterráneo. 

Pero aunque el Imperio se había «asi a tizado», por decirlo así, 
todavía era enorme y aún conservaba en África, Libia y Trípolitania, 
países que perdió en una guerra contra Italia (1911-1912). En 1912 
dieron comienzo las guerras balcánicas, que continuaron con la terri¬ 
ble 1 Guerra Mundial, de fatales consecuencias para Turquía. 


El capitalismo internacional, y de forma especial 
el norteamericano, pronto se abatió sobre el «oro 
negro» descubierto, y se apresuró a intervenir 
para proceder a su explotación y transporte. Así 
surgieron, en pleno desierto, panoramas indus¬ 
trializados como el que ofrece esta fotografía, 
sugeridora de un elevado nivel de vida que, des¬ 
graciadamente para sus habitantes, no correspon¬ 
de a la realidad. Las diferencias económicas, 
siempre existentes, no han hecho más que agran¬ 
darse con la intervención de este combustible, 


El «avispero» balcánico. La larga permanencia de los turcos os- 
manlíes en la península balcánica había producido una mezcla extre¬ 
mada de razas, lenguas y religiones, y la aparición de las nacionali¬ 
dades antes mencionadas no había resuelto problemas de minorías 
existentes en todas ellas. Por otra parte, sobre los jóvenes Estados 
gravitaban tres influencias: la de Turquía, que no se resignaba a per¬ 
der el control sobre ellas; y las de Rusia y Austria-Hungría (apoyada 
esta última por Alemania), que aspiraban a recoger en su propio be¬ 
neficio la dominación antes ejercida por Turquía. 

Este cúmulo de circunstancias provocaron, como se ha dicho, las 
llamadas guerras balcánicas —de 1912 a 1913— en que lucharon 
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El aspecto ile rascacielos que ofrecen estas cons¬ 
trucciones no deben engañar sobre la realidad de 
esta aglomeración urbana. Se trata de una típica 
ciudad del desierto, para lo cual basta comparar 
el color del barro que se ve en primer término 
con el que presentan los edificios. Es el material 
empleado. Sólo las casas blancas parecen estar 
levantadas con otro material. Por lo demás, las 
palmeras que se advierten no hacen más que 
confirmar el diagnóstico de ciudad desértica. 


unidas Bulgaria, Servia y Grecia contra Turquía. Vencedora la coali¬ 
ción, los dominios turcos en Europa quedaron reducidos a una estre¬ 
cha zona al sur de la línea Enos (costa Egea)-Midia (costa del mar 
Negro), pero a la hora de repartirse las ganancias surgieron desave¬ 
nencias entre los aliados, y se produjo una segunda guerra (1913), en 
la que Servia, Grecia, Turquía y Rumania se coaligaron contra Bul¬ 
garia. Por el Tratado de Bucarest, todavía Turquía ganó Andrinópolis 
y adelantó su frontera hasta el río Mantea. Pero natía consiguió esta¬ 
bilizar el llamado «avispero» de Europa, y en los Balcanes había de 
surgir el incidente que encendiera la I Guerra Mundial: el atentado 
de Sarajevo. 




La I Guerra Mundial. Los fracasos en Europa habían movido al 
sultán Abdul Hamid II a intentar una nueva política. Si se hablaba 
de «paneslavismo» y este movimiento había provocado en parte la 
pérdida de los Balcanes, ¿por qué no crear otro movimiento similar: 
el «panarabismo»? Esta palabra, todavía actual, significaba la forma¬ 
ción de un vasto movimiento de unión de todos los países árabes, 
bajo la dirección, naturalmente, del sultán turco. Manifestaciones de 
esta política fueron la terrible represión de los católicos de Armenia, 
donde murieron en un solo año (1890) más de 300 000, y la de Cre¬ 
ta, que consiguió la autonomía bajo la tutela del rey de Grecia. Por 
otra parte, los propios países árabes, trabajados por la propaganda 
británica, vetan recelosos esta política imperialista de la Sublime 
Puerta. Abdul Hamid II hubo de buscar un apoyo frente a la hosti¬ 
lidad declarada de Rusia y la encubierta de los países occidentales, 
y así se produjo su acercamiento a Alemania, que dio como resultado 
el proyecto del ferrocarril Damasco-La Meca financiado por Alemania. 
Se trataba por parte de ésta de buscar una compensación al fracaso 
de su tentativa tic expansión en el Norte de África, donde Francia e 
Inglaterra se habían opuesto terminantemente a su penetración. 
A través de Turquía, el kaiser Guillermo II pensaba introducirse en 
aquel mundo árabe que se Ic había negado en África. 

Pero el declive del Imperio Otomano era muy profundo, y para 
evitarlo se había formado en el país un partirlo llamado los «jóvenes 
turcos», que aspiraban a sacar a Turquía de su marasmo asiático v 
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convertirla en un país europeo. Este partido aprovechó la declaración 
de independencia tic Bulgaria (1908) para llevar a cabo un golpe de 
Estado cuyo resultado fue la deposición del sultán Abdul I lamid Ií 
y su sustitución por su hermano, Mohamed V, que lúe un juguete en 
manos del nuevo partido. Sin embargo, las primeras medidas de res¬ 
tauración económica encontraron la oposición de Arabia, y la guerra 
con Italia antes citada provocó un verdadero caos en la Hacienda 
turca. 

Subsistía, no obstante, la amistad con Alemania, y a su lado — y 
junto a Austria-Hungría y Bulgaria — se alineó Turquía en la 1 Gue¬ 
rra Mundial. Desde 1914 Turquía empezó a luchar en la Gran Guerra 
y todo el Próximo Oriente entró en ebullición. 

Eos episodios principales en los que intervino Turquía ínerón los 
siguientes: los aliados quisieron buscar una vía fácil de comunicación 
entre los países occidentales y Rusia, a la que habían prometido Cons¬ 
tan tinopla al final de la guerra, y organizaron una expedición naval 
que, si llegó a desembocar en Gallípoli (marzo de 1915) fracasó estre¬ 
pitosamente, costando la expedición 150 000 víctimas. Rusos y turcos 
lucharon en el Caucas o y en Armenia, sin ventaja apreciable para 
ningún bando, peto Turquía salió severamente derrotada en su inten¬ 
to de apoderarse del canal de Suez, y los ingleses vencieron a los 
turcos en Mesopotamia, donde se apoderaron de Bagdad (1917), de 
Jerusalén, Damasco y Alepo (1918). 


Lawrence de Arabia. I bomas Edward Lawrence, llamado Law- 
rence de Arabia, nació en el País de Gales el 15 de agosto tic 1888. 
Apasionado en sus estudios universitarios, en Oxford, por la Arqueo¬ 
logía y las lenguas clásicas, marchó en 1910 a Siria y Mesopotamia 
para realizar excavaciones, consiguiendo brillantes resultados en las 
de Karkemish, junto al Euf rates. Durante su permanencia en aquellos 
países árabes se identificó con la vida y costumbres de sus naturales, 
llegó a vestir habitualmente el traje árabe, se dejó crecer barba y bi¬ 
gote y aprendió los dialectos árabes hablados en el Próximo Oriente. 
Cuando estalló la 1 Guerra Mundial concibió un proyecto fabuloso: 
dar la independencia a aquellos países donde había vivido cuatro años, 


Damasco, la ciudad siria que fue capital del Ca¬ 
lifato omeya en los siglos vii-viu, conserva toda¬ 
vía muestras de su antigua grandeza, como este 
palacio (abajo) convertido en museo folklórico. 
En la página siguiente, arriba: repetido de un 
modo monótono en todo el mundo musulmán, el 
templo —la mezquita — constituye su edificio 
más representativo. Esta es una mezquita de 
Aden, la ciudad que fue inglesa basta 1967 y 
una de las bases de su caído imperio colonial. 
Abajo; otra muestra de la aparente industriali¬ 
zación de la mayor parte de los países del Pró¬ 
ximo Oriente. Pero se trata de una refinería de 
petróleo levantada en Arabia por la ARAMCO 
(Atablan American Oil Co.). 
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liberándolos del yugo turco. Aprovecharía para ello el latente nacio¬ 
nalismo árabe que ya se había manifestado contra el «panarabismo» 
de Abdul Hamid lí. 

Ofreció la idea a su gobierno, el cual se mostró remiso al prin¬ 
cipio, pero el Servicio Secreto inglés se interesó por el asunto, y gra¬ 
cias a su mediación Lawrence pudo poner en práctica su plan. De 
acuerdo con el emir Faisal de Mesopotamia, al que trasladó la segu¬ 
ridad dada por el gobierno ingles de hacerlo independiente al final 
de la guerra, organizó unos cuerpos de camelleros con los que se 
dedicó a destruir obras militares, viaductos, líneas férreas, depósitos 
y todo lo que pudiera desorganizar las bases turcas en Arabia y en 
Mesopotamia. 

El 1." de octubre de 1918 el ya coronel Lawrence coronaba su 
carrera militar con la toma de Damasco, después de la cual se retiró 
a Gran Bretaña, donde murió de modo oscuro el 19 de mayo de 1935. 



El Tratado de Sevres. Abrumado por sus derrotas en el frente 
europeo, donde los ejércitos franco-servios al mando de Franchet 
d’Espérey habían obligado a los búlgaros a firmar un armisticio el 
29 de septiembre de 1918, y amenazaban las posiciones turcas, el go¬ 
bierno de Mohamed V solicitó el cese de hostilidades el día 7 de 
octubre del mismo año. Turquía quedó fuera de la guerra un mes 
antes del final de la misma. 

El 1 de agosto de 1919 se firmaba el Tratado de Sevres entre 
los Aliados (excluida Rusia) y Turquía, que consumaba la ruina defi¬ 
nitiva del soñado Imperio Otomano. 

En Asia las pérdidas fueron formidables, ya que se separaron del 
Imperio la enorme península arábiga, Mesopotamia, Siria, Líbano y 


Factor importante de la economía petrolífera es 
su transporte, llevado a cubo en barcos especia¬ 
les. Éste es un petrolero iraní, como indica su 
nombre — Mohamed Reza Shah — que es el del 
soberano actualmente remante en aquel país y 
perteneciente a la dinastía Pahlevi. El barco, que 
es de capacidad mediana — 32 000 ton — se en¬ 
carga de llevar a Europa el codiciado combustible 
partiendo del puerto de Abadan, en el Ion do del 
golfo Pérsico, cerca del Irak. 
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Aunque se trata concretamente tic Israel, esta 
fotografía podría atribuirse a muchos países del 
Cercano Oriente. Junto a una carretera auténtica, 
camina una caravana de dromedarios conduciendo 
mercancías. El panorama no acaba de ser total¬ 
mente desértico, pero la aparición de estos ani¬ 
males característicos de este ambiente hace inevi¬ 
table la asociación de ideas. Por esta carretera, 
sin embargo, los israelíes circulan con sus coches 
y sus camiones, cuando no con pesados vehículos 
consagrados a la guerra. 


Palestina, que cayeron bajo la dependencia más o menos directa de 
Francia e Inglaterra. 

Mohamed V firmó el humillante Tratado, pero el partido de Jos 
Jóvenes Turcos confiaba entonces en una figura excepcional: Mustaíá 
Kemal, llamado Ataturk. Nacido Ataturk en 1881, contaba 37 años 
al terminar la guerra y Iorinó entonces un partido de renovación, 
más tarde llamado kemalista, que desde un principio repudió el Tra¬ 
tado de Sévres y que trabajó incansablemente por su anulación. Ingla¬ 
terra apoyaba las pretensiones griegas de establecerse en las costas 
de Asta Menor y un ejercito helénico desembarcó en Esmirna en 1919. 
Pero la explosión nacionalista que provocó este desembarco acrecen¬ 
tada por la ocupación de Constantínopa por los Aliados en 1920, 
facilitó la labor de Musíala Kemal. Éste reunió una asamblea nacional 
en Ankara, a donde se había trasladado la capitalidad, y organizó la 
resistencia. Los griegos, que al mando de su rey Constantino habían 
llegado hasta cerca de Ankara, fueron detenidos y más tarde expul¬ 
sados de Asia (1922). El Tratado de Sévres fue anulado y sustituido 
por el de Lausana (1923), por el que Turquía recuperaba la Tracia 
con los límites de 1913, se le devolvían los territorios de Armenia, 
Oficia y algunos de Siria, lograba la evacuación de Constantinopla 
y de los estrechos (aunque el paso de éstos continuaba siendo libre 
en tiempos de paz), obtenía el reconocimiento pleno de su indepen¬ 
dencia sin limitaciones de fuerzas militares o navales, y, en fin, los 
aliados renunciaban a indemnizaciones y reparaciones de cualquier 
clase. El triunfo de Ataturk no podía ser más manifiesto. 

Ya en paz, Mustaíá Kemal se dedicó a su obra de occidentaliza- 
ción del país. En 1922 había abolido la soberanía temporal del sultán, 















dejándole únicamente la autoridad religiosa, y en 1923 proclamó la 
República turca, de la que Musíala fue el primer presidente. Al año 
siguiente suprimía también la autoridad religiosa de Mohamed V y 
poco más tarde separaba la religión islámica del Estarlo. 

Obra suya fue también la modernización del país: se adoptó el 
calendario gregoriano y el alfabeto árabe fue sustituido por e! latino; 
suprimió el fez musulmán y en general los vestidos típicos de los 
turcos, promoviendo la europeización de los ciudadanos. Rajo su 
mandato se promulgaron códigos de tipo occidental y trató por todos 
los medios de elevar la cultura y la técnica de su pueblo. Murió en 
1938, dejando una Turquía pacificada y en camino de progreso. 


Mandatos y Estados en el Oriente Medio. Como se ha visto, la 
i Guerra Mundial provocó un estallido del nacionalismo árabe, ayu¬ 
dado por Francia e Inglaterra en su deseo de hundir a Turquía y a 
sus aliados. Después de la guerra, Inglaterra y Francia tuvieron que 
afrontar difíciles situaciones precisamente a causa de esta política. 

Egipto se declaró independiente en 1922, bajo el mando del jedi- 
ve Fuad, que tomó el título de rey, pero Inglaterra se reservó la cus¬ 
todia del canal de Suez y el control del Sudán, reivindicado por Egip¬ 
to, aunque con el título de Sudán anglo-egipcio. A Fuad I, muerto en 
1936, le sucedió su hijo Faruk 1. 


Este es un espectáculo repetido en todo el Orien¬ 
te Próximo, La pequeña tienda, el bazar, general¬ 
mente propiedad de un artesano que en el mismo 
local fabrica los productos, como puede obser¬ 
varse en el primer termino de la ilustración. Fue¬ 
lles, palos multicolores, instrumentos musicales, 
recipientes de varios tipos, todos estos objetos 
son buenos para atraer la curiosidad, y el subsi¬ 
guiente deseo de adquisición, de los numerosos 
turistas que viajan a estos países, a pesar de la 
irregularidad política que suele ser tradicional 
en ellos. Éstas, producción y venta, constituyen 
uno de los medios de vida más corrientes en el 
mundo árabe. 
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Con el fondo de montañas coronadas de nieve, 
ésta es la panorámica que ofrece un pequeño 
pueblo turco en la península de Anatolia, llama¬ 
do Nklgc*. Salta a la vísta la pobreza de sus cons¬ 
trucciones escalonadas en la ladera de la montaña 
y el desapacible ambiente que le rodea, Pero 
como todos los lugares habitados por musulma¬ 
nes, no falta la mezquita, cuyo elevado alminar 
se distingue al fondo, en el lugar donde el mue- 
zín llama a la oración a todos los creyentes. 


En Arabia nacieron primero algunos sultanatos, como el del Ye¬ 
men, en 1918, cuyo soberano llevaba el título religioso de Imán, En 
1917 se proclamaba rey tic Hedjaz, Hussein, miembro de la familia 
ele la familia de los Coreixitas de La Meca, y pretendido descendiente 
de Mahoma, En 1921, un hijo de éste, Faisal, obtenía el reino de 
Mesopotamia, aunque bajo el protectorado británico, y un hermano 
de Faisal, llamado Abdallah, era coronado como rey de la entonces 
llamada Transjordania, también bajo protectorado británico. Otros 
sultanatos nacían en la costa, todos ellos dependientes en mayor o 
menor grado de Gran Bretaña, la cual se reservaba el dominio di¬ 
recto de Aden, por lo que toda la península arábiga quedaba some¬ 
tida a Inglaterra. 

Este país se establecía también en Palestina, bajo la fórmula de 
«Mandato», inventada por la Sociedad de Naciones, nombre que tam¬ 
bién encubrió la denominación de Siria y Líbano por Francia. 


El sionismo. Desde que en el año 13.5 el emperador romano 
Adriano tomó y destruyó Jerusalén y expulsó a los judíos de Pales¬ 
tina — hecho conocido por ellos con el nombre de diáspora (disper¬ 
sión)—, el pueblo hebreo, doquiera que haya vivido, ha mantenido 
la conciencia de su raza y de su religión y no ha olvidado nunca la 
tierra donde se desarrolló su gran historia. 

Terribles persecuciones sufridas en muchos países europeos con¬ 
tribuyeron a mantener el deseo de volver a habitar un hogar común, 
pero esta pretcnsión no encontró eco en los países europeos hasta 
el siglo xix, cuando un hebreo húngaro llamado Theodor iJetzl se 
convirtió en portavoz y ardoroso propagador ele la idea sionista, asi 
llamada tic Sión, el nombre hebreo de Jerusalén. Theodor Ilerzl 
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había nacido en Budapest c; 2 de mayo de 1860 y, habiendo marcha¬ 
do a la capital del Imperto Austro-I Iúngaro. Vicna, para estudiar Le¬ 
yes, allí se* quedó, y más tarde en Salzburgo, para dedicarse al teatro 
y al periodismo. Enviado como corresponsal a París, vivió en esta 
capital el «caso Dreyfus», que le hizo adquirir conciencia del «caso 
judío» en general. En 1895 publicaba en Viena un libro, Der }tt- 
denstaat, que constituye el primer aldabonazo en el movimiento de 
reintegración del pueblo israelita a su antigua patria. 

Dos años después fundaba el Movimiento sionista y más tarde el 
Banco Colonial y el Fondo Nacional hebreos, Quedaban así consti¬ 
tuidos los organismos básicos para las reivindicaciones nacionales de 
los judíos. El resto de su corta vida — 44 años, ya que murió el 
3 de julio de 1904— lo dedicó a viajar incansablemente para inte¬ 
resar en su proyecto a reyes y gobiernos, a millonarios judíos ameri¬ 
canos y europeos, y a propagar entre las masas hebreas del mundo 
entero las ideas de liberación nacional que propugnaba. Así se formó 
una conciencia sionista universal. A! estallar la guerra de 1914-18, 
Gran Bretaña consiguió apoderarse de Palestina, dominada por los 
turcos, cuando el movimiento ya había interesado en Inglaterra hasta 
tal punto que el estadista lord Arthur Balfour (1848-1930) patroci¬ 
naba en 1917 la idea de un hogar nacional judío en Palestina. Por 
otra parte, entre los numerosos discípulos de Herzl descollaron Da¬ 
vid Bcn Gurión, nacido en 1886 en Polonia, que en 1901 emigró a 
Palestina; de 1935 a 1948 fue presidente de la Organización Sionista 
Mundial, y a partir ele este año primer ministro del nuevo Estado 
de Israel. Y también Iztak Bcn Zvi, nacido en Poltava (Rusia) en 
1885, que se instaló en Palestina en 1917, peleó en las filas del ejér¬ 
cito británico en las luchas de la I Guerra Mundial y fue presidente 
del Estado de Israel desde 1952 hasta su muerte en 1963. Justo es 
citar igualmente a Chaim Weizmann, político y científico (I 874-1952), 
investigador señalado en el campo de la Química orgánica y presiden¬ 
te de la Organización Sionista Mundial y, a partir del nacimiento del 
Estado tic Israel (1948), presidente de la nueva República hasta su 
muerte. 

Sin embargo, a pesar de las promesas contenidas en la Declara¬ 
ción Balfour, la Gran Bretaña no hizo nada para establecer un Estado 
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Proclamado sultán en 1171, cuando tenía 34 años, 
Saladillo, una de las más nobles figuras del Islam 
en Oriente Próximo, recuperó Jerusalén de ma¬ 
nos de los cristianos, aunque se mostró tolerante 
con los peregrinos en virtud de un pacto que 
firmó en 1192 con Ricardo Corazón de León. Un 
año después, el 4 de marzo de 1.193, moría Sa¬ 
ladillo en Damasco, la actual capital de Siria, y 
en esta ciudad se conserva su tumba, de mármol 
blanco, objeto de gran veneración por parte del 
mundo musulmán. En la ilustración puede admi¬ 
rarse esta maravilla artística. 












Y de nuevo el petróleo. Resulta imposible deter¬ 
minar con exactitud el estado actual del mundo 
árabe sin insistir sobre esa extraña urbe que ha 
creado la prodigiosa cantidad de petróleo hallado 
en las entrañas del Cercano Oriente. Una inter¬ 
vención masiva del capitalismo occidental y tam¬ 
bién, en la medida en que le ha sido posible, del 
mundo socialista, Una minoría nativa enriquecida 
y una mayoría de habitantes para quienes el «oro 
negro» es sólo una posibilidad de trabajo* 
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judío en el período de entregúeme. Convirtió a Palestina en un man¬ 
dato británico, y aunque admitió, con muchas restricciones, la inmi¬ 
gración israelí en Tierra Sania, no quiso autorizar la formación del 
ansiado i logar judío, temerosa de topar con el nacionalismo árabe. 

El petróleo. Tal era la situación política, cuando hacia 1930 se 
descubrieron los primeros recursos petrolíferos de la región del Pró¬ 
ximo Oriente: Arabia Saudita, Kuwait y Mcsopotamia, especialmen¬ 
te, mostraban signos evidentes de una portentosa riqueza petrolífera. 
Toda la problemática, ya complicada, del Próximo Oriente recibió el 
impacto del descubrimiento del líquido. Va por entonces el petróleo 
empezaba a sustituir al carbón en muchos usos; el motor de explo¬ 
sión triunfaba plenamente y la aviación, sobre todo, se mostraba corno 
una eficaz arma bélica en el porvenir. Si la I Guerra Mundial había 
sido debida en gran parte al dominio de las cuencas carboníferas, la 
Segunda obedecería también en gran medida a la búsqueda del con¬ 
trol de las petrolíferas. En adelante, habría que tener muy en 
cuenta esta inesperada riqueza que caía sobre países subdesarrollados 
y, por lo tanto, dependientes, en gran manera, de las potencias occi¬ 
dentales, las únicas que por su desarrollo industrial se encontraban 
en condiciones de explotar y aprovechar aquella maravillosa riqueza. 
Inglaterra y Estados Unidos fueron los primeros países que se bene¬ 
ficiaron de ellas. Se levantaron los primeros «derrieks», o torres de 
sondeo, se tendieron los primeros oleoductos y se fundaron las pri¬ 
meras refinerías donde se transformaba el preciado «oro negro». 
Y surgió también la ambición de las grandes potencias y de las po¬ 
derosas Compañías que monopolizaban la explotación del petróleo 
mundial. Desde aquel momento, política y economía dominaron Orien¬ 
te Medio. La producción conjunta de petróleo del Próximo Oriente 
ha llegado a rebasar los 870 millones de toneladas, lo que equivale 
al 39 %, aproximadamente, de la producción mundial, y casi duplica 
la cantidad extraída en Estados Unidos, primer productor del orbe. 
Estas cifras explicarán muchos de los acontecimientos más recientes 
ocurridos en esta «explosiva» zona. 

La II Guerra Mundial, No puede decirse que hubiera mucha 
actividad belicosa en los países del Próximo Oriente en el transcurso 
de la ! I Guerra Mundial. El hecho de que Turquía permaneciera neu¬ 
tral y se apoyara más tarde en los Aliados para resistir la presión 
rusa, dio libertad a éstos para actuar cómodamente en aquel espacio 
vital, ya que el petróleo en período tic intensa explotación constituía 
un elemento imprescindible para la guerra, y la falta de lucha per¬ 
mitía a los Aliados mantener libre la comunicación con la Unión So¬ 
viética. Sólo la hubo marginal en Egipto, con motivo de la peligrosa 
aproximación de los ejércitos germanos e italiano, pero que no llegó 
a constituir nunca un peligro serio para aquel país. En Siria y Líbano 
la derrota francesa motivó la intervención de los británicos, que, ayu¬ 
dados por los «franceses libres», se apoderaron fácilmente de aque¬ 
llos territorios. 

Pero lo que no había ocurrido durante la guerra se produjo al 
término de ésta. La tempestad «descolonizadora» alcanzó también 
esta parte de la Tierra, y apenas terminado el conflicto bélico comen¬ 
zaron a dar muestras de vida los movimientos nacionalistas, espe¬ 
cialmente en Siria y Líbano, donde la débil administración francesa 
apenas podía oponer obstáculos al vigoroso resurgir de las naciona¬ 
lidades árabes. 
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Arabia Saudita ya era prácticamente independiente desde 1932 
cuando Ibn Saud reunió los sultanatos del Hedjaz y del Neged bajo 
su dominio, proporcionando su propio nombre a la monarquía así 
constituida. 


El Mandato de Transjordania fue declarado independiente en 
marzo de 1946, y tres años después, tras la incorporación de parte 
de la orilla derecha del Jordán, cambió de nombre para adoptar el 
actual de Jordania. 

También en 1932 era teóricamente independiente Irak, pero uni¬ 
do por un tratado a la Gran Bretaña, sólo puede hablarse de verda¬ 
dera independencia a partir de 1946. 

El Estado de Israel nació como producto de la idea sionista, y 
se constituyó en República en mayo de 1948 en medio de gran hosti¬ 
lidad por parte de los Estados árabes. 

Kuwait, aunque gobernado por un emir, era propiamente un pro¬ 
tectorado británico hasta el 19 de junio de 1961, en que Inglaterra 
le reconoció plena independencia. Esto levantó una vigorosa protesta 
del Irak, y una amenaza bélica contra el pequeño pero rico Estado 
ribereño del golfo Pérsico, mas la oportuna llegada de contingentes 
británicos moderó la irritación irakí. 

Líbano y Siria, ex mandatos franceses entre las dos guerras mun¬ 
diales, se independizaron prácticamente en 1941, cuando Francia fue 
derrotada por Alemania, y aunque fueron ocupadas por tropas bri¬ 
tánicas, en 1944, Francia no tuvo más remedio que reconocer la inde¬ 
pendencia de estos países. 

Yemen, en fin, era también independiente desde 1918, al final de 
la I Guerra Mundial, con lo que su «status» apenas cambió. 


Quizá donde se haya manifestado de modo más 
profundo la influencia del petróleo ha sido en la 
política interior de los países árabes. Falta de 
unión entre ellos, hábilmente mantenida por los 
inversores capitalistas extranjeros; rápidos y d 
parecer inexplicables cambios de gobierno y aun 
de regímenes. Todo es posible en el sorprenden¬ 
te mundo árabe. En la ilustración, centenares de 
manifestantes jordanos, portadores de pancartas, 
se pronuncian en 1957 por la declaración de la 
ley marcial realizada por el rey Hussein. 
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Estas mujeres enlutadas son compradoras en este 
mercad i lio de Bagdad, ia capital de Irak. Ado¬ 
sado, como puede comprobarse, a una de las 
muchas mezquitas de la ciudad, los vendedores, 
protegidos por frágiles toldos, y sentados en el 
suelo, exponen sus mercancías a la contempla¬ 
ción de la constante riada de posibles adquiren- 
tes. Es este un espectáculo muy característico de 
todo el mundo árabe, desde el Atlántico hasta el 
Pacífico, pero que alcanza su mayor relieve en los 
países componentes del Próximo Oriente. 


Evolución del Próximo Oriente después de 
la 11 Guerra Mundial 


Egipto. El nacionalismo exacerbado, latente en todos los países ára¬ 
bes, encontró en Egipto después de la II Guerra Mundial un caldo 
de cultivo excepcional especialmente entre la oficialidad militar joven. 
Se criticaba con dureza al rey Faruk su vida «occidental» y su poco 
entusiasmo por acabar con una sociedad clasista que tenía sumida en 
la miseria a la mayor parte de la_ población del país. Igualmente se 
le echaba en cara su sumisión a las potencias extranjeras, especial¬ 
mente a Gran Bretaña y a Estados Unidos, la primera de las cuales 
dominaba de un modo total el canal de Suez. A estas causas hay que 
agregar la formación del Estado israelita en 1948, que llenó de irrita¬ 
ción los círculos más profundamente nacionalistas. 

Como expresión ele este descontento, surgió el golpe de Estado 
de julio de 1952, dirigido por el general Naguib, que destronó al 
rey Faruk c instituyó un nuevo régimen que lógicamente desembocó 
en la proclamación de la República egipcia, el 18 de junio de 1953, 
bajo la presidencia del general Nagutb. Esta presidencia lúe, sin em¬ 
bargo, muy corta porque diez meses después un coronel, colaborador 
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en la revolución de Naguib, Gamal Abdel-Nassec, de 36 años de edac 
en aquel momento, separó a Naguib del gobierno y se erigió en pre¬ 
sidente de la República, cargo que supo retener a toda costa. 

El presidente Nasser empezó a mostrar una actividad desbordante 
a partir del momento de su elevación a la jefatura del Estado egipcio. 
Proclamó que su ideal era un socialismo «árabe», lo que le distinguía 
claramente del socialismo occidental o marxista. Ello no fue obstáculo 
para que buscara ayuda en los países comunistas, y así, en 1955, anun¬ 
ciaba la compra de armas modernas en Checoslovaquia. 

El 26 de junio de 1956 Nasser era nombrado oficialmente presi¬ 
dente tle la República, y su primer acto como tal fue un famoso dis¬ 
curso, llamado «de las carcajadas», en el que anunció al mundo la 
nacionalización del canal de Suez (26 de julio de 1956). Este canal 
era propiedad tic una Compañía, la mayor parte de cuyas acciones se 
encontraba en manos del gobierno británico, adquiridas por DLsraeli 
a finales tlel siglo xix. Según el pacto acordado a raíz tle la construc¬ 
ción del canal, su propiedad revertiría de pleno derecho a Egipto a 
los 99 años de su construcción, lo cual ocurriría en 1968. Nasser 
adelantó esta fecha en doce años. 

Israel vio un peligro inmediato en aquella acción y en octubre 
de 1953 iniciaba un rápido y devastador ataque contra la parte asiá¬ 
tica de Egipto, es decir, la península del Sinaí. El ataque de Israel 
fue pronto secundado por Francia e Inglaterra, propietarias de las 
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jidda o Jedda, ciudad que rebasa 
los 200 000 habitantes, es el princi¬ 
pal puerto de la Arabia Saudita en 
el mar Rojo. Su importancia deriva, 
ante todo, de ser el lugar de desem¬ 
barco tle millares de peregrinos que 
acuden anualmente a La Meca, ciu¬ 
dad que se encuentra a corta distan¬ 
cia del citado puerto. Esta es una 
vista (a la izquierda) de Jidda. En 
la página siguiente: otro puerto ára¬ 
be, pero este en el golfo de Omán, 
a la entrada del estrecho de Ormuz. 
Se trata de Mattrah, de 14 000 habi¬ 
tantes, perteneciente al sultanato in¬ 
dependiente de Omán en el sureste 
de la península arábiga. Es una pe¬ 
queña ciudad pesquera parte de la 
cual parece trepar por las montañas 
que la rodean. 















acciones del canal de Suez, y una escuadra combinada de estos dos 
países se encaminó a! Próximo Oliente, Pero Estados Unidos y Rusia 
se opusieron a este ataque y el Consejo de Seguridad ordenó el cese 
de hostilidades, que costó la vida política del entonces primer minis¬ 
tro británico, Anthony Edén. El triunfo de Nasscr fue espectacular, 
aunque él no hubiera hecho nada por conseguirlo, Consecuencia de 
esta situación internacional fue el aplastamiento de la sublevación 
anticomunista tic Hungría, por ayudar a la cual nada hicieron ni los 
Estados Unidos ni ningún país de la Europa occidental. 

Después tle este éxito el nacionalismo de Nasscr se convirtió en 
una idea «panarabista». Y muestra de ello fue el anuncio de la unión 
con Siria (1." de febrero de 1958), consolidada por un plebiscito el 
21 del mismo mes. Desaparecían los nombres «regionales» de Egipto 
y Siria para ser sustituidos por el tic República Árabe Unida, que 
abría el camino a la asociación de otros países árabes. En efecto, un 
mes después, Yemen anunciaba su incorporación a la RAU. 
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Aquel ideal de una gran República Árabe Unida ha sufrido dis¬ 
tintos a va tares debido a una contraposición de intereses. Un 1961 
Siria se separó de la RAU, pero Egipto ha mantenido siempre el títu¬ 
lo citado. En 1964, ante la creciente tensión contra Israel, Salam 
Aref, de Irak, y Nasser, de Egipto, firmaron un pacto estableciendo 
un mando único militar. Aquel mismo año se quiso crear un Mercado 
Común Árabe formado por Egipto, Irak, Jordania, Siria y Kuwait. 

El panorama se ensombreció en 1967. El 23 de mayo Nasser 
ordenó el cierre dcJ golfo de Akaba para todas las embarcaciones 
que se dirigieran a Israel y pronunció discursos altamente provocati¬ 
vos. E ; choque armado no se hizo esperar y de el se habla más ade¬ 
lante: fue la llamada «Guerra de los Seis Días». 

El desastre militar, que podía haber terminado con la ocupación 
de El Cairo por los israelitas, parecía que iba a provocar la caída de 
Nasser, pero el «ais se mantuvo en el poder y en 1968 ganó de un 
modo aplastante un referéndum. Egipto, ayudado por técnicos mili¬ 
tares rusos, iba reconstruyendo su poder militar, pero el 28 de sep¬ 
tiembre de 1970 murió el líder egipcio, sustituyéndole Anwar El 
Sadat. Un mes más tarde se constituyó la Federación Árabe, formada 
por Egipto, Libia, Sudán y Siria. 

En 1972 las posiciones se mantenían estacionarias, con una dife¬ 
rencia: Egipto había roto sus relaciones con Jordania, expresando su 
disconformidad con el plan presentado por el rey Hussein para la 
paz con Israel. 

La República Árabe Unida (Egipto) tiene una extensión que se 
aproxima al millón de kilómetros cuadrados, de los cuales menos tic 
35 000 son habitables, estando constituido el resto por desiertos. La 
población se eleva a cerca de 34 000 000 de habitantes, con lo que 
la densidad, en la zona habitable, sube a casi 960 Habitantes por ki¬ 
lómetro cuadrado. Como es natural, esta tremenda densidad difícil¬ 
mente puede ser alimentada por los escasos recursos del país. De 
aquí los proyectos de aumentar la zona cultivable mediante la ejecu¬ 
ción de obras de irrigación que, por su volumen, recuerdan las fa¬ 
raónicas. La principal ele ellas es la construcción de la presa de As- 
suán, obra enorme, para la que la Unión Soviética ha prestado 
considerable ayuda, que permitirá la irrigación tic 800 000 Hectáreas, 
es decir, la tercera parte del actual terreno cultivable, y podrá pro¬ 
ducir 10 000 millones de kwh. Esta presa quedó inaugurada en su 
última fase el 15 de enero de 1971. 

Algodón, trigo, arroz, maíz y caña de azúcar constituyen los pro¬ 
ductos de la fértil parte de Egipto irrigada por el Ni lo. La industria 
se encuentra en fase de moderado desarrollo y descuella sólo la textil. 
No existen riquezas petrolíferas. 


Israel. El nuevo Estado que ha coronado las esperanzas del Movi¬ 
miento Sionista Mundial, nació en medio de dramática pugna con 
musulmanes e ingleses el 14 de mayo de 1948. Ayudada sustanciosa¬ 
mente por judíos europeos y americanos, Israel ha hecho una tenta¬ 
tiva de Estado moderno, socialista, que Ha puesto en valor las (ierras 
de Palestina, siempre sedientas y pobres. La formación del nuevo 
Estado provocó la lucha contra los países árabes que lo rodean; pero 
los hebreos mostraron excepcionales condiciones militares, siempre 
ayudados por sus amigos del exterior, y al fin se llegó a un armisti¬ 
cio (1949). 

Pero se hacía cada vez más evidente que un nuevo choque arma¬ 
do entre israelitas y árabes era inevitable. Los dirigentes de ambos 



Caso típico de país nacido por el petróleo es 
Kuwait, cuya extensión es de 16 000 Ierre, habi¬ 
tados por 570 000 almas. Antiguo protectorado 
británico, accedió a la independencia el 19 de 
junio de 1961, es el séptimo país del mundo 
productor de petróleo y dispone del 15 % de las 
reservas de este combustible en el Cercano Orien¬ 
te. En la ilustración, Sabah al-Salim al-Sabah, 
sheík de Kuwait desde 1965, que se ha esforzado 
por elevar el nivel de vida de su reducido nú¬ 
mero de súbditos. 
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países hacían gala tlcl poder de sus fuerzas armadas, y a finales de 
mayo de 1967 Nasser anunció que iba a aplastar a los judíos. 

Éstos, al mando de Moshe Dayan, se lanzaron a una espectacular 
ofensiva en diversos frentes el 5 de junio de 1.967. Un masivo bom¬ 
bardeo de los aeródromos árabes permitió a Israel destruir cerca de 
500 aviones, con lo que las tropas israelitas avanzaron tic modo im¬ 
petuoso, ocupando toda la península del Sinaí y la orilla asiática del 
canal de Suez. AI mismo tiempo, otras unidades invadieron Jordania 
y Siria. Jerusalén fue totalmente ocupada y las pérdidas de jorda- 
nos y sirios fueron enormes. Prácticamente, Israel logró la victoria en 
unas cíen horas de lucha. La «Guerra de los Seis Días» fortaleció 
enormemente la precaria posición política de Israel, pero no logró 
la paz definitiva. 

En numerosas ocasiones se han vuelto a librar combates, ya entre 
ambas orillas del canal de Suez, ya en tierras de Jordania y Siria, e 
incluso en el Líbano (1971). Los planes de pacificación presentados 
por distintos países o personalidades no han fructificado, aunque, 
como el Plan Rogers, haya sido aceptado por ambas partes. 

Tal estado de guerra permanente determina que el 40 por ciento 
del presupuesto del Estado se invierta en gastos militares. La nega¬ 
tiva a devolver las zonas conquistarlas, especialmente la península del 
Sinaí y los territorios de Gaza, es unu de los puntos que hace extre¬ 
madamente difícil toda negociación. Y no importa que las Naciones 


La mano de los hebreos, que afluyeron del mun¬ 
do occidental al fundarse el Estado de Israel, se 
advierte en esta panorámica de I laifa, ciudad de 
250 000 habitantes y primer puerto del joven 
país judío. Los rascacielos alternan con elegantes 
edificaciones que recuerdan los países de donde 
procedían los inmigrantes a la «Tierra prometi¬ 
da», y no falta un extenso y bien cuidado arbo¬ 
lado, insólito en aquellas comarcas. La creación 
de Israel es la causa principal de la inestabilidad 
política en el Próximo Oriente. 
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Unidas hayan ordenado expresamente la evacuación de tales terri¬ 
torios. 

Triste tema es el de los refugiados árabes en tierras de Israel. En 
1948 se produjo un formidable éxodo de casi un millón de musulma¬ 
nes que no quisieron vivir bajo el mando judío. A dicha cifra hay 
que unir los millares que vieron sus tierras ocupadas por el ejército 
vencedor y viven una existencia precada. Los «palestinos» han re¬ 
currido a la lucha de guerrillas que tantos quebraderos ha dado, no 
sólo a Israel, sino también a Jordania, que no los apoya por su ca¬ 
rácter extremista. 

Israel tiene 20 678 km", habitados por unos 2 900 000 almas, 
Entre los logros conseguidos por el nuevo Estado descuella el cultivo 
de agrios y de cereales y el establecimiento de numerosas industrias 
en sus florecientes ciudades; textil, química, automovilística, talla 
del diamante, etcétera. 

La vida en Israel ofrece el aspecto de un vasto campamento. La 
socialización del país ha determinado la formación de granjas colec¬ 
tivas los Kibutzhn —, cuyos elementos son al mismo tiempo cam¬ 

pesinos y soldados. Una tensión nacionalista mantiene las energías 
de este pequeño pueblo, totalmente rodeado de enemigos. 

Un detalle que ilustra el ímpetu nacionalista del nuevo Estado 
israelí es la «resurrección» del idioma hebreo, casi muerto, que ahora 
se ha vivificado por obra de eruditos, y convertido en el idioma oficial 
ele Israel. 


Siria. La vida política de este país, como la de todos los países ára¬ 
bes, se ha visto caracterizada por su inestabilidad a partir de s-u inde¬ 
pendencia. Como principales manifestaciones de agitación pueden ci¬ 
tarse el golpe de Estado de 1951 por el que el general Cluchakly 
asumió un poder dictatorial. Su gobierno duró hasta el 25 de febrero 
de 1954, cuando otro golpe de Estado derribó al citado general, de¬ 
volvió la normalidad constitucional y se convocaron elecciones. En 
1955 comenzó a hablarse de la unión de Siria con Egipto, cuyo pri¬ 
mer paso fue un Tratado militar sirio-egipcio por el que se decidía 
¡a creación de un mando conjunto tic ambos ejércitos. 

El ataque anglo-f raneo-israelí contra Egipto en 1956 provocó una 
serie de sabotajes contra los terminales de los oleoductos en Siria. 
En febrero de 1958, como se dijo al hablar de Egipto, un plebiscito 
consagraba la unión con este país con el nombre de República Árabe 
Unida. Pero esta unión era poco práctica a causa de la solución de 
continuidad entre ambas naciones, separadas por Israel, y la escasa 
efectividad de sus escuadras. Por ello se explica que fuera efímera, 
ya que el 26 ele septiembre de 1961 un golpe de mano de la oficiali¬ 
dad siria truncaba esta unión. Tras una tentativa de restauración en 
1962, que fracasó, el 8 de marzo de 1963 otro golpe de Estado mi¬ 
litar estableció una junta dirigida por el general Amin cl-Hafez. 

Desde entonces el mando del país se lia encontrado siempre en 
manos del Ejército. Las pérdidas sufridas durante la Guerra de los 
Seis Días fueron cuantiosas. El día 9 de junio de 1967 las tropas de 
Dayan se hallaban a 60 km de Damasco, por lo que los sirios se rin¬ 
dieron al día siguiente. 

Siria, cuya extensión es de L85 000 km", poblados por 6 200 000 
habitantes, es un país pobre y subdesarrollado. País semiseco, los 
cereales, las legumbres y los árboles mediterráneos se reparten la 
parte cultivada. Existe también ganadería ovina y caprina y una pobre 
industria correspondiente a su falta de desarrollo. 



La rapidez con que los árabes recién convertidos 
at Islam irrumpieron en el mundo civilizado de 
la época Ies impidió crear una arquitectura pro¬ 
pia. Pero sí supieron asimilar la de los países 
dominados c incrustar en ella una serie de deta¬ 
lles que han subsistido hasta nuestros días, Este 
es un ejemplo de arquitectura árabe, concreta¬ 
mente del Irak, que ofrece una remota analogía 
a una nave lateral de un templo cristiano. 


268 











A la izquierda, fotografía del primer rey de Jor¬ 
dania, Abdullah ibn Hussein (1882-1951), pocas 
semanas antes de ser asesinado en las gradas de 
la mezquita el-Akhsa de jcmsalén. Se había es¬ 
forzado en vano en formar una gran unidad del 
mundo árabe. A la derecha, el sucesor de Ab- 
dullah fue su nieto Hussein ibn Talal (n. 1935), 
reinante en Jordania desde 1952 a causa de la 
enfermedad menta] de su padre. Hussein, edu¬ 
cado en Inglaterra y recientemente divorciado de 
una inglesa, ha pretendido hacer compatible el 
mundo árabe con el occidental. Aquí se le ve sa¬ 
ludando a compatriotas en una visita a Londres. 


Líbano. El país que lleva el evocador nombre de la cadena monta¬ 
ñosa, conocida en todos los manuales de I listona por limitar a Feni¬ 
cia en la parte oriental y haber empujado a este país a sus grandes 
empresas marítimas y coloniales, continúa en la actualidad su activi¬ 
dad mercantil por vía marítima, porque, a pesar de su pequeña exten¬ 
sión (10 400 km") y población (2 800 000 h), posee una flota mer¬ 
cante cuyo tonelaje se acerca a 200 000 toneladas. Una causa de 
este progreso marítimo radica en estar situado en el país el terminal 
del oleoducto que proviene de Arabia Saudita. Asimismo, una de tas 
industrias más florecientes del país es el turismo. 

El Líbano es también el país más ocddentalista de todos los ára¬ 
bes, lo cual acaso se deba a la abundancia ele población cristiana, que 
puede evaluarse en poco más de la mitad de los habitantes, lo cual 
se ha traducido en la curiosa norma constitucional según la cual el 
Presidente de la República ha de ser cristiano de religión, mientras 
el Jefe del Gobierno tiene que ser un adepto musulmán. 

El occidentalismo se ha podido advertir en el hecho más impor¬ 
tante tic los últimos diez años de su historia, cuando una insurrección 
tic carácter nasserista, en 1958, movió al presidente Chamun a soli¬ 
citar la ayuda de las tropas norteamericanas, que desembarcaron en 
el Líbano v resolvieron la situación. 


Jordania. Otro pequeño y subdesarrollado país árabe, nacido tic la 
desintegración tlci mandato británico en Palestina y regido por una 
dinastía hachermta emparentada con la rectora tic Irak. 
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El rey Abdallah (ue asesinado en 1951, y dos años después subía 
al trono su hijo Ilussein 1., que actualmente gobierna el país con evi¬ 
dente valor y flexibilidad. En 1956 separó de su cargo al general 
Glubb Bajá, de tendencias francamente británicas. Durante cinco me¬ 
ses (febrero-julio de 1958) estuvo unido a Irak en la llamada «Fede¬ 
ración Árabe», disuelta al producirse un golpe de Estado en este 
último país. Cuatro meses después se atentaba contra la vida del 
joven rey jordano, atentado que se repitió, sin consecuencias, en 
agosto de 1960. 

El país sufrió las consecuencias de la guerra con Israel, perdiendo 
15 000 hombres y la parte que administraba tic Jerusalcn. 

Pero quizás e! problema más grave con que se enfrentó el rey 
I lussein fue el de los guerrilleros palestinos. Éstos, mandados por 
Yaser Arafat, constituían un apoyo en la lucha contra Israel, y tam¬ 
bién un peligro para el régimen conservador de Ilussein. El entendi¬ 
miento entre el monarca y el jefe del «Al Fatah», que así se deno¬ 
mina la guerrilla palestina, no pudo conseguirse y, es más, se agravó 
en noviembre de 1971 cuando fue asesinado en El Cairo el primer 
ministro de Jordania, Wasfi Tall, 

Jordania, pues, se ha encontrado ante la oposición palestina, la 
enemistad de Israel y el recelo de Egipto, que desearía, por parte de 
Ilussein, la adopción de una política más dura contra el enemigo 
común. 

Jordania (96 610 km" y 2 300 000 h) es indudablemente el más 
pobre de los países árabes, ya que carece tic petróleo, pero mantiene 
enhiesta la bandera del arabismo frente a su peligroso vecino israelita. 
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En la página anterior, arriba: en algunos países 
árabes ha evolucionado profundamente el con¬ 
cepto en que se tenía a la mujer, antes encerrada 
en la casa y compartiendo con otras el afecto 
del marido. Buena prueba de tal transformación 
es este monumento levantado a la mujer en un 
país árabe- De factura moderna, descubierta y 
con el manto agitado por el viento, 'a imagen es 
representativa de este cambio de mentalidad. 
Abajo: también la influencia occidental se ha ex¬ 
tendido a las formaciones militares. Aquí se pue¬ 
de ver el desfile de una parte del ejército iraní 
ante el soberano. 


Irak- La antigua y fértil Me sopo tumi a, donde se desarrollaron algu¬ 
nas de las más brillantes civilizaciones de la Antigüedad, formó, como 
se dijo, un Estado independiente bajo la dinastía hachemita. Eaisal I 
gobernó desde 1921 hasta 1933, año en que murió. Su hijo, Ghazi, 
cedió el trono a su descendiente Eaisal II en 1939, cuando éste sólo 
tenía 4 años ele edad, por lo que tuvo que establecerse una regencia 
que terminó en 1953. Poco duró el reinado de Eaisal II, porque a 
consecuencia de la formación de la «Federación Árabe» con Jordania. 

V w 

estalló un golpe militar, el 14 de julio de 1958, que costó la vida al 
joven rey. El jefe sublevado, general Kassem, proclamó la República, 
de la que fue presidente hasta la sublevación del también militar 
Abdul Salam Aref (febrero de 1963), que también costó la vida a 
Kassem. A pesar de que el levantamiento tenía un claro signo nasse- 
rista, no se ha producido ía esperada unión con la RAU. 

Un problema siempre grave en Irak, compartido con Irán, Tur¬ 
quía y Siria, es el de los kurdos. Estos constituyen uno de los pueblos 
más antiguos del Próximo Oriente y basta se les lia llegado a suponer 
descendientes de los antiguos asirios. Forman una población homo¬ 
génea de más de 9 millones de habi tantes, la mitad de los cuales se 
encuentra en Turquía, estando los demás repartidos entre Irán, Irak, 
Siria y la Unión Soviética. Ayudados por este ultimo país, los kurdos 
llegaron a formar un Estado efímero en 1945, con capital en Meha- 
bad (Irán), que terminó el año siguiente por la acción de las tropas 
iraníes. 

Los kurdos lian provocado numerosos incidentes en Irak en el 
transcurso de los últimos años, especialmente en 1961, cuando apro¬ 
vecharon la difícil situación del país en el momento en que Kassem 
reivindicaba Kuwait, a raíz de la independencia concedida por Gran 
Bretaña a este poderoso aunque minúsculo Estado petrolífero. 

En 1968 se proclamó una nueva Constitución y en 1970 se puso 
fin, por un amplio acuerdo, al problema kurdo, que constituía un deli¬ 
cado punto tic fricción, ya que esta minoría estaba apoyada por Moscú. 

Como se ve, Irak es también un país inestable, pese a su gran 
riqueza petrolífera, que depende, sin embargo, tic las poderosas Com¬ 
pañías extranjeras, sin cuyos técnicos sería imposible la explotación 
del «oro negro». Tiene 444 442 km", poblados por más de diez mi¬ 
llones de habitantes. Además del petróleo, Irak cultiva cereales y es 
el primer país productor de dátiles, que se exportan en gran cantidad 
por el puerto de Basora, en el golfo Pérsico. 


Arabia Saudita. Este país, de enorme extensión (1 850 000 km"), 
se halla habitado solamente por unos ocho millones de almas. Su 
constitución en Estado fue la obra personal de un fanático musulmán, 
Ibn Saud (de donde el nombre del país), que nació en 1880 y era 
sultán del Nedjed. En 1926 destronó al rey del Hedjaz, uniendo 
ambos territorios a título de unión personal. Le sucedió su hijo Saud 
Ibn Abdul Aziz, quien en noviembre de 1964 cedió el trono a su 
hermano Feisal ibn Abdel Aziz. 

Arabia Saudita ba pretendido ser siempre el núcleo más puro del 
arabismo. De ahí su oposición a la expansión egipcia, manifestada 
de un modo agudo en la ayuda prestada al depuesto imán del Yemen. 

Arabia Saudita, uno de los principales países petrolíferos del mun¬ 
do, vive económicamente de este producto, cuyo rendimiento no ha 
sido, sin embargo, repartido proporcionalmcnte entre todos ¡os ha¬ 
bitantes, la mayor parte de ios cuales llevan todavía una existencia 
medieval. 
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Yemen. Pese a la escasa importancia política de este país de 195000 
kilómetros cuadrados, poblado por unos seis millones de habitantes, 
que constituyó durante los últimos años anteriores a 1962 un verda¬ 
dero fósil político, se lia visto agitado por una guerra civil que se 
convirtió en internacional por la intervención de otros países. La cau¬ 
sa de esta intervención no es ahora el petróleo, sino el deseo de la 
RAL! de extender su dominio por la península arábiga, buscando el 
contacto con las poblaciones de las costas meridional y oriental de 
esta península, que han empezado a mostrar de un modo explosivo 
sus sentimientos antibritánicos. 

El Yemen, que había logrado la independencia en 1918 bajo el 
imán Yahya, fue gobernarlo por este personaje religioso hasta 1948, 
cuando una revuelta palatina acabó con la vida del imán y de varios 
de sus hijos. Le sucedió entonces Ahmed I, que no hizo nada por 
modificar la situación medieval del país. Sin embargo, se asoció con 
la RAU en 1958, asociación que duró cuatro años. Muerto en 1962, 
le sucedió su hijo Al Badar, pero a la semana de hacerse cargo del 
poder el nuevo imán una revuelta militar, instigada por Egipto o por 
Irak, derrocó la monarquía y estableció una República, dirigida por 
Abdullah al-Salal. En un principio se dio por muerto al imán; pero 
al poco tiempo comenzó una guerra civil, en la que los republicanos 
fueron apoyados por tropas regulares egipcias, en tanto que el imán, 
retirado al desierto, contaba con la ayuda de la Arabia Saudita. Indi¬ 
rectamente, también puede decirse que participaron en la guerra la 
Unión Soviética, China, Gran Bretaña y acaso Estados Unidos. 

En 1965 se reunieron en Jcdda el rey Fetsal, de Arabía, y Nasser, 
de Egipto, acordando una paz por la cual el Yemen se convirtió en 
una República cuyo presidente era Abdullah al-Salal, proclamado so¬ 
lemnemente en 1966. 



Yemen del Sur. Desde 1839 los ingleses dominaban la salid a del 
mar Rojo y el establecimiento de Aden, que, además de constituir 
una base de aprovisionamiento para los buques que realizaban la ruta 
de la India, era una posición clave para dominar el estrecho de Bab 
el Mandeb. Sin embargo, los deseos de independencia de los emires 
determinaron que en 1959 se reconociera la Federación de Arabia 
del Sur, aunque Aden se mantuvo en manos inglesas hasta 1963, 

La retirada total de los británicos en noviembre de 1967, con la 
proclamación del presidente Kahtan As Shaabi, determinó la creación 
de la República Popular de Yemen del Sur, no sin que se produjeran 
cruentas Juchas entre los partidarios del FLN y del FLOSY, aquéllos 
con tendencia más avanzada, y que finalmente predominaron, por lo 
que el Yemen del Sur se convirtió en una república de tendencia 
socialista. 

El territorio es desértico y pobre. Tiene una extensión de 291 000 
kilómetros cuadrados y eslá poblado por 1 300 000 almas, una gran 
parte de las cuales viven en Aden (250 000 h), si bien la capital es 
Madinat-as-Sha ! ab (10 000 h). 


Turquía. Tampoco este país, aparentemente más estabilizado que los 
anteriores, se ha visto libre de revueltas en los últimos años, es decir, 
en lo que se suele llamar la era postkemalista. 

El cambio más importante se produjo en mayo de 1960, cuando 
el general Cemal Gursel, apoyado por elementos militares, derrocó 
al presidente de la República, Celal Bayar, y a su primer ministro, 
Adnan Menderes, derrocamiento que fue seguido de procesos contra 


La llamada Arabia Saudita, del nombre de la di¬ 
nastía que la gobierna, es el país donde las tra¬ 
diciones islámicas se siguen con mayor rigor, lo 
que no es incompatible con la utilización de los 
más adelantados medios de progreso. En la loto- 
grafía de la izquierda el que fue rey de Arabía, 
Seud o Saud (1903-1969), vestido con atuendo 
árabe y viajando en lujoso automóvil. Seud no 
terminó su villa de monarca, porque fue depuesto 
en 1964 por su hermano Feísal. Con una menta- 
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íiclad distinta, coma se ha dicho ¿interiormente, 
el rey de Jordania, § Iussein, ha educado a sus hi¬ 
jos según la forma occidental. Éste, que aparece 
en la parte superior, es el segundo de ellos, lla¬ 
mado también Feisal, vestido de militar a la 
manera de Occidente, fotografiado cuando te¬ 
nía 5 años de edad* Una de las dificultades con 
que tropieza precisamente el monarca jordano, 
ademas de la pobreza de su país, es esta tenden¬ 
cia hacía la occ¡dentalizadótL 


los representantes del régimen derribado, terminados en ejecuciones, 
pese a Jos esfuerzos de los países occidentales por evitarlo. El gobier¬ 
no militar nacido de esta revolución se mantiene en el poder. 

La difícil posición de Turquía, entre el mundo occidental al que 
pertenece formando parte de la NATO y su peligroso vecino la Unión 
Soviética, se ve agravada todavía más por la ya tradicional enemistad 
con Grecia, más aguda ahora por la cuestión de Chipre. 

Turquía, con sus 780 576 knr y sus más de 35 millones de ha¬ 
bitantes, es el país más rico de todo el Próximo Oriente; y bien 
administrado, como Ataturk lo hizo, podría significar un punto tic 
apoyo importantísimo a los países occidentales. 

Chipre. Otro reciente Estado nacido en el Próximo Oriente es el de 
Chipre, que surgió a la vida independiente e! 16 de agosto de 1.960, 
después de una guerra de cuatro años contra los británicos, que ocu¬ 
paban la isla desde 1878. 

El problema fundamental de Chipre es la coexistencia de dos co¬ 
munidades: la griega, que suma cuatro quintas partes de los 600 000 
habitantes de la isla, y la turca, que retine el resto. Ahora bien, los 
chipriotas griegos han manifestado en todo tiempo su deseo de unión 
con Grecia (la Enosís), en tanto que Turquía ha mantenido la tesis 
de la separación y de que se conceda a la minoría turca todos los de¬ 
rechos que debe tener —lingüísticos, religiosos, políticos— como tal 
minoría. Según la Constitución política ele Chipre, la presidencia es 
ejercida por un griego, el arzobispo-etnarca Makarios Minaros, en 
tanto que la vicepresidencia corresponde a un tuteo, Fazil Kuchuk. 

Ya desde el nacimiento del nuevo país se manifestó la violencia 
entre ambos grupos raciales, aumentada con la protección que las 
tropas británicas (Inglaterra conservaba bases en la isla) manifesta¬ 
ban hacia la minoría turca. Una revuelta turca en la vigilia de la 
Navidad de 1963 llegó a tal extremo de gravedad, con amenazas por 
parte de íurquía v de Grecia de intervenir en la cuestión, que el 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas decidió el envío de tro- 
lías que garantizaran la paz. Pero la cuestión continúa muy lejos de 
tesolvetse porque ambas partes mantienen sus pretensiones y cuentan 
con el respaldo de los países a los que étnicamente pertenecen. 

Federación de emiratos árabes. Asomándose al golfo Pérsico, entre 
Arabia e Irán, existen varios emiratos que recientemente han con¬ 
seguido su independencia. Los más importantes son el de Kuwait 
(cuya renta «per cápita» alcanza la de los Estados Unidos), Bahrein, 
Qamr y los siete que en febrero de 1972 crearon la Federación que 
lleva el nombre del golfo Arábigo. 

Se trata de países con muy poca extensión territorial y poca po¬ 
blación. Por ejemplo, Umm al-Qaiwain tiene 800 knr y sólo 4000 lia- 
bit antes. Sin embargo, casi de un modo repentino, ha aflorado una 
riqueza inesperada: el petróleo. Y éste en tal cantidad que en algu¬ 
nos casos ha significado fabulosos ingresos para el emir. El de Abu 
Dhabi percibe por derechos de las compañías petrolíferas la suma 
de ,í57 millones de dolares anuales. Teniendo en cuenta que la po¬ 
blación de este emirato es de 45 000 almas, bastaría para que pudie¬ 
ran vivir sin trabajar, suponiendo, claro está, que el emir la repartiera 
entre sus súbditos. 

La influencia de estos emiratos en la política del Próximo Oriente 
es nula, y más en el caso de una intervención armada, pero son pe¬ 
queñas potencias económicas. 
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La Liga Atabe. Aunque el ámbito geográfico de la denominada Liga 
Árabe rebasa el del Próximo Oriente, es preciso aludir a esta organi¬ 
zación, ya que la mayor paite de los países que la forman se encuen¬ 
tra en esta parte de la Tierra. 

El nacionalismo árabe surgido después de la 11 Guerra Mundial 
con los explosivos caracteres que se han dibujado anteriormente, de¬ 
cidió a algunos de los países musulmanes a formar una alianza espe¬ 
cíficamente racial y religiosa. Se inició con las conversaciones de Ale¬ 
jandría de otoño de 1944, que dieron como resultado la formación 
de la llamada propiamente Liga Árabe en El Cairo el 22 de marzo 
de 1945, siendo sus primeros elementos Egipto, Irak, Arabia Sau¬ 
dita, Siria, Líbano, íordania y Yemen. Posteriormente se agregaron 
a estos países Libia ( 1953), Sudán (1956), Marruecos, ! une/, (1958), 
Kuwait (1961), Argelia (1962) y Yemen del Sur (1967). 

La Liga tiene como Organismo Supremo un Consejo constituido 
por un representante por cada uno de los Estados componentes, que 
disponen de un voto cada uno y que se reúne en cualquiera de las 
capitales de los países citados. Tiene también un Comité Político 
integrado por los ministros de Asuntos Exteriores de los Estados 
miembros, un Consejo de Defensa, una Comisión Militar permanente 
que coordina los posibles planes militares, y un Consejo Económico 
que gira fundamentalmente alrededor del petróleo. 

La idea, que podría orientar el «panarabismo» latente en el mun¬ 
do actual, no ha mostrado eficacia, sin embargo, dados los recelos con 
que se miran unos a otros, como ha podido verse en el caso del Ye¬ 
men y en la fracasada RAU. N¡ siquiera contra un enemigo común, 
como es Israel, se lian podido coordinar los esfuerzos de esta Orga¬ 
nización. 

La decadencia de la Liga Árabe se manifestó de modo notable 
después de 1967, cuando demostró su impotencia para detener las 
divisiones de Israel. Mucho antes puso de relieve, o la indiferencia 
de alguno de sus miembros, o sus rivalidades. Desde 1968, por ejem¬ 
plo, Túnez dejó de asistir a las lánguidas reuniones que anualmente 
tenían tugar en El Cairo. Desde que cesó la influencia británica, fue 
El Cairo el que rigió la Liga, quizás porque sobre él pesaba la mayor 
responsabilidad política y económica (el 42 por ciento del presupues¬ 
to era sufragado por Egipto). Luego, las diferencias políticas han ido 
minando este organismo. 

Pero el mundo árabe del Próximo Oriente pesa de un modo con¬ 
siderable en los problemas que se plantean los países afroasiáticos por 
ser un núcleo de más sólida tradición política que los numerosos Es¬ 
tados nuevos nacidos después de 1960 y por el prestigio que tiene en 
el resto del mundo musulmán (Pakistán, Indonesia, etc.). 


Los más cruentos episodios en la lucha entre ára¬ 
bes c israelíes en el Oriente Próximo están pro¬ 
tagonizados por «fedayin» o guerrilleros palesti¬ 
nos. A pesar de las duras represalias a que son 
sometidos por los hebreos después de cada ata¬ 
que, los guerrilleros reanudan pronto su campa¬ 
ña. Hasta qué punto se llega en el odio lo de¬ 
muestra este niño, al que los «fedayin» están 
adiestrando y que va dotado ya de su metralleta, 
contento del papel que pronto desempeñará. 
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Y os puentes son tan antiguos como el hombre. El primero que 
I debió existir sería un tronco atravesado sobre un torrente, 
A. J quizás abatido por un rayo, que el hombre prehistórico apro¬ 
vechó para cruzar una corriente de agua. Los romanos fueron grandes 
constructores de puentes, y su técnica, apenas perfeccionada, se pro¬ 
longó durante la Edad Media y los tiempos modernos, hasta la indus¬ 
trialización del hierro, que revolucionó la Ingeniería. 

Desde aquel monstruo de hierro colado, de 31 m de luz, cons¬ 
truido en 1779 sobre el río Coalbookdale, en Inglaterra, hasta las 
maravillas de hoy, millares de puentes han transformado la geografía 
de muchos lugares del mundo. ¿Cuanto tiempo resiste un puente ele 
acero, de hierro o aluminio? No podemos contestar esta pregunta, 
pues no existe experiencia prolongada sobre este tipo de construcción 
que, como máximo, data de siglo y medio. 

Una de las mayores ilusiones de un ingeniero es construir un gran 
puente. Para él es como la creación de un poderoso ser vivo, palpi¬ 
tante, con sus miembros asentados en suelo firme o en el fondo del 
río o estrecho que ha de salvar, con sus potentes brazos tensando 
multitud de cables que sostienen las plataformas por las que circu¬ 
larán vehículos o personas. 

«Los puentes son las matemáticas dotadas de vida», dice David 
Steinman, que figura entre los primeros proyectistas y constructores, 
pues los ha tendido en cinco continentes y a él se deben algunas de 
las más importantes técnicas acerca ele los mismos. 

Los principales factores que Steinman tiene presentes al planear 
un puente son: armonía con el ambiente, simetría, simplicidad, pro¬ 
porción y ritmo. Pero estas ideas no entran en juego hasta que ha 
considerado, primero, la capacidad riel puente para cumplir su mi¬ 
sión, y, segundo, cómo lograr este objetivo con un costo mínimo. 

A Steinman siempre le han fascinado los puentes. Nacido en los 
barrios bajos del Este de Nueva York, a la sombra del de Brooklyn, 
que construyó la familia Roebling, éste fue su inspiración y consuelo 
durante sus primeros años de desesperanza y de pobreza. Entonces 
soñó con llegar a erigir [mentes como aquél. Estudiante aventajado, 
con singular fuerza de voluntad, consiguió los grados de Maestro 
y Doctor en la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Columbia. 

Su meteórica y triunfal carrera se inició en un escritorio subarren¬ 
dado. En unión de Holton Robinson concurrió a un concurso inter¬ 
nacional para la construcción del puente de Florianápolis, en Brasil. 
Su proyecto era revolucionario, pues lograba el cuadruplo de rigidez 
con dos tercios de la cantidad ele acero que normalmente, en aquella 
época, entraba en la construcción de un puente. Este hecho le dio 
el triunfo en el concurso y situó a Steinman a la cabeza de los inge¬ 
nieros dedicados a su especialidad. 

Los 300 puentes que ha construido a lo ancho del mundo le han 
conquistado honores y fama universales. De una u otra forma ha 



Corno piezas de un gigantesco mecano, Sos puen¬ 
tes metálicos se van formando por ensamblaje de 
sus piezas. Millones de pernos y tuercas han 
de ser remachados uno a uno por obreros espe¬ 
cializados que además de poseer una técnica, han 
de ser insensibles al vértigo. Estos dos que de¬ 
muestran una absoluta indiferencia al abismo 
que se abre a sus pies realizan este trabajo en 
algún lugar de Estados Unidos, patria de los 
puentes que por sus dimensiones y la audacia 
de su constructor bien pueden calificarse de co¬ 
losales. 
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Este puente metálico fue construido en Sidney, 
Australia, en el año 1931* Su peso total es de 
37 ÜUQ toneladasj su tramo central mide 500 m 
de longitud y su anchura es de 55 ni, Por el 
discurren cuatro vías de ferrocarril, cuatro pistas 
de carreteril y dos pasos reservados a los peato¬ 
nes. Al contemplar su línea airosa y la belleza 
de su parte central, colgante, es lógico pensar en 
los esfuerzos que se llevaron a termino para im¬ 
plantar en el fondo arenoso estos numerosos y 
robustos pilares. 


intervenido en el tendido de diversos puentes en la América hispana. 
Una de sus obras principales es el puente de la Constitución, sobre el 
canal de Martín Peña, en San Juan de Puerto Rico, con una extensión 
de 1200 metros, que se terminó en 1954. Entre 1928 y 1930 pro¬ 
yectó en Solivia la serie de 41 puentes construidos para el ferroca¬ 
rril Cochabamba-Santa Cruz. 

Otras obras en las que ha trabajado como ingeniero consultor 
son los puentes sobre el río Higuamo (1924) y el río Yaque del 
Norte (1932), en la República Dominicana; el puente sobre el río 
Añasco (1929) en Puerto Rico, y el doble puente basculante sobre 
el lío Nervión, en Las Arenas, cerca de Bilbao, España. Destacan 
especialmente, por sus importantes adelantos, su puente tic Mount 
Hope, entre Newport y Providence (Rhodc Island); el puente de 
San Juan, en Portland (Orcgón); el Puente Internacional de las Mil 
Islas (entre el Canadá y los Estados Unidos) y sus proyectos para el 
puente destinado a ser el más gigantesco del mundo, que debe salvar 
el estrecho de Mesina entre la península italiana y la isla de Sicilia, 

La obra más audaz y afortunada de su carrera ha sitio la cons¬ 
trucción del puente ele «Magnificent Mackinac», en Michigan. Inau¬ 
gurado en 1957, tiene 8 km de largo y une, sobre 6,5 km de agua, 
el Estado tle Michigan con su península septentrional, cubierta de 
bosques. Medido desde un anclaje a otro, es el puente más largo 
del mundo. Su tramo colgante, de 1160 m de luz, sólo es superado 
por el de Golden Cíate, en San Francisco tle California (1280 metros). 
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Casi un centenar tic hombres bajo la dirección del Dr. Steinman 
proyectaron el puente ele Mackinac. Para demostrar basta qué punto 
pesaron los cálculos matemáticos, baste decir que se indicó al con¬ 
tratista el numero de pernos de 2,5 cm que debían ponerse en una 
parte y, para ahorrar la diferencia de precio, los de 2,2 cm que de¬ 
bían ponerse en otra; y la tensión exacta a que debían trabajar: 
19 000 kilos para los cíe 2,5 y 15 000 kg para los cíe 2,2. 

Los cables de este soberbio puente de Mackinac se sujetan en 
sus extremos a cimientos de hormigón, cada uno de los cuales es 
mayor que un campo ríe fútbol. Sólo el hormigón empleado en ellos 
pesa 320 000 toneladas, o sea, casi tanto como el total de acero y 
hormigón utilizado en el edificio Empire State, de Nueva York. El 
puente de Mackinac es también uno de los más costosos construidos 
hasta la fecha (99 800 000 dólares) , debido a las difíciles condiciones 
atmosféricas y geológicas del terreno. 

Pese al gran número de puentes construidos y a los avances 
técnicos, su creación aún presenta problemas c incógnitas. Uno de 
ellos es la tendencia a moverse y a elevarse, fenómeno que se llama 
«oscilación aerodinámica» y que no precisa, para que suceda, de la 
existencia de un fuerte viento. E! puente colgante que ocupaba 
e! tercer lugar del mundo en cuanto a la longitud de su tramo 
central el malhadado puente del estrecho de Tacoma, de Puget 
Sound —, se balanceaba con una brisa de 18 km por hora. En el 
año 1940, a los cuatro meses de so inauguración, salió volando im¬ 
pulsado por un viento de 67 km/hora y se precipitó en ias aguas, 

E! gran puente de Whítestone, de Nueva York, se movía en tal 
forma con un viento de 35 km/hora que producía mareo a quienes 
lo cruzaban. Unos veinte puentes construidos desde 1930 han su¬ 
frido inquietantes oscilaciones. A varios, entre ellos los célebres tic 
Golden Gatey, de Whítestone, hubo que practicarles costosas alte¬ 
raciones que Ies dieran más solidez e inmovilidad. 

Steinman solucionó este grave problema al construir el puente 
de Mackinac. De sus 34 pilares, 32 tuvieron que asentarse en el 
agua, y hubo que adentrarse en c4 fondo arenoso para encontrar base 
de roca. Las torres se elevan a una altura de 168 m, poco más o 

menos la de un rascacielos tic 50 pisos. En el otoño de 1955 fueron 

azotadas por ventarrones de hasta I 15 km/hora y por un oleaje que 
lanzaba el agua hasta 12 m de altura. Las torres, sin embargo, per¬ 
manecieron incólumes, 

Cuando el viento golpea esa columna de acero que es la torre, 
su empuje se multiplica por el valor de su altura y desarrolla una 
fuerza demoledora inconcebible. Como una gigantesca palanca, la 
torre es empujada por el viento con más fuerza que la de varias 
locomotoras, ya hacia un lado, ya hacia el otro. Lo que Steinman 
ideó para contrarrestar esta acción enfurecida equivale a un nuevo 
descubrimiento de la Metalurgia: pernos de anclaje de acero al silicio, 
de alta resistencia. En cada una de las dos patas de cada torre colo¬ 
có 68 de estos pernos, que tienen 10 cm tic diámetro, 6 metros de 
largo, y un peso de 500 kg cada uno. 

Anticipándose a los asaltos del viento que las torres han de re¬ 
sistir, los ingenieros calcularon que cada uno de los pernos debía 
soportar una tensión de 135 000 kg. Lo asombroso es que el filete 
de la tuerca, una pequeña cinta de metal, se fabricó especialmente 
para resistir esta tensión. Y es que, en contraste con los primitivos 
métodos de tanteo en la construcción de puentes, los ingenieros de 
hoy pueden hacer las pruebas de un puente antes de construirlo. 
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Los puentes colgantes exigen la construcción de 
altas torres metálicas que sostengan los cables 
de acero en forma de arco tendido, Estas torres, 
como la del puente de George Washington, de 
Nueva York, que aparece en la fotografía de la 
página anterior, no pueden ser macizas, sino que 
han de permitir el paso del viento cuya fuerza 
es, a veces, considerable. Abajo de estas líneas 
puede verse el puente levadizo de San Telmo 
sobre el Guadalquivir, Su mecanismo abre paso 
a las embarcaciones de cierto tonelaje que se di¬ 
rigen o vienen de Sevilla. 


La calzada del puente de Mackinac forma una comba ascendente 
para dar paso a las embarcaciones y prever el efecto de las oscila¬ 
ciones de la temperatura sobre el acero. 1 .os cables están formados 
por 68 900 km de alambre. Estos cables se estiran en verano hasta 
descender tres metros más que en invierno, y la calzada, naturalmen¬ 
te, se dilata a su vez. El puente George Washington difiere, entre 
invierno y verano, nada menos que 40 cm en su longitud. 

Ante el problema de cómo mantener inmóvil, en relación con 
soportes que no experimentan alteraciones equivalentes, un puente 
que se dilata y contrae, Steinman se valió tic planchas de acero, las 
mismas que frecuentemente producían un ruido tan molesto al pasar 
sobre ellas un vehículo, y que actúan como juntas deslizantes en las 
que juega la calzada al dilatarse o contraerse. Como la calzada se 
comba hacia arriba, al dilatarse tiende a la línea horizontal, entrando 
un poco más en las articulaciones deslizantes de los dos extremos. 

Steinman estudió matemáticamente el efecto de los vientos para 
ver por qué levantan y retuercen los puentes, y las pruebas de un 
modelo en el túnel aerodinámico demostraron que era estable incluso 
con vienLos de hasta 1000 km/h. A la vista de estos resultados dejó 
una brecha de tres metros a cada lado del pavimento, y en medio 
puso una superficie de parrilla antideslizante en lugar de hormigón. 
Así, la calzada del puente de Mackinac ni se eleva ni se retuerce. 

Entre los constructores de puentes existe una vieja y siniestra 
expresión que dice: «Un puente reclama una vida». Efectivamente, 
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en IPÜ7, por ejemplo, en un accidente ocurrido durante la erección 
del puente de Quebec sobre el río San Lorenzo, perecieron 82 hom¬ 
bres. A los nueve años se reanudaron las obras y se ensayó otro 
método: el nuevo tramo se levantó mecánicamente desde barcazas, 
pero se deslizó de los soportes en los extremos y mulleron 13 hom¬ 
bres. Sí no tan graves como éste, se podrían citar innumerables casos. 

Pata evitar accidentes fatales, Steinman ideó un nuevo sistema. 
En el estrecho de Mackinac colocó un tramo de 144 m construido 
sobre un armazón provisional, en un grupo de barcazas que lo ins¬ 
talaron unos centímetros más alto tic lo necesario. Después hizo re¬ 
molcar las barcazas hasta los cimientos y se emplazaron en la posición 
debida. Entonces se fueron llenando de agua por medio de bombas 
y, a medida que se sumergían, depositaban el tramo de puente sobre 
los cimientos con una suavidad y precisión admirables. 

El puente de Mackinac une la pequeña población de San Ignacio 
con la aldehucla, aún más pequeña, de Mackinac City, y se construyó 
principalmente para el acceso de los numerosos turistas a los bosques 
del norte tic la península. Anteriormente quienes cruzaban el estrecho 
tenían que esperar a veces hasta un día para subir a uno de los trans¬ 
bordadores con cabida para 100 automóviles y que mantenían un 
servicio continuo. 

Actualmente los ingenieros experimentados trabajan en grandes 
oficinas, a veces durante años enteros, calculan, dibujan, planean, 
miden y construyen modelos a pequeña escala, los cargan con pesos 
de plomo y realizan pruebas en la busca de nuevos métodos cons¬ 
tructivos que cumplan la exigencia técnica de que sean ligeros, resis¬ 
tentes y estables. Así se crean maravillosas obras de acero, verdade¬ 
ros saltos metálicos sobre abismos. 

Por regla general la construcción de un puente es un trabajo de 
equipo desde su proyecto. Los ingenieros de la empresa constructora 
trazan los planos correspondientes; si éstos se aprueban, obreros es¬ 
pecializados empiezan la construcción siguiendo sus indicaciones hasta 
obtener un resultado satisfactorio. Terminada la obra en su estruc¬ 
tura, entran en función los instaladores de redes eléctricas y telefó¬ 
nicas, tuberías de gas, agua y canalización bajo las vigas. Colocada 
la capa de firme y concluidas las dos aceras con sus respectivas ba¬ 
laustradas, se procede a uno de los menesteres más importantes: el 
pintado de los elementos metálicos. 

En una obra de esta clase la protección contra la oxidación es 
esencial. De ello puede depender su conservación y seguridad. Un 
puente sobre un estrecho de mar ha de ser tratado con barnices y 
pinturas totalmente diferentes que otro sobre un río de montaña. 
El agua de mar (y, naturalmente, el ambiente salino) corroe más que 
el aire puto de los montes. Asimismo, los puentes situados en centros 
industriales son más propensos a corrosión. 

En los talleres metalúrgicos se acostumbra a efectuar un pintado 
en rojo de toda la construcción de acero, con un preparado protector 
de la oxidación. Luego, al realizar el montaje en el lugar definitivo, 
se le da el color elegido, en el que ha tle repintarse a intervalos 
regulares. 

Aparte de Jos mil cálculos que hay que hacer al proyectar un 
puente, principalmente sobre la presión del viento, las cargas má¬ 
ximas, coeficientes de elasticidad, etc., los ingenieros no pueden olvi¬ 
dar los problemas estáticos que se plantean cuando una columna 
militar o un grupo de personas marcha a paso ordinario sobre él, 
por ejemplo. Aunque parezca extraño, el paso rítmico de una mul- 



Sí atrevido es el arco, más audaz resulta !a obra 
al considerar el lugar donde se ha llevado a cabo, 
liste puente llamado de Santa Giustina por ha¬ 
llarse cerca del pueblo de este nombre, en Bellu- 
no, Italia, salva una distancia de 78 m sobre ci 
barranco que mide 160 m de altura. Para el pro¬ 
fano resulta inexplicable cómo se logró tender 
este arco sobre el abismo. Abajo, nos encontra¬ 
mos en Savines, Francia. El arco rebajado, de 
gran radio, se construye con un sistema que uti¬ 
liza las excepcionales cualidades del hormigón 
armado: mientras la construcción avanza sin apo¬ 
yo alguno hasta llegar al centro del arco, todo 
el peso gravita sobre la columna. Tenemos la 
impresión de que esta jaula de hierro situada 
en la punta va a ceder y se desplomará. 
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titud puede producir momentos de carga mucho más peligrosos que 
el cruce tic tanques de varias toneladas, pues al paso ordinario de los 
soldados, por ejemplo, el puente entra en vibración. 

A pesar de que al principio la carga es relativamente pequeña, su 
acción, que sucede continuamente en el mismo intervalo y a la misma 
distancia, hace que el puente se «balancee», como dicen los técnicos. 
Como un columpio que por movimiento de empuje constante aumen¬ 
ta la altura de sus oscilaciones, el arco del puente, por la marcha 
uniforme tic la tropa oscilaría cada vez más y, al final, bastaría una 
pisada de cien pies que atacara a¡ mismo tiempo para que se desmo¬ 
ronase. Por esto, las columnas militares, al pasar sobre un puente, 
cesan en su paso rítmico. 

Los puentes de ferrocarril han de ser más robustos y resistentes 
que los puentes tic carretera. Esto es evidente. Un tren de mercan¬ 
cías de 40 ó 60 vagones tiene un gran peso, y al rodar sobre el puente 
ejerce una carga muchas veces mayor que un convoy de camiones. 
No obstante, el puente resiste mejor porque las fuerzas de compre¬ 
sión y tracción que produce el tren de mercancías no aparecen rítmi¬ 
camente, sino repartidas debido a las diferentes longitudes de los 
vagones y sus pesos. 

Además de los de arco, comúnmente denominados planos, se 
construyen puentes móviles que facilitan el paso de las embarcacio¬ 
nes, y de los cuales se construyen tres tipos. El primero de ellos es 
el constituido por uno o dos elementos, que se alza como en los 
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antiguos puentes levadizos sobre el foso de un castillo. En el segundo 
tipo el elemento central se alza mediante dos ascensores situados en 
los pilares en forma de torres. En el tercero, dicho elemento gira 
horízontalmente, basculando sobre el pilar central del puente, hasta 
colocarse en posición longitudinal respecto al río, en vez de en 
posición transversal. En los tres casos el tráfico sobre el puente debe 
determinarse con cuidado para que los elementos móviles se alcen 
y los barcos transiten entre sus laterales. 

En muchos lugares ha existido primero el puente y luego ha cre¬ 
cido el pueblo a su alrededor. Un ejemplo clásico es Munich, capital 
de Baviera. Pero hay otro más reciente: Gustavsburg, cerca de Mainz, 
sede de la fábrica «Gustavsburg de la M.A:N. (Maschinenfabrik 
Augsburg-Nurenberg) AG», una de las empresas más importantes en 
la construcción de puentes. En 1860 inició sus trabajos con la crea¬ 
ción de un puente para el ferrocarril, sobre el Rin, al sur de Mainz. 
La fábrica creció enormemente debido a las nuevos encargos. Enu¬ 
merar los puentes construidos por Gustavsburg de la M.A.N. sería 
tarea difícil. Puentes de acero de esta singular empresa cruzan el 
Hoang-ho, en China; el Cuerno Dorado, cerca de Estambul (Turquía) 
(ambos son puentes flotantes cuyos pilares no hacen fondo en el río, 
sino que se apoyan en pontones), y el Tigris, cerca de Bagdad (Irak). 
Casi cien puentes móviles ha construido la M.A.N. hasta hoy en las 
zonas costeras alemanas, en España, África, América del Sur y 
Australia, 

De los construidos en Alemania citamos el puente sobre el valle 
del Wupper, cerca de Mungsten, terminado en 1897, que todavía 
existe y se admira. Con su flecha de 17Ü m y su altura de 70, en el 
siglo pasado fue la mayor construcción metálica del país; el puente 
alto sobre el «Nord-Ostsee-Kanal» (que comunica el mar del Norte 
con el mar Báltico), de 1892, con una distancia entre los pilares 
de 156 metros, y el puente de cables de Colonia-Muhlheim, en 1929, 
que con su abertura central de 315 Tm fue, durante mucho tiempo, el 
mayor puente colgante de Europa. 
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No es que el tramo central del puen¬ 
te que podemos contemplar en la 
página anterior se haya hundido, al 
contrarío, está casi terminado por¬ 
que sólo le falta aquel trecho. En la 
actualidad esta construcción de 407 
metros de longitud está ya en ser¬ 
vicio y une la Bretaña del Norte con 
la del Sur por Tancarville, Francia. 
A la derecha, una curiosa fotografía 
que capta una de las operaciones 
más delicadas relacionadas con los 
puentes. Se trataba de elevar nada 
menos que 71 centímetros el puente 
de Lafayette que cruza el Sena en 
París. La finalidad de este costoso 
trabajo era permitir una mejor cir¬ 
culación rodada armonizando la altu¬ 
ra del puente con el nivel de las 
calles que a el desembocaban. 



Al crearse las autopistas modernas, la fábrica Gustavsburg cons¬ 
truyó hermosos puentes sobre el Main, cerca tic Francfort; sobre el 
valle tic Mangfall, al sur de Munich; sobre el valle del Mulde, en 
Breiburg; sobre el Elba, cerca de Dessau, y muchos otros, Su última 
obra, que podríamos considerar maestra, cruza, desde 19.55, el río 
Save, cerca de Belgrado. La parte central, de vigas de acero, tiene 
una flecha tic 261 metros. 


El 17 de junio de 1962 se inauguró el puente de hormigón que 
atraviesa el lago de Maracaibo, uniendo por carretera la segunda 
ciudad de Venezuela con el resto del país. De él se habla exten¬ 


samente en el volumen 4 tic esta obra. 

Uno tic los puentes más curiosos es el llamado «Puente de Ber¬ 
lín», en Duisburgo, Alemania. Se trata de un gigantesco arco de 
1800 m de longitud que salva el puerto y el canal de la ciudad que 
le presta su nombre, en un verdadero alarde de cemento y de acero. 
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Unn fase ilc la construcción del puente «Verrazano» que une Brooklyn con Richmond, tendido sobre el río Hudson. Su luz central 
o altura desde las pistas hasta la superficie de las aguas excede en 60 m la del famoso Golden Gate de San Francisco de California. 
Puede verse en la ilustración que los cables están tendidos, pero no así el tramo horizontal. El grosor de estos haces de cuerdas de 
acero es considerable como puede apreciarse al compararlo con la figura de los obreros. Éstos, una vez afirmados los cables prin¬ 
cipales, habrán de tender los verticales a fin de emplazar el tramo horizontal, A la derecha, en la página enfrentada, unos obreros 
en la fase previa al tendido de los cables. Puede verse al fondo las torres que habrán de sustentarlos. 
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Su característica más notable es que los soportes descansan en 
tierra firme o, mejor dicho, no se apoyan en masas de cemento o 
de roca, sino sobre bases hidráulicas formadas por aceite pesado, a 
fin de que pueda elevarse o descender hasta dos metros cíe su nivel 
normal. Los ingenieros constructores afirman que se trata de un 
«puente de goma», pues si su estructura metálica y de cemento es 
compacta e indeformable, (os pilares que la sustentan permiten que 
varíe de nivel según el caudal de las aguas del canal. 

En noviembre de 1964 se inauguró en Nueva York el «Verraza- 
no-Narrows», que une Brooklyn con Ricbmond o State Island. Hasta 
la fecha se efectuaba la travesía por medio de ferry-boats que sobre 
el Hudson pasaban cerca de la estatua de la Libertad. 



Todo en él es colosal. Mide más de 4500 m de longitud, y de 
ellos 1800 salvan limpiamente la anchura del Hudson. 

Su peso total es de 1 265 000 ton, de las cuales 27 000 ton de 
acero corresponden a sus dos torres, 38 000 ton a los cables de sus¬ 
pensión, y 780 000 a los puntos de apoyo en ambas orillas. Es cu¬ 
rioso observar que carece de paso para peatones, pero tiene 6 pistas 
para coches y por él pasan unos 50 millones de vehículos al año. 

El constructor de esie puente fue un anciano de 85 años, Othmar 
H. Ammann, natural de Suiza y nacionalizado norteamericano, famo¬ 
so por su intervención en el tendido de los mundialmente conocidos 
puentes de Golden Cíate en San Francisco, el de Washington en 
Nueva York, y el ya citado Magnifieent Mackinac de Michigan. Para 
este hombre extraordinario, a quien se deben maravillas de ingenie¬ 
ría, la estética es tan importante como la solidez y la seguridad. 
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El nombre de Verrazano se le ha ciado en memoria de un marino 
italiano al servicio de Francia, que en el siglo xvi parece ser que 
avistó por vez primera la bahía de Nueva York. Narrows, segunda 
mitad de su nombre, no se debe interpretar aquí en el sentido de 
estrecho, o reducido de anchura, sino en el de estrecho de mar. 
Apenas iniciada la construcción del puente, los terrenos de Staten 
Island comenzaron a sobrevalorarse y poblarse, De 75 000 habitantes 
se pasó, en el momento ele la inauguración, a 265 000. 

En Europa, Portugal ocupa un primen,simo lugar en la construc¬ 
ción de puentes. En junio de 1963 se inauguró el que cruza el Duero 
por Arrabída, en la ciudad de Oporto. En 18id se tendió en el país 
nn puente colgante, que en 1877 fue sustituido por el de María Pía, 
según proyecto del ingeniero francés Eiffel, constructor de la famosa 
torre parisina. En 1866 se construyó, también totalmente de hierro, 
el puente de Dom Luis, pero ambos resultaban insuficientes para el 
tráfico que desde la costa se dirige a Lisboa. El inaugurado en 1963 
tiene 614 m de largo por 25 de ancho y 70 de altura. El arco central, 
de cemento armado, mide 270 m de luz y supera cu mucho al de 
bando, en Suecia, que hasta la fecha era el mayor de Europa. 

Pese a ello, el puente de Arrabída vio mermada su grandiosidad 
en agosto de 1966 al inaugurarse el puente de Salazar, en Lisboa. 
Los vehículos que desde la capital portuguesa se dirigían hacia el 
Sur, con frecuencia hacia Setubal, tenían que guardar turno en espera 
de embarcarse en los vaporaros que cruzan el estuario del Tajo. En 
verano las aglomeraciones eran aún más frecuentes y considerables, 
pues aunque existe otro de Villafranca de Xka, su distancia de 24 km 
del centro comercial de Lisboa le hace menos accesible. 

Existían nueve proyectos, relativamente recientes —el más le¬ 
jano era de 1876—, para construir un gran puente que salvara las 
aguas del Tajo, y, I mal mente, en mayo de 1962, se adjudicó la obra 
empezando inmediatamente las perforaciones. 


Las características generales del puente de Salazar son las 
siguientes: 


Distancia entre puntos de amarre . . 2 227.64 m 

Tramo principal.. 1 012,88 m 

Altura sobre las aguas. 70 m 

Profundidad del pilar bajo las aguas . , 80 m 

Acero .. 72 600 ton 

Cemento. 263 000 ton 

Tierras removidas. 6 500 000 ton 

Obreros empleados diariamente ... 2 800 

Coste de la obra. 75 000 000 dólares 


La altura de las torres sobre el nivel de las aguas es de 190 me¬ 
tros y se construyeron con piezas como si se tratara de un enorme 
mecano, algunas de hasta 50 toneladas. Los cables principales, de 
58,60 m de grosor y formados por 11 248 hilos de acero, son capaces 
de equilibrar 25 000 toneladas. Su peso total es de unas 8000 tone¬ 
ladas y su longitud es de 54,196 kilómetros. 
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El esquema muestra las dimensiones y el aspecto 
del Puente de Salazar, inaugurado en 1966 en 
Portugal y que, salvando las aguas del Tajo, une 
la capital de este país con las tierras del Sur, 
especialmente la comarca de Setúbal, tan intere¬ 
sante desde el punto de vista turístico. Este 
puente permitió descongestionar la circulación 
automovilística que, por este lugar, debía reali¬ 
zarse por medio de vapore i tos que transbordaban 
los automóviles de una a otra orilla, con gran 
lentitud. Abajo, no se trata, como pudiera pa¬ 
recer, de la última fase en la construcción de un 
puente, sino la primera en su demolición. El vie¬ 
jo transbordador de Nantes resulta anticuado. 


La obra se confió a la United States Steel International, de Nueva 
York, pero también colaboraron II empresas portuguesas. Este puen¬ 
te posee varios récords mundiales, entre ellos el de tener los cimien¬ 
tos más profundos, el de permitir el mayor tránsito ferroviario y 
motorizado, el de incorporar la viga más larga y, por último, el que, 
en proporción al número de obreros que en él trabajaron y a los 
45 meses empleados en su construcción, tuvo el menor número de 
accidentes mortales: únicamente cuatro a lo largo de su construcción. 

Los puentes no sólo facilitan el acceso de una a otra orilla, sino 
que provocan un aumento de nivel de vida en la orilla menos desa¬ 
rrollada económicamente. En el caso concreto de Lisboa, la orilla 
derecha del Tajo, en la que se asienta la capital portuguesa, daba la 
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máxima concentración turística y hotelera: Es toril, Cascáis, etc. En 
cambio, la península que tiene Setubal en su capital, así como las 
playas tic Caparica, se encontraban aisladas del turismo, que en ve¬ 
rano tiene en las costas portuguesas singular importancia. Merced al 
puente Salazar, Setubal, resguardado en una bahía y con el puerto 
al abrigo de tos vientos atlánticos, podrá rivalizar con Lisboa y bene¬ 
ficiar notablemente la comarca del Tajo. 

Ahora bien, ¿solucionan los grandes puentes el problema del 
tránsito, o lo complican aún más? La pregunta merece consideración 
si tenemos en cuenta que, el día de su inauguración, pasaron el 
puente Salazar 160 000 vehículos con un millón de personas, y crea¬ 
ron en las carreteras próximas un agudo embotellamiento a lo largo 
de 23 kilómetros. 

En Venezuela, el I de febrero de 1967 se inauguró el segundo 
puente en longitud ele (a América latina, tendido sobre el río Orino¬ 
co, frente a Ciudad Bolívar. Este puente mide 1678 m de largo y 
16,10 mí de anchura, con cuatro pistas de circulación. Su tramo más 
largo sobre el río es de 712 m y las torres de suspensión alcanzan 
119 m de altura. El coste total rebasa los 40 millones de dólares. 
Gracias a este puente, llamado de Angostura o de Ciudad Bolívar, 
la industrialización de la rica zona oriental de la Guaya na experi¬ 
mentará un notable incremento. 


i ,a inauguración de un puente es siempre una 
fiesta llena de color y alegría. Los puentes unen 
de modo fraternal dos orillas antes separadas, 
faeilitan el comercio y el contacto humano y 
vienen a resolver un anhelo largo tiempo acari¬ 
ciado. La fotografía recoge el momento de la 
inauguración del puente sobre fa bahía de Cádiz 
que une esta ciudad con el Puerto de Santa Ma¬ 
ría. El hecho tuvo lugar el 28 de octubre del 
año 1969. Después de dos años de trabajo, en los 
que se invirtieron 600 millones de pesetas, esta 
construcción de unos 3 km de longitud se abría 
al tráfico. En su parte central es levadiza para 
facilitar el paso de las embarcaciones que deseen 
entrar en la bahía. 
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